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CAPITULO  PRIMERO. 

DE    SUMOS  PONTÍFICES. 

1491 .  Hecha  la  creación  de  nuestro  muy  Santo  Pon- 
tífice Clemente  XII,  como  algunos  Cardenales  quisie- 
sen introducirse  con  repetidos  empeños,  para  que  ad- 
mitiese en  el  número  de  los  empleos  aquellos  por 
quienes  se  empeñaban,  les  respondió  muy  severo:  A 
vosotros  toca  proponer,  y  elegir  Papa,  y  al  Papa  elegir 
Ministros. 

1492.  El  Papa  Sixto  V.  nació  en  el  Señorío  de 
Montalvo,  tierra  sumamente  pobre,  y  mísera;  lo  que 
queriendo  graciosamente  motejar,  por  ser  de  baxa 
extirpe,  decia,  que  era  de  casa  muy  esclarecida,  porque 
entrando  los  rayos  de  Sol  por  los  resquicios  de  su  casa 
la  dexaban  tan  clara,  y  luminosa,  que  nadie  podia  mos- 
trársele ventajoso. 

1493.  El  Papa  Sixto  V.  se  llamaba  antes  de  su 
Pontificado  Félix  Pereto,  y  andaba  arrimado  á  una 
muleta  con  la  cabeza  baxa,  fingiéndose  enfermo,  y  para 

1 


—  2  - 


poco,  y  decía  en  el  Cónclave,  que  necesitaba  (si  le 
elegian  Pontífice)  de  que  los  Cardenales  gobernasen 
por  él,  y  él  solo  tendría  el  título  honorífico  sin  el  exer- 
cicio  laborioso.  Pero  apenas  fue  elegido,  quando  arro- 
jando la  muleta,  se  enderezó,  y  con  notable  seriedad, 
dixo:  Hasta  ahora  andaba  inclinado,  mirando  ácia  la 
tierra,  para  poder  hallar  las  llaves  de  San  Pedro ;  pero 
ya  que  las  he  hallado,  quiero  enderezarme,  y  buscar  la 
cerradura,  porque  quiero  abrir  la  puerta  del  Cielo. 

1494.  A  Calixto  III.,  estando  en  los  principios  de  su 
Pontificado,  le  dixo  un  Personage,  que  estaba  en  gran 
peligro,  si  Jacobo  Picenino  volvía  las  armas  contra  el 
estado  Eclesiástico.  A  que  respondió  el  Papa:  No  ten- 
gáis miedo  de  eso,  porque  tiene  la  Iglesia  mas  de  tres 
mil  personas  de  grande  ciencia,  con  cuyo  aviso,  y  con- 
sejo puedo  fácilmente  rebatir  no  solo  las  fuerzas  del 
Picenino,  sino  de  quantos  Príncipes  tiene  la  Europa. 


CAPITULO  II. 
DE  CARDENALES. 

1495.  El  Cardenal  Mascareñas  decía,  que  no  habia 
codicia  en  el  mundo;  y  preguntándole,  que  cómo,  siendo 
tantos  los  codiciosos?  respondió:  Por  haberse  retirado 
á  la  Iglesia. 

1496.  Razonando  una  vez  el  Cardenal  Gaetano  en 
el  Cónclave  de  hacer  Papa  á  Gregorio  XIV,  dixo: 
Quien  no  sabe  negar,  no  sabe  reynar. 

1497.  El  Cardenal  Christóforo  Madrucci  acostum- 
braba decir,  no  deberse  llamar  locos  aquellos  que  hacen 
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las  locuras,  sino  aquellos  que  haciéndolas,  no  saben 
callarlas,  ni  encubrirlas. 

1498.  Aconsejaba  un  amigo  al  Cardenal  Belarmino, 
que  atendiendo  á  sus  graves  ocupaciones,  y  continuos 
achaques,  no  ayunase  tanto,  y  se  abstuviese  del  ayuno; 
á  que  el  santo  Cardenal,  con  gracioso  donayre,  res- 
pondió: Decidme:  que  menos  puedo  ayunar  yo,  que  los 
Miércoles,  Viérnes,  y  Sábados,  para  poder  salvarme? 
Cómo  asi?  replicó  el  amigo.  Añadió  el  Cardenal:  Por- 
que Christo  dixo,  que  si  nuestra  virtud  no  excediese  á 
la  de  los  Fariseos,  no  nos  salvaríamos.  El  Fariséo 
ayunaba  dos  dias  en  la  semana:  luego  para  yo  salvar- 
me, á  lo  menos  he  de  ayunar  tres. 


CAPITULO  III. 
DE  ARZOBISPOS. 

1499.  Tenia  un  Arzobispo  de  Granada  muchos  Ca- 
pellanes; y  uno  de  ellos,  pensando  ganarle  la  voluntad 
con  ánimo  de  ser  proveído  mas  presto,  se  quiso  dife- 
renciar de  los  otros  Capellanes  en  andar  sucio,  des- 
aseado, y  el  pescuezo  de  fuera,  sin  parecersele  ningún 
género  de  camisa,  y  muy  cabizbaxo.  Conociendo  el 
cuerdo  Arzobispo  su  hipocresía,  le  dixo:  Padre,  esa  no 
la  llamo  yo  santimonía,  sino  sucimonia. 

1500.  Dió  un  Señor  Arzobispo  ciertos  beneficios  y 
rentas  á  criados  suyos;  y  á  un  Capellán  (aunque  le 
habia  servido  mucho  tiempo)  le  dió  el  menor  beneficio, 
porque  era  de  hasta  ochenta  ducados,  y  servidero. 
Pues  como  los  demás  fuesen  á  dar  las  gracias  de  su 
renta,  por  haber  sido  premiados,  unos  á  quinientos 
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ducados,  otros  á  trescientos,  y  á  quatrocientos,  el  de 
los  ochenta  hizo  mayores  agradecimientos,  mostrando 
mayor  contento  que  los  demás;  de  lo  qual  el  Arzobispo, 
en  cierta  manera  maravillado,  le  preguntó,  que  por  qué 
le  daba  mayores  gracias  habiendo  sido  la  merced  que 
le  habia  hecho  la  menor,  y  de  tan  poca  renta.  Respon- 
dió, que  aquello  estimaba  él  en  mas,  que  si  le  dieran 
mil  ducados:  por  ser  tan  acomodado  á  lo  que  él  habia 
menester,  siendo,  como  era,  tan  cólerico,  que  no  podia 
sufrir  amo,  ni  tampoco  habia  quien  á  él  le  sufriese;  y 
no  pudiendo  con  la  renta  mantener  mozo,  ni  quedar  con 
su  Señoría  por  ser  el  Beneficio  servidero,  le  daba  tan- 
tas gracias,  por  haberle  librado  de  amo  y  mozo. 


CAPITULO  IV. 

DE  OBISPOS. 

1501.  Estaba  el  Obispo  N.  paseándose  con  algunos 
Eclesiásticos,  que  habia  convidado  á  comer;  y  mientras 
era  la  hora,  por  ser  el  dia  frió,  y  haber  un  buen  brase- 
ro en  la  sala,  les  dixo:  Domini,  accedatis  ad  ignem, 
quia  facit  magmm  frigam.  Oyendo  esto  un  Capellán 
suyo,  que  estaba  inmediato,  le  dixo  á  la  oreja:  güSy 
Ilustrísimo  señor.  El  buen  Prelado  por  corregir  el  error 
de  gramática,  que  habia  cometido,  replicó:  Per  Deum, 
Dominiy  accedatis  ad  ignem,  guia  facit  magmm 
frigam,  gas. 

1502.  Un  señor  Obispo  muy  mísero  dió  una  gran 
temporada  en  dar  á  su  familia  ensalada  de  borrajas  á 
cenar,  diciéndoles  que  era  buena,  porque  alegraba  los 
corazones ;  hasta  que  ya  fastidiados  todos,  dispusieron 
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una  noche  entrar  danzando  y  baylando:  de  que  admira- 
do el  Obispo,  y  preguntada  la  ocasión  de  tal  exceso, 
respondieron:  Son  efectos  de  la  borraja,  Ilustrísimo 
Señor. 

1503.  Decia  el  señor  D.  Juan  de  Palafox,  que  el 
uso  del  vino  puro  solo  era  bueno  para  consagrar,  por- 
que allí  totalmente  muda  de  substancia;  y  que  el  pecado 
mas  digno  de  perdón,  que  había,  era  el  de  los  Taberne- 
,ros,  que  aguaban  el  vino;  porque  con  esta  transforma- 
ción atajaban  muchos  daños  de  cuerpo,  y  alma. 

1504.  No  usando  de  chocolate  este  venerable  Pre- 
lado, formaron  algunos  materia  de  reparo,  por  tener  en 
su  Obispado  los  mejores  ingredientes  para  hacerlo;  á 
que  respondió:  No  lo  hago  por  mortificarme,  sino  por- 
que no  haya  en  casa  quien  mande  mas  que  yo;  y  tengo 
observado,  que  el  chocolate  es  alimento  dominante, 
que  en  habituándose  á  él,  no  se  toma  quando  uno 
quiere,  sino  quando  quiere  él. 

1505.  Salviano,  Obispo  de  Marsella,  fue  molestado 
de  la  importunidad  de  un  pobre,  á  quien  un  poderoso 
quitaba  su  hacienda  con  tiranía.  El  Obispo  se  fue  al 
poderoso,  y  le  pidió  con  vivas  instancias  no  hiciese  á 
aquel  pobre  mas  agravio;  y  habiéndole  convencido  con 
razones,  respondió  el  rico:  Perdonadme,  señor,  que  me 
holgara  de  poder  hacer  lo  que  me  pedís ;  pero  hay  de 
por  medio  una  fuerza  secreta,  que  no  me  da  lugar  á 
ello.  Y  replicándole  Salviano,  deseando  saber  la  causa, 
le  dixo  el  poderoso  con  gran  confianza:  He  jurado, 
señor,  de  destruir  á  ese  hombre:  mirad  vos  cómo  puedo 
volverme  atrás,  atravesándose  en  ello  quando  ménos 
un  juramento. 
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CAPITULO  V. 
DE  CLÉRIGOS. 

1506.  Pasando  un  Cura  Español  por  los  Estados  de 
Guillermo,  Duque  de  Mantua,  que  á  la  sazón  se  estaba 
paseando,  envió  con  un  Capitán  suyo  á  preguntar,  si 
llevaba  guia.  Respondió  el  Cura:  Decidle  á  su  Señoría, 
que  sí.  Pues  corred  detras  de  él,  añadió  el  Duque,  y 
preguntadle  de  dónde  es,  y  si  sabe  la  Pragmática  de 
mis  Títulos.  Executólo  el  Capitán,  y  respondió  el  Cura: 
Decid  á  su  Señoría,  que  soy  de  los  Reynos  de  España, 
y  que  sé  muy  bien  la  Pragmática.  Pues  corred,  dixo  el 
Duque,  y  decidle,  que  cómo  no  me  da  Alteza.  Respon- 
dió el  Cura:  Porque  en  mis  libros  no  hay  otro,  que  un 
Tu  solüs  altissimus:  con  cuya  respuesta  dexó  el  Du- 
que los  recados,  diciendo:  Dexadle  ir,  que  sin  duda  es 
algún  diablo. 

1507.  Tenia  un  Sacerdote  la  mala  propiedad  de  no 
hablar  cosa  que  pudiése  dársele  crédito;  y  como  uno  se 
confesase  continuamente  con  él,  preguntándole  por  qué 
lo  hacia,  respondió:  Porque  si  acaso  descubriere  mis 
pecados,  no  le  sean  creídos. 

1508.  Pidiendo  un  pobre  á  un  Sacerdote  la  corta 
limosna  de  un  quarto,  diciéndole,  que  rogaría  á  Dios 
por  él,  le  respondió:  Toma  dos,  y  ruega  á  Dios  por  tí, 
que  tienes  mayor  necesidad. 

1509.  Pidió  el  cura  de  un  Lugar  á  un  Peligres  suyo 
llamado  Nicolás  Heras,  que  le  ayudase  á  trabajar  en  un 
huerto  suyo,  y  que  viniese  por  la  mañana  á  buena  hora; 
y  repitiéndole  esto  mismo  muchas  veces,  dixo  el  labra- 
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dor:  No  me  lo  digáis  mas,  que  si  no  me  muero,  yo  seré 
el  primero  que  vaya  al  huerto.  Vino  la  mañana,  y  Ni- 
colás no  venia  (aunque  era  hora  de  tercia,  y  los  otros 
obreros  habia  mas  de  dos  horas  que  estaban  trabajan- 
do); visto  lo  qual,  fuese  el  Cura  á  la  Iglesia,  y  tocó  á 
muerto.  Concurrieron  algunos  vecinos  á  preguntar  al 
Cura  quien  hubiese  muerto;  y  respondióles,  que  Nicolás 
Heras;  de  que  quedaron  maravillados,  diciendo:  Ayer 
noche  lo  vimos,  que  estaba  sano  y  gallardo,  y  ya  es 
muerto!  En  esto  estaban,  quando  vino  Nicolás  con  el 
azada  á  las  espaldas,  y  muy  mohino,  dixo:  Señor  Cu- 
ra, qué  habéis  hecho,  que  todos  mis  parientes  han  ido 
para  casa  á  llorarme  muerto?  Respondió  el  Cura:  Como 
tú  me  dixistes,  que  si  no  venias  temprano,  era  señal  de 
haberte  muerto,  creí  que  fueses  adivino,  y  quise  hacer- 
te el  honor  que  acostumbro  hacer  á  los  demás  Fe- 
ligreses. 

1510.  Ese  mismo  Cura,  en  un  año  de  grande  abun- 
dancia, como  cada  uno  de  los  labradores  refiriese  su 
gran  cosecha,  dixo  muy  lastimado:  A  mi  me  sucede  al 
contrario,  porque  la  mejor  heredad  que  yo  tengo  no  me 
ha  dado  fruto.  Marabillávanse  de  esto  los  labradores; 
y  preguntándole,  qué  terreno  fuese?  respondió:  Es  el 
Cementerio,  que  cada  año  suele  darme  cincuenta,  ó 
sesenta  ducados,  porque  suelo  enterrar  seis,  ú  ocho 
personas;  y  de  dos  varas  de  tierra,  que  ocupa  un  cuer- 
po, suélenme  tocar  diez  ducados,  y  este  año  no  me  ha 
dado  fruto  alguno,  porque  aún  no  he  enterrado  á  nadie. 

1511.  Entróse  Don  Luis  de  Mallas,  célebre  Poeta, 
con  un  Misacantano  amigo  suyo;  y  como  el  carácter  del 
nuevo  sacerdocio  hubiese  engendrado  en  él  demostra- 
ción de  vanidad,  siendo  antes  apacible,  y  de  bella  índo- 
le, le  dixo: 
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Por  hombre  llano  os  tenia: 
mas  ya  de  veros  me  admiro ; 
pues  tal  estáis,  que  gastar 
ceremonias  es  preciso. 


CAPITULO  VI. 
DE  RELIGIOSOS. 

1512.  Fueron  una  noche  á  deshora  á  llamar  á  un 
Convento,  para  que  saliese  un  Confesor  á  ayudar  á 
bien  morir  á  un  enfermo.  Oyó  los  golpes  el  Portero,  y 
informado  del  suceso,  fue  á  la  celda  del  Superior,  para 
que  diese  licencia  al  Confesor.  Llamó  poco  mas  recio 
que  cuando  un  gato  araña:  no  dormia  el  Superior,  y 
oyendo  el  ruido,  preguntó:  Quién  anda  en  esa  puerta? 
Entró  el  Hermano,  y  díxole  á  lo  que  iba.  Pues  por  qué 
no  llamaba  mas  recio?  replicó  el  Superior.  Y  él  respon- 
dió con  mucha  blandura:  Por  no  despertar  á  V.  Pa- 
ternidad. 

1513.  Confesaba  un  Religioso  una  muger  virtuosa, 
y  sincera:  esta  leyó  algunas  veces  la  Instrucción  Peni- 
tencial de  San  Pedro  de  Alcántara;  y  un  dia  confesán- 
dose dixo  quanta  especie  de  pecados  se  puede  discu- 
rrir. Admiróse  el  Confesor,  como  cosa  no  esperada  de 
aquel  sugeto,  y  la  dixo:  Válgame  Dios,  señora!  Cómo 
ha  pecado  tanto?  Acongojóse  de  la  reprehensión;  y 
respondió:  Yo  qué  sé?  pobre  de  mí!  ahi  lo  hallará  V. 
Paternidad  en  Fray  Pedro  de  Alcántara. 

1514.  Conjuraba  un  Religioso  á  un  endemoniado,  y 
fatigado  de  decir  exorcismos,  dexábale  ya  por  rebelde. 
Hallábase  allí  á  esta  sazón  un  Lego,  y  tomando  el  libro, 
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que  estaba  impreso  en  Antuerpia,  pareciéndole,  que 
aquello  solo  consistía  en  voces,  y  gritos,  empezó  con 
grande  ahinco  á  decir:  Antuerpice,  AntuerpicB,  exi  fo- 
ras,  maledicte!  Repetía  esto  con  tan  grandes  clamores, 
que  el  diablo  se  reía  de  él;  y  corrido  de  la  burla,  leyen- 
do el  reglón  mas  abaxo  en  que  estaba  el  nombre  del 
Librero,  decia:  Apud  Jacobum  Burdusseriy  atribuyén- 
dolo á  que  seria  nombre  de  algún  gran  Santo ;  y  final- 
mente concluyó:  Ego  Ubi  mando  salías  in  die  de  No- 
che Buena,  Pero  el  diablo,  que  poco  se  espantaba  de 
voces  latinizadas,  cogiéndole  en  tan  mal  latin,  le  res- 
pondió: Si  non  parlas  mello rem  latinum^  non  salibo. 

1515.  Llegóse  á  confesar  un  Pastor  con  un  Religio- 
so, y  con  grande  llanto  decia:  Perdonadme,  Padre,  que 
yo  he  cometido  un  gran  pecado.  Confortóle  el  Religio- 
so á  decir;  y  prosiguió  al  cabo  de  un  gran  rato,  como 
un  dia  de  ayuno,  mientras  estaba  haciendo  el  queso,  le 
salpicaron  algunas  gotillas  de  leche  en  la  boca,  y  él  las 
habia  dexado  pasar  abaxo.  El  Padre  después  de  otras 
muchas  preguntas  que  le  hizo,  fue,  si  acaso  habia  sali- 
do alguna  vez  con  los  demás  pastores  á  robar  los  ca- 
minantes? Respondió:  Eso,  Padre,  muchísimas  veces; 
pero  se  usa  tanto  entre  nosotros,  que  no  lo  tenemos 
por  cargo  de  conciencia. 

1516.  Moríase  de  hambre  un  Religioso  Novicio;  y 
habiendo  podido  con  su  astucia  hurtar  un  par  de  huevos 
al  Cocinero,  luego  que  estuvo  en  silencio  el  Convento, 
á  la  luz  de  la  candela  los  puso  á  freír  en  un  papel  con 
azeyte;  pero  como  á  aquella  hora  acertase  á  andar 
visitando  el  Maestro  de  Novicios,  y  le  hallase  en  el 
hurto,  y  nueva  invención,  le  dixo:  Padre,  qué  hace?  El 
Novicio  empezó  á  escusarse,  diciendo,  que  el  demonio 
por  tentarle,  le  habia  enseñado  aquel  artificio.  El  dia- 
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blo,  que  acaso  lo  estaba  oyendo,  salió  fuera,  y  dixo: 
No  lo  crea,  Padre,  que  no  pudiera  el  diablo  inventar 
freir  huevos  en  medio  pliego  de  papel. 

1517.  Pidió  un  Molinero  al  Padre  Montoro,  Monge 
Bernardo,  si  le  queria  hacer  el  gusto  de  decirle  una 
Misa,  y  después  pasar  á  su  molino  á  conjurarle  una 
gran  plaga  de  ratas,  que  no  solo  le  comían  la  harina, 
pero  no  le  dexaban  costal,  que  no  le  destruyesen.  El 
Religioso  dixo,  que  lo  haria  de  muy  buena  gana.  Pú- 
sose á  decir  la  Misa,  y  el  Molinero  se  la  ayudaba;  y 
llegando  á  aquellas  palabras  (que  antes  de  la  Consa- 
gración se  dicen),  empezó  diciendo  el  Religioso:  Ads- 
criptaniy  ratam  rationahilem.  Cómo  va  eso?  replicó 
el  Molinero:  Padre,  que  es  rata  razonable?  Voto  á 
Christo,  que  hay  rata  como  gato,  según  allá  lo  verá. 

1518.  Un  Novicio  de  los  Recoletos  Agustinos  en 
dia  de  una  gran  función  se  quedó  á  comer  en  el  refec- 
torio de  San  Felipe  el  Real;  y  como  después  dixese, 
que  no  habia  comido  dia  ninguno  mas  á  gusto,  porque 
el  techo  del  Refectorio  estaba  quaxado  de  hermosísi- 
mas labores,  acertó  á  oírlo  el  Maestro  de  Novicios,  y 
muy  colérico  le  dixo:  Venga  acá,  cómo  tuvo  atrevi- 
miento de  levantar  la  vista?  El  Novicio  acongojado 
respondió :  Padre,  yo  no  levanté  la  vista,  que  si  lo  vi, 
fue  en  el  caldo. 

1519.  El  Padre  N.  Olías,  hombre  graciosísimo,  como 
le  preguntase  el  lavandero  del  Convento,  que  nombre 
habia  de  poner  en  su  túnica,  para  que  se  distinguiese 
de  las  de  los  otros  Padres?  respondió:  Si  eso  ha  de  ser 
así,  me  podéis  poner  ahí  ácia  el  faldón:  Olías. 

1520.  Estando  confesando  un  Padre,  le  traxo  su 
Zapatero  unos  zapatos,  los  que  le  mandó  poner  á  los 
pies  del  confesonario:  no  fue  esto  tan  escondido,  que 
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no lo  advirtiese  uno  que  estaba  cercano ;  y  llegándose 
á  confesar,  con  gran  sutileza  los  tomó,  y  escondió  muy 
bien  debaxo  de  la  capa,  y  dixo :  Acusóme,  Padre,  de 
haber  hurtado  unos  zapatos.  Pues  restituya,  le  dixo  el 
Confesor.  A  eso  vengo,  Padre,  y  se  los  traigo  aquí, 
para  que  V.  R.  los  restituya.  El  Padre  se  escusó, 
diciendo,  que  él  no  los  queria,  que  se  los  diese  á  su 
dueño.  Replicó  él  que  se  confesaba:  Padre,  que  ya  se 
los  estoy  dando,  y  no  los  quiere.  Quédese  con  ellos, 
que  bien  puede  sin  el  menor  escrúpulo. 

1521 .  Quiso  saber  cierto  sugeto  de  una  Comunidad, 
á  quien  no  miraban  con  buen  afecto  los  principales  de 
ella,  que  razón  les  movia.  Valióse  para  esto  del  Supe- 
rior de  otra  Comunidad.  Inquirió  de  ellos  este,  qué 
sentimiento  tenian  del  tal  sugeto?  y  dixole,  que  no 
dexaban  de  reconocer  sus  prendas ,  pero  que  le  ponian 
una  falta.  Y  qual  es,  preguntó  él,  para  que  me  enmien- 
de? Es,  dixo,  que  os  notan  de  muy  entero;  pero  po- 
deisles  responder,  que  si  sois  muy  entero,  es  señal 
que  no  os  falta  nada. 


CAPITULO  VII. 
DE  PREDICADORES. 

1522.  Repetía  un  Predicador  muchas  veces  un  Ser- 
món; y  dixo  uno:  Cada  dia  descubrimos  novedades, 
porque  antes  habia  reloxes  de  repetición,  pero  ya  se 
ven  Predicadores. 

1523.  Predicando  un  Religioso,  se  olvidó  que  habia 
pedido  la  gracia,  y  la  volvió  á  pedir  segunda  vez. 
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Acordóselo  el  compañero  quando  se  arrodillaba;  y  el 
Predicador  muy  enfadado,  y  en  voz  alta,  le  dixo:  No 
importa,  que  mientras  mas  moros,  mas  ganancia. 

1524.  Murió  en  Nápoles  un  noble  Catalán  llamado 
D.  Lupo,  y  para  enterrarlo  con  el  honor  debido  á  su 
nobleza,  encargaron  (como  era  costumbre  se  predicase) 
el  Sermón  á  un  Sacerdote  llamado  Arloto,  celebre  Pre- 
dicador. Subió  este  al  Pulpito,  y  en  alto  voz  dixo:  Para 
satisfacción  del  noble  concurso,  diré  solo  quatro  pala- 
bras. Acostumbrase  decir  alguna  cosa  del  difunto, 
quando  ha  dexado  alguna  buena  fama  de  si  en  el  mun- 
do. Son  quatro  los  animales,  entre  los  otros,  que  tienen 
aquesta  propiedad.  Es  el  uno  bueno  vivo,  y  no  muer- 
to, que  es  el  asno:  el  otro  es  bueno  vivo,  y  muerto,  y 
aqueste  es  el  buey:  el  tercero  es  bueno  muerto,  y  no 
vivo,  que  es  el  puerco;  y  el  quarto  no  es  bueno  ni 
vivo,  ni  muerto,  aqueste  es  el  lobo.  Este  buen  hom- 
bre se  llamó  Lupo,  y  fue  Catalán,  no  sé  qué  bien  pueda 
decir,  sino  callar. 

1525.  Sucedióle  á  este  mismo  (á  quien  llamaban  el 
Pioban  Arloto)  que  estando  una  mañana  en  el  Carmen 
oyendo  un  Sermón  de  un  Religioso  mas  ayroso,  que 
docto,  llegando  á  aquel  paso  donde  los  Judíos  pregun- 
taban á  S.  Juan  Bautista:  Quién  eres  tú?  Eres  tú  Elias? 
Eres  tú  Jeremías?  Repitiendo  esto  el  Padre  infinitas 
veces,  sin  apartar  la  vista  del  Pioban  Arloto,  causándo- 
le grande  enojo,  respondió  recio:  Yo  no  soy  Elias,  ni 
Jeremías;  mas  soy  el  Pioban  Arloto,  y  puede  ser  que 
tú  no  me  conoces. 

1526.  Predicaba  un  Predicador  un  Sermón  en  un 
Lugar,  á  tiempo  que  el  Señor  les  estaba  tomando  unas 
rigurosas  cuentas,  que  casi  los  destruía:  y  como  el  Pre- 
dicador, queriendo  concluir  su  Sermón,  dixese:  Señores, 
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cón este  lugar  acabo;  se  levantó  un  Labrador,  y  en  alta 
voz  dixo:  Con  licencia  de  V.  Padre,  que  el  Lugar  le 
acaba  el  Conde. 


CLASE  SEGUNDA 


CAPITULO  PRIMERO 
DE  REYES. 

1527.  Reprehendiendo  algunos  al  Rey  Don  Juan  el 
Segundo  la  muerte  de  un  Caballero  avaro,  que  había 
estado  en  su  gracia  con  grande  auge,  y  en  reputación 
de  prudente,  respondió:  Yo  no  he  castigado  la  pruden- 
cia, sino  la  avaricia;  no  la  fe,  sino  su  traycion,  porque 
ningún  avaro  puede  ser  hombre  de  bien.  Mientras  que 
yo  ignoré  sus  vicios,  le  tuve  por  carísimo  amigo ;  pero 
después  que  el  mostró  tener  mas  amistad  al  dinero  que 
á  mí,  hale  sido  forzoso,  que  aun  yo  estime  en  mas  el 
dinero,  que  á  él. 

1528.  Francisco  I,  Rey  de  Francia,  impuso  un  gran 
tributo  en  su  Reyno,  de  que  se  dolían  mucho  los  Pue- 
blos, y  en  público,  y  en  secreto  hablaban  en  desdoro 
de  la  Sacra  Magestad,  siendo,  como  es,  delito  loesce 
Majestatis.  Referido  al  Rey,  no  solo  no  se  alteró,  sino 
que  riendo  respondió:  Dexadlos  decir,  que  por  su  dine- 
ro bien  pueden  hablar  á  su  modo. 

1529.  Alfonso,  Rey  de  Aragón,  estando  cenando, 
como  un  viejo  importuno  no  cesase  de  hablar,  y  toser, 
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exclamó  diciendo:  Aun  los  asnos  son  de  mejor  condi- 
ción que  los  Reyes,  porque  á  aquellos  dexanlos  comer 
quietamente,  y  estotros,  ni  aun  en  la  mesa  pueden  estar 
sin  inquietud. 

1530.  Ludovico  el  Onceno,  Rey  de  Francia,  fue 
Príncipe  de  gran  valor,  con  el  qual,  en  medio  de  tem- 
pestuosísimos disturbios,  mantuvo  firme  la  Corona  de 
aquel  Reyno,  y  siempre  que  pasaba  por  el  lugar  donde 
estaba  la  horca,  se  quitaba  el  sombrero ;  y  preguntán- 
dole la  ocasión,  respondió:  Si  yo  reyno,  es  por  benefi- 
cio de  la  Justicia,  cuyo  instrumento  es  la  horca. 

1531.  Hallándose  un  Labrador  un  tesoro,  presentó- 
le al  Rey  la  parte  que  le  pertenecía.  Preguntó  el  Rey  á 
los  circunstantes,  que  estaban  viendo  la  moneda,  si  el 
sello  era  de  su  padre,  ú  de  otro.  Fuele  respondido,  que 
la  efigie  era  de  los  Emperadores  Romanos.  Pues  si 
aqueste  dinero,  dixo,  no  fue  de  mi  padre,  ni  de  mis 
antecesores,  dexémosselo  al  Labrador  que  se  lo  halló, 
y  Dios  le  ha  hecho  la  gracia. 

1532.  D.  Juan  el  Segundo,  Rey  de  Portugal,  hallán- 
dose en  la  caza,  pidió  de  beber,  y  el  Caballero  que  le 
servia  se  dexó  caer  la  taza  de  la  mano;  por  lo  que  los 
demás  Caballeros  circunstantes  se  pusieron  á  reír,  y  el 
Rey  los  hizo  cesar,  diciendo:  Aunque  á  este  se  le  cayó 
la  taza,  nunca  le  vi  caer  la  lanza  de  la  mano,  como  se 
habrá  caído  á  alguno  de  vosotros. 

1533.  El  Rey  Francisco  I.  queriendo  resolverse  de 
pasar  á  Italia  para  la  conquista  de  Milán,  se  tuvo  un 
largo  Consejo  por  qué  Lugares  se  había  de  entrar. 
Acabado  que  fue,  se  llegó  á  él  su  Truhán,  y  le  dixo: 
Señor,  bravo  hato  de  locos  me  parecen  vuestros  Con- 
sejeros. Y  preguntándole  el  Rey  la  causa,  respondió: 
Porque  solo  han  consultado  los  Lugares  por  donde  ha- 
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yais  de  entrar  en  Italia,  sin  discurrir  por  quál  habéis  de 
salir. 

1534.  Estándose  bañando  el  Emperador  Adriano, 
vio  á  un  pobre  soldado  viejo,  que  por  falta  de  criado  se 
enjugaba  él  mismo;  de  que  compadecido  el  Emperador, 
le  dio  graciosamente  unos  esclavos  para  que  le  sirvie- 
sen. Publicada  esta  liberalidad,  vinieron  al  siguiente 
dia  muchos  Soldados  al  baño:  viéndolos  el  Emperador, 
y  que  solo  su  codicia  los  había  allí  traído,  les  dixo: 
Pues  que  no  tenéis  criados,  que  os  enjuguen,  podéis 
enjugaros  los  unos  á  los  otros. 

1535.  Habiendo  Dionisio,  Rey  de  Sicilia,  condenado 
á  un  reo  á  muerte,  pidió  antes  de  que  se  cumpliese  el 
castigo  ir  á  su  casa  á  disponer  algunas  importantes 
cosas,  quedando  por  fianzas  en  la  cárcel  un  grandísimo 
amigo  suyo.  Concedióselo  Dionisio,  juzgando  que  no 
hubiese  hombre  que  se  sujetase  á  ofrecerse  en  fianza, 
debaxo  de  la  misma  pena;  pero  apenas  se  la  concedió, 
quando  entró  su  amigo  en  la  fianza,  saliendo  el  reo  á 
hacer  sus  diligencias:  las  que  apenas  hubo  executado, 
quando  volvió  fielmente  á  la  prisión  al  tiempo  prometi- 
do. Visto  esto  por  Dionisio,  dixo:  Yo  quiero  perdonar 
este  delito,  á  trueco  de  que  me  admitáis  también  por 
vuestro  amigo. 

1536.  El  Emperador  Julio  Cesar  en  los  principios 
de  su  Gobierno  portóse  con  moderación,  y  suavidad, 
atendiendo  á  la  disposición  de  las  leyes.  Después  no 
paso  grande  reparo  en  quebrantarlas,  usando  de  abso- 
luta autoridad,  ó  violencia.  Visto  esto  por  un  Senador 
anciano,  le  dixo  libremente:  Sabed,  Señor,  que  si  el  Se- 
nado no  os  va  á  la  mano,  es,  porque  con  el  temor  de 
vuestras  armas  no  nos  atrevemos  á  juntar  para  deter- 
minar lo  que  conviene.  Respondió  el  Cesar:  Pues  como 
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ño te  obliga  este  mismo  temor  á  estarte  en  tu  casa,  y 
callar  la  boca?  Añadió  el  Senador :  Porque  con  la  mu- 
cha edad  gastóseme  el  miedo,  y  la  vida,  que  puedo 
perder,  es  ya  muy  poca. 

1537.  Nicolás  Paulino,  Burgense,  Cancelario  de 
Borgoña,  erigió,  y  dotó  un  Hospital  para  recibir  pobres 
peregrinos,  y  pasageros.  Hallándose  este  en  presencia 
de  Luis  XI.,  Rey  de  Francia,  el  qual  sabia,  que  el  dicho 
Fundador  era  riguroso  en  arrendar,  sin  perdonar,  ni 
dar  espera  á  los  pagamentos,  y  mísero  con  su  familia, 
estando  viendo  la  fábrica,  le  dixo:  Está  puesto  en  ra- 
zón, que  quien  hizo  tantos  pobres,  les  haya  hecho  casa 
donde  recogerse. 

1538.  Dixéronle  á  Filipo,  Rey  de  Macedonia,  que 
un  vasallo  suyo  hablaba  muy  mal  de  él;  y  persuadién- 
dole sus  amigos  á  que  por  lo  ménos  le  desterrase  de  su 
Reyno,  respondió,  que  no  haria  tal.  Extrañando  ellos 
su  parecer,  le  preguntáron  la  causa;  y  respondió:  Por- 
que quanto  mas  se  alexe  de  donde  yo  estuviere,  serán 
mas  los  que  le  oigan. 

1539.  Pidióle  á  Carlos  V.  un  Privado  suyo,  que  le 
concediese  cierta  cosa  (que  no  era  justa)  para  un  ami- 
go, de  quien  esperaba  recibir  treinta  mil  ducados  por- 
que la  alcanzase.  Súpolo  el  Emperador,  y  llamando  á 
su  Tesorero,  hizo  que  le  traxesen  los  treinta  mil  duca- 
dos; y  dándoselos,  le  dixo:  Tomad  estos  treinta  mil  du- 
cados, que  por  dároslo  yo,  no  he  de  ser  ménos  rico;  y 
concediéndoos  lo  que  me  pedís,  fuera  quedar  menos 
justo  de  lo  que  soy. 

1540.  A  otro  Caballero,  que  reconvenía  al  Empera- 
dor, sobre  que  le  cumpliese  cierta  cosa,  que  le  habia 
prometido,  respondió  el  Emperador,  que  reparase  en 
que  era  inmoderada,  é  injusta  la  demanda  que  le  habia 
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hecho.  Replicóle  el  Caballero:  Señor,  quando  yo  pedí, 
pudisteis  negaros;  pero  habiendo  dado  vuestra  palabra, 
no  podéis  volver  atrás,  sin  gran  vergüenza.  A  que  res- 
pondió el  Emperador:  Si  es  fuerza  caer  en  uno  de  los 
dos  daños,  mejor  sufriré  la  vergüenza,  que  consentir  en 
el  agravio  de  la  justicia. 

1541.  Vinieron  dos  sugetos  de  cierta  Comunidad 
por  Compañeros  á  proponer,  y  tratar  cierto  negocio  con 
nuestro  Prudente  Rey  Felipe  II ;  y  dándoles  audiencia, 
tomó  la  mano  para  informar  el  mas  antiguo,  en  que  se 
alargó  demasiadamente.  Escuchóle  su  Magestad  con  el 
silencio,  y  reposo  que  acostumbraba;  y  sin  mostrar 
enfado,  preguntó  luego  al  compañero,  si  tenia  algo  que 
advertir  en  el  caso;  el  qual,  reconociendo  que  no  podia 
dexar  de  quedar  cansado  su  Magestad  de  tan  larga 
arenga,  respondió  con  harta  sal:  Señor,  lo  que  yo  tengo 
que  advertir,  es,  que  Vuestra  Magestad  nos  mande 
despachar  con  brevedad;  porque  si  no,  será  fuerza 
volver  á  informar  otra  vez  mi  Compañero. 

1542.  Preguntó  el  Duque  de  Saboya  á  Enrico  IV.  de 
Francia,  que  renta  tenia  de  sus  Reynos?  Y  respondió: 
Toda  la  que  yo  quiero;  porque  como  mis  vasallos  me 
aman,  cuentan  sus  bienes,  y  los  mios  como  si  fuesen 
comunes. 

1543.  Advirtió  á  Enrique  IV.  Arias  su  Tesorero, 
que  tenia  muchos  criados  con  quienes  se  gastaba  con- 
siderable cantidad.  Y  respondió,  qué  á  unos  daba,  por- 
que eran  buenos,  y  á  otros,  porque  no  fuesen  malos. 

1544.  Negó  Luis  XI.  una  heredad  que  le  pedia  uno, 
y  este  dióle  las  gracias.  Admirado  el  Rey,  le  preguntó, 
por  qué  se  las  daba,  no  habiendo  conseguido  lo  que 
pedia?  Y  respondió:  Porque  me  habéis  despachado 
luego;  y  á  lo  menos  he  conseguido  no  perder  el  tiempo, 
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y  lograr  el  desengaño.  A  que  el  Rey  le  dixo:  Tendréis 
lo  que  pedís,  y  me  daréis  gracias  duplicadas. 

1545.  En  las  guerras  entre  Alfonso  de  Aragón,  y 
Renato  de  Lorena,  sobre  el  Reyno  de  Nápoles,  envió 
Renato  á  decir  al  Rey  Alfonso,  que  para  ahorrar  la  san- 
gre de  los  Christianos,  y  las  vidas  de  tantos  inocentes, 
se  ofrecía  á  combatir  con  él,  ó  cuerpo  á  cuerpo,  ó  con 
parte  del  Exército,  y  el  que  de  los  dos  quedase  vence- 
dor, sin  renovar  guerra,  fuese  suyo  el  Reyno.  Alfonso 
le  respondió,  que  sería  oficio  de  hombre  imprudente,  y 
de  poco  juicio,  remitir  á  la  discreción  de  la  fortuna 
aquello  que  ya  tenia  casi  en  la  mano. 

1546.  El  mismo  Renato,  hallándose  con  gruesas 
fuerzas,  deseando  de  hacer  jornada  contra  Alfonso,  le 
envió  un  Embaxador,  y  dos  Trompetas  con  el  guante 
de  la  batalla.  A  los  quales  el  dia  siguiente  respondió: 
Decid,  amigos,  al  Duque,  que  yo  acepto  el  guante;  mas 
porque  es  costumbre  del  provocado  elegir  el  lugar 
donde  ha  de  ser  el  combate,  yo  le  espero  el  último  de 
Septiembre  en  tierra  de  labor  muy  bien  arada. 

1547.  Hallándose  Cosme  de  Médicis  en  Consejo,  y 
con  él  un  hombre  mas  presumido,  que  discreto,  pues 
repetía  continuas  las  necedades.  Angelo  Aciayolo, 
que  estaba  presente,  quiso  con  un  bolsillo  de  plata 
darle  sobre  la  cabeza,  si  Cosme  de  Médicis  no  le  detu- 
viera el  brazo.  Acabado  el  Consejo,  dixo  Aciayolo 
á  Cosme:  Si  me  hubieseis  dexado,  yo  le  habría  dado 
sobre  la  cabeza.  A  que  respondió  Cosme:  Había  un  loco 
entre  nosotros,  y  diríase  después  que  eran  dos. 

1548.  D.  Enrique,  Rey  de  Castilla,  acostumbraba 
decir,  que  temía  mas  las  maldiciones  del  Pueblo,  que 
las  armas  de  los  enemigos. 

1549.  Preguntado  Alfonso,  Rey  de  Aragón,  qué 
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Consejeros  aprobase,  y  mas  útiles  hallaba?  respondió: 
Los  libros,  porque  ellos  sin  pasión,  ó  interés,  me  dicen 
fielmente  todo  aquello,  que  yo  deseo  saber. 


CAPITULO  II. 

DE  CABALLEROS. 

1550.  En  una  ocasión  llegó  un  pobre  estafador  á  un 
Caballero,  diciendo  le  socorriese  una  necesidad.  Pre- 
guntóle el  Caballero:  Qué  le  ha  movido  á  V.  para  venir 
á  mí,  que  soy  también  pobre,  habiendo  tantos  á  quien 
pedir?  Respondió  el  pobre:  Es  que  Dios  me  lo  ha  dicho 
en  el  corazón.  Replicóle  el  Caballero:  No  debe  de  ser 
así;  porque  Dios  me  ha  dicho  en  el  mió,  que  no  le  dé  á 
V.  un  quarto. 

1551.  Un  mediano  Caballero  no  daba  Excelencia  á 
los  Grandes:  fue  un  dia  á  besar  la  mano  al  Rey  un  gran 
señor;  y  llegándose  á  él  le  dió  Señoría.  Miróle  el  Prín- 
cipe, y  dixo:  Válgate  Dios  por  hombre,  que  te  ha  hecho 
tan  pequeño  la  naturaleza,  que  no  hallo  qué  quitarte! 

1552.  Un  Caballero  Milanés,  mas  rico  que  sabio, 
vino  por  Embaxador  á  España;  y  usando  traher  por 
ostentación  una  gran  cadena  de  oro  al  cuello,  un  Caba- 
llero de  mucho  ingenio,  dixo,  que  á  otros  locos  básta- 
les una  cadena;  mas  la  locura  de  este  es  tal,  que  aun 
muchas  no  le  bastarían. 

1553.  Comiendo  en  la  prisión  Thomas  Moro  á  la 
mesa  del  Alcayde  con  otros  Caballeros,  diciéndole  el 
Alcayde,  por  cortesía,  que  admitiese  de  buena  gana  lo 
que  tenia  delante,  respondió:  Qualquiera  de  nosotros, 
que  no  fuese  contento  de  lo  que  le  es  puesto  delante, 
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merece,  y  es  digno  de  que  le  echéis  fuera  de  la  cárcel, 
como  indigno  de  aqueste  lugar. 

1554.  El  mismo,  como  de  dia  en  dia  le  estrechasen 
las  prisiones,  y  por  último  fin  le  quitasen  los  libros, 
cerró  la  ventana  de  su  quarto;  y  preguntándole,  para 
qué  la  tenia  así  de  noche,  y  de  dia?  respondió:  Porque 
quitadas  las  mercaderías,  se  ha  de  cerrar  la  tienda. 

1555.  Mientras  subia  al  cadahalso  donde  habia  de 
ser  ajusticiado,  rogó  á  uno  de  los  presentes  le  diese  la 
mano  para  ayudarle  á  subir,  diciéndole:  Haced  esto, 
que  al  baxar  os  aseguro  de  no  daros  mas  molestia. 

1556.  Había  el  Emperador  Maximiliano  II.  llenado 
la  Italia  de  Duques,  que  se  habían  usurpado  el  título  de 
Serenísimos;  y  estando  en  este  tiempo  el  Embaxador 
de  España  allí,  como  su  Monarca  le  enviase  á  llamar 
con  toda  priesa,  fué  á  tomar  la  licencia  del  Emperador 
en  un  dia  sumamente  obscuro,  y  lluvioso;  de  que  mara- 
villado el  Emperador,  le  preguntó ,  por  qué  queria  par- 
tir en  tiempo,  que  estaban  amenazando  las  nubes  mal 
viage?  A  que  respondió:  No  hay  para  que  tener  miedo 
de  las  nubes,  quando  V.  Magestad  tiene  llena  la  Italia, 
y  Alemania  de  Serenidades. 

1557.  Adulaba  mucho  un  entremetido  á  un  Caballe- 
ro; y  como  un  dia  delante  de  otros  prosiguiese  en  su 
porfiada  adulación,  le  dió  de  bofetadas.  El  adulador  se 
quexaba,  diciendo:  Por  qué  así  me  castigáis?  Respon- 
dió: Porque  me  muerdes. 

1558.  Estaba  delante  de  Felipe  Segundo  Don  Juan 
de  N.,  y  siendo  opinión  común,  que  él  fuese  el  inventor 
de  poner  nuevos  donativos  de  gabelas,  razonándose  al 
presente,  cómo  pudiese  sacarse  una  cantidad  de  dinero 
sin  que  se  lastimasen  los  Pueblos,  uno  de  los  que  allí 
estaban,  por  herir  á  Don  Juan,  dixo:  El  mejor  medio 
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que  yo  hallo  para  esta  empresa,  sin  que  se  lastimen 
vuestros  vasallos,  antes  sí  con  mucha  voluntad  ofrezcan 
á  porfía,  es,  que  mandando  V.  Magestad  desquartízar 
al  señor  Don  Juan,  se  envíe  su  piel  por  todas  las  Ciu- 
dades, Villas,  y  Lugares,  que  yo  aseguro,  que  como  á 
piel  de  lobo  ofrecerán  de  buena  gana  todos,  y  se  sacará 
gran  suma  de  dinero.  Don  Juan,  sintiendo  herirse  tan  al 
vivo,  respondió:  A  lo  menos  no  podréis  negarme,  que 
muerto  serviré  de  algo;  pero  vos,  ni  vivo  ni  muerto 
servís  para  nada. 

1559.  En  la  vida  del  Cardenal  Ximenez  se  lee,  que 
habiendo  un  Rey  dicho  á  un  Caballero ,  que  le  pidiese 
algunas  mercedes,  que  se  las  concedería  de  buena 
gana,  respondió  el  Caballero:  Pues  sea  la  única 
que  me  concedáis,  el  no  confiarme  nunca  secreto 
vuestro. 

1560.  Roberto,  Duque  de  Normandía,  andando  en 
la  expedición  de  Jerusalen,  en  la  que  tuvo  buena  parte, 
hizo  en  Roma  poner  encima  de  la  Estatua  de  Constan- 
tino Emperador  un  manto  de  oro,  diciendo,  que  los  Ro- 
manos se  portaban  ingratamente  con  tan  grande  Empe- 
rador, pues  no  le  daban  á  lo  menos  un  vestido  al  año. 
Habiendo  sabido  Constantino  la  liberalidad,  y  gracejo 
de  Roberto,  ordenó  por  motejarle,  que  á  él,  y  sus  com- 
pañeros en  el  convite,  que  les  tenia  prevenido,  no  les 
pusiesen  asientos  de  altura  ordinaria,  sino  de  pie  y  me- 
dio mas  baxos.  Llegada  la  hora  del  convite,  y  visto 
por  Roberto,  quitóse  prestamente  la  capa,  y  haciéndola 
muchas  dobleces,  se  la  puso  debaxo,  executando  sus 
compañeros  lo  mismo.  Acabado  el  convite,  dexaron  las 
capas,  que  contenían  mucha  riqueza;  y  viendo  el  Em- 
perador que  se  partían,  juzgándolo  á  olvido,  recordólos 
que  tomasen  las  capas.  A  que  respondió  Roberto:  No 
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acostumbran  los  Caballeros  de  Normandía  llevarse  con- 
sigo los  asientos. 

1561.  Carlos,  Duque  de  Mena,  habiendo  perdido  la 
batalla  de  Iberia,  no  obstante  el  mal  suceso,  escribió  á 
la  Ciudad,  y  á  los  Caballeros  coligados  de  haber  ven- 
cido y  desbaratado  al  enemigo.  Maravillándose  de  esto 
con  él  un  Caballero,  como  suceso,  en  que  breve  sería 
descubierta  la  falsedad,  respondió:  Vos  no  sabéis  quan- 
to  valga  en  tiempo  de  guerra  una  mentira  sustentada 
por  un  par  de  dias. 

1562.  Alexandro,  Duque  de  Parma,  llamaba  á  la 
Artillería  arma  del  Capitán  General ;  y  por  esto  en  la 
retirada  de  Rohan,  así  enfermo  como  estaba,  no  pre- 
guntó si  el  Príncipe  su  hijo  hubiese  escapado,  sino  si  el 
cañón  se  había  salvado. 

1563.  El  Duque  de  Biron,  viéndose  preso,  y  con 
numerosa  guardia  al  rededor,  dixo  á  uno  que  pretendía 
consolarle  con  la  esperanza  de  libertad:  No  soy  yo  de 
aquellos  páxaros,  que  se  encierran  en  jaulas,  para 
echarlos  luego  fuera. 

1564.  Habiéndose  ocasionado  gran  riña  en  el  juego 
entre  Don  Gabriel  Zapata,  y  otro  Caballero,  este  envió 
muy  de  mañana  á  decir  á  Zapata,  que  le  esperaba  en 
tal  lugar  á  las  seis  de  la  mañana  para  reñir  con  él. 
Cómo?  respondió  Zapata:  decid  á  quien  os  envia,  que 
para  mis  placeres  no  acostumbro  levantarme  hasta  las 
once;  que  juzgue,  si  querré  levantarme  á  las  seis  solo 
para  matarme  con  él. 

1565.  Estando  Thomas  Moro  en  el  Tribunal,  fueron 
presentados  unos  ladrones  rateros,  con  muchas  quere- 
llas de  aquellos  á  quienes  hablan  estado  robadas  las 
bolsas.  Estaba  presente  uno  de  los  Asesores,  persona 
grave,  y  de  edad  madura,  quien  comenzó  á  reprehender 


de  ignorantes,  y  descuidados  á  aquellos  que  se  lamen- 
taban, pues  con  la  ocasión  del  descuido  daban  motivo 
á  los  ladrones  para  que  hurtasen.  Thomas  Moro,  enfa- 
dado de  la  importunidad  de  este,  despidió  el  consejo,  y 
la  noche  siguiente  hizo  sacar  un  ladrón  de  la  prisión, 
y  con  la  promesa  del  perdón,  indúxole  para  que  á  aquel 
Juez  le  quitase  la  bolsa.  Aceptó  el  partido  el  ladrón;  y 
mientras  que  el  dia  siguiente  estaba  Moro  en  el  Tri- 
bunal con  sus  Asesores,  hizo  que  entre  los  primeros  sa- 
casen á  aquel  ladrón,  para  que  respondiese  á  los  cargos 
que  se  le  hacian.  A  lo  que  respondió  el  ladrón,  que  haria 
muy  fácilmente;  y  para  poder  descubrir  un  secreto  al 
Juez,  ó  á  algunos  de  los  Asesores,  hizo  instancia,  lo 
que  le  fue  concedido ;  y  llegándose  á  aquel  viejo  Ase- 
sor, en  ademan  de  decirle  el  secreto  al  oído,  diestra- 
mente le  cortó  la  bolsa.  Pidieron  luego  para  el  socorro 
de  un  pobre  encarcelado ;  y  echando  cada  uno  mano  á 
la  faltriquera  para  socorrerle,  halló  el  viejo  cortada  su 
bolsa,  y  lleno  de  vergüenza,  juraba,  que  quando  vino 
al  Tribunal  la  traia.  A  que  Thomas  Moro,  mandando 
restituírsela,  con  grande  risa  le  dixo :  Donde  hay  astu- 
cia, por  demás  está  quitar  las  ocasiones. 

1566.  Llevándole  al  mismo  Thomas  Moro  á  la  cár- 
cel, siéndole  pedido  del  Alcalde,  que  conforme  al  uso 
le  diese  el  vestido  de  encima,  quitándose  la  virreta, 
le  dixo:  Tomad,  que  esto  se  trae  sobre  los  demás 
vestidos. 

1567.  Servia  el  Condestable  de  Castilla  á  una  se- 
ñora de  Palacio,  de  cuyas  prendas  estaba  sumamente 
enamorado,  y  decía,  que  su  dama  era  perfectamente 
hermosa,  si  tuviese  un  poco  mas  de  carnes.  Un  dia, 
entre  otros,  vistió  á  su  familia,  y  lacayos  de  color  ver- 
de: visto  lo  qual  por  Gonsalvo,  le  dixo:  Vos  lo  acertáis 
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muy  bien,  señor  Condestable,  porque  con  este  nuevo 
verde,  engordará  presto  vuestra  dama. 

1568.  Habíase  hecho  un  señor  muy  poderoso  por 
las  grandes  gabelas,  y  tributos  con  que  habia  cargado 
sus  Pueblos;  y  haciendo  para  mayor  memoria  de  su 
grandeza,  un  suntuoso  Hospital,  llevaba  algunos  ami- 
gos para  mostrarles  su  obra;  y  preguntándole  un  dia  á 
uno  de  ellos,  qué  le  parecía  de  tan  grande,  y  suntuosa 
fábrica,  respondió  ser  pequeña.  Por  qué  decis  pequeña? 
le  replicó.  Porque  si  han  de  venir  á  él  todos  aquellos 
que  habéis  empobrecido,  aun  no  tenéis  para  empezar. 

1569.  Saliendo  un  Caballero  por  Embaxador  á  Rey- 
no  extraño,  donde  le  decian  que  se  usaban  trages  muy 
bárbaros,  conociendo  quán  importante  sea  para  nego- 
ciar mejor  y  ganar  la  voluntad  del  Príncipe  el  que  an- 
den vestidos  según  el  uso  de  la  tierra,  envió  delante  á 
un  Mayordomo  suyo,  á  quien  dixo:  Tenedme  hechos 
vestidos,  y  ajuar  conforme  al  uso  de  la  tierra;  y  mirad, 
que  si  se  usan  albardas  me  tengáis  comprada  la  mayor 
del  Pueblo. 

1570.  Llamaba  un  Caballero  á  un  hijo  suyo  el  Se- 
renísimo, porque  continuamente  andaba  de  noche;  y 
preguntándole  la  causa,  respondió:  Porque  siendo  tan 
amigo  del  sereno,  ha  recogido  tanto  ya  en  la  cabeza, 
que  no  podrá  llamarse  menos  que  Serenísimo. 

1571.  Tenia  un  señor  costumbre  quando  pedia  de 
beber,  si  era  de  noche,  que  viniesen  cinco,  ó  seis  de 
sus  criados  con  dos  hachas  alumbrando  delante  de  la 
copa;  pues  como  esto  hiciese  en  una  Aldea,  un  Labra- 
dor de  los  que  estaban  presentes,  queriendo  castigar 
su  ambiciosa  vanidad,  se  quitó  la  caperuza,  y  hincán- 
dose de  rodillas  se  daba  muchos  golpes  de  pechos.  El 
señor  con  mucha  risa  le  mandó  levantar;  y  preguntán- 
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dolé,  por  qué  hacia  aquella  locura,  respondió:  Señor, 
porque  entendí,  que  os  traxesen  los  Sacramentos,  ó 
alguna  Santa  Reliquia. 

1572.  Hablaba  un  Caballero  en  demasía:  y  habiendo 
de  irse  á  Córdoba,  el  dia  que  se  puso  en  camino  recibió 
un  lacayo  que  le  acompañase,  el  qual  no  era  menos 
amigo  de  hablar  que  su  amo ;  y  como  el  amo  desde  que 
salió  de  Madrid,  hasta  que  llegó  al  Pueblo  donde  habia 
de  hacer  su  primera  jornada,  en  la  distancia  de  las 
quatro  leguas,  que  hablan  caminado,  no  cesase  de 
hablar  con  el  nuevo  mozo,  haciéndole  preguntas,  y  con- 
tándole cuentos,  sin  dexarle  alguna  entrada  para  que 
pudiese  hablar  palabra,  se  despidió  diciendo:  Señor 
mió,  V.  habla  mucho,  y  yo  tengo  esa  misma  pasión;  y 
como  no  me  da  entrada  en  el  juego,  y  no  hago  suerte, 
si  caminase  mas,  tengo  por  cierto,  que  antes  de  llegar 
á  Córdoba  ya  hubiera  reventado. 

1573.  A  un  hijo  segundo  de  un  señor,  como  nunca 
le  diesen  otro  vestido,  que  el  que  dexaba  su  hermano 
mayor,  habiendo  caído  entrambos  enfermos  al  tiempo 
que  les  traian  para  comer  dos  pollos,  escogieron  el  mas 
manido  para  el  mayor.  Visto  esto  por  el  hermano 
segundo,  dixo  á  sus  padres:  Cómo,  Señores?  El  pollo 
duro,  y  el  vestido  manido? 

1574.  El  Marques  N.  estaba  en  ánimo  de  pasar  á 
un  Lugar  vecino  de  sus  Estados,  á  ocasión  que  en 
dicho  Lugar  celebraban  unas  fiestas  de  toros.  Sabien- 
do los  Alcaldes  el  ánimo  del  Marques,  fueron  á  la  Ciu- 
dad de  Cuenca,  donde  estaba,  y  con  expresivas  súpli- 
cas le  rogaron  se  dignase  ir  á  tiempo  que  pudiese  ver 
la  fiesta  de  toros.  Alegróse  el  Marques  del  convite,  y 
con  grande  alborozo  les  preguntó:  Venid  acá,  y  qué 
toros  tenéis?  Uno  de  los  Alcaldes,  con  gran  puntualidad 
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respondió:  Quatro,  Excelentísimo  señor;  y  si  V.  Exc. 
va,  serán  cinco. 

1575.  Refiere  Plutarco,  que  habiendo  dexado  Máxi- 
mo, Cónsul  de  Roma,  en  su  testamento  por  succesor 
suyo  á  Caninio  Rebilio,  murió  un  solo  dia  antes  de 
acabarse  el  año  de  su  Consulado.  Con  todo  esto,  tomó 
Rebilio  posesión  de  su  dignidad,  por  lo  que  fue  de  todos 
notado  de  muy  ambicioso;  y  como  fisgando  de  su  poco 
seso,  dixo  graciosamente  Cicerón:  Démonos  priesa 
para  llegar  á  darle  el  parabién,  antes  que  se  le  acabe  la 
candelilla. 

1576.  Acusado  un  Caballero  en  una  conjuración,  y 
preguntado  con  quál  de  sus  esclavos  hubiese  comuni- 
cado algo,  que  tocase  á  ella?  se  rió  grandemente;  de 
que  alterados  los  Jueces,  le  dixeron,  por  que  se  reía  á 
la  pregunta?  A  que  respondió:  Porque  nunca  yo  he  ha- 
blado á  mis  criados  sino  por  señas;  y  si  los  hube  me- 
nester para  algo,  que  no  pudiese  declarárselo  con  ellas, 
tomaba  la  pluma  en  la  mano,  y  hablábales  por  escrito, 
por  no  ponerme  con  ellos  á  razones. 

1577.  Un  hombre  de  baxa  estirpe,  queriendo  repre- 
hender de  su  mal  proceder  á  un  hijo  de  un  Caballero, 
le  dixo:  Por  cierto,  señor,  que  desdecís  en  las  obras  de 
vuestros  pasados.  A  que  le  respondió:  Por  eso  vos  no 
desdecís  de  los  vuestros. 

CAPITULO  íll. 

DE  SOLDADOS. 

1578.  Motejándole  á  un  Soldado  de  que  alistaba 
mas  sus  Banderas  en  la  guerra  de  Vénus,  que  en  la  de 
Marte,  respondió:  Si  sigo  á  Venus,  es  porque  ella  hace 
nacer,  lo  que  Marte  hace  morir. 
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1579.  Defendía  un  Caballero  Español  la  muralla  de 
Tortosa,  combatida  de  Franceses;  y  una  bala  de  Mos- 
quete disparada  del  Campo  del  enemigo  le  pasó  tan 
cerca  de  los  ojos,  que  aunque  no  le  hirió  conmovido  el 
ayre  de  su  velocidad,  inflamado  de  su  ardor,  bastó  á 
quitarle  la  vista.  Hallándose  súbitamente  ciego,  inútil 
para  seguir  la  Milicia,  y  pobre  para  sustentar  la  vida, 
acudió  á  la  Corte,  y  oyéndole  la  Magestad  del  Señor 
Felipe  IV.  la  relación  de  su  desgracia,  y  la  súplica  de 
su  remedio,  respondió:  Yo  lo  veré.  El  entónces  con 
libertad  militar  replicó:  Yo  lo  veré?  Pues  juro  á  Dios, 
señor,  que  quando  sirviendo  á  V.  Magestad  perdí  la 
vista,  no  dixe:  Yo  lo  veré. 

1580.  Armándose  en  Flandes  Don  Lope  de  Acuña 
para  un  hecho  de  armas  algo  de  priesa,  dixo  álos  cria- 
dos, que  le  ayudaban  á  armar,  que  le  pusiesen  mejor 
la  celada;  la  qual,  como  fuese  Borgoñesa,  y  al  cerrarla 
le  hubiese  cogido  una  oreja,  le  daba  mucho  tormento. 
Los  criados  le  respondieron  una,  dos,  y  mas  veces, 
que  no  iba  sino  en  su  lugar.  Y  como  las  ocasiones  no 
le  daban  para  detenerse  mucho,  entró  así  en  la  refriega, 
que  fue  sangrienta  y  porfiada.  Acabada  que  fue,  desar- 
móse; y  como  se  le  saliese  la  oreja  asida  á  la  celada,  en 
vez  de  enojarse,  dixo  con  mucha  mansedumbre  á  los  que 
le  armaron:  No  os  decía  yo  que  iba  mal  puesta  la  celada? 

1581.  Murió  un  Capitán,  lo  que  sabido  por  un 
Trompeta,  se  adelanto,  y  pidió  la  Compañía,  que  por 
aquella  muerte  vacaba.  Visto  el  Memorial,  fue  introdu- 
cido en  el  Consejo;  y  maravillándose  de  que  un  Trom- 
peta pretendiese  ser  Capitán,  respondió,  que  no  había 
para  que  maravillarse  de  esto,  porque  veía  hacerse 
tantas  monstruosidades,  que  le  parecía  aun  poderse 
hacer  aquella. 
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1582.  Tenia  tanta  astucia  el  Licenciado  Gasea,  que 
con  ella,  aun  mas  que  con  las  armas,  pacificó  el  Perú; 
y  llegándose  un  Soldado,  le  dixo:  Señor,  estimaría  que 
me  hiciéseis  gracia  de  la  virreta  que  traéis  puesta. 
Respondióle  Gasea:  Pues  qué  queréis  hacer  con  ella? 
Añadió  el  Soldado:  Quiero  quemarla,  y  reducirla  en 
cenizas,  para  hechizar  las  gentes,  ya  que  habéis  enga- 
ñado con  ella  á  tantos  hombres  de  bien. 

1583.  Decian  á  un  Soldado  reformado,  que  cómo 
no  pedia  á  Su  Magestad  alguna  merced  en  pago  de  sus 
servicios?  Respondió:  Bastante  me  ha  dado.  Replicá- 
ronle: Si  estáis  tan  pobre,  qué  os  ha  dado?  Respondió: 
Hame  dado  doce  meses  en  cada  año,  en  cada  mes 
treinta  y  un  dias,  y  que  en  todos  ellos  coma  á  mi  costa. 

1584.  Pretendía  un  Soldado  se  le  diese  un  puesto; 
y  como  este  nunca  hubiese  tenido  lugar  de  darle  su 
Memorial  al  Secretario  del  Despacho  en  la  Secretaría, 
por  estar  muy  ocupado,  se  fue  á  su  casa,  y  aguardóle 
en  el  portal  á  que  viniese  á  comer.  Ibale  á  dar  el  Me- 
morial al  baxar  del  coche;  y  como  el  Secretario  le 
dixese,  que  él  solo  venia  á  su  casa  para  tres  cosas, 
con  libertad  militar,  y  gran  prontitud  le  respondió:  Pues 
aun  bien,  que  podrá  servirle  á  V.  S.  para  lienzo  en  la 
tercera. 

1585.  Estaba  malquisto  un  Soldado  con  su  Gober- 
nador, á  quien  todos  llamaban  el  Serenísimo;  pues 
como  el  Soldado  estuviese  una  noche  hablando  con 
otros  amigos  suyos  sobre  la  molestia  que  le  hacia  el 
Gobernador,  diciéndole  uno  de  ellos,  que  se  quitase 
del  sereno,  que  le  hacia  mal,  respondió:  Ahí  verán  Vs. 
quando  el  sereno  me  hace  mal,  qué  hará  el  Serenísimo. 

1586.  Estando  Don  Juan  de  Castro  de  partida  para 
las  Indias,  al  pasar  por  una  calle,  vió  en  la  puerta  de 
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un  Sastre  un  riquísimo  vestido  muy  bordado:  pidió  que 
se  lo  mostrasen;  y  preguntado  cuyo  fuese,  respondió 
el  oficial,  que  de  un  hijo  de  su  Señoría.  Tomando  en- 
tonces D.  Juan  de  Castro  unas  tixeras,  lo  hizo  tiras  y 
dixo:  Decid  á  mi  hijo,  que  compre  armas,  y  mas  ar- 
mas, que  estas  son  para  los  hombres,  y  esotro  para 
mugeres. 

1587.  Presentáronle  á  un  gran  Soldado  un  bro- 
quel; y  alabándosele  de  lo  bien  hecho  que  estaba, 
por  ser  fuerte,  y  ligero,  respondió:  El  buen  Soldado  ha 
de  confiar  solo  en  su  mano  derecha,  y  no  en  la  iz- 
quierda. 

1588.  Dió  un  gran  Soldado  á  Felipe  IV.  un  Memo- 
rial, en  que  le  pedia  una  gracia.  El  Rey  dió  el  Memorial 
á  un  Privado  suyo,  para  que  encomendase  aquella  causa 
á  los  Jueces.  Replicó  el  Soldado:  Suplico  á  V.  Mages- 
tad  la  determine  por  sí.  Dixo  el  Rey:  Pues  no  os  hago 
favor  en  encomendarla  á  los  Jueces,  por  medio  de  un 
Privado  mió?  No  señor,  respondió  el  Soldado  (desabro- 
chándose el  pecho,  y  mostrando  las  cicatrices  de  las 
heridas),  que  quando  vos  peligrabais  en  la  guerra,  no 
puse  yo  otro  que  peleara  por  mí,  ni  que  recibiese  estas 
heridas. 

1589.  Referían  unos  Soldados  cierto  sitio  de  una 
Plaza;  y  como  ponderasen  la  grande  hambre  que  pade- 
cían los  sitiados,  no  obstante  estar  guarnecida  la  Plaza 
de  pocos  Soldados,  respondió  uno:  En  verdad,  que 
para  estar  hambrientos,  hartos  estaban. 

1590.  Entretenía  un  Tesorero  de  Hacienda  la  paga 
á  un  Soldado,  que  había  mucho  tiempo  se  le  había 
librado;  y  como  un  día  se  enfadase  con  el  Tesorero, 
por  las  largas  que  le  daba,  y  con  libertad  de  Soldado  le 
dixese  algunas  cosas,  dixo  el  Tesorero:  Parece  que 
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vuestra  complexión  no  es  de  muy  buen  humor.  Es 
cierto,  señor  mió,  respondió,  porque  á  los  Soldados  les 
hace  muy  mal  estómago  las  flemas. 


CAPITULO  III. 
DE  DESAFIOS. 

1591 .  Siendo  uno  una  noche  apaleado,  gritaba  fuer- 
temente: Ayuda,  ayuda!  Y  haciéndose  á  fuera  uno  de 
los  que  le  apaleaban,  le  dixo:  Amigo,  qué  es  eso? 
habéis  menester  socorro?  Respondió:  No  por  cierto, 
que  soy  yo  el  que  doy. 

1592.  Escribió  un  papel  de  desafio  un  hombre  poco 
cursado  en  la  esgrima,  á  otro  que  tenia  bastantemente 
executoriado  su  valor,  y  destreza  en  varias  funciones, 
y  desafios  que  habia  tenido,  creyendo  que  con  solo 
este  arresto  cobrarla  fama  de  guapo.  Recibióle  el  desa- 
fio, y  dudaba  la  resolución  que  podia  tomar:  porque  si 
salia,  arriesgaba  el  crédito  de  alentado;  y  si  no  salia,  se 
exponía  á  la  nota  de  censuras.  Estando  en  esta  duda, 
halló  una  chistosa  salida  del  lance,  y  fue  poner  al  pie 
del  papel  esta  respuesta: 

Vuestro  papel  recibí, 
y  el  desafio  no  abono, 
que  no  quiero  matar  mono, 
ni  que  mono  mate  á  mí. 

1593.  Desafiáronse  dos,  y  señalando  sitio,  y  hora, 
compareció  el  uno  dos  horas  muy  largas  antes  que 
llegase  el  compañero;  y  reprehendiéndole  la  tardanza, 
dixo:  No  tenéis  que  maravillaros  en  que  haya  tardado, 
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porque  he  llevado  toda  mi  hacienda  á  una  barca,  para 
que  luego  que  os  mate  pueda  ir  mas  descansado. 

1594.  Estaban  dos  enemistados,  y  buscaba  el  uno 
ocasión  de  matar  al  otro;  y  hallándole  un  dia  executan- 
do  la  necesidad  del  cuerpo,  le  dixo:  Acabad  presto, 
que  no  quiero  mataros  en  tan  sucio  ministerio.  Replicó 
el  desafiado:  Pues  prometedme,  á  fe  de  hombre  de 
bien,  de  no  matarme  hasta  que  acabe.  Sí  prometo,  le 
respondió;  pero  despachad  presto.  Mas  viendo  que  se 
pasaba  gran  rato,  y  no  daba  fin  á  la  obra,  le  dixo:  A 
quando  aguardáis?  Respondió  el  contrario:  Héisme 
cogido  tan  de  repente,  que  se  me  ha  estreñido  el  vien- 
tre, de  tal  suerte,  que  no  puedo  desahogarle. 

1595.  Pasaron  entre  dos  algunas  pesadas  palabras, 
que  á  no  haber  habido  amigos,  que  lo  estorbasen,  hu- 
bieran venido  á  las  armas ;  pero  interponiéndose  estos 
para  reconciliar  las  amistades,  dieron  fe,  y  palabra  de 
no  ofenderse:  mas  no  pasaron  muchos  dias,  que  encon- 
trándose en  la  plaza,  no  pudiendo  el  uno  retener  su 
enojo,  levantó  la  mano,  y  dió  á  su  contrario  de  bofeta- 
das; y  el  ofendido,  sin  poner  mano  á  la  espada,  ni 
demostración  alguna  de  defensa,  solo  decia:  Séanme 
testigos,"de  que  aunque  me  da  de  bofetadas,  no  hago 
la  mas  mínima  defensa,  por  no  faltar  á  mi  palabra. 

1596.  Preguntándole  á  uno,  por  qué,  habiéndole 
otro  desmentido,  le  respondió  con  una  bofetada?  dixo: 
Porque  eran  los  cinco  dedos  lo  que  tenia  mas  á  mano. 
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CAPITULO  V. 
DE  PORTUGUESES. 

1597.  El  Gran  Mogór,  Príncipe  muy  poderoso  del 
Oriente  (pues  pone  en  campaña  mas  de  trescientos  mil 
caballos  sin  la  Infantería)  ha  tenido  siempre  gran  deseo 
de  conquistar  á  Goa,  y  el  Estado  que  poseen  los  Por- 
tugueses en  la  India.  Estando  una  vez  en  su  Palacio 
tratando  sobre  seguro  de  esta  materia,  decia,  que  to- 
mado el  País  de  Decanin,  entraría  dentro  de  poco  en 
el  Estado  de  Hidalcane,  y  luego  comenzaría  á  gemir 
Goa,  y  los  Portugueses.  Oyólo  esto  un  Portugués  huido 
de  la  India,  que  acaso  estaba  presente,  y  dixo:  Señor, 
V.  Alteza  se  promete  mucho,  y  lo  que  dice  es  hacer  la 
cuenta  sin  la  huéspeda.  Si  V.  Alteza  tiene  á  los  Portu- 
gueses en  tanta  estima  qual  suele  mostrar,  cómo  dice, 
que  los  despojará  del  Estado,  y  los  hará  prisioneros 
tan  fácilmente,  quando,  aunque  fuesen  gallinas,  no  se 
dexarían  coger  sin  morderle?  Respondió  Mogór:  Yo  no 
quiero  venir  con  ellos  á  las  manos,  sino  tomarlos  por 
hambre.  Replicó  el  Portugués:  V.  Alteza  esté  de  acuer- 
do con  ellos,  porque  aún  dicen  le  tomaran  por  hambre. 

1598.  Tenian  por  costumbre  en  el  Perú,  quando 
moria  algún  Príncipe,  de  matar  los  mas  queridos  cria- 
dos, y  enterrarlos  con  su  dueño.  Acertó  en  este  tiempo 
á  estar  allí  un  Portugués,  que  habia  perdido  un  ojo;  y 
hallándose  en  el  peligro  de  ser  sacrificado  con  la  muer- 
te, para  que  acompañase  á  su  amo,  dixo:  Señores,  eso 
es  hacer  poca  estima  del  difunto,  pues  queréis  darle 
por  compañero,  un  hombre  privado  de  un  ojo,  quando 
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sería  mucho  mejor  dársele  con  los  dos  cabales;  cuya 
respuesta  convenció  á  los  Bárbaros,  y  á  el  le  sacó  del 
peligro. 

1599.  Habia  algunos  años  que  la  Emperatriz  Doña 
Leonor,  hija  del  Rey  D.  Duarte  de  Portugal,  estaba 
casada  con  el  Emperador  Federico  III.,  sin  tener  hijos; 
y  aconsejándola  los  Médicos,  que  usase  del  vino,  para 
lograr  la  deseada  fecundidad,  respondió  con  graciosa 
modestia:  Oh!  qué  mal  parecerá  beber  em  sendo  mu- 
Iher,  &  Portugueza;  naon  bebendo  o  Emperador  sendo 
homem,  &  Alemaon ! 


CAPITULO  VI. 
DE  PAGES,  Y  CRIADOS. 

1600.  Dando  cuenta  un  criado  á  su  señor,  de  lo  que 
habia  gastado  por  escrito,  decia:  De  un  pan,  que  com- 
pré para  mí,  ocho  maravedises:  de  paja,  y  cebada  para 
su  merced,  dos  reales. 

1601.  Un  hombre  rico,  pero  en  extremo  miserable, 
jamás  vendia  el  vino,  hasta  que  estuviese  en  su  entera 
fuerza;  donde  preguntado  un  dia  un  criado  suyo,  qué 
hiciese  su  amo?  respondió:  Espera  que  se  ponga 
fuerte  el  vino. 

1602.  Mudando  un  fantástico  Ciudadano  cada  ocho 
dias  criado,  se  divulgó  por  la  Ciudad;  y  llegando  á 
noticia  de  uno,  que  queria  entrar  á  servirle,  después  de 
ajustado,  le  dixo  el  criado:  Señor,  no  quisiera  ser 
echado  á  los  ocho  dias,  como  los  otros,  sin  ocasión;  y 
así,  si  os  parece,  hagamos  una  escritura  de  las  cosas 
que  yo  sea  obligado  á  serviros,  y  si  no  lo  cumpliere, 
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VOS  podréis  despedirme.  Aceptó  el  Ciudadano  la  con- 
dición, y  ordenó  en  capítulos  todas  las  cláusulas,  en 
que  quena  que  el  criado  lo  sirviese.  Al  dia  siguiente, 
yendo  por  un  parage  lodoso,  resbaló  el  amo,  y  cayó  en 
medio  del  lodo;  y  gritando  al  criado  para  que  le  diese 
el  brazo,  y  le  ayudase,  respondió:  Señor,  yo  bien  sé 
que  en  la  escritura  está,  que  yo  haya  de  acompañaros 
por  la  Ciudad;  mas  no  me  acuerdo  esté,  que  os  haya 
de  sacar  del  lodo.  Aguardaos  así  un  poco,  mientras  voy 
á  leerla,  que  si  así  fuere  yo  os  sacaré. 

1603.  Servia  un  criado  á  su  amo  de  cuidarle  del 
caballo,  y  tenia  el  defecto  de  dormirse  muy  á  menudo. 
Habiéndose,  pues,  apeado  su  amo  en  casa  de  un  ami- 
go, quedó  el  criado  teniendo  cuenta  del  caballo;  y  ten- 
tándole el  sueño,  se  dió  una  vuelta  con  la  brida  en  la 
mano,  y  echóse  á  dormir  muy  descuidado.  Advirtiendo 
uno,  que  lo  había  estado  observando,  el  descuido  con 
que  se  quedó  dormido,  se  llegó,  y  para  hurtar  el  caba- 
llo mas  astutamente,  y  no  ser  sentido,  cortó  con  una 
navaja  las  bridas,  y  marchó  con  él.  De  allí  á  un  rato 
despertó  el  criado,  y  como  se  hallase  con  la  brida  vuelta 
al  brazo,  y  no  viese  el  caballo,  dixo:  O  soy  yo  Martin, 
ó  no  lo  soy?  Si  soy  Martin,  he  perdido  el  caballo  de  mi 
amo;  y  si  no  lo  soy,  buena  brida  me  he  topado. 

1604.  Tenia  D.  Juan  de  Armellino  un  criado  gracio- 
sísimo; y  como  tuviese  convidados  un  dia  á  comer,  el 
Cocinero  estaba  haciendo  muchas  tortillas  de  huevos 
sutilísimas,  y  las  iba  poniendo  una  sobre  otra.  Viendo 
esto  el  criado,  echó  mano  de  un  peñasco  que  allí  habia, 
y  dexólo  caer  á  plomo  sobre  las  tortillas,  haciéndolas 
una  gran  plasta.  Al  alboroto,  que  se  levantó,  concurrió 
su  amo;  y  preguntándole,  que  locura  habia  sido  aque- 
lla? respondió:  Ninguna,  señor,  que  lo  que  yo  he  hecho, 
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solo  ha  sido  evitar,  que  estas  sutiles  tortillas  fuesen, 
como  plumas,  llevadas  por  el  ayre. 

1605.  Castigaba  un  amo  á  un  criado  suyo  por  ha- 
berle cogido  en  un  hurto,  y  decíale:  Señor,  qué  me 
queréis?  que  es  mi  hado  el  que  yo  hurte.  Y  respondía 
el  amo,  sin  cesar  en  el  castigo:  Y  también  el  que  yo  te 
azote. 

1606.  Mandó  un  Caballero  á  un  page  suyo  un  ves- 
tido que  tenia;  y  como  se  pasase  largo  tiempo  sin  que 
el  amo  se  le  diese,  ni  hablase  mas  de  ello,  dudaba  el 
page  si  se  le  daría.  Díxole  un  dia  el  amo,  que  se  le  pu- 
siese; y  él  muy  alegre  respondió:  En  verdad,  señor, 
que  he  crecido  tanto  en  la  duda  de  que  me  le  diéseis, 
que  es  posible  no  me  venga. 


CLASE  TERCERA 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  RESPONDER  CON  l.A  MISMA  PALABRA. 

1607.  Dedicó  uno  un  papel  á  la  Virgen  del  Pilar;  y 
notándole  que  el  asunto  era  fuera  de  propósito,  por  ser 
muy  ageno  de  tan  divino  simulacro,  dixo  un  discreto: 
Fuérale  á  este  mucho  mejor  haber  dedicado  su  papel  al 
pilar  de  la  Virgen,  que  no  á  la  Virgen  del  Pilar. 

1608.  Murmurábase  entre  algunos  amigos,  con  poca 
misericordia  del  Autor,  una  Comedia  trágica,  que  se 
habia  representado,  diciendo,  que  no  tenia  alguna  parte 
de  las  que  Aristóteles  dice  ser  el  principio,  y  fin  de  la 
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tragedia,  como  es  lo  terrible,  y  miserable.  Dixo  uno 
entonces:  Señores,  no  blasfeméis  tanto  los  escritos  de 
otro,  siendo  fáciles  en  juzgar;  á  mi  me  parece,  que 
aquesta  tragedia  tiene  una  de  las  dos  partes  que  decís. 
Preguntándole  quál  fuese?  respondió:  La  de  miserable; 
pues  no  habrá  hombre  de  tan  duro  corazón,  que  leyén- 
dola, no  tenga  misericordia  de  la  ignorancia  de  su 
Autor. 

1609.  Fabricóse  en  España  mucha  moneda  falsa,  y 
contrahecha;  y  doliéndose  uno,  dixo:  De  hoy  mas  no 
sé  lo  que  me  tengo.  Gracias  á  Dios,  respondió  otro  de 
los  presentes,  que  debo  ya  preciar  mucho  mas  vuestra 
amistad,  porque  he  hallado  un  amigo,  que  verdadera- 
mente puedo  llamar  rico,  pues  no  sabe  lo  que  se  tiene. 

1610.  En  las  guerras  de  España  y  Portugal,  en 
tiempo  de  Felipe  IV.,  preguntando  uno,  por  qué  ponian 
primero  el  sitio  á  Salvatierra,  que  á  otra  alguna  Plaza? 
respondió  otro:  Porque  para  dexar  la  tierra  salva,  es 
necesario  sitiar  á  Salvatierra. 


CAPITULO  II. 
DE  DOS  SIGNIFICACIONES. 

1611.  Iba  uno  á  visitar  á  una  señora,  á  tiempo  que 
estaba  en  la  ventana:  encubrióse  adentro  por  no  recibir 
la  visita,  pero  no  fue  tan  apriesa,  que  antes  no  la  viese 
el  que  iba  á  visitarla.  Llamó  á  la  puerta,  á  cuyo  golpe 
salió  una  criada;  y  preguntándola  por  su  ama,  dixo: 
No  está  en  casa:  queríala  V.  algo?  replicó.  Y  respondió 
con  donosa  gracia:  Bella-queria. 
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1612.  De  un  hombre  gran  Letrado,  y  de  perversas 
costumbres,  dixo  D.  Francisco  de  la  Torre: 

Todas  las  causas  conoces, 
Celio,  y  la  mejor  te  falta, 
pues  no  conoces  á  Dios, 
que  es  la  causa  de  las  causas. 

1613.  Hubo  una  función  de  toros;  y  como  una  se- 
ñora no  quisiese  ir  á  ver  torear  á  su  esposo,  á  quien 
por  andar  lucido  le  vitorearon  con  grande  aclamación, 
la  dixo  D.  Luis  de  Mallas: 

De  mil  modos  te  diviertes 
en  adorar  á  tu  esposo ; 
mas  si  hubieras  ido  al  coso, 
le  vieras  de  muchas  suertes: 
rindió  las  cervices  fuertes 
de  las  fieras  sin  azar, 
y  en  triunfo  tan  singular, 
si  en  tus  imaginaciones 
oías  aclamaciones, 
yo  en  la  Plaza  ví-torear. 

CAPITULO  III. 

DE  JUECES. 

1614.  Puso  demanda  en  tela  de  justicia  un  hombre 
á  otro  sobre  cantidad  de  cinco  mil  ducados;  y  ofrecién- 
dole quinientos  porque  se  apartase  del  pleyto,  dixo 
Juan  Rufo  al  actor:  Pues  vuestro  contrario  tiene  qui- 
nientos ducados  de  miedo,  debéis  de  tener  cinco  mil  de 
justicia. 
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1615.  Dixo  un  discreto  á  un  pleyteante:  Amigo,  mas 
vale  un  dedo  de  Juez,  que  una  vara  de  justicia. 

1616.  El  mismo  decia,  que  en  los  pleytos  mal  fun- 
dados, al  acreedor  se  debe  la  hacienda,  y  se  le  paga  al 
Letrado. 

1617.  Habiendo  llevado  un  reo  al  Juez  de  la  Vica- 
ría, para  que  le  castigase  por  haber  roto  la  cabeza  á  un 
Eclesiástico,  lo  condenó  á  galeras;  y  no  faltando  quien 
intercediese  por  él,  y  que  por  disminuir  el  delito  dixese 
que  era  loco,  respondió:  Y  aun  por  eso  me  tienen  aquí 
para  castigar  locos,  y  no  cuerdos. 

1618.  Siendo  Presidente  del  Consejo  Real  el  Conde 
de  Miranda,  como  viese  que  un  hombre  pretendía  mu- 
chísimo, díxole:  Vos  perderéis  las  pretensiones  justas, 
por  pretender  las  injustas. 

1619.  Presentaron  delante  de  Trajano  á  unos  hom- 
bres, para  que  los  castigase  por  soplones.  Mandó  al 
instante,  que  se  aderezasen  unas  barcas,  sin  velas  ni 
remo,  y  metiéndolos  dentro,  hizo  que  llevasen  las  bar- 
cas el  Mar  adentro,  diciendo:  Mueran  á  manos  del 
viento,  hombres  que  viven  á  expensas  del  soplo. 

1620.  Examinó  un  Juez  muy  severo  á  tres  malhe- 
chores, sobre  una  misma  cosa;,  y  siendo  trahido  el 
quarto  para  ponerle  al  tormento  como  los  otros,  le 
preguntó  su  nombre;  á  quien  respondió  el  reo:  Llamóme 
diez  y  seis.  Maravillado  el  Juez  de  la  novedad  de  este 
nombre,  añadió  el  reo:  Señor,  aunque  este  no  es  nom- 
bre de  pila,  tócame  del  hecho  que  se  sigue:  porque 
habiendo  dado  á  mis  tres  compañeros  quatro  tratos  de 
cuerda,  espero  que  aun  á  mí  me  deis  otros  quatro,  con 
que  me  toca  el  diez  y  seis. 

1621.  Litigábase  delante  de  un  Juez  sobre  una  he- 
redad de  mucha  importancia;  y  disputándose  de  la  vo- 
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luntad  del  testador,  uno  de  los  Abogados  decía:  Señor 
Juez,  la  voluntad  del  difunto  ha  querido  todo  lo  contra- 
rio. El  Juez,  viendo  que  no  se  podían  concordar,  dixo: 
Para  dar  fin  á  este  pleyto,  haced  que  venga  acá  el 
difunto,  y  entenderemos  su  voluntad  sin  tanta  disputa. 

1622.  Como  tratasen  de  librar  á  un  reo  de  la  muer- 
te, por  haber  muerto  á  otro,  sin  que  con  pena  alguna 
se  le  castigase,  respondió  el  Juez,  que  matar  sin  pena 
alguna,  solo  le  era  permitido  al  Médico,  y  al  Abogado. 

1623.  Decretó  un  Alcalde  de  un  Lugar  un  Auto,  de 
que  todos  los  cornudos  fuesen  echados  en  un  hondo  rio; 
sabiéndolo  la  muger,  le  preguntó:  Marido,  sabéis  nadar? 

1624.  Pretendía  con  grandes  instancias  un  preten- 
diente; y  enfadado  de  ver  envejecidas,  y  sin  logro  sus 
esperanzas,  hallando  un  dia  al  primer  Ministro  de  Feli- 
pe III.,  le  suplicó  le  desengañase,  para  no  gastar  sus 
años,  y  su  hacienda  sin  provecho.  Le  respondió:  Ca- 
ballero, en  la  Corte  no  se  da  el  desengaño,  sino  se  toma. 

CAPITULO  V. 

DE  ESCRIBANOS,  Y  ALGUACILES. 

1625.  Ponderaba  en  una  conversación  Don  Luis  de 
Mallas  las  buenas  partes,  y  procederes  de  un  Escriba- 
no amigo  suyo;  y  como  le  murmurasen,  y  motejasen  de 
apasionado,  respondió  con  su  acostumbrada  agudeza: 

Razón  tengo  en  ponderar 
su  proceder;  no  se  asombre 
quien  me  viere  apasionar, 
que  bien  lo  merece  hombre, 
que  á  todos  sabe  obligar. 
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1626.  Un  Escribano  célebre,  llamado  Náxera,  era 
tan  sumamente  grueso,  que  en  el  coche  que  tenia,  le 
era  preciso  ir  siempre  á  un  estrivo,  por  ir  con  mayor 
conveniencia.  Paseándose  este  una  vez  por  el  paseo 
nuevo,  como  los  demás  coches  atravesasen  el  rio,  man- 
dó al  cochero  que  hiciese  lo  mismo;  pero  luego  que  el 
coche  se  halló  al  medio  del  rio,  no  podian  las  muías, 
por  estar  flacas,  sacarle  del  pantanoso  arenal.  Náxera 
todo  era  decir  al  cochero:  Anda  adelante,  no  te  pares! 
Pero  como  le  respondiese,  que  no  podia  pasar  el  rio 
con  dos  muías,  respondió:  Pues,  borracho,  quita  la  una. 


CAPITULO  V. 
DE  AJUSTICIADOS. 

1627.  Calentaban  á  un  brasero  cierto  penitente  re- 
lapso, que  se  entendía  (como  en  efecto  sucedió)  que  le 
quemarían;  y  visto  esto,  preguntó  uno:  Para  qué  se 
calienta  aquel?  Respondió  otro:  Para  perdigarse  des- 
pués mejor. 

1628.  Metieron  á  dos  compañeros  ladrones  en  la 
prisión,  y  siendo  puestos  al  tormento,  no  pudiendo  el 
uno  de  ellos  sufrirle,  le  confesó  ser  verdad  todo  aque- 
llo, que  le  culpaban;  y  convencido,  fue  sentenciado 
á  muerte,  y  ahorcado.  El  otro  estuvo  firme  siempre, 
negando  en  los  tormentos  ser  verdad  lo  que  su  compa- 
ñero habia  confesado.  Pues  como  llegase  á  verse  libre, 
y  le  preguntasen  algunos,  cómo  habia  dexado  morir  á 
su  compañero?  respondió:  Quando  nos  metieron  en  la 
prisión,  quedó  de  acuerdo  entre  nosotros,  que  el  que 
primero  descubriese  la  verdad,  pagase  por  el  compañe- 
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ro:  el  quiso  ser  tan  demasiado  necio,  que  vino  á  pagar 
por  mí. 

1629.  Prendieron  á  un  infeliz,  y  por  su  mala  vida 
fué  condenado  á  muerte  de  horca.  El,  vista  la  senten- 
cia, suplicó  al  Juez,  que  pues  no  se  le  pedia  otra  cosa 
que  la  vida,  le  dexasen  arrojar  desde  una  alta  torre, 
cuya  muerte  le  seria  mucho  mas  gustosa:  concedióselo 
el  Juez,  y  subiéndole  á  ella  para  que  se  arrojase,  corrió 
por  tres  veces  con  grande  Ímpetu,  pero  en  llegando  al 
término  de  arrojarse,  se  quedaba  parado.  Díxole  el 
Juez:  Parece  que  no  te  atreves  á  echar;  pues  de  tres 
veces  que  has  corrido,  no  has  dado  el  salto.  Respondió 
entonces  el  infeliz  reo:  Si  tan  fácil  os  parece,  tomadlo 
vos  á  la  quarta. 

1630.  Llevaban  á  justiciar  á  uno;  y  confortándole 
con  vivas  exhortaciones,  al  salir  para  el  suplicio,  fixó 
la  vista  en  tierra;  y  atribuyéndolo  á  que  sería  contem- 
plación sobre  la  gravedad  de  sus  culpas,  lo  dexaron 
por  un  rato  suspenso,  que  volviendo  de  ella,  les  dixo: 
No  veis  la  poltronería  del  Maestro  que  enladrilló  la 
sala,  pues  quedó  aquel  ladrillo  fuera  de  esquadra? 

1631 .  Confortaban  á  este  mismo  grandemente  á  que 
tuviese  valor  en  la  muerte;  pues  había  de  cenar  aquel 
dia  con  todos  los  Santos  de  la  Corte  Celestial;  á  que 
respondió:  Os  estimo  el  agasajo:  id  vosotros  por  mí, 
que  yo  ayuno  hoy. 

1632.  Exhortando  un  Frayle  á  un  ajusticiado,  que 
llevaban  á  ahorcar,  díciéndole  que  se  apercibiese  para 
la  cena,  que  se  le  prevenía  en  el  Cielo,  respondió: 
Padre,  si  la  cena  me  ha  de  costar  la  vida,  escúsenlo,  si 
ser  puede,  que  no  soy  yo  tan  glotón,  que  me  muera 
por  cenar. 

1633.  Siendo  Antonio  Martin  condenado  á  muerte 
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en  Turquía  por  cierto  homicidio  que  cometió,  pidió  al 
Rey  que  si  le  salvaba  la  vida,  se  prometía  á  enseñar  á 
hablar  un  Elefante:  El  Turco  oyendo  una  habilidad  tan 
especial,  convino  á  ello,  con  tal,  que  de  no  executarlo, 
se  executaría  con  él  la  mas  cruel,  y  rigurosa  muerte 
que  jamas  hubiese  habido.  A  todo  se  convino  Martin; 
y  como  le  señalasen  solo  tres  años  de  término,  y  los 
amigos  le  afeasen,  que  prometiese  una  cosa  imposible 
de  cumplir,  les  respondió:  Habláis  neciamente,  porque 
menos  imposible  será  que  en  este  término  el  Rey,  el 
Elefante,  ó  yo,  salgamos  de  este  mundo. 


CAPITULO  VI. 

DE  MÉDICOS  Y  CIRUJANOS. 

1634.  Preguntaba  un  Médico  á  Pausanias,  cómo  se 
habia  conservado  tan  sano?  Y  respondió:  Porque  no 
me  he  valido  de  tí.  Replicóle  el  Médico:  Por  qué  me 
culpáis,  si  aun  no  me  habéis  experimentado?  Por  eso 
mismo,  respondió  Pausanias:  pues  si  te  hubiera  expe- 
rimentado, no  tuviera  que  quexarme,  porque  ya  me 
hubiera  muerto. 

1635.  De  los  Médicos  decia  un  discreto:  Cosa  fuer- 
te es,  que  debiendo  á  Dios  la  vida,  se  ha  de  pagar  la 
muerte  al  Médico. 

1636.  Preguntaron  dos  conocidos,  por  divertirse,  al 
Dotor  Zapata:  Señor  Dotor,  sáquenos  V.  de  una  duda: 
el  ser  Médico,  es  arte,  ú  oficio?  Y  él,  conociendo  la 
burla,  con  su  acostumbrada  agudeza  respondió:  Seño- 
res, yo  no  sé  si  es  arte,  ú  oficio;  pero  sé  que  á  lo 
menos  es  artificio. 
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1637.  Tenia  un  Médico  un  caballo  tan  sumamente 
flaco,  que  casi  no  podia  tenerse  en  pie;  y  como  una 
vez  yendo  en  él  tropezase,  y  anduviese  si  se  cae,  ó  no 
se  cae,  empezó  el  Médico  á  gritar  á  grandes  voces, 
diciendo:  Ayuda,  Ayuda,  que  no  puedo  tenerlo!  Corrió 
mucha  gente  para  socorrerle;  pero  viendo  lámala  qua- 
lidad  del  caballo,  le  dixo  uno:  De  qué  tenéis  temor?  No 
veis  que  aun  no  se  puede  tener  en  pie?  Respondió:  Por 
eso  mismo,  que  si  cae  me  puede  coger  debaxo. 

1638.  Enojado  un  Médico  con  un  criado  que  tenia 
por  injuriarle  mas,  dixo:  Calla,  mezquino,  pues  se  que 
tu  padre  fue  un  mal  Albañil.  El  criado  con  grande  pron- 
titud le  rebatió  la  injuria,  respondiendo:  Nadie  puede 
habértelo  dicho,  sino  es  el  tuyo  que  llevaba  la  cal  y  la 
piedra  al  mió. 

1639.  Lastimándose  Juan  Ovén  de  la  grande  igno- 
rancia de  los  Médicos,  dixo  esta  quintilla: 

Quando  el  Médico  se  advierte 
ser  de  mi  vida  homicida, 
no  entiendo  este  lance  fuerte, 
que  á  Dios  le  debo  la  vida, 
y  á  él  le  pago  la  muerte. 

1640.  Conociendo  Don  Francisco  de  la  Torre  á  un 
mal  Médico,  que  siendo  antes  pobre,  andaba  vestido 
de  mucha  gala,  le  dixo: 

Ya  no  hay  desnudeces  baxas, 
ya  limpio,  y  galán  retumbas, 
negro  paño  dan  las  tumbas, 
ropa  blanca  las  mortajas: 
hilos  de  vida,  que  rajas, 
texen  la  tela  á  tu  suerte. 
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bórdase  tu  gala  fuerte 
con  los  puntos  del  morir, 
y  córtate  de  vestir 
la  tixera  de  la  muerte. 

1641.  El  Dotor  Villalobos,  hombre  graciosísimo, 
habiendo  dicho  un  donayre  á  otro  Médico  delante  del 
Rey,  se  corrió;  y  por  vengarse,  dixo  al  Rey:  Sepa 
V.  Magestad,  que  yo  mas  me  precio  de  Médico,  que 
de  gracioso,  y  chocarrero.  A  que  con  gran  prontitud 
respondió  Villalobos:  Pues,  señor  Dotor,  ya  que  es  tan 
gran  Maestro,  muéstreme  á  ser  necio,  y  no  seré  yo 
gracioso. 

1642.  Asistía  un  Médico  á  Don  Luis  de  Mallas  en 
una  enfermedad ;  y  como  estuviese  indeciso  en  el  cono- 
cimiento, y  práctica  de  la  cura,  exclamó  diciendo: 

Oh!  pobre  del  que  está  malo, 
sujeto  á  calamidades ; 
del  que  no  sabe  si  yerra, 
del  que  no  acierta,  si  sabe. 

1643.  Estándose  bañando  el  Dotor  Zafrilla,  hombre 
célebre,  y  de  gracioso  humor,  como  fuese  muy  moreno, 
al  pasar  unas  mugeres,  por  herirle,  dixeron:  Qué  es 
eso,  señor  Dotor?  se  ha  entrado  V.  á  bañar  con 
calzones,  y  ropilla?  Sí,  señoras,  respondió,  porque 
faltó  quien  me  ayudase  á  desabrochar  un  par  de 
botones. 

1644.  Mandó  un  Médico  á  Don  Luis  de  Mallas, 
estando  enfermo,  bebiese  agua  serenada;  y  habiéndole 
hallado  bebiendo  vino,  como  le  reprehendiese  tan  bár- 
baro arrojo,  le  respondió: 
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Remedio  á  mi  mal  prevengo, 
sin  guiarme  por  tu  ciencia; 
y  como  esta  diligencia 
es  justa,  yo  la  mantengo. 
Mi  repugnancia  la  tengo 
en  esta  razón  fundada : 
si  en  pena  tan  declarada, 
con  el  vino  que  se  ve 
no  soy  algo,  qué  seré 
con  el  agua?  seré-nada. 


CAPITULO  VII. 

DE  ESTUDIANTES. 

1645.  Preguntaba  un  Estudiante  á  un  Catedrático, 
al  tiempo  que  rebuznaba  un  asno,  que  hora  daba;  y 
respondióle:  De  ese  relox  tienes  tu  los  quatro  quartos. 

1646.  Estaba  retirado  á  pasar  en  una  Aldea  cierto 
Estudiante  con  estrecha  necesidad,  y  aunque  en  su 
casa  se  hacia  pocas  veces  humo,  él  los  tenia  de  salir 
de  allí  á  gobernar  diez  mundos.  Enviándole,  pues,  á 
convidar  un  Caballero,  desde  otro  Lugar  cercano,  á 
que  se  fuese  algunos  dias  á  holgar  con  él,  respondió, 
que  le  perdonase,  porque  estaba  pasando,  y  que  no  le 
era  dado  divertirse.  El  criado  que  no  era  práctico  en 
aquellos  términos,  y  volvia  espantado  de  la  esquiveza 
del  Estudiante,  encontró  á  otro  Estudiante  amigo  suyo; 
y  contándole  la  respuesta  que  llevaba  á  su  amo,  le 
preguntó:  Qué  pasa  fulano,  que  dice  que  está  pasando? 
Respondió:  Hambre  terrible. 

1647.  Razonaba  un  Maestro  de  Estudiantes  con  sus 
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discípulos,  y  motejando  su  Nación  Española  de  inge- 
nios rudos,  y  gruesos,  dixo  uno  de  los  Estudiantes: 
Vos  debéis  de  ser  bastardo,  siendo  de  ingenio  tan  sutil. 

1648.  Muriósele  á  un  Maestro  sumamente  misera- 
ble un  pupilo,  cuya  pesadumbre  le  trahia  tan  melancó- 
lico, que  obligó  á  un  amigo  que  le  preguntase  la  causa; 
y  después  de  varios  accidentes,  en  que  el  amigo  le 
apretaba  por  que  le  declarase  su  tristeza,  á  todo  le  res- 
pondía ser  mucho  mayor  su  mal.  Pues  qué  puede  ser? 
replicó  el  amigo,  ya  algo  enfadado.  Qué  queréis  que 
sea,  respondió  el  Maestro,  sino  habérseme  muerto  un 
muchacho,  quando  le  tenia  enseñado  á  no  comer. 

1649.  Contóle  un  Estudiante  de  Canarias  á  otro 
compañero,  que  las  perdices  de  su  tierra  no  necesita- 
ban aderezo  alguno,  porque  de  suyo  sabían  á  limón, 
aceyte,  sal,  y  pimienta:  admiróse  el  compañero;  y  aun- 
que le  pareció  mentira,  disimuló  por  entonces,  hasta 
que  yendo  á  pasar  á  Torote,  que  llevaba  mucha  agua, 
le  advirtió  al  Canario,  que  aquel  rio  era  de  tal  propie- 
dad, que  el  que  tenia  á  cargo  alguna  mentira  se  ahoga- 
ba en  él.  Entonces  el  Canario  (que  gustaba  de  morir 
con  su  habla)  dixo:  Pues,  amigo,  por  el  paso  que  estoy 
os  advierto,  que  las  perdices  de  mi  tierra,  que  os  conté 
sabian  como  aderezadas,  jamas  las  he  probado. 

1650.  Gastaba  mucho  dinero  un  Estudiante  con  una 
dama  suya,  llamada  Prudencia:  y  como  continuamente 
estuviese  molestando  al  padre  con  pedirle  dineros,  le 
envió  á  decir,  mirase  como  gastaba,  porque  iba  des- 
caeciendo mucho  la  casa;  y  él  respondió:  No  sé,  señor, 
para  que  son  tantas  reprehensiones,  quando  todo  lo 
gasto  con  Prudencia. 

1651.  Teniendo  un  pobre  hombre  un  hijo  de  buen 
ingenio,  y  muy  dado  á  los  estudios,  vendió  una  peque- 
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ña  posesión,  que  le  habia  quedado,  para  que  con  aquel 
dinero  se  mantuviese  el  hijo  en  ellos,  y  en  adelante 
pudiese  mantener  su  vejez  con  algún  alivio;  pero  el 
hijo  quando  habia  de  sacar  algún  fruto  de  sus  fatigas, 
se  metió  Frayle.  El  padre  llorando,  le  preguntaba,  por 
qué  así  le  hubiese  abandonado?  Respondió  el  hijo:  Por 
vivir  en  pobreza.  O  qué  loco  eres!  exclamó  el  padre. 
Podias  tú  vivir  en  mayor  pobreza,  que  estándote  con- 
migo, quando  nada  me  ha  quedado? 

1652.  Habia  unos  desvanes  encima  del  quarto  de  un 
Estudiante;  y  para  darle  miedo  otro,  arrastró  en  ellos 
una  cadena,  acompañando  el  ruido  con  lastimosos  ayes. 
El  de  abaxo  le  preguntó:  De  parte  de  Dios  te  pido,  que 
me  digas  quién  eres.  Entonces,  soltando  el  de  arriba  la 
cadena,  prosiguió  en  tono  lastimoso:  Que  me  digas 
cien  Misas.  Y  en  el  mismo  tono  respondió  el  medroso: 
Echame  acá  doscientos  reales. 

1653.  Cierto  Estudiante,  que  presumía  de  elegan- 
cia, convidando  á  otros  dos  Estudiantes  á  almorzar, 
que  pasaban  por  su  aldea,  les  dixo:  Señores  mios, 
bueno  será  que  al  presente  decapitemos  la  cólera,  por- 
que yo  deseo  escindilla,  máxime  con  tan  buena  socie- 
dad. A  que  respondió  uno:  Elegante  hablaste  mente. 

1654.  Muy  confiado  de  su  retórico  estilo  habia  otro, 
y  para  decir  que  no  se  podia  alargar  mas,  por  faltarle 
la  tinta,  dixo:  Ceso,  porque  ya  el  cornerino  vaso  no 
subministra  el  ethiópico  licor  al  ansarino  cálamo. 

1655.  Un  Colegial  Trilingüe  en  Alcalá,  era  tanta  la 
pasión  que  tenia  de  leer  en  Marcial,  que  quando  quería 
irse  á  Guadalaxara  (quatro  leguas  de  allí  distante),  se 
ponía  su  ropa  larga  de  casa,  y  decía:  Ensilladme  ese 
Marcial,  que  quiero  irme  á  pasear  un  rato. 

1656.  Habiéndose  venido  una  Navidad  á  ver  á  sus 
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padres,  y  deudos  un  Estudiante,  estando  con  ellos  al 
rededor  de  la  lumbre,  pareciendo  que  mostraría  su 
habilidad,  hablando  extraordinariamente,  para  decir: 
Llegad  esa  leña  al  fuego,  que  me  hielo  los  pies,  dixo 
así:  Aplicad  esos  materiales  aquí  al  consumidor  de 
todas  las  cosas;  pues  veis  que  el  diente  mordedor  de  la 
natura  me  supedita  el  temple  de  los  ambulativos.  Acu- 
dió á  esto  su  padre,  que  era  práctico,  y  buen  decidor: 
Paréceme,  hijo,  que  la  necedad  que  llevastes  en  roman- 
ce, la  trabes  graduada  en  latín;  y  mal  por  mal,  mas  la 
quisiera  en  canto  llano,  que  no  en  contrapunto. 

1657.  Concurrió  un  célebre  Estudiante  en  una  visi- 
ta; y  tratándose,  como  crítica,  en  el  estrado  de  las  se- 
ñoras, qué  cosa  fuese  la  que  mas  obligase  al  hombre, 
le  preguntaron  que  diese  su  parecer;  á  que  respondió, 
que  le  parecía  ser  la  sabiduría,  por  el  grande  afán  con 
que  el  hombre  anhela  á  conseguir  este  precioso  néctar. 
No  es  eso,  le  replicaron.  Pues,  señoras,  prosiguió, 
será  la  riqueza,  quando  no  hay  trabajos  á  que  el  hom- 
bre no  se  exponga,  ni  piélagos  que  no  surque,  á  fin  de 
conseguirla.  A  esto  se  siguieron  diferentes  respuestas, 
y  réplicas;  y  como  le  dixesen,  que  no  era  nada  de  eso, 
y  importunasen  últimamente  á  que  les  diese  la  solución 
de  su  pregunta,  respondió:  Pues  para  qué  he  de  decir 
yo  lo  que  Vs.  me  pueden  enseñar? 
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CLASE  QUARTA 


CAPITULO  PRIMERO. 
DE  VIZCAYNOS. 

1658.  Pasando  un  Vizcayno,  recien  venido  á  la  Cor- 
te, por  una  calle,  acertó  á  encontrar  un  coche;  y  como 
el  que  iba  dentro  le  saludase,  por  conocerle,  diciendo: 
A  Dios,  paysano;  volvió  el  Vizcayno  la  cabeza,  y  no 
conociéndole,  le  hizo  una  muy  profunda  reverencia, 
respondiendo:  A  Dios  no  conozco. 

1659.  Concurriendo  un  Vizcayno  algo  tarde  á  la 
función  que  celebran  los  Vizcaynos  del  glorioso  San 
Ignacio  en  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real,  repre- 
hendiéndole sus  paysanos  de  lo  tarde  que  venia,  res- 
pondió: No  será  tanto,  que  aun  no  haya  algo  de  orcha- 
ta  en  bruto  para  los  que  llegan  tarde. 

1660.  Estando  en  una  posada  tres  Vizcaynos,  cayó 
el  uno  de  ellos  malo;  y  como  el  Médico  mandase  guar- 
dar la  orina,  el  que  hacia  oficio  de  enfermero  tenia  gran 
cuidado  en  que  todos  orinasen  en  un  grande  orinal  de 
vidrio.  Vino  el  Médico;  y  pidiendo  la  orina  del  enfermo, 
muy  agudo  el  Vizcayno  sacó  la  orina,  y  le  dixo,  seña- 
lando con  el  dedo:  Hasta  aquí  es  del  enfermo,  hasta 
aquí  mia,  y  la  restante  de  mi  compañero. 

1661.  Enviaron  á  un  Vizcayno  para  que  comprase 
un  repollo,  y  el  compró  un  gran  gallo.  Díxole  el  amo: 

4 
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Qué  trabéis  ahí?  Respondió  el  Vizcayno:  Señor,  repo- 
llo. Cómo  repollo,  replicó  el  amo,  si  ese  es  gallo? 
Añadió  el  Vizcayno:  Pues  qué  mas  tiene  repollo  que 
gallo?  Que  par  diez  no  somos  tan  tontos,  que  no  sepa- 
mos que  un  pollo  repollo  es  lo  mismo  que  un  gallo. 

1662.  Estaba  un  Vizcayno  indispuesto;  y  consul- 
tando con  el  Médico  su  mala  disposición,  este  le  mandó 
que  tomase  por  la  mañana  un  cortadillo  de  agua  de 
achicorias;  á  que  el  Vizcayno  respondió:  Y  adónde  se 
vende  ese  agua  cortadillo? 


CAPITULO  II. 

DE  MERCADERES. 

1663.  Llegó  un  Licenciado  á  comprar  un  bonete; 
y  pareciéndole,  que  no  eran  á  propósito  las  escusas 
que  el  Bonetero  daba,  para  unas  faltas  que  tenia  el 
bonete,  respondióle:  Ah,  señor!  eso  es  per  accidens. 
No  es  de  pedazos,  replicó  el  Bonetero,  muy  mohino,  y 
atufado,  y  lo  probaré  con  quantos  saben  el  oficio.  Qué 
es  decir,  que  es  de  pedazos,  siendo  un  paño  muy  fino, 
nuevo,  y  recien  sacado  de  la  tienda? 

1664.  Llegó  un  Gallego  á  la  tienda  de  un  Librero  á 
comprar  un  Libro  con  el  título  de  Conceptos  Espiritua- 
les; y  como  se  lo  sacáran,  y  leyese  el  Librero  Concep- 
tos Espirituales  del  Padre  Ledesma,  dixo  el  Gallego: 
Nu  es  eso  lo  qui  buscu.  Cómo  no,  replicó  el  Librero, 
si  dice  aquí  Conceptos  Espirituales?  Respondió  el  Ga- 
llego: Mire  su  mercé,  en  quanto  á  ser  Conceptos  Espi- 
rituales, yo  se  lu  concedo;  mais  esu  de  la  Ladiesma, 
me  lleve  el  diablo  si  lu  entiendu. 
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1665.  Compró  un  Mercader  en  las  Indias  un  dia- 
mante por  sesenta  mil  escudos;  y  trayéndolo  á  España, 
se  lo  mostró  al  Rey  Felipe  II,  quien  no  hizo  mucha 
estima;  y  preguntándole  al  Mercader,  qué  pensamiento 
fue  el  suyo  de  dar  sesenta  mil  escudos  por  aquel  dia- 
mante? respondió:  El  juzgar  que  estaba  V.  M.  en  el 
mundo. 

1666.  Vendia  uno  en  una  Feria  un  mulo,  que  aun- 
que arrogante,  y  de  buenas  señas,  tenia  el  defecto  de 
tirar  algunas  coces.  Antes  de  ponerle  uno  en  precio, 
quiso  informarse  de  sus  calidades;  pero  el  marrajo  ven- 
dedor, protestando  decir  verdad  en  todo,  le  aseguró  de 
sanidad,  ponderando  al  mismo  tiempo  lo  bien  que  co- 
mía, y  mejor  que  andaba;  solo  sí  tenia  el  defectillo  de 
ser  olvidadizo.  Respondió  el  comprador:  Pues  eso,  qué 
importa?  Quiérole  yo  acaso  para  que  me  gobierne  la 
hacienda,  ó  vaya  á  leer  Cátedra?  Con  esto,  tratando 
de  ajuste,  y  efectuado  el  concierto,  entregó  su  dinero; 
y  lleno  de  gozo  con  la  compra,  quiso  pasarle  la  mano 
por  el  lomo,  creyendo  le  sería  agradable  aquel  agasajo; 
pero  el  mohíno,  que  no  estaba  acostumbrado  á  dexarse 
hacer  alhagos,  despidió  un  par  de  coces,  que  por  poco 
no  le  desbarató  los  sesos.  Quexóse  el  hombre  al  ven- 
dedor, cómo  no  le  había  descubierto  aquella  mala  maña; 
pero  él  escusábase,  diciendo:  No  avisé  á  V.  de  que  era 
olvidadizo?  Habréle  dicho  mil  veces,  que  no  tire  coces, 
y  acabado  de  decir  al  punto  se  le  olvida. 

1667.  Llegando  á  comprar  un  libro  en  una  tienda, 
dixo  el  comprador:  Quanto  es  lo  último?  Tanto,  res- 
pondió el  Librero;  pero  como  el  comprador  ofreciese 
una  cosa  muy  corta,  dixo:  Nunca  creí,  que  en  lo  último 
cupiese  menos  precio. 

1668.  Disputando  dos  Mercaderes  de  sus  créditos, 
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y  débitos,  vinieron  á  la  cólera;  y  diciendo  el  uno:  Que- 
reisme  engañar  á  mí,  quando  puedo  venderos  en  cien 
mercados?  le  respondió  el  otro:  Por  eso  vos  sois  tan 
ruin,  que  nunca  me  daría  á  mí  en  el  corazón  hacer  otro 
tanto,  que  en  cien  mercados  no  me  darían  por  vos  un 
solo  quarto. 

1669.  Fió  un  Mercader  para  señalado  plazo,  á  uno 
cantidad  de  cien  ducados  de  hacienda;  y  como  llegase 
el  determinado  plazo,  y  no  tuviese  forma  de  satisfacer 
la  deuda,  pasaron  algunos  dias  que  no  salió  de  casa, 
discurriendo  algún  medio ;  y  no  encontrándole,  empezó 
á  salir,  y  pasar  por  la  tienda  del  Mercader,  como  antes 
hacia.  Visto  esto  por  el  Mercader,  y  que  se  hablan 
pasado  muchos  dias,  que  aquel  hombre  no  solo  no 
llevaba  el  dinero,  pero  ni  aun  se  disculpaba,  lo  llamó; 
diciéndole  que  parecía  se  habia  olvidado  de  que  eran  ya 
.  pasados  mas  de  dos  meses  del  término  que  le  habia 
dado  para  que  pagase.  Respondió:  Antes  le  he  tenido 
muy  presente  en  la  memoria;  y  dias  ha,  que  he  estado 
pensando  en  qué  modo  pueda  satisfaceros;  y  no  hallán- 
dole, he  resuelto  dexaros  pensar  á  vos  en  qué  modo 
podáis  cobrarlo. 


CAPITULO  III. 

DE  PRÉSTAMOS  Y  ACREEDORES. 

1670.  Habia  muchos  dias  que  pedia  un  acreedor 
unos  dineros  á  un  hombre  falto  de  medios,  y  imposibi- 
litado de  satisfacer  la  deuda;  y  encontrándose  un  dia  en 
la  calle,  quitóse  el  deudor  el  rebozo  de  la  capa,  sin 
decir  otra  cosa.  Quexóse  el  acreedor,  diciendo:  Señor, 
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ya  que  no  haya  obras,  haya  palabras.  A  que  respondió 
el  deudor:  Yo  entendí,  que  ya  lo  habia  dicho  mi  vestido 
por  tantas  bocas;  pues  á  tener  yo  ese  dinero,  no  andu- 
viera vestido  de  tafetán  por  Diciembre. 

1671 .  Dixo  Marcial  á  uno  que  pleyteaba  una  deuda: 
Tú  has  de  regalar  al  Juez,  Escribano,  &c.:  paréceme 
será  mejor  que  pagues  al  acreedor,  pues  es  uno  solo. 

1672.  Un  pobre  hombre  vivia  cargado  de  deudas,  lo 
que  le  tenia  muy  melancólico;  y  preguntando  á  un  ami- 
go, que  era  también  deudor,  cómo  pudiese  dormir,  y 
vivir  tan  quieto,  respondió:  Hasta  media  noche  pienso, 
cómo  pueda  pagar,  y  de  media  noche  en  adelante  dexo 
que  lo  piensen  mis  acreedores,  y  así  duermo  lo  que  he 
menester. 

1673.  Pidió  uno  á  un  amigo  una  cantidad  de  dinero 
prestada;  y  dándosela  el  amigo  con  gran  gusto,  reparó 
que  sin  contarlo  lo  iba  á  meter  en  un  talego ;  visto  lo 
qual,  recogiendo  su  dinero,  le  dixo  al  amigo:  Id  con 
Dios,  que  quien  no  cuenta,  no  juzga  pagar. 

1674.  Prestó  un  mal  pagador  á  un  amigo  algunos 
reales,  y  como  no  se  los  pagase  con  puntualidad,  lleva- 
do de  algún  enojo,  le  dixo:  Idos,  que  presto  me  los 
pagareis.  El  amigo  respondió:  No  quiera  Dios  que  yo 
pague  tan  presto  á  un  hombre  que  tarda  tanto  en  pagar 
á  los  otros. 

1675.  Preguntó  uno  á  otro  en  qué  modo  podria  ser 
deseado  después  de  muerto;  y  respondióle  aguda- 
mente: Con  dexar  muchas  deudas. 

1676.  Debia  un  mal  pagador  una  gran  cantidad  de 
dinero,  y  queriendo  obligarle  el  acreedor  á  que  le  pa- 
gase por  justicia,  supo  que  se  habia  muerto,  y  exclamó 
diciendo:  O  que  desdichado  que  soy!  pues  este,  sin 
duda  se  ha  muerto  por  no  pagarme. 


-  54  - 

1677.  Pidió  un  amigo  á  otro  que  le  prestase  un  ca- 
pote; á  que  respondió  graciosamente:  Si  no  llueve,  no 
le  habéis  menester;  y  si  llueve,  hele  menester  yo. 

1678.  Depositaron  tres  en  un  depósito  la  cantidad 
de  quarenta  mil  ducados,  con  la  cláusula,  y  condición, 
que  el  depositador  no  pudiese  entregar  nada,  si  todos 
tres  no  estaban  delante.  Hecho  este  concierto,  uno  de 
ellos  pretendió  con  sagacidad  engañar  á  los  demás 
compañeros;  y  aguardando  un  dia  en  que  montaban 
á  caballo  para  irse  á  caza,  llegó  y  les  dixo,  como  para 
acabar  una  casa,  que  estaba  haciendo,  le  hacian  falta 
mil  ducados,  los  que  tenia  que  dar  de  pronto.  Ellos  no 
presumiendo  algún  engaño,  á  caballo  como  estaban, 
pasaron  en  casa  del  depositador,  y  le  dixeron:  Dad 
á  este  lo  que  os  pidiere,  prosiguiendo  adelante  su  cami- 
no. El  pidió  los  quarenta  mil  ducados,  los  que  al  instan- 
te que  le  fueron  entregados  se  huyó.  Volvieron  los  dos 
compañeros  de  la  caza,  y  sabida  la  ausencia,  y  robo, 
pusieron  pleyto  al  depositador,  diciendo,  que  no  debia 
pagar  toda  la  cantidad,  sin  que  todos  tres  huviesen 
estado  presentes.  Acongojado  el  depositador,  solo  halló 
un  medio  de  escaparse,  y  fue  confesar  de  haber  pagado 
mal  el  dinero;  pero  que  él  estaba  pronto  á  pagarlo 
siempre  que  todos  tres  estuviesen  presentes  según  era 
el  trato. 

1679.  No  prestaba  una  muger  rica  á  nadie,  particu- 
larmente á  los  parientes ;  y  como  se  preciase  de  buena 
pagadora  delante  de  D.  Luis  de  Mallas,  dixo: 

Desengañaos,  Julia  influye, 
y  entre  extremos  diferentes, 
quiere  mucho  á  los  parientes, 
pero  de  las  deudas  huye. 
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Su  condición  nos  concluye 
con  astucia  manifiesta, 
mas  á  todos  es  molesta 
la  cautela  con  que  engaña, 
porque  el  ardid  de  su  maña 
satisface,  mas  no  presta. 

1680.  Conociendo  Don  Francisco  de  la  Torre  quan 
mal  se  premian  los  estudios,  y  que  mas  aprovecha 
el  manejar  caudales,  dixo  á  uno,  que  estudiaba  mucho, 
y  tenia  alguna  hacienda: 

Dios  de  los  libros  te  libre: 
dexa  estudios,  busca  hacienda, 
no  tengas  cuenta  de  libros, 
sino  ten  libros  de  cuenta. 

1681.  Decia  uno  de  un  avaro,  que  era  manco,  que 
la  mano  que  tenia  al  recibir  era  esponja,  y  al  dar  estre- 
cho alambique. 

1682.  Pedian  á  uno  con  grandes  instancias  que  pa- 
gase los  derechos  que  pertenecían  al  Cura,  Sacristán, 
y  Sepulturero  del  entierro  de  su  muger,  y  él  se  excu- 
saba con  varias  dilaciones ;  pero  como  tanto  le  estre- 
chasen, y  le  pusiesen  demanda  ante  el  Juez,  muy  colé- 
rico, y  enfadado  les  dixo:  Cuerpo  de  tal,  no  tenéis 
bastante  con  el  cuerpo,  sino  que  queréis  el  cuerpo,  y  la 
hacienda? 

1683.  Fuese  á  confesar  un  hombre  rico,  y  pregun- 
tándole su  Confesor,  si  sabia  el  Padre  nuestro,  respon- 
dió que  no,  que  habia  comenzado  á  aprenderle  muchas 
veces,  pero  que  nunca  habia  podido  conseguirlo;  repli- 
cóle el  Confesor:  Y  quando  prestáis  dinero,  ó  trigo, 
podéis  acaso  retener  en  la  memoria  los  nombres  de  los 


-  56  - 


sugetos  á  quien  los  dais?  Sí,  Padre,  le  respondió.  Pues 
si  eso  es  así,  prosiguió  el  Confesor,  no  he  de  daros 
mas  penitencia,  que  los  sugetos  que  en  mi  nombre  os 
vayan  á  pedir  algo  prestado,  por  espacio- de  ocho  dias, 
se  lo  entreguéis.  Convino  en  ello  el  rico,  y  hecho  el 
convenio,  envió  primeramente  uno  el  Padre,  para  que 
le  prestase  un  poco  de  dinero;  preguntóle  su  nombre, 
y  dixo:  Yo  me  llamo  Padre  nuestro.  Dióle  lo  que  pedia, 
y  de  allí  á  poco  llegó  otro  y  preguntándole,  como  se 
llamaba,  dixo:  Que  estas  en  los  Cielos.  Y  de  esta  suer- 
te le  fue  enviando  tantos  el  Confesor,  quantos  requería 
el  Padre  nuestro.  Acabado  que  fue  el  término  de  los 
ocho  dias,  fuese  el  rico  al  Confesor;  y  preguntándole 
este,  que  le  refiriese  por  su  orden  los  nombres  de  los 
sugetos  á  quien  habia  prestado,  le  fue  diciendo  todo  el 
Padre  nuestro,  sin  errarse  en  una  sola  palabra;  y  fina- 
lizado que  lo  hubo,  se  empezó  grandemente  á  reir  el 
Padre.  El  hombre  admirado  de  la  risa,  le  preguntó,  por 
qué  se  reía?  A  que  respondió:  De  ver  quan  á  poca 
costa  habéis  aprendido  el  Padre  nuestro. 

1684.  Prestó  uno  á  un  amigo  cantidad  de  mil  duca- 
dos, con  que  pudiera  ingeniarse,  y  buscar  la  vida;  pero 
como  el  que  los  recibió  fuese  hombre  de  gran  quietud, 
estuvo  por  dos,  o  tres  dias  pensativo,  sin  poder  dormir, 
solo  discurriendo  en  que  los  emplearía;  y  espantado  el 
hombre  de  la  nueva  inquietud,  tomó  el  dinero,  y  se  fue 
muy  enfadado  al  amigo,  diciendo:  Tomad  vuestro  dine- 
ro, que  nunca  lo  hubiera  yo  recibido,  á  entender  que 
me  pudiera  quitar  el  sueño. 

1685.  Apretaban  á  uno  con  grandes  instancias,  que 
pagase  una  deuda;  y  como  el  dixese  al  acreedor,  que 
ya  que  no  podia  pagarle  en  especie  de  dinero,  que  le 
pagarla  en  bienes  á  la  mitad  de  lo  que  hubiesen  costa- 
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do,  el  acreedor,  que  era  logrero,  se  convino  al  contrato; 
y  llevándole  á  su  casa  sacó  un  grande  atado  de  Bulas, 
que  por  tener  mucha  familia,  y  ser  de  muchos  años, 
componían  gran  número;  y  mostrándoselas  al  acreedor, 
le  dixo:  Amigo,  aquí  tenéis  la  hacienda,  que  os  he  di- 
cho; dos  reales  y  medio  me  ha  costado  cada  una:  lle- 
váosla á  real  y  quartillo,  porque  veáis  que  quiero  pagar 
os,  y  no  se  hable  mas  palabra. 


CAPITULO  IV. 
DE  OFICIOS. 

1686.  Mostraba  desde  muy  niño  inclinación  á  pin- 
tar cierto  hijo  de  un  Caballero,  amigo  de  Juan  Rufo;  y 
aunque  era  hombre  honrado,  como  no  le  sobrase  ha- 
cienda, y  estuviese  dudoso  en  dexarle  seguir  aquel 
Arte,  ó  que  estudiase  latinidad,  pidió  su  parecer  á  Juan 
Rufo,  que  le  respondió:  Muchos  me  han  pedido  limosna 
en  elegantísimo  latin;  sepa  vuestro  hijo  pintar,  y  podrá 
darla. 

1687.  Preguntando  un  Barbero  á  uno,  cómo  queria 
le  hiciese  la  barba,  respondió:  Callando. 

1688.  Miguel  Angel  fue  uno  de  los  mas  excelentes 
Estatuarios  que  se  conocieron;  y  como  un  dia  se  le  lle- 
gase un  Cirujano,  y  le  dixese:  Maravillóme  mucho  que 
para  ser  tan  grande  Maestro,  como  dicen  que  sois, 
habéis  hecho  poquísimas  estatuas;  preguntóle  Miguel 
Angel:  Qué  Profesión  es  la  vuestra?  Yo  soy  (respon- 
dió) Cirujano.  Y  aun  por  eso,  replicó  Angel,  juzgáis 
vos,  que  hacer  estatuas  es  lo  mismo  que  emplastos? 

1689.  Pintaba  un  Pintor  en  un  Convento  la  Cena 
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del  Señor,  y  dilatábase  la  obra  mas  de  aquello  que  el 
Padre  Prior  quisiera;  por  cuyo  motivo  recurrió  al  Juez, 
para  que  le  oprimiese  á  acabarla  con  toda  brevedad. 
Llamó  el  Juez  al  Pintor,  y  díxole  seriamente,  que  trata- 
se de  poner  fin  á  aquella  obra,  que  donde  no,  le  cas- 
tigaría. El  Pintor,  conociendo  que  aquello  procedía 
de  haberle  influido  el  Prior,  respondió:  Señor,  espero 
de  daros  satisfacción  muy  presto,  porque  solo  faltan 
dos  cabezas,  la  de  San  Pedro,  y  la  de  Judas.  La  prime- 
ra téngola  ya  bosquexada  muy  á  mi  gusto ;  pero  la  de 
Judas,  si  me  faltase  invención,  echaré  mano  de  la  del 
Padre  Prior,  que  es  muy  apropósito  para  el  caso. 

1690.  Tenia  un  Librero  por  insignia  de  su  Librería 
algunos  libros  puestos  al  fuego;  y  quando  alguno  venia 
por  algo  fiado,  mostrándole  el  pintado  lienzo,  decía: 
Están  ardiendo  los  libros  de  cuenta,  y  no  puede  escri- 
birse en  ellos  otra  deuda. 

1691.  Mostraba  un  Boticario  á  un  amigo  su  Botica; 
y  preguntándole:  Que  os  parece  de  este  teatro,  por  lo 
espacioso,  y  bien  ordenado?  respondió  el  amigo:  Muy 
mal.  Cómo  así?  replicó  el  Boticario.  Y  el  amigo  respon- 
dió: Porque  tenéis  en  él  la  salud  perspetiva. 


CAPITULO  V. 
DE  OFICIALES. 

1692.  Cayó  un  Albañil  de  lo  alto  de  un  texado  enci- 
ma de  uno  que  estaba  sentado  debaxo,  y  sin  hacerse  él 
mucho  mal,  mató  al  otro.  Un  hijo  del  muerto  llamó  al 
Albañil  á  juicio,  acusándole  de  homicida:  mas  el  Alba- 
ñil se  defendió,  diciendo:  Amigo,  si  yo  he  pecado, 
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quiero  pagar  la  culpa.  Monta  tú  en  aquel  lugar  de 
donde  caí,  y  yo  me  sentaré  donde  estaba  tu  padre:  así 
precipitándote  podrás  tu  matarme,  que  yo  me  doy  por 
contento,  y  tú  quedarás  satisfecho. 

1693.  Trastejando  un  Albañil  un  texado,  ayudábale 
un  hijo  suyo ;  y  queriendo  dexar  la  obra,  quedaba  el 
texado  un  poco  mal  aderezado;  y  mostrándoselo  el  hijo, 
respondió  el  padre:  Si  le  adobamos  hoy  bien,  de  qué 
quieres  que  comamos  mañana? 


CAPITULO  VI, 
DE  LABRADORES. 

1694.  Al  pasar  un  Labrador  por  un  arroyo,  vió  en 
el  suelo  la  calavera  de  un  borrico,  y  muy  suspenso,  y 
contemplativo,  dixo:  Válgame  Dios,  y  lo  que  somos! 

1695.  Cayó  un  Labrador  de  un  árbol,  y  rompióse 
las  costillas:  fuele  el  Cura  á  visitar,  como  Feligrés 
suyo;  y  después  de  haberle  confortado,  le  dixo,  que  le 
daria  una  regla,  que  observándola,  no  se  haría  jamas 
mal  quando  cayese.  Respondió  el  Labrador:  Querría 
que  me  la  hubiéseis  dado  primero  que  me  hubiese 
caído. 

1696.  Habia  un  Labrador  enterrado  ciertos  dineros 
en  un  bosque,  y  no  lo  sabia  otro  que  un  compadre 
suyo,  en  quien  él  confiaba  todo  su  secreto.  Pocos  dias 
después,  yendo  á  verlos,  halló  que  se  los  hablan  lleva- 
do; y  dudando,  que  fuese  su  compadre  quien  se  los 
hubiese  quitado,-  lo  encontró,  y  le  dixo:  Compadre, 
mis  cosas  van  de  bien  en  mejor:  Yo  he  enriquecido 
tanto,  que  quiero  enterrar  mañana  otros  mil  ducados 
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con  aquellos  que  vos  sabéis.  El  compadre,  haciendo 
cuenta  de  quitarle  aquello  mas,  fue,  y  puso  al  punto  lo 
que  habia  quitado  en  su  lugar.  Volvió  después  el  La- 
brador; y  como  hallase  su  dinero,  tomóle  alegremen- 
te, llevólo  á  su  casa,  diciendo:  Pues  lo  restauraste, 
guárdalo. 

1697.  Tenia  un  Labrador  la  muger  deshonesta;  y 
lamentándose  con  el  suegro,  amenazóle  de  enviársela  á 
su  casa.  El  suegro,  consolándole,  le  dixo:  No  hagáis 
tal,  dexadla  por  algún  tiempo,  que  ella  cesará  como  ha 
hecho  su  madre:  la  qual,  quando  era  joven,  hizo  qual 
que  locura,  pero  con  la  edad  se  ha  vuelto  la  mejor 
muger  de  este  Pueblo;  y  discurro  lo  mismo  sucederá  á 
la  vuestra. 

1698.  Andando  paseándose  un  Hebreo  el  Sábado, 
cayó  en  un  profundo  hoyo,  y  sintiéndolo  gritar  un  La- 
brador Christiano,  corrió  para  ayudarle:  mas  él  como 
vió  no  haberse  hecho  mal,  no  obstante  que  el  Labrador 
le  prometía  su  ayuda,  respondió,  que  según  su  Ley,  no 
podia  hacer  nada  Sábado,  por  cuyo  motivo  queria  pa- 
sar allí  aquel  dia.  Llegó  el  siguiente,  y  llamando  el 
Judio  al  Labrador  para  que  le  ayudase,  respondió:  A  tí 
no  te  era  lícito  salir  ayer  Sábado,  y  á  mí  tampoco  lo  es 
sacarte  hoy  Domingo. 

1699.  Queriendo  un  Labrador  saber  lo  que  confesa- 
ba su  muger,  se  escondió  detrás  del  Confesonario  en 

^  que  estaba  el  Cura  sentado;  y  como  entre  los  otros  pe- 
cados confesase  haber  cometido  adulterio,  acabada  la 
confesión,  para  poderla  absolver,  quiso  comenzar  pri- 
meramente por  el  pecado  de  adulterio.  Saliendo  enton- 
ces el  marido  fuera  de  la  emboscada,  dixo:  Señor  Cura, 
V.  la  absuelva  de  los  demás,  que  de  aqueste  yo  la  cas- 
tigaré tan  bien,  que  no  haya  menester  otra  penitencia. 
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1700.  Compró  un  Labrador  unos  livianos;  y  no  sa- 
biendo la  forma  de  comerlos  bien  guisados,  se  lo  pre- 
guntó al  Carnicero,  y  porque  no  se  le  olvidase,  se  lo 
escribió  en  la  mano.  Salió  de  allí  muy  contento  con  su 
receta,  y  encontrándose  con  un  amigo,  por  recatar 
mejor  sus  livianos,  y  que  no  se  los  viesen,  púsose  la 
mano  en  las  espaldas.  A  este  tiempo,  llevado  un  perro 
del  tufo,  agarró  de  los  livianos,  y  tirando  con  fuerza, 
se  escapó.  El  Labrador  viendo  aquello,  se  escupió  lo 
que  tenia  escrito  en  la  mano,  y  refregándose  á  gran 
priesa,  decia:  A  lo  menos  no  has  de  saber  cómo  se 
guisan. 

1701 .  Un  Labrador  muy  supersticioso  mandó  al  cria- 
do, que  quando  fuese  al  monte  por  leña,  si  veía  una 
liebre,  se  volviese  á  casa  sin  hacer  nada,  porque  era 
señal  de  mal  agüero;  pero  que  si  acaso  viese  lobo,  pro- 
siguiese su  camino,  que  este  es  animal,  que  pronostica 
buena  ventura.  Habiendo  pues,  una  vez,  el  criado  visto 
lobos  en  el  bosque,  prometióse  algún  buen  suceso;  y 
así,  atendiendo  solo  á  cortar  su  leña,  no  cuidó  de  otra 
cosa;  pero  acabado  su  trabajo,  y  buscando  los  caballos, 
halló  que  de  los  dos,  el  uno  se  le  estaban  comiendo  los 
lobos.  Por  el  pronto  empezóse  á  congojar;  pero  toman- 
do después  ánimo,  decia:  Mi  amo  tiene  esto  por  buen 
agüero;  y  así,  volviéndose  á  casa  con  el  un  solo  caba- 
llo, preguntándole  el  amo:  Dónde  dexas  el  otro?  res- 
pondió: Señor,  en  el  bosque.  Replicó  el  Labrador:  Pues 
cómo  no  te  le  traxiste?  Respondió:  Porque  tiene  la 
buena  ventura  en  el  cuerpo,  y  no  le  dexa  venir. 

1702.  Habían  unos  Labradores  cogido  un  lobo  vivo; 
y  como  enemigos  capitales  que  son  de  estos  animales, 
aun  estando  muertos,  deliberaron  de  darle  cruel  muer- 
te. Uno  decia  una,  y  otros  otra;  conque  estando  discor- 
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des  en  la  determinación,  uno  que  había  sido  por  dos 
veces  casado,  dixo:  Si  queréis  seguir  mi  parecer,  dadle 
dos  mugeres  al  lobo,  que  puedo  aseguraros  con  ju- 
ramento, no  creo  podrá  imaginarse  mayor  tormento 
que  este. 

1703.  Siendo  preguntado  un  Labrador  de  unos  Ciu- 
dadanos, á  qué  venia?  miró  á  uno  de  ellos,  que  tenia  la 
barba  negra,  y  espesa,  y  dixo:  Vengo  á  vender  un 
cochino,  hablando  con  perdón  de  las  barbas  honradas 
de  este  señor.  Replicóle  el  Ciudadano:  Pues  por  qué 
me  pedís  mas  á  mí  el  perdón,  que  á  los  otros?  Respon- 
dió: Porque  como  su  merced  es  tan  repolludo,  y  barbi- 
espeso,  se  me  figuró,  que  su  barba  era  pie  de  puerco 
por  pelar. 

1704.  Caminando  un  curioso  Cortesano  en  trage  de 
Labrador,  pasó  por  una  Aldéa  á  tiempo  que  estaban  en 
Concejo;  y  con  la  ocasión  del  vestido  que  llevaba,  se 
llegó  á  ver  lo  que  era,  y  vió  que  levantándose  en  pie 
un  Labrador  de  los  que  allí  había  sentados,  se  quitó  su 
caperuza,  y  dixo  á  los  Alcaldes:  Nobles  señores,  Juan 
Chamorro,  y  Pedro  García  se  quieren  chapar  por  co- 
hadres:  Si  endilga,  vedlo.  A  que  respondió  el  mas  anti- 
guo de  los  Alcaldes:  No  engemineis  tanto  en  la  coha- 
dria,  que  socederá  engobello,  y  no  mos  podremos  de- 
terminar. 

1705.  En  otro  Lugar  mas  pequeño  sucedió,  que 
estando  el  Alcalde  enojado,  dixo  á  uno:  Pasá  aquí, 
Meculás  de  Ana,  y  me  decí,  por  qué  trabéis  ese  co- 
chielo?  A  que  respondió  Meculás  de  Ana:  Traherle 
puedo  por  mi  defendimiento.  Y  el  Alcalde,  con  enojo, 
sentándose  en  el  Tribunal,  dixo:  Pues  quitádgele,  y 
tomádgele,  y  de  la  picota  colgádgele,  y  vos  escribénye- 
le,  que  así  lo  sentencio,  y  mando. 
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1706.  Viniendo  un  Aldeano  por  una  dispensación, 
dixo  al  Curial:  Señor,  acá  me  han  endilgado  para 
comprar  una  dispensa  del  Sumo  Pontífice;  y  preguntán- 
dole el  Notario,  si  había  tenido  acceso,  ó  cópula,  res- 
pondió: Sí  señor,  ya  hemos  tenido  enciencios,  y  pópula, 
y  está  preñada,  que  loores  á  Dios  no  me  podrán  echar 
por  omnipotente. 

1707.  Acaeció  á  un  Letrado  con  un  Labrador,  que 
después  de  haber  tratado  de  su  pleyto,  le  dixo:  Señor 
Letrado,  pues  ya  hemos  tratado  de  nuestro  menester, 
con  licencia  de  V.  quiero  dar  un  par  de  nalgadas  á  la 
señora  su  muger.  El  Letrado  quiso  empezar  á  alboro- 
tarse, si  el  Labrador  no  prosiguiese  diciendo:  Y  en 
verdad,  que  me  atrevo  á  dárselas,  porque  el  tocino  es 
bueno;  con  cuya  adición  quedó  el  Letrado  sosegado  de 
su  inquietud. 


CAPITULO  VII. 
DE  POBRES. 

1708.  Atropello  un  borrico  á  'un  pobre  cojo,  y  dió 
con  él  en  tierra.  Ayudóle  á  levantar  un  Cortesano,  y  le 
dixo:  Eres  al  fin  pobre  desgraciado,  pues  no  han  podi- 
do dos  muletas  librarte  de  un  borrico. 

1709.  Daba  uno  de  limosna  un  quarto  á  un  pobre, 
y  le  dixo:  Tome,  y  vuelva  un  ochavo.  Respondió  el 
pobre,  que  no  le  tenia.  Pues  perdone,  le  replicó,  y 
tenga  dinero,  que  hasta  para  ser  pobre  es  menester 
caudal. 

1710.  Entró  un  pobre  en  una  Barbería,  y  pidiendo 
que  le  afeytasen  por  amor  de  Dios,  el  Barbero,  toman- 
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do  una  navaja  por  partes  mellada,  le  empezó  á  raer  la 
barba  con  tanta  crueldad,  que  con  cada  golpe  le  hacia 
saltar  las  lágrimas.  A  este  tiempo  baxaba  un  perro  por 
la  escalera  con  grandes  alharidos,  de  algunos  golpes 
que  había  recibido  en  la  cocina;  y  movido  á  compasión 
de  ver  tan  maltratado  aquel  mísero  animal,  dixo:  Qué  te 
ha  sucedido?  Por  ventura  has  tu  estado  afeytado  tam- 
bién por  amor  de  Dios? 

171 1 .  Otro  pobre,  siendo  afeytado,  como  el  Barbero 
le  martyrizase  demasiado,  pues  le  hacia  saltar  muy 
á  menudo  las  lágrimas,  dixo  al  acabar:  Esto  parece 
que  va  al  rebés,  pues  mis  carrillos  se  bañan  después 
de  afeytados,  y  á  otros  suelen  bañárselos  antes  de 
afeytarse. 

1712.  Pedia  limosna  un  pobre;  y  como  le  aprove- 
chasen poco  sus  muchas  expresiones,  y  nadie  se  com- 
padeciese de  su  miseria,  determinó  (por  ser  el  dia 
siguiente  del  glorioso  S.  Antonio)  comprar  algunos 
Librillos,  y  Novenas,  con  los  que  se  puso  á  la  entrada 
de  nuestra  Señora  de  la  Soledad,  para  ver  si  los  fieles 
devotos,  que  hacen  su  santa  Novena,  se  los  compraban; 
pero  como  fuesen  mas  de  las  doce,  y  aún  no  se  hubie- 
se estrenado,  exclamó  diciendo:  Señores,  ya  que  no  me 
compran  libritos,  denme  por  Dios  una  limosna.  Oyólo 
otro  pobre,  que  estaba  cercano,  quien  dixo:  Hermano, 
lo  pide  por  codicilo,  ó  testamento?  Respondió:  No  es 
sino  por  declaración  de  pobre. 

1713.  Saliéronle  á  un  pobre  ladrones  en  un  camino; 
y  en  lugar  de  espantarse,  comenzó  á  reirse;  y  pregun- 
tándole ellos  la  causa,  respondió:  Porque  como  estoy 
desnudo,  no  tengo  temor  de  perder  nada. 

1714.  Estaban  unos  pobres  mendigos  sentados  en 
un  rancho,  tratando  entre  sí  de  las  personas  que  había 
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en  aquella  Ciudad  mas  limosneras,  y  mas  avarientas; 
y  llegando  á  uno  grande  avariento  que  se  llamaba  Pe- 
dro el  Publicano,  dixo  uno  de  la  rueda:  Ese  no  es 
Pedro,  sino  piedra:  no  hayáis  miedo  que  haya  hombre 
que  le  saque  un  real  de  las  uñas.  Respondió  uno:  Lo 
que  es  yo  nunca  le  vi  dar  un  pedazo  de  pan.  Ni  yo ;  ni 
aun  yo  tampoco,  fueron  respondiendo  los  demás ;  pero 
uno  de  ellos  replicó,  diciendo:  Qué  apostáis  vosotros  á 
que  le  saco  yo  limosna?  Originóse  una  contienda;  y 
últimamente  hizo  una  apuesta  contra  todos  los  pobres 
del  rancho,  á  que  le  sacaba  limosna;  y  con  esta  deter- 
minación se  fue  á  la  casa  del  avariento  Pedro,  donde 
llegó  á  ocasión  que  él  venia  de  fuera,  y  juntamente  en- 
traba una  cargada  de  pan  cocido  para  su  familia.  Púso- 
se el  pobre  delante  de  Pedro  sin  hablar  palabra,  por 
no  indignarle:  solo  por  gestos,  y  meneos  compasivos 
le  pedia  limosna,  extendiendo  la  mano,  encogiendo  los 
hombros,  y  poniendo  los  ojos  llorosos,  ya  en  el  pan,  ya 
en  sí,  ya  en  el  publicano.  Este,  por  librarse  de  la  im- 
portunación del  mendigo,  y  por  no  dexarse  penetrar 
mas  de  la  compasión,  asió  de  un  pan,  y  tirósele  al 
pobre.  Levantóle  el  mendigo  con  beso  de  agradeci- 
miento, y  partió  corriendo  donde  estaban  los  compañe- 
ros; y  levantando  en  alto  el  pan,  á  grandes  voces 
decia:  Miradle,  miradle:  yo  hice  el  milagro  que  no 
quiso  hacer  Christo  Señor  nuestro,  que  fue  tornar  las 
piedras  en  pan. 

1715.  Siendo  otro  pobre  hombre  también  cruelmen- 
te martyrizado  por  un  Barbero,  dixo:  Yo  creo,  que  el 
macho  sea  el  mas  sabio  de  los  animales,  pues  se  ha  re- 
suelto á  no  quitarse  la  barba,  por  no  caer  en  las  crueles 
manos  del  Barbero. 

1716.  Decia  un  pobre,  que  á  los  ciegos  no  se  les 

5 


—  66  — 


habia  de  dar  limosna,  porque  al  instante  lo  quisieran 
ver  á  uno  ahorcado. 

1717.  Pidió  una  vez  un  pobre  á  un  Pródigo  una 
grande  limosna;  y  como  le  preguntase,  por  qué  á  él  le 
pedia  tanto,  y  á  los  demás  tan  poco?  respondió:  Porque 
de  los  demás  espero  que  me  han  de  dar  mas  veces: 
pero  de  tí  no  sé  si  lo  tendrás  para  dármelo  otra  vez. 


CAPITULO  VIII. 
DE  MOROS. 

1718.  Había  en  Argel  un  Cautivo  que  hablaba  gan- 
goso, y  fingióse  mudo  para  que  el  rescate  fuese  mas 
fácil:  y  ya  que  estuvo  libre,  y  dentro  del  navio,  le  dixo 
al  Moro  como  le  había  engañado  con  no  hablar,  para 
facilitar  por  menos  precio  su  rescate;  y  respondió  el 
Moro:  Hiciste  mal,  pues  si  te  hubiera  oído,  te  hubiera 
dado  aun  mas  barato,  por  no  oírte  hablar  de  esa  manera. 

1719.  Amurat  Rais  se  había  concertado  con  un 
Christiano  prisionero  de  darle  libertad  por  una  mediana 
suma  de  dineros;  pero  retractándose  después,  porque 
supo  que  el  Cristiano  era  de  mayor  calidad  de  la  que  él 
había  creído,  lamentándose  el  Cautivo  con  él,  porque 
no  le  guardaba  la  palabra,  respondió:  Si  yo  te  cumplie- 
se la  palabra,  sería  mas  Christiano  que  Turco. 

1720.  Abul  Jacob,  recobrando  la  Ciudad  de  Marrue- 
cos, con  grandísimo  estrago  de  los  rebeldes,  y  visto 
que  las  calles,  y  caminos  estaban  llenas  de  cadáveres, 
hizo  echar  bando,  que  ninguno,  pena  de  la  vida,  tuvie- 
se atrevimiento  de  darlos  sepultura.  Pero  como  tanta 
multitud  de  cadáveres,  que  se  podrían,  ocasionase  ma- 
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lísimo  olor,  y  corría  peligro  de  contagio,  ó  pestilencia, 
algunos  personages,  confidentes  suyos,  le  suplicaron 
fuese  servido  de  mandar  los  enterrasen ;  á  lo  que  res- 
pondió Abul:  No  es  posible  que  ese  olor  ocasione 
peste,  ó  mal  contagioso;  y  para  que  lo  veáis,  saliendo 
del  Palacio,  y  entrando  en  una  calle  llena  de  cadáveres, 
bañando  la  mano  en  aquella  sangre  corrompida,  y  po- 
niéndosela á  las  narices,  se  volvió  á  los  circunstantes, 
diciéndolos:  Es  posible  que  vosotros  jamas  hayáis  sen- 
tido olor  mas  delicado,  y  que  mas  conforte  vuestros 
corazones?  Suave  licor  es  la  sangre  de  los  enemigos,  y 
mayormente  de  los  domésticos,  y  traydores. 

1721.  Quando  los  Portugueses  tomaron  la  fortaleza 
de  Zocotora,  fue  tanto  el  estrago,  que  hicieron  de  los 
Moros  que  la  defendían,  que  solo  hicieron  dos  prisio- 
neros, de  los  quales  el  uno  era  ciego,  y  fue  hallado 
en  un  pozo  seco.  Puesto  este  delante  de  Tristan  de 
Acuña,  General  de  la  Armada,  y  preguntando  cómo 
hubiese  sabido  hallar  aquel  lugar,  y  meterse  dentro, 
respondió:  Porque  ninguna  cosa  ven  mejor  los  ciegos, 
que  el  camino  de  salvar  la  libertad,  y  la  vida. 


CLASE  QUINTA 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  AMORES. 

1722.  Llegó  á  bordo  á  Cádiz  uno  que  venia  de  las 
Indias;  y  deseando  ver  una  muger  con  quien  ha- 
blar, después  de  tan  largo  viage,  halló  una  antes  de 
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entrar  en  la  Plaza,  que  le  pareció  hermosa  en  el  arte, 
aunque  era  ya  anochecido ;  y  después  de  haber  conse- 
guido su  pretensión,  viendo  que  no  había  hablado  una 
palabra,  por  mas  que  solicitó  su  empresa,  la  preguntó: 
Cómo  te  llamas,  mi  vida?  á  que  le  respondió  en  mal 
pronunciado  Castellano:  Yo,  sonior,  llamarme  Fátima. 
Conociendo  entonces  que  era  Mora,  dixo  con  resolu- 
ción: Pues  mas  que  te  llames  Hamete. 

1723.  Llegóse  un  enamorado  á  un  loco,  que  estaba 
en  una  jaula,  y  pidióle  un  remedio  para  olvidar.  Dixo 
el  loco:  Auséntate.  Ya  lo  he  hecho,  respondió  el  ena- 
morado. Y  no  basta?  replicó  el  loco.  No  basta,  le  dixo. 
Pues  si  no  basta,  solo  queda  un  remedio,  y  es,  que  me 
saquen  de  aquí,  y  te  metan  á  tí. 

1724.  Pretendía  uno  casarse  con  una  doncella;  y 
entre  otros  finos  requiebros,  dixo  á  su  enamorada:  Tú 
serás  como  el  pan,  que  nunca  causa  enfado.  Y  ella  res- 
pondió: Y  aun  por  eso  tú  le  buscas,  porque  sabes  que 
no  solo  de  pan  vive  el  hombre. 

1725.  Había  un  hombre,  que  por  sus  pocos  medios 
andaba  mal  vestido,  mas  no  por  eso  dexaba  de  reque- 
brar quantas  mugeres  veía,  sin  excepción  de  calidades; 
y  llegándose  un  dia  ácia  dos,  que  iban  paseándose  por 
el  Prado,  les  dixo  una,  y  mas  vece^,  si  gustaban  de 
refrescar,  que  cerca  estaba  la  botillería.  Una  de  ellas 
con  grande  despejo  echó  mano  á  la  faltriquera,  y  sa- 
cando un  quarto  se  lo  daba.  El  se  escusaba  de  tomarlo, 
diciendo,  que  no  solo  no  pedia  limosna,  sino  que  pre- 
tendía servirlas,  y  regalarlas.  Tome,  le  dixo  la  dama,  y 
no  sea  importuno,  que  mas  demuestra  que  está  para 
pedir  limosna,  que  para  darla. 

1726.  Estaba  uno  muy  enamorado  de  una  hermosa, 
y  honestísima  doncella,  que  viéndose  importunada  de 


-  69  - 

continuos  ruegos,  y  lisonjas,  dixo:  Sábete,  que  has  en- 
contrado otra  Lucrecia.  Respondió  el  enamorado :  Pues 
vamos  á  la  experiencia,  y  hallarás  en  mí  un  segundo 
Tarquino. 

1727.  Tenia  á  uno  tan  maltratado  el  mal  Francés, 
que  toda  su  cara  estaba  hecha  una  viva  llaga;  y  dicién- 
dole  un  amigo:  No  os  avergonzáis  de  andar  á  vista  de 
todos  cubierto  de  un  mal  Francés?  Respondió:  Pues 
helo  yo  robado,  para  avergonzarme?  Si  lo  tengo,  helo 
comprado  con  mi  sangre  propia,  y  á  dinero  de  contado. 

1728.  Pintaban  dos  enamorados  las  perfecciones  de 
sus  damas.  La  una  era  en  extremo  gruesa,  y  la  otra  su- 
mamente flaca;  y  picados  los  dos,  empezaron  á  mote- 
jarse. El  uno  dixo  al  que  amaba  la  dama  gruesa:  Vues- 
tro amor  es  todo  á  bulto.  Replicóle  el  otro:  No  lo  nie- 
go; pero  el  vuestro  es  anatómico.  Respondió  el  primero: 
Si  mi  dama  es  flaca,  á  lo  menos  no  podéis  negarme, 
que  tiene  de  aguda  lo  que  de  carne  le  falta. 

1729.  Estaba  uno  en  extremo  enamorado  de  una 
doncella  rubia,  y  hermosa ;  y  preguntándole  un  dia  ella, 
como  estaba?  respondió:  Muy  mal;  porque  el  sol, 
como  suele,  me  abrasa,  y  el  cabello  no  me  hace  sombra. 

1730.  El  amor,  dixo  un  discreto,  que  era  como  el 
mal  del  higado,  que  á  los  que  tienen,  luego  les  sale  á 
las  manos,  y  á  la  boca. 

1731.  Decia  el  mismo,  que  el  amor  en  los  mozos 
era  deleyte;  pero  en  los  viejos,  delito. 

1732.  Mandando  á  Juan  Ovén,  que  definiese  el 
amor,  dixo: 

Dulce  en  el  principio  asiste, 
y  en  el  fin  amargo  amor, 
que  de  Venus  el  ardor, 
viene  alegre,  y  se  va  triste. 
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Así  en  los  rios,  que  al  Mar 
se  conducen,  suele  ser, 
dulce  el  principio  al  correr, 
amargo  el  fin  al  llorar. 

1733.  Del  amor,  dixo  un  discreto,  que  era  sal  de  los 
sabores,  panal  de  dulcísimos  favores,  amarguísima  hiél 
de  celos. 

1734.  Amaba  una  cortesana  á  un  Carnicero;  y  dixo 
un  discreto:  Esta  muger  es  al  contrario  de  todas  las 
demás  cortesanas.  Y  preguntándole  la  causa,  respondió: 
Porque  otras  quieren  los  galanes  bien  vestidos;  pero 
esta  en  carnes  quiere  al  suyo. 

CAPITULO  II. 

DE  MÚSICOS. 

1735.  Tocaba  un  hombre  con  primor,  y  cantaba 
mucho  mejor;  pero  tan  necio,  y  presumido  en  hablar, 
que  era  la  risa  de  los  oyentes.  Hallóse  este  en  una  con- 
versación; y  no  dando  partido  con  la  abundancia  de  sus 
necias  palabras,  á  que  los  otros  discurriesen  en  lo  que 
se  trataba,  le  dixo  un  discreto:  Señor,  cantad,  ó  callad, 
porque  cantando  parecéis  un  Ruiseñor,  y  hablando  un 
ruin  hablador. 

1736.  Convidóle  á  Juan  Rufo  un  Hidalgo,  que  can- 
taba bien,  para  su  boda;  y  como  no  se  le  hiciese 
la  noche  de  ella  buen  hospedage  al  novio,  porque  acer- 
tó á  sentirse  la  desposada  con  el  mal  de  cada  mes,  le 
notificó  la  suegra,  que  cantase  alguna  letrilla,  y  se 
fuese  con  la  bendición  de  Dios.  El  yerno  respondió, 
que  cantaría  algún  romance  de  ausencia  ó  destierro 
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por  el  quarto  tono,  que  es  triste,  ó  algunas  endechas 
de  soledad  amarga.  Ninguna  compostura  de  esas  es 
aqui  á  propósito  (dixo  Juan  Rufo),  pues  no  se  vio 
destierro  de  tres  dias,  ni  será  ausencia,  ni  soledad,  la 
que  se  pueda  entretener,  visitando  cada  hora  á  vuestra 
esposa.  Pues  qué  letra  podré  cantar?  preguntó  el  des- 
posado. Respondió  Juan  Rufo:  Aquella  de 

Turbias  van  las  aguas,  madre; 
mas  ellas  se  aclararán. 

1737.  Jactábase  un  Músico  maldiciente  de  tocar 
grandemente  la  Corneta;  y  respondióle  uno:  Milagro 
es,  teniendo  tan  mala  lengua. 

1738.  Llamó  uno  á  un  Músico,  á  quien  dixo  acudie- 
se á  su  casa  á  tocar,  que  conforme  se  esmerase,  igual- 
mente sería  satisfecho.  El  Músico  oído  esto,  llevado 
del  grande  premio,  acudió  algunos  dias  en  casa  del 
Caballero,  donde  tocó  pasmosamente;  pero,  como  pa- 
sase un  día,  y  otro  sin  que  le  premiase  en  nada,  le 
dixo,  que  á  quando  aguardaba  la  paga?  El  Caballero 
respondió :  Pues  no  os  he  ya  satisfecho,  según  la  pro- 
mesa que  os  hice?  Cómo,  replicó  el  Músico,  quando 
no  he  recibido  un  quarto?  Habiéndoos  pagado  placer 
con  placer;  porque  si  yo  le  tuve  con  el  sonido,  no  le 
tuvisteis  vos  menor  con  la  esperanza. 

1739.  Mientras  que  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  N. 
estaba  comiendo,  llegó  el  Organista  de  la  Iglesia  á 
visitarle;  y  preguntándole,  qué  cosa  de  nuevo  hubiese 
tocado  aquel  día?  su  criado,  que  á  la  ocasión  estaba 
presente,  respondió:  Señor,  hemos  tocado  un  motete 
Italiano.  Movió  á  risa  la  respuesta  en  los  presentes, 
sabiendo,  que  era  aquel  quien  alzaba  los  fuelles.  Lo 
que  sabido  por  el  Arzobispo,  dixo  al  Músico:  Buen 
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servidor  trabéis,  pues  os  quita  la  fatiga  de  responder. 
Ido  que  fue  el  Organista,  muy  indignado  con  su  criado, 
le  reprehendió  ásperamente  de  haberse  jactado  de  tocar 
con  él  el  órgano.  El  criado  calló  por  entonces,  y  llega- 
da la  hora  de  tocar  el  dia  siguiente,  se  estuvo  quieto, 
y  por  mas  que  el  Músico  meneaba  las  teclas,  y  se  fati- 
gaba en  decir  al  criado,  que  alzase  los  fuelles,  no  se 
movia.  Indignado  de  esto,  le  dixo,  por  qué  no  hacia  su 
oficio?  Respondió:  Porque  ayer  afirmasteis  ser  solo  el 
que  tocabais;  y  si  ello  es  así,  tocad  ahora  sin  mi 
ayuda. 


CAPITULO  III. 

DE  POETAS. 

1740.  Encontró  un  mal  Poeta  á  un  discreto,  y  díxo- 
le.  Oygame  V.  estos  dos  sonetos,  y  sentencie  quál  está 
mejor.  Leyó  el  uno,  y  acabado,  dixo  el  discreto:  No 
lea  V.  mas,  que  el  que  acaba  de  decir  es  el  peor.  Pues 
de  qué  lo  sabe  V.,  replicó,  sin  leerlo?  Respondióle:  Por- 
que ese  es  tan  malo,  que  no  puede  haber  en  el  mundo 
otro  peor. 

1741.  Pidióle  un  Poeta  á  un  discreto  consejo  sobre 
una  obra,  y  al  verla  tan  mala,  le  dixo:  Romped  la  mi- 
tad, y  esconded  la  otra  mitad  donde  nunca  sea  vista. 

1742.  Leía  Juan  Rufo  á  un  mal  Poeta,  que  perecía 
de  hambre,  unas  octavas  suyas;  y  llegando  á  una  es- 
tancia, donde  decia:  Tridente;  replicó:  Ese  Tridente 
está  ocioso  en  esa  octava.  A  que  Juan  Rufo  respondió: 
Harto  mas  lo  están  ocho,  que  tenéis  en  esa  boca. 

1743.  Loándole  á  Juan  Rufo  un  soneto,  que  habia 
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compuesto  á  cierta  señora,  en  estremo  hermosa,  res- 
pondió: No  le  compuse,  sino  trasladóle  del  sugeto. 

1744.  Habia  un  Poeta  latino,  que  con  grandísima 
facilidad  hacia  versos.  Estando,  pues,  un  dia  con  un 
amigo,  llamado  N.  Gualter,  le  prometió  dos  bueyes,  si 
mientras  montaba  á  caballo  hacia  un  verso;  y  sin  dete- 
nerse, dixo: 

Ascendat  Gualter;  veniat  bos,  mus,  et  alter, 

1745.  A  una  dama  pedigüeña,  que  decia  siempre 
era  necesario  corregir  las  malas  costumbres,  dixo  Don 
Francisco  de  la  Torre: 

Que  las  costumbres  se  enmienden, 
dices,  Fili:  bien  discurres; 
yo  de  dar,  tú  de  pedir, 
enmendemos  las  costumbres. 

1746.  Decia  un  hombre  gracioso,  que  á  los  maridos 
consentidos  tenian  puestas  tres  leyes  sus  mugeres,  que 
eran  oir,  ver,  y  callar.  Pero  D.  Francisco  de  la  Torre 
con  su  agudeza,  por  lo  contrario  dice,  que  el  verdade- 
ramente sufrido,  ni  mira,  ni  oye,  ni  habla. 

Pues  de  boca,  orejas,  y  ojos 
cierra  puertas,  y  ventanas. 

1747.  Trabajaba  un  Poeta  una  obra  vulgar,  é  infruc- 
tuosa; y  preguntándole  á  un  su  amigo.  Qué  se  hace  N? 
respondió:  Está  fabricando  una  pirámide  de  igno- 
minia. 

1748.  Queriendo  motejar  Juan  Ovén  á  uno  de  su 
mal  empleo,  por  haberle  hallado  en  algunas  cosas  poco 
limpias  de  manos,  dixo: 
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Harpalo,  tú  te  conoces, 
pues  lo  bueno  y  lo  precioso, 
no  pudiendo  hallarlo  en  tí, 
lo  arrebatas  de  los  otros. 

1749.  Mandando  h  un  Poeta,  que  definiese  el  amor, 
dixo  de  repente: 

Dulce  en  el  principio  asiste, 
y  en  el  fin  amargo  amor, 
que  de  Venus  el  ardor 
viene  alegre,  y  se  va  triste. 

1750.  Dio  un  amigo  á  otro  un  soneto  para  que  le 
leyese,  y  diese  su  parecer;  y  reparando  en  el  segundo 
verso,  dixo:  A  este  fáltale  una  sylaba.  Pasad  adelante, 
respondió,  que  habrá  otro  que  la  tendrá  de  mas,  y  iráse 
lo  uno  por  lo  otro. 

1751 .  Hurtaba  mucho  un  Poeta  de  otros;  y  habiendo 
hecho  unas  malas  lyras,  como  las  celebrase  con  loca 
demostración,  y  se  las  diese  á  D.  Luis  de  Mallas,  para 
que  las  viese,  y  le  diese  su  parecer,  le  respondió: 

Leí  con  admiración 
tus  lyras,  y  has  menester, 
si  hurtas  para  componer, 
bula  de  composición. 
Bien  debes  á  mi  atención 
templar  del  vulgo  las  iras, 
que  ese  gozo  que  conspiras, 
á  quien  no  le  satisface, 
porque  sepa  de  que  nace, 
le  digo  yo  que  de-lyras. 
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1752.  Salióse  uno  de  la  cárcel,  sacando  consigo  á 
su  dama,  en  ocasión  que  era  difícil  el  librarla,  y  librarse. 
Sabiendo  el  suceso,  dixo  D.  Luis  de  Mallas: 

Miraba  mal  definida, 
Fabio,  su  dificultad; 
mas  discurrió,  y  en  verdad 
que  halló  excelente  salida: 
de  razón  ser  aplaudida 
debe  esta  acción  donde  fuere, 
pues  de  ella  misma  se  infiere, 
que  obrará  qualquier  exceso 
un  hombre,  que  estando  preso 
se  sale  con  quanto  quiere. 

1753.  Cierta  dama  llamada  Nise  tenia  á  mal  que 
D.  Luis  de  Mallas  festejase,  y  hiciese  aprecio  de  Lau- 
ra, quando  por  habérsele  caído  el  pelo,  la  llamaban  la 
peladilla;  y  como  un  amigo  suyo  le  dixese,  que  Nise 
estaba  de  él  muy  ofendida,  le  respondió: 

Con  Laura  gasto  atenciones, 
porque  es  tan  fiel  su  favor, 
confitería  de  amor, 
y  dulces  sus  perfecciones: 
Nise  escuse  sus  razones, 
y  de  ella  mas  no  me  avises, 
que  en  los  dichosos  países 
donde  mi  pasión  se  ensaya, 
como  Peladillas  haya, 
para  qué  quiero  yo  á-Nises? 

1754.  Convidóle  un  amigo  á  Don  Luis  de  Mallas, 
para  que  asistiese  á  ser  testigo  de  una  escritura  de 
censo,  y  por  ir  á  ver  conjurar  una  endemoniada  no 
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asistió;  y  como  después  le  diese  quexas  de  no  haber 
asistido,  le  dio  satisfacción  en  esta  decima: 

No  me  culpes  el  no  ir 
al  censo,  que  fuiste  á  dar, 
que  á  mi  no  me  ha  de  cansar 
lo  que  á  tí  te  ha  de  rendir: 
fui  á  ver  conjurar,  y  oír 
los  espíritus  impuros, 
que  obedecen,  con  ser  duros, 
de  Dios  los  juicios  inmensos; 
que  si  tú  obligas  con  censos, 
á  mí  me  obligan  con-juros. 

1755.  Iba  pedir  á  D.  Luis  de  Mallas  zelos  á  una 
dama,  y  ella  convidándole  á  cenar  unas  albondiguillas, 
le  templó  el  enojo;  y  preguntándole  después  un  amigo, 
qué  tal  le  habia  ido  con  su  dama,  le  respondió: 

Zelos  h  Clori  de  hecho 
fui  á  pedir,  y  antes  de  dar 
las  quexas,  me  hizo  cenar, 
con  que  quedé  satisfecho: 
manifestóme  su  pecho 
franca  á  las  mil  maravillas; 
mas  en  darme  albondiguillas 
anduvo  poco  discreta, 
porque  es  error  á  un  Poeta, 
convidarle  á  redondillas. 
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CAPITULO  IV. 
DE  LOCOS. 

1756.  Hay  siempre  en  el  Convento  de  Padres  Do- 
minicos de  Salamanca  un  Frayle  loco.  Murió  en  una 
ocasión  este,  y  con  la  aprehensión  de  que  habia  de 
sucederle  otro  del  mismo  Convento,  se  encerró  en  su 
celda  un  Lego  reputado  por  discreto,  y  á  quantos  pasa- 
ban les  preguntaba:  Tenemos  loco?  Respondíanle,  que 
no,  y  volvia  á  encerrarse.  Esto  duró  tres  dias,  en  que 
se  mantuvo  sin  comer,  ni  beber,  hasta  que  pasando  un 
Religioso  grave,  le  hizo  salir  de  la  celda,  diciéndole: 
Vaya,  que  él  es  el  loco,  que  sucede  al  ya  difunto,  como 
lo  ha  calificado  su  manía.  Sucedió  después  el  caso,  de 
que  habiendo  de  salir  á  predicar  á  otra  Iglesia  el  Predi- 
cador del  Convento  el  Sermón  del  Juicio,  no  hallando 
á  otro  que  le  acompañase,  llevó  al  Lego  loco,  impo- 
niéndole profundo  silencio  durante  el  Sermón.  Subió 
el  Predicador  al  Pulpito  con  este  seguro ;  y  después  de 
doctas,  y  graves  ponderaciones  de  la  terribilidad  del 
dia  del  Juicio,  habiendo  probado,  que  entonces  resuci- 
tarían todos  los  difuntos  de  ambos  sexos  desnudos  en 
carnes,  y  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  saltó  el  Lego, 
y  dixo:  Padre,  todo  está  bien  dicho;  pero  que  haya 
juicio  entre  hombres,  y  mugeres  de  treinta  y  tres  años, 
y  en  cueros,  eso  no  pasa. 

1757.  Fatigando  un  Mesonero  á  un  pobre,  porque 
en  su  cocina  habia  tostado  un  poco  de  pan  al  olor  de  la 
pierna  de  un  carnero,  que  se  estaba  asando,  y  pidiéndo- 
le cierta  paga  por  lo  que  se  habia  aprovechado  de  ella, 
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le  condenó  un  loco  á  que  vaciase  ante  el  Mesonero  la 
bolsa,  y  volviese  luego  á  recoger  el  dinero;  diciendo, 
que  el  olor  del  carnero  se  pagaba  igualmente  con  el 
sonido  del  dinero,  salva  la  substancia  de  entrambos. 

1758.  Llamaba  uno  á  otro  muchas  veces  loco;  y 
quexándose  él,  le  preguntó,  por  qué  le  llamaba  loco? 
Respondió:  Para  que  mejor  me  entiendas. 

1759.  Dixo  un  discreto  á  un  hombre  docto,  pero 
loco:  Tú  tienes  muy  rico  vino,  pero  en  mala  bota. 

1760.  Preguntándole  á  uno,  quáles  fuesen  los  hom- 
bres mas  locos  del  mundo?  respondió:  Aquellos  que  se 
divierten  con  los  locos. 


CAPITULO  V. 
DE  CASAMIENTOS. 

1761.  Dormia  mucho  una  señora,  cuyo  marido  era 
poco  hombre;  y  oyéndolo  un  discreto,  dixo:  Qué  mucho 
que  duerma  tanto,  si  no  tiene  quien  la  despierte? 

1762.  Prendieron  á  un  hombre  por  estar  casado  con 
dos  mugeres;  y  acusándole  del  delito,  decia:  Señores, 
si  á  los  Obispos  se  les  da  una  esposa,  por  que  los  Se- 
glares no  han  de  tener  dos? 

1763.  Preguntaron  á  un  hombre  gracioso,  por  que 
siendo  la  muger  casada  la  que  comete  el  delito,  y  man- 
cha el  lecho,  habia  de  traer  los  cuernos  el  marido?  A 
que  respondió:  Porque  es  cabeza. 

1764.  Casóse  una  dama  hermosa,  pero  muy  fria;  y 
dixo  uno,  que  habia  puesto  la  naturaleza  para  mucho 
fuego,  mucho  yelo. 

1765.  Reprehendió  un  amigo,  temeroso  de  Dios,  y 
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observante  de  su  Santa  Ley,  á  otro  la  grave  culpa  en 
que  incurría,  por  andar  pretendiendo  mugeres  casadas; 
y  respondióle:  Si  yo  trato  con  las  mugeres  de  otros,  es 
porque  los  unos  fieles  tenemos  parte  en  los  bienes  de 
los  otros,  como  miembros  de  un  mismo  cuerpo. 

1766.  Tratábase  un  matrimonio  entre  un  Caballero 
muy  galán,  y  una  Dama  hermosísima,  cuyas  calidades 
se  confrontaban  de  manera,  que  los  deudos  de  la  una, 
y  otra  parte  estaban  conformes  en  que  se  hiciese.  Pues 
como  solamente  la  madre  de  la  señora  (que  se  llamaba 
Doña  Blanca)  contradixese  el  efecto  de  aquel  negocio, 
y  se  deshiciese,  dixo  Juan  Rufo :  Nunca  vf,  que  contra- 
to tan  grande  se  desconcertase  por  sola  una  Blanca. 

1767.  Pidió  matrimonio  cierta  moza  de  mala  fama  á 
un  honrado  mozo;  y  como  teniéndole  preso,  le  hiciese 
echar  un  par  de  grillos,  por  darle  mayor  molestia,  y  se 
viese  bastante  mortificado,  preguntóle  á  Juan  Rufo  su 
parecer,  y  le  respondió:  Mas  valen  grillos  de  hierro, 
que  esposas  con  yerros. 

1768.  Estaba  á  la  ventana  cierta  señora  hermosa, 
que  se  preciaba  de  ello,  algo  á  costa  de  su  reputación; 
pues  como  asomase  por  la  calle  su  marido,  y  estuviese 
debaxo  de  la  ventana  gran  caterva  de  gente  mirando, 
dixo:  Dichoso  el  marido,  á  cuya  muger  se  le  hace  cuer- 
po de  guardia,  como  ella  guarde  el  suyo. 

1769.  Tratándose  del  contrato  de  un  casamiento, 
dixo  uno:  El  padre  da  el  dote,  y  Dios  la  buena  muger. 

1770.  Estaba  un  recien  casado  con  su  muger  á  la 
ventana;  y  viendo  pasar  el  marido  una  donayrosa  dama, 
la  dixo:  Muger,  quiero  hacerte  reir  un  poco.  Aquesta 
dama,  antes  de  casarse,  sació  mi  apetito  muchas  veces 
con  la  posesión  de  su  cuerpo:  pero  fue  tan  poco  cuer- 
da, que  se  lo  dixo  á  su  madre,  y  hubo  de  haber  una  del 
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diablo.  La  muger  con  exclamaciones  de  admirarse, 
respondió:  Oh,  loca,  y  quán  sin  seso  que  ella  es!  He 
executado  yo  lo  mismo  un  centenario  de  veces  con  un 
Alguacil,  y  un  Escribano,  y  jamas  se  lo  dixe  á  mi 
madre. 

1771.  Buscaba  uno  el  rio  arriba  la  muger,  que  se  le 
habia  ahogado;  y  maravillándose  de  esto  un  amigo 
suyo,  le  dixo,  que  la  buscase  el  rio  abaxo,  si  queria 
encontrarla.  El  respondió:  Os  engañáis,  que  nunca  la 
hallarla;  porque  quando  viva  era  tan  estraña,  y  contra- 
ria á  las  costumbres  de  todos,  que  aun  después  de 
muerta  ha  de  ir  siempre  contra  la  corriente  del  agua. 

1772.  Decia  uno,  que  las  mugeres  se  tomaban  con 
los  dedos;  y  preguntándole,  que  como?  respondió: 
Contando  los  dineros  que  traben,  y  no  considerando 
las  virtudes  que  tienen. 

1773.  Casábase  uno;  y  reprehendiéndole  sus  ami- 
gos el  casamiento,  por  ser  las  edades  tan  desiguales, 
que  él  no  excedía  de  veinte  años,  y  la  novia  pasaba  de 
sesenta,  no  obstante  que  semejantes  desposorios  pro- 
meten un  insufrible  martyrio,  y  discordia  continua,  atro- 
pellaba,  no  solo  por  las  disuasiones  que  le  hacian  sus 
amigos,  pero  por  qualesquiera  impedimentos  que  se  lo 
estorbasen;  y  diciéndole  uno:  Es  posible,  que  haya 
hombre  tan  bárbaro,  que  se  case  con  una  muger  vieja! 
que  tendrá  necesidad  de  que  por  la  mañana  la  limpie 
la  caca,  respondió:  Pues  en  verdad,  que  por  la  edad 
bien  pudiera  ya  pedirla. 

1774.  Casáronse  dos;  y  como  en  breve  tiempo  con- 
sumiese el  marido  lo  que  habia  llevado  la  novia  en 
dote,  y  ella  al  cabo  de  algún  tiempo  pidiese  divorcio 
por  la  impotencia  de  su  marido,  dixo  uno:  Por  cierto 
que  es  de  maravillar,  que  habiendo  este  dádose  tanta 
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priesa  á  consumir  el  patrimonio,  aún  no  ha  acabado  de 
consumar  el  matrimonio. 

1775.  Estando  uno  para  casarse,  le  propusieron  dos 
doncellas:  la  una  á  quien  se  le  daba  menos  dote,  era  de 
mayor  entendimiento ;  la  otra,  aunque  no  tenia  tanto, 
llevaba  trescientos  ducados  mas  que  la  otra.  A  que  res- 
pondió: De  la  mas  loca  á  la  mas  sabia  muger  del  mun- 
do, no  hay  un  grano  de  trigo  de  diferencia.  Y  así  eli- 
giendo la  mas  ignorante,  prosiguió:  Y  yo  no  quiero 
comprar  este  grano  por  trescientos  ducados. 

1776.  Preguntándole  á  uno,  por  qué  no  se  casaba? 
respondió :  Porque  la  muger  que  haya  de  tomar,  si  es 
buena,  téngola  de  perder;  si  mala,  de  aguantar;  si  po- 
bre, de  mantener;  si  rica,  de  sufrir;  si  fea,  de  aborre- 
cer; y  si  hermosa,  que  guardar. 

1777.  Proponiéndole  á  una  doncella  discreta  dos 
Qentileshombres,  el  uno  rico  y  necio,  el  otro  pobre  y 
discreto,  eligió  al  pobre  para  esposo,  diciendo:  Mas 
quiero  hombre  que  necesite  de  dinero,  que  dinero  que 
necesite  de  hombre. 

1778.  Acabándose  uno  de  casar,  puso  sobre  las 
puertas  estas  palabras:  No  entre  por  aquí  cosa  mala. 
Leído  el  epígrafe  por  Diógenes,  y  sabiendo  que  era  ya 
casado,  puso  debaxo:  Ya  es  tarde. 

1779.  Advirtieron  unos  amigos  á  otro,  que  tenia  la 
muger  poco  honesta,  que  mirase  por  el  honor  de  su 
casa,  porque  tenían  noticias  de  que  ofendía  su  decoro. 
El  marido  reprehendió  mucho  á  la  muger,  advirtiéndola, 
que  si  la  cogía  en  algún  deshonesto  desorden,  el  menor 
castigo  seria  quitarla  la  vida.  La  muger  (como  vieja 
costumbre  de  la  mayor  parte)  recurrió  á  las  lágrimas, 
diciendo  ser  todo  una  falsedad,  y  añadiendo  tales  escu- 
sas, que  aplacaron  al  marido,  y  quedaron  sosegados. 
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Pero  como  de  nuevo  tornasen  los  amigos  h  instarle, 
diciendo,  cómo  no  atajaba  el  deshonesto  desorden  de 
su  muger?  respondió:  Sabéis,  acaso,  mejor  que  ella 
misma  sus  negocios?  Porque  yo  debo  creerla  á  ella  mas 
que  á  vosotros. 

1780.  Convidado  un  amigo  de  otro,  para  que  fuese 
á  comer  á  su  casa,  mientras  se  disponía  á  la  mesa,  por 
la  mucha  familiaridad  que  allí  tenia,  se  entró  en  la  coci- 
na, donde  halló  que  la  cocinera  componia  unos  huevos, 
que  se  llaman  casados;  y  como  ella  pocos  dias  hubiese 
que  casó  una  hija  con  un  hombre  algo  vicioso,  hallando 
ocasión  de  motejarla,  dixo:  Señora  N.,  mejor  sabéis 
vos  casar  los  huevos,  que  las  hijas.  Y  ella,  por  rebatir 
la  burla,  respondió:  Podríais  muy  bien  decir  eso,  si  yo 
á  vos  os  la  hubiese  dado. 

1781 .  Estuvo  un  sencillo  hombre  once  meses  ausen- 
te de  su  muger;  y  como  al  cabo  de  ellos  viniese  á  su 
casa,  y  encontrase  á  la  muger  que  estaba  de  parto, 
preguntó :  Pues  acaso  puede  ser  mia  esta  criatura?  Una 
astuta  muger,  que  estaba  presente,  respondió:  Y  por 
qué  no?  Trabe  la  borrica  doce  meses  el  hijo;  por  qué 
no  podrá  traherle  la  muger  once? 

1782.  Decia  uno,  que  la  muger  no  podia  ser  bien 
casada,  quando  en  ella  hay  necesidad,  y  en  el  marido 
necedad. 

1783.  Casóse  un  hombre  anciano  con  una  hermosa 
doncella;  y  culpándole  los  amigos  de  poco  enamorado, 
por  la  mucha  ausencia  que  hacia  de  su  esposa,  les 
respondió,  que  el  camino  de  una  hermosa  se  ha  de 
andar  muy  poco  á  poco. 

1784.  Como  avisase  un  amigo  á  otro,  que  se  que- 
maba la  casa  de  su  lado,  corrió  presuroso  ácia  ella,  y 
encontrando  á  su  muger  con  otro  en  adulterio,  exclamó 
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diciendo:  Por  Dios,  que  en  lugar  de  abrasárseme  la 
casa,  se  está  haciendo  mi  negocio. 

1785.  Disputándose  en  una  conversación  sobre  las 
leyes  criminales  de  afrenta,  que  recibe  el  marido  por  el 
adulterio  de  la  muger,  dixo  uno,  que  por  qué  siendo  la 
muger  quien  manchaba  el  tálamo  de  la  pureza,  habia 
de  traher  el  hombre  los  cuernos?  Respondió  otro:  Por 
que  es  cabeza. 

1786.  Preguntándole  á  una  desposada,  qué  tal  iba 
con  el  casamiento,  respondió:  Si  estamos  discordes, 
no  cabemos  en  toda  la  casa;  y  si  conformes,  aún  nos 
sobra  la  mitad  de  la  cama. 

1787.  Proponían  en  casamiento  á  una  señora  cierto 
Caballero  de  malas  costumbres,  pero  estas  contrapesá- 
banselas,  diciéndola  que  era  hombre  poderoso,  y  con 
muchos  bienes;  á  que  respondió  discretamente:  No 
busco  yo  los  bienes  del  hombre,  sino  el  hombre 
de  bien. 

1788.  Pretendía  un  viejo  casarse  con  una  señorita 
de  poca  edad ;  y  alegando  en  su  favor,  temiendo  ser 
despreciado  por  sus  años,  que  también  los  mozos  sue- 
len morir  presto,  respondió  la  novia:  No  niego  que  el 
mozo  pueda  morir  presto;  pero  el  viejo  nunca  puede 
vivir  mucho. 

1789.  Preguntóle  un  mancebo  á  Aurelio,  quál  sería 
mejor,  casar  con  muger  rica,  ó  pobre?  A  que  respondió: 
Todo  lo  veo  malo;  porque  en  sustentar  la  pobre  hay 
trabajo;  y  en  sufrir  la  rica,  tormento. 

1790.  No  sabia  un  marido  qué  hacerse  de  su  muger, 
ó  porque  la  queria  bien,  ó  porque  por  sentencia  de  los 
Jueces  se  veía  obligado  á  vivir  con  ella,  y  no  se  atrevía 
á  echarla  de  sí,  aunque  su  padre  le  hacia  fuerza  para 
que  la  echase.  En  este  intermedio,  diciéndole  un  amigo 
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suyo,  que  era  dichosísimo,  pues  tenia  en  casa  lo  que 
tanto  amaba,  respondió:  Antes  no  tengo  sino  al  lobo 
por  las  orejas. 

1791 .  Acompañaba  un  marido  á  su  muger  (en  extre- 
mo hermosa)  en  un  paseo;  y  como  dos  Religiosos  no 
apartasen  la  vista,  contemplando  quizas  las  perfeccio- 
nes de  su  mucha  hermosura,  al  pasar  junto  aquellos,  les 
dixo  el  marido:  Padres,  cierren  los  ojos,  no  sea  que  les 
ciegue  el  polvo. 

1792.  Estorbábale  á  Don  Luis  de  Sandoval  y  Ma- 
llas, célebre  Poeta,  un  hermano  mayor,  que  se  casase 
con  una  de  dos  hermanas,  donde  consideraba  adquirir 
mas  que  mediana  conveniencia;  y  como  su  hermano  no 
consintiese  de  ningún  modo  en  que  se  executase  el 
casamiento,  con  resolución  le  dixo: 

No  os  canséis,  que  vive  Dios 
que  pues  he  llegado  á  amar, 
ó  me  tengo  de  ausentar, 
ó  querer  una  de  dos. 
El  rigor,  que  reyna  en  vos, 
estorbando  mi  fortuna, 
es  diligencia  importuna, 
que  yo  lo  miro  muy  bien, 
y  no  puede  errarlo  quien 
escoge  de  dos  la  una. 

CAPITULO  VI. 

DE  CORTESIA. 

1793.  Estaba  un  hombre  mentiroso,  y  maldiciente 
en  conversación  con  otros  amigos;  y  refiriendo  uno 
cierta  cosa,  dixo  él:  Gran  mentira!  Injuriado  el  que  la 
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habia  dicho,  pues  ademas  de  ser  cierta,  era  hombre 
honrado,  dixo:  Vos  solo  sois  aqui  el  embustero.  Alte- 
ráronse uno  y  otro,  pero  sosegados  de  los  amigos,  dixo 
el  mentiroso:  Confieso  que  habrá  sido  verdad  quanto 
habéis  dicho,  y  quiero  de  cortesía  volveros  vuestro 
honor.  Respondió  el  ofendido:  No  os  fatiguéis  tanto  en 
volver  el  honor,  porque  si  habéis  de  restituirle  á  quan- 
tos  se  le  habéis  quitado,  os  quedareis  sin  nada. 

1794.  Viniendo  un  criado  algo  cansado  de  trabajar 
todo  el  dia,  luego  que  llegó  á  casa,  pidió  que  le  diesen 
de  cenar;  y  como  solo  le  sacasen  pan  y  vino,  estúvose 
quieto,  y  viniendo  el  amo,  le  preguntó:  Que  haces  que 
no  comes?  Respondió:  Señor,  vuestro  pan,  y  vino  son 
tan  corteses,  que  no  quieren  pasar  adelante  mientras  no 
vengan  los  compafíeros. 

1795.  Escribiendo  un  Gentilhombre  cortesano  á  un 
particular  una  carta  con  el  título  de  muy  magnífico 
Señor  (que  era  el  que  le  pertenecía,  según  su  estado), 
le  respondió,  pareciéndole  poco,  por  no  haberle  puesto 
Ilustre,  que  sabía  poco  de  cortesía.  A  lo  qual,  replican- 
do el  Cortesano  con  otra  carta,  le  dexó  la  cortesía  en 
blanco,  diciendo:  Ponga  V.  en  ese  vacío  la  cortesía 
que  fuere  servido,  que  ya  yo  se  la  envió  en  blanco, 
firmada  de  mi  nombre. 

1796.  Razonándose  entre  algunos,  quál  fuese  entre 
todas  la  mas  honrada  parte  del  cuerpo,  uno  decia,  que 
los  ojos ;  otros,  que  la  lengua,  y  quién  la  boca,  alegando 
cada  uno  sus  razones;  y  después  de  larga  controversia, 
uno  que  hasta  entonces  habia  estado  callado,  dixo: 
Señores,  quando  en  una  compañía  de  hombres  graves 
quieren  sentarse,  el  primer  asiento  no  se  le  da  al  mas 
honrado?  Así  es,  respondieron.  Pues  si  eso  es  cierto, 
prosiguió,  la  mas  honrada  parte  del  cuerpo  es  el  trase- 
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ro,  porque  siempre  al  sentarse  es  el  primero.  Riéronlo 
todos  mucho;  pero  como  el  dia  siguiente  volviesen  á 
juntarse,  y  llegase  él  saludándoles  á  todos,  uno  de  ellos, 
rodeando  el  anca,  respondió  á  la  salutación  con  una 
ayrosa  pluma;  de  que  muy  agraviado,  le  imputó  de 
grosero,  y  descortés.  A  que  le  respondió:  Haceisme 
agravio,  porque  yo  os  he  saludado  con  la  parte  mas 
honrada. 


CAPITULO  VII. 
DEL  JUEGO. 

1797.  Estando  jugando  un  tuerto  á  la  pelota,  le 
dieron  un  pelotazo  en  el  ojo  bueno,  y  al  verse  sin  vista, 
dixo  á  los  que  jugaban:  Tengan  Vs.  muy  buenas 
noches. 

1798.  Sallan  unos  de  ver  jugar  toda  la  noche;  y 
viendo  que  amanecía,  dixo  uno  de  ellos :  Parece  que  se 
rie  el  Alba.  Respondió  otro:  Será  de  ver  á  unos  necios 
que  no  han  dormido  por  ver  jugar. 

1799.  Holgábase  un  Caballero  principal  de  que  en 
su  casa  se  jugase  con  algunas  honestas  condiciones, 
una  de  las  quales  era,  que  quien  jurase  á  Dios,  pagase 
quatro  reales,  aplicados  á  un  Hospital.  Pues  como  se 
executase  inviolablemente,  y  un  tahúr,  de  dos  que  ju- 
gaban, acabase  de  pagar  la  pena,  porque  juró,  y  dentro 
de  breve  espacio  el  otro  se  diese  á  Satanás,  dixo  el  que 
jugaba  con  él  al  señor  de  la  casa,  que  por  qué  no 
hacia  dar  también  los  quatro  reales  á  su  compañero, 
pues  que  se  habia  dado  al  diablo?  Respondió  el  dueño: 
Porque  el  que  se  dá  al  diablo,  no  le  queda  ya  que  dar. 
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1800.  Jugaban  unos  á  la  primera ;  y  como  estuviesen 
mohínos  unos  con  otros  (propia  pensión  de  los  que 
pierden  el  ponerse  mohinos,  diciendo,  que  no  lo  hacen 
por  el  dinero,  sí  solo  por  el  mal  dar  del  naype),  pre- 
guntóles uno:  Por  qué  estáis  tan  enojados?  Respondió 
uno  de  ellos:  Porque  jugamos  necedades.  Pues  si  eso 
juegan,  le  replicó,  bien  pueden  envidar  sin  miedo,  y 
jugar  largo,  que  resto  tienen  harto. 

1801.  Jugaba  un  Caballero  muy  altivo  á  la  pelota; 
y  ofreciéndose  la  duda  de  jugar  una  pelota,  la  juzgó  un 
particular,  que  allí  se  hallaba,  contra  el  Caballero.  El 
Caballero,  picado  de  esto,  levantó  la  pala,  y  preguntó 
muy  airado :  Quién  es  quien  ha  juzgado  la  pelota,  que 
dice  está  bien  jugada?  El  particular,  sacando  ayrosa- 
mente  la  espada  de  la  bayna,  y  besándola  en  la  cruz, 
respondió:  Yo  la  he  juzgado;  y  juro  á Dios, y  á  la  cruz 
de  esta  espada,  que  está  muy  bien  juzgada;  cuya  ayro- 
sa  acción  fue  muy  celebrada  en  la  Corte,  y  el  Caballe- 
ro no  se  atrevió  á  replicar  mas  palabra. 

1802.  Había  perdido  un  Letrado  mucho  dinero  á  los 
naypes,  y  quedóse  baraxando,  como  es  costumbre  de 
los  que  han  perdido.  Preguntándole  uno,  qué  hacía? 
respondió:  Estoy  mirando  en  qué  se  erró  este  proceso. 


CAPITULO  VIIL 
DE  MESA. 

1803.  Comía  uno  mucho;  y  reprehendiéndole  que 
no  comiese  tanto,  porque  engordaba  demasiado,  res- 
pondió: Mucho  menos  come  una  calabaza,  y  engorda 
mas  apriesa. 
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1804.  Comían  en  un  gran  convite  dos  en  un  plato; 
y  teniendo  gana  el  uno  de  ellos  de  comer  unos  buenos 
bocados,  que  el  otro  tenia  á  su  lado,  sin  usar  de  des- 
cortesía, fingió  una  breve  conversación,  y  concluyó 
diciendo:  Podíais  vos  executar  lo  que  he  dicho  con 
tanta  facilidad,  como  volver  yo  este  plato;  con  cuyo 
chistoso  artificio  quedó  el  otro  burlado. 

1805.  Iba  un  cortesano  á  comer  á  su  casa;  y  encon- 
trándole un  amigo  suyo  en  el  camino,  le  dixo:  Vamos 
á  comer  á  vuestra  casa,  que  el  puchero  sufrirá  ancas. 
Y  respondióle  el  Cortesano:  Qué  cosa  es  sufrir  ancas? 
El  es  tal,  que  aun  á  mí  me  echa  de  la  silla. 

1806.  Preguntándole  á  uno  si  le  obligaba  el  ayuno? 
respondió:  En  lugar  de  obligarme,  me  enfada. 

1807.  Convidó  uno  á  comer  á  otro;  y  aunque  estuvo 
espléndido  de  variedad  de  platos  el  banquete,  comió  el 
que  convidaba  con  tanto  exceso,  que  obligó  á  que  el 
convidado  dixese:  Amigo,  qualquiera  puede  ser  convi- 
dado de  V.,  como  V.  no  coma  en  la  mesa. 

1808.  Entró  el  General  de  San  Agustín  en  Sevilla 
un  Viernes ;  y  teniéndole  prevenido  una  carga  de  len- 
guados el  Prior,  quiso  embargarlos  el  Despensero  de  la 
Inquisición;  á  quien  le  dixo:  Hermano,  esos  señores  no 
tienen  jurisdicción  sobre  los  lenguados,  sino  sobre  los 
deslenguados. 

1809.  Convidó  Nebia  á  comer  á  Marcial,  y  todo 
quanto  sacaban  á  la  mesa  decia  ella,  que  estaba  crudo, 
por  cuyo  motivo  lo  volvían  adentro;  y  respondió  Mar- 
cial: Paréceme,  que  con  esto  no  criarémos  crudezas  en 
el  estómago. 

1810.  Fabricó  un  miserable  una  gran  casa;  y  como 
un  amigo  le  reprehendiese,  que  era  la  cocina  muy  es- 
trecha á  proporción  de  la  casa,  respondió:  Amigo,  la 
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estrechez  de  la  cocina  me  ha  hecho  la  casa  grande. 

1811.  Preguntando  á  Diógenes  un  amigo  suyo,  qué 
hora  sería  competente  para  comer,  y  cenar?  respon- 
dió: Para  el  rico,  quando  quiera;  y  para  el  pobre, 
quando  pueda,  y  tenga  qué. 

1812.  Regoldaba  con  gran  ruido  uno  en  un  convite 
acabando  de  comer;  y  como  afirmase  ser  aquello  salud, 
por  ser  evacuación  del  ayre,  y  frialdad  del  cuerpo, 
cosas  de  importancia  para  la  conservación  de  la  salud, 
respondió  otro:  Señor  mió,  V.  vivirá  sano,  pero  á  lo 
menos  no  dexará  de  ser  puerco. 

1813.  Quexábanse  unos  hijos  á  su  padre  de  que  no 
hablan  comido,  y  lloraban  tristemente  por  comer;  y 
viéndolo  un  amigo  suyo,  le  dixo:  Haced  que  den  de 
comer  á  esos  muchachos.  Y  respondió  su  padre:  Que 
han  de  comer,  amigo,  que  á  ley  de  Hidalgo,  que  tiene 
cada  uno  una  asadura  en  el  cuerpo. 

1814.  Estaba  un  sugeto  de  buen  humor  convidado 
con  otros  amigos  á  comer;  y  viendo  que  le  pusieron  en 
el  plato  para  que  comiese  un  pedazo  de  carne  dura,  se 
levantó  con  ímpetu  de  la  mesa,  y  estúvose  un  rato  fuera 
de  la  sala,  dexando  asustados  á  los  compañeros;  y  ha- 
biendo vuelto,  y  preguntándole  por  qué  se  habia  ido? 
respondió:  Quando  vi  aquella  carne,  por  lo  dura,  me 
pareció  que  era  la  espalda  de  mi  muía;  pero  gracias  á 
Dios,  la  he  hallado  viva. 

1815.  Concurrieron  algunos  convidados  un  Domin- 
go de  Quaresma  á  comer  en  casa  de  un  miserable;  y 
puesto  á  la  mesa,  traxeron  un  potage  de  garvanzos  en 
grandes  escudillas,  con  mucho  caldo,  poco  azeyte, 
menos  garvanzos:  visto  lo  qual  por  uno,  que  ni  con  e 
tenedor,  con  la  punta  del  cuchillo,  ni  con  la  mano,  por 
ser  las  escudillas  hondas,  pudiese  sacar  ninguno,  co- 
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menzó  á  grande  priesa  á  desabrocharse  la  ropa,  y  arro- 
jarla á  un  lado.  Preguntándole  los  que  con  él  estaban: 
Qué  queréis  hacer?  respondió:  Sé  nadar  debaxo  del 
agua,  y  quiero  echarme  en  esta  escudilla,  por  si  puedo 
coger  algún  garvanzo,  que  en  verdad  querría  comer 
alguno  esta  mañana. 

1816.  Cenaban  una  noche  con  el  Cura  de  un  Lugar 
algunos  Hidalgos;  y  comenzando  á  llover,  todos  decían, 
que  era  muy  buena  y  á  propósito  aquella  agua  para  la 
sementera.  Viendo  el  Cura,  que  ninguno  aguaba  el 
vino,  dixo:  Vosotros  alabais  tanto  aquesta  agua,  y  veo 
que  no  hay  ninguno  que  eche  una  pequeña  gota  en  su 
cuerpo.  Traxeron,  mientras  pasaba  esto,  á  la  mesa  un 
plato  de  tordos,  y  otro  con  mucha  salchicha.  El  Cura, 
vista  la  salchicha,  comenzó  á  alabarla  extraordinaria- 
mente, diciendo,  no  haberla  jamas  visto  mejor,  de 
suerte,  que  todos  codiciosos  se  pusieron  á  comerla.  El 
Cura  mientras  tanto,  comia  los  mas  gruesos,  y  mejores 
tordos  que  habia;  y  como  la  salchicha  se  acabase,  y 
fuesen  los  Hidalgos  á  dar  tras  los  tordos,  hallando  que 
el  Cura  se  habia  comido  los  mejores,  y  no  habia  proba- 
do la  salchicha,  dixeron:  Vos  habéis  alabado  la  salchi- 
cha, y  habéis  atendido  á  comer  los  tordos.  Respondió: 
Es  verdad  que  yo  he  dicho,  que  longaniza  es  buena; 
pero  son  mejores  los  tordos,  y  he  hecho  como  vosotros, 
que  habéis  mucho  loado  el  agua,  y  bebido  el  vino 
puro. 

1817.  Estando  uno  en  un  espléndido  convite,  hizo 
señas  al  criado  que  le  traxese  de  beber.  El  criado,  vién- 
dose hablar  por  señas,  púsose  la  capa,  y  escondiendo 
el  vaso  de  vino,  llegó  y  dixo:  Señor,  aquí  está  aquella 
cosa.  Volvióse  el  convidado,  y  dixo:  Qué  cosa?  Queréis 
vos  que  se  vea?  replicó  el  criado.  Respondióle:  Por 
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qué  no?  Añadió  el  criado:  Como  me  hablabais  por 
señas,  juzgué  que  lo  quisiéseis  de  secreto. 

1818.  Convidó  uno  á  algunos  amigos  á  comer, 
para  celebrar  con  mayor  solemnidad  los  dias  de  su 
Santo;  y  por  reir  y  burlar,  mandó  á  un  criado,  que  á 
uno  de  sus  convidados  echase  secretamente  todos  los 
huesos  al  rededor  de  su  asiento.  Acabada  la  comida,  y 
quitada  la  mesa,  viendo  tanta  cantidad  de  huesos,  dixo 
el  instruido  criado:  Qué  huesos  son  esos?  Por  cierto, 
que  algún  lobo  y  no  hombre  ha  comido  aquí.  El  convi- 
dado, conocida  la  burla,  respondió  muy  admirado:  A  lo 
que  yo  veo,  debo  de  haber  comido  con  los  lobos,  que 
estos  se  comen  la  carne,  y  los  huesos;  y  yo,  como 
hombre  racional,  me  comí  la  carne,  y  arrojé  los  huesos. 

1819.  Convidó  uno  á  comer  á  unos  amigos;  y  po- 
niendo en  la  mesa  un  par  de  gallinas  asadas,  pero  muy 
duras,  dixo  un  convidado:  Sin  duda,  que  nosotros  nos 
hemos  adelantado,  y  siendo  convidados  á  cenar,  nos 
venimos  á  comer. 

1820.  Habia  bebido  uno  muchísimo  vino  en  un  con- 
vite; y  como  le  obligase  á  sudar,  dixo  á  un  criado,  que 
estaba  pegado  á  la  silla:  Pedazo  de  asno,  quítate  de 
ahí,  que  me  ahogas.  Respondió  el  criado:  Señor,  no  soy 
yo,  si  no  el  vino  quien  os  hace  sudar. 

1821.  Estando  de  sobremesa  unos  amigos,  uno  de 
ellos  era  reputado  por  poco  digno  de  crédito  en  quanto 
decía;  y  tratándose  entre  ellos  del  insufrible  tormento 
que  ocasiona  la  sed,  dixo  este,  que  estando  un  día 
sediento,  tomó  el  arco,  y  tirando  un  bodocazo  á  un 
cántaro,  que  estaba  lleno  de  agua  en  una  ventana  alta, 
le  hizo  un  agugero  redondo,  por  donde  baxó  un  caño 
de  agua,  en  el  qual  poniendo  la  boca,  bebió  á  su  pla- 
cer; y  como  viese  que  hasta  aquí  le  habían  dado  algún 
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aplauso,  prosiguió  diciendo,  que  después  tiró  al  mismo 
agugero  otro  bodoque  algo  mayor,  y  le  dexó  tapado 
tan  justo,  que  no  se  salía  gota  de  agua.  A  que  respon- 
dió uno  de  los  presentes:  Amigo,  yo  mentidores  he 
visto,  pero  V.  puede  serlo  del  Papa. 


CLASE  SEXTA 


CAPITULO  PRIMERO. 
DE    DICHOS  GRACIOSOS. 

1 822.  Preguntóle  uno  á  otro  que  habia  estado  ausen- 
te: Ya  ha  venido  V.?  Y  respondió:  No  señor;  pero  me 
estoy  esperando. 

1823.  Quexábase  uno  de  que  otro  le  habia  tomado 
las  barbas ;  y  encontrándole  un  dia  el  ofensor,  le  echó 
la  mano  á  ellas,  diciendo:  No  se  quexe  V.,  que  ya  se  las 
vuelvo. 

1824.  Ahogándose  un  hombre  borracho  nadando  en 
el  rio  Guadalquivir,  dixo  uno:  Al  fin  murió  aquel  hom- 
bre á  manos  del  mayor  enemigo  que  tenia. 

1825.  En  el  tiempo  que  los  Florentines  tenian  gue- 
rra contra  el  Duque  de  Milán,  se  promulgó  una  Prag- 
mática, que  pena  de  la  vida  ninguno  fuese  osado  á 
hablar  de  la  paz.  Sucedió,  pues,  que  estando  en  la 
plaza  Bernardino  Maneti,  hombre  gracioso,  y  decidor, 
se  llegó  á  él  un  hombre  pidiendo  limosna;  y  como  en- 
trase saludándole,  diciendo:  Así  Dios  os  dé  paz;  se 
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volvió  muy  airado  contra  él,  y  le  dixo:  No  sabéis,  que 
importa  no  menos  que  la  cabeza  á  los  que  hablan  de 
la  paz? 

1826.  Habiendo  entendido  Thomas  Moro,  que  un 
miserable  Herege,  llamado  Constantino,  habia  roto  las 
prisiones  de  la  Chancillería,  llamó  al  punto  al  Alcalde, 
y  le  dixo:  Ve  y  cierra  con  diligencia  la  prisión,  porque 
ese  que  se  ha  huido,  no  se  nos  vuelva  acaso  á  ella. 

1827.  Discurría  un  Turco  con  un  Español  de  varias 
cosas  de  nuestra  Religión  Católica;  y  apretándole  el 
Turco  del  mal  uso  nuestro  en  poner  la  Cruz  que  adora- 
mos en  los  rincones  por  impedir  que  se  orinen,  pare- 
ciéndole  al  Turco,  que  nosotros  empleábamos  la  Cruz 
sacrosanta  en  obra  vil,  y  indigna;  respondió  el  Español 
á  esta  objeccion  importuna  con  agudeza,  diciendo: 
Sabed,  que  nosotros  tenemos  tres  Cruces:  Una  en  la 
que  Jesu-Christo  nuestro  Bien  fue  crucificado :  esta  la 
ponemos  sobre  los  Altares,  la  veneramos,  y  adoramos, 
como  á  cosa  que  sostuvo  el  preciosísimo  Cuerpo  de 
Jesu-Christo  rociada  con  su  preciosísima  Sangre,  la 
qual  adornamos  de  oro,  y  piedras  preciosas.  La  segun- 
da Cruz  era  aquella  en  que  murió  el  Buen  Ladrón ;  y 
esta  la  llevamos  delante  de  los  muertos;  y  honramos 
sus  funerales.  La  tercera  era  aquella  en  que  murió  el 
Mal  Ladrón,  de  la  que  no  hacemos  ningún  caso,  y  como 
cosa  inútil  la  ocupamos  en  ese  ministerio  vil  que  decís; 
con  cuya  aguda  respuesta  quedó  convencido  el  Turco. 

1828.  Hablaban  un  Italiano,  y  un  Español  cada  uno 
la  lengua  del  otro;  y  como  se  detuviesen  mucho  en  las 
palabras  sin  declararse  bien,  dixo  el  Español:  Paréce- 
me,  señor  mió,  que  si  no  destrocamos  lenguas,  no 
podemos  pasar  adelante:  por  eso  vuélvame  su  merced 
mi  romance,  y  tómese  su  Italiano. 
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1829.  Decia  un  discreto,  que  la  naturaleza  había 
errado  en  haber  puesto  al  hombre  las  piernas  al  contra- 
rio de  como  debian  estar,  porque  la  pantorrilla  y  talo- 
nes, que  habian  de  ir  adelante,  estaban  atrás;  y  quando 
el  hombre  camina,  continuamente  tropieza  en  las  espi- 
nillas, y  en  los  dedos  de  los  pies,  cuyo  dolor  es  sensi- 
bilísimo, lo  que  no  sucedería,  y  sería  el  dolor  casi  nin- 
guno, si  la  pantorrilla,  y  talones  estuviesen  adelante. 

1830.  Decia  el  mismo,  que  el  hombre  había  de 
tener  en  la  barriga  una  puerta  que  se  abriese,  y  cerra- 
se, para  que  quando  estuviera  indigesto,  y  embarazado 
el  vientre,  abriéndose  aquella  alhacena,  le  desembara- 
zasen, y  enjugasen  las  tripas,  con  lo  que  no  sería  me- 
nester andar  cañoneando  la  puerta  falsa  con  tanta  bate- 
ría, y  munición  de  pistoletes  medicinales  como  se  usan. 

1831 .  Decia  uno,  que  la  verdad  solo  la  encontraban 
los  borrachos;  y  preguntándole,  por  qué?  respondió: 
Porque  la  verdad  andaba  escondida,  desnuda,  y  clara; 
y  siendo  cierto  el  refrán,  que  en  el  vino  está  oculta  la 
pura  verdad,  solo  el  buen  bebedor  la  hallará. 

1832.  Otro  decía,  que  la  verdad,  y  la  mentira  solo 
se  hallaban  estrechamente  unidas  en  las  tabernas;  por- 
que el  agua,  siendo  agua,  no  era  agua,  y  el  vino,  sien- 
do vino,  dexaba  de  serlo. 

1833.  Pidió  un  pretendiente  á  un  Ministro  una  ocu- 
pación, y  le  dixo,  no  se  cansase,  que  no  la  merecía. 
Respondió  el  pretendiente:  Doy  á  V.  S.  las  gracias, 
por  el  consuelo  que  me  ha  dado,  que  no  dudo  será  mía 
la  ocupación  como  sea  cierto  que  no  la  merezco. 

1834.  Entre  otros  dichos  célebres,  que  dixo  un  dis- 
creto, fue  uno  este  refrán:  Dios  nos  libre  de  párrafo  de 
Legista,  de  ínfra  de  Canonista,  de  ecétera  de  Escriba- 
no, y  de  récipe  de  Médico. 
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1835.  Preguntándole  á  Juan  Rufo,  por  que  había 
tantos  Juanes  necios?  respondió:  Porque  los  mas  de 
los  hombres  lo  son,  y  hay  muchos  que  se  llaman 
Juanes. 

1836.  Habiendo  uno  comenzado  una  Embaxada  de- 
lante de  Gismundo,  Duque  de  Austria,  se  le  fue  una 
pluma  sin  poder  tenerla.  El,  con  mucho  donayre,  y  sin 
turbarse,  volvió  la  cabeza  á  sus  espaldas,  y  hablando 
de  suerte  que  todos  lo  oyesen,  dixo:  Si  queréis  hablar 
vos,  aguardad  que  acabe  yo. 

1837.  Preguntándole  á  uno,  quales  eran  mas  en  nú- 
mero, los  vivos,  ó  los  muertos?  respondió:  Los  vivos, 
porque  los  muertos  ya  no  eran. 

1838.  Echóse  pregón  en  el  antiguo  uso  de  las  pe- 
dorreras, que  nadie  se  pusiese  calzas  atacadas,  so 
pena  de  incurrir  en  las  graves  penas,  que  se  publicaban 
por  la  Pragmática,  solo  á  fin  de  desterrar  tan  abomina- 
ble uso ;  pero  uno  de  los  Escuderos,  muy  preciado  de 
fanfarrón,  no  quiso  hacer  caso  del  pregón;  y  encontrán- 
dole un  dia  los  Ministros,  le  prendieron,  y  llevaron 
ante  uno  de  los  Alcaldes.  Preguntándole,  porqué  no 
guardaba  las  Ordenes  de  su  Magestad?  respondió  el 
Escudero,  que  nunca  habia  ido  contra  ellas.  Replicó  el 
Alcalde:  Pues  cómo  trabéis  esos  follados  contra  la  Prag^ 
mática?  Respondió:  Por  que  son  mi  arca.  Y  diciendo 
esto,  comenzó  á  sacar  del  bulto  de  los  follados,  un 
peynador,  una  camisa,  un  par  de  manteles,  dos  servi- 
lletas, y  una  sábana:  y  preguntándole,  para  qué  trahia 
todo  aquello  consigo?  respondió:  Porque  teniendo  un 
aposento  que  se  cierra  mal,  no  hallo  lugar  más  apropó- 
sito  donde  conservar  la  poca  hacienda  que  Dios  me 
ha  dado. 

1839.  Tratábase  en  una  conversación  de  curiosos. 
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que  era  la  causa  por  que  Bre.  quería  decir  Bartolomé, 
y  no  Bernabé.  Hallábase  presente  Juan  Rufo,  y  respon- 
dió: Porque  S.  Bernabé  cae  en  el  mayor  dia  del  año,  y 
no  sufre  abreviaturas. 

1840.  Hablaba  uno  en  una  conversación,  que  se 
hallaba  Juan  Rufo,  de  otro  amigo  ausente,  y  sin  nom- 
brarle referia,  que  era  extraño  en  mil  cosas,  y  en  par- 
ticular, que  siendo  su  hacienda  algunas  casas,  hacia 
largas  esperas  á  los  caseros,  y  después  les  perdonaba 
parte  de  los  alquileres;  siendo  para  si  tan  corto,  que  el 
sustento  suyo  mas  era  dieta,  que  comida,  (sin  estar 
enfermo)  y  un  sayo  roto,  y  manchado.  Preguntóle  Juan 
Rufo,  quién  era  el  susodicho?  Replicóle,  que  para  qué 
queria  saberlo?  Y  respondió:  Para  alquilarle  sus  casas, 
y  no  sus  sayos. 

1841.  Preguntáronle  á  uno,  quál  era  la  ganancia  del 
mentiroso?  Y  respondió:  Que  no  le  sea  creida  la  verdad. 

1842.  Preguntóle  un  Genovés  á  un  Español,  qué  le 
parecía  de  los  Genoveses?  Y  respondió:  Aseguróos, 
que  fuera  de  los  bueyes,  no  he  visto  persona  que  tenga 
cara  de  hombre  de  bien. 

1843.  Tiraban  con  arco,  y  flecha  unos  jóvenes  á  un 
blanco;  y  como  todos  se  desviasen  mucho  de  él,  fué 
uno,  y  púsose  allí.  Preguntáronle,  qué  hacía?  Y  respon- 
dió: Ponerme  en  salvo,  pues  en  ninguna  parte  podré 
estar  mas  seguro,  que  aquí. 

1844.  Disputaban  dos  altercadamente  en  una  con- 
versación, dando  cada  uno  sus  razones;  y  pareciéndole 
al  uno,  que  daban  los  circunstantes  mas  asenso  á  su 
competidor,  dixo:  No  creáis  lo  que  ha  dicho,  yo  os  diré 
el  Evangelio.  Y  apenas  comenzó  á  decir,  quando  enfa- 
dado uno  de  los  presentes  de  tan  larga  qüestion,  se 
quitó  el  sombrero,  mandando  á  los  demás  que  executa- 
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sen  lo  mismo.  Replicáronle:  Para  qué?  Y  respondió:  No 
ven  Vs.  que  se  va  á  decir  el  Evangelio? 

1845.  Habia  vendido  uno  una  viña  para  vestirse;  y 
yendo  un  dia  muy  sudado,  le  encontráron  dos  amigos, 
y  dixo  el  uno:  No  ves  N.  cómo  suda?  Respondió  el 
otro:  No  quieres  tú  que  sude,  si  trahe  una  viña  acuestas? 

1846.  Dolíase  Don  Octavio  de  Meneses  con  un  Ca- 
ballero Montañés  de  que  en  poco  tiempo  se  le  habia 
muerto  el  padre  y  la  madre.  Echando  entonces  el  Mon- 
tañés un  gran  suspiro,  dixo:  Si  no  me  sucediera  á  mí 
mucho  pero,  fácil  me  seria  sufrirlo.  Pues  qué  peor  cosa 
os  puede  haber  sucedido  que  esta?  Respondió:  La  de 
haberme  trahido  la  nueva  de  haberse  muerto  todas  las 
ovejas  que  yo  tenia  en  la  Montaña. 

1847.  Convidó  un  amigo  á  otro  á  que  probase  un 
poco  de  vino  griego  muy  excelente,  que  le  habían  rega- 
lado: dióle  un  vaso,  otro,  y  otro;  y  como  viese  que  aún 
todavía  le  daba  el  vaso  para  que  le  echase  mas,  sin 
decirle  si  era  bueno,  ó  no,  le  dixo:  Qué  os  parece? 
Respondió  el  convidado:  Echadme  otro  vaso,  porque 
como  no  tengo  letras,  entiendo  muy  poco  de  lenguages 
forasteros. 

1848.  Preguntando  un  amigo  á  otro,  que  entendía 
de  caballos,  que  haría  para  quitarle  á  un  hermoso  ca- 
ballo que  tenia,  la  mala  costumbre  de  espantadizo? 
respondió:  Usan  los  Médicos  decir,  que  hallada  la  oca- 
sión de  la  enfermedad,  es  fácil  de  hallar  el  remedio. 
La  ocasión  de  ser  las  bestias  espantadizas,  procede  de 
no  conocer,  y  distinguir  bien  la  cosa  de  que  tienen 
miedo.  Mandadle  hacer  un  par  de  anteojos  para  que 
pueda  ver  bien,  y  quitársele  lo  espantadizo. 

1849.  Hablándose  de  un  hombre  forastero  literato, 
y  recien  venido,  preguntó  uno,  qué  letras  tiene?  Res- 
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pondiéronle,  que  Griega,  Latina,  y  Toscana.  Replicó 
el  que  lo  habla  preguntado:  Pues  todas  esas  sin  las  de 
cambio,  no  valen  nada. 

1850.  Como  un  amigo  le  preguntase  á  otro,  que 
tenia  una  fuente  en  un  brazo,  quantos  garvanzos  se 
ponia  en  ella  quando  se  curaba,  y  le  dixese,  que  uno, 
le  replicó:  Uno  no  mas?  Yo  me  pongo  tres,  ó  quatro  en 
la  mia.  A  que  respondió  el  amigo:  Esa  que  necesita  de 
tantos  garvanzos,  llámola  yo  estanque,  y  no  fuente. 

1851.  Disputándose  sobre  si  se  movia,  ó  no  la 
tierra,  dixo  Juan  Oven,  burlándose  del  que  altercada- 
mente  porfiaba  que  se  moviese,  la  siguiente  quarteta: 

Esto  de  moverse  el  mundo, 
solo  en  una  noria  pasa, 
que  al  rodar  los  arcabuces, 
se  mueve  la  tierra,  y  agua. 

1852.  De  los  Chymicos  decia  uno,  que  por  hacer 
una  piedra,  deshacían  toda  una  casa. 

1853.  El  mismo  decia,  que  la  calva  del  viejo,  y  la 
memoria  de  un  niño,  eran: 

Quasi  tabula  rasa,  in  qua  nihil  est  descríptum. 

1854.  Otro  decia,  que  habla  quatro  suertes  de  hom- 
bres, que  contra  su  voluntad,  se  les  hacia  beneficio;  y 
preguntando  quales  fuesen?  respondió:  Una  es  la  del 
deudor,  quando  le  hacen  pagar  lo  que  debe.  Otra,  el 
niño,  quando  le  azotan  mereciéndolo.  Otra,  al  enfermo 
de  tabardillo,  no  dexarle  dormir,  y  la  última,  atar  al 
frenético,  quando  quiere  darle  el  frenesí. 

1855.  Preguntando  uno,  que  cosas  obligasen  al 
hombre  el  volver  á  casa?  respondió,  que  el  amor  de  la 
muger,  la  amenidad  de  la  casa,  el  no  hallar  con  quien 
tratar  fuera  de  ella,  y  el  mal  tiempo. 
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1856.  Preguntando  el  mismo,  que  cosas  echasen  al 
hombre  de  casa?  respondió,  que  el  mucho  humo,  el 
mucho  hedor,  las  goteras,  y  las  riñas  de  la  muger. 

1857.  Este  mismo  decia,  que  de  quatro  cosas  saca 
el  que  las  hace  muy  poca  ganancia,  y  era  de  llevar 
huevos  en  saco,  de  esconderse  fuego  en  el  seno,  de 
dar  el  pecho  á  la  culebra,  y  de  hacer  bien  á  bellacos. 


CAPITULO  II. 

DE  RESPONDER  CON  EQUÍVOCO. 

1858.  Entrando  á  visitar  Juan  Rufo  á  prima  noche 
una  hermosa,  y  discreta  dama,  aunque  le  hizo  sentar, 
como  viese  que  estaba  la  criada,  que  tenia  la  luz,  en 
pie,  pidió  licencia  para  irse;  y  como  la  dama  le  dixese: 
Por  qué  tan  de  priesa?  respondió :  Porque  está  la  visita 
con  la  candela  en  la  mano. 

1859.  Salió  al  tablado  para  echar  una  Loa  un  Re- 
presentante, grande  de  cuerpo,  pero  con  una  ropa,  que 
apenas  le  llegaba  á  las  rodillas.  Dixo  uno  de  los  cir- 
cunstantes :  Este  se  llama  toro .  A  que  respondió  otro: 
Pero  la  ropa  es  de  quando  era  novillo. 

1860.  Entraron  unos  amigos  á  divertirse  en  un  cu- 
rioso jardín;  y  como  cogiesen  cantidad  de  flores,  y  des- 
trozasen parte  de  su  mucha  hermosura,  dixo  uno  de 
ellos  al  dueño:  Por  cierto,  que  tenéis  un  curioso  jardín, 
que  merece  ser  guardado  noche,  y  día.  El  dueño,  que 
había  estado  advirtiendo  el  destrozo  que  habían  hecho, 
respondió:  Tarde  me  lo  habéis  dicho. 

1861.  A  cierto  Chrístíano  en  Antioquía  le  preguntó 
Libanio  Sophísta,  grande  amigo  de  Juliano  Apostata: 
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Qué  te  parece  que  hará  ahora  el  hijo  del  Carpintero? 
hablando  con  desprecio  de  nuestro  Señor.  Y  le  respon- 
dió: Me  parece  que  á  quien  llamas  hijo  de  Carpintero 
no  estará  ocioso:  estará  haciendo  el  atahud  para  el 
entierro  de  Juliano.  Y  díxolo  tan  á  tiempo,  que  muy  en 
breve  murió. 

1862.  Andábase  paseando  un  Cortesano,  que  tenia 
la  muger  poco  honesta,  ricamente  vestido  sin  tener 
oficio,  ni  beneficio;  y  como  uno  dixese:  Que  rico  vesti- 
do lleva  N.!  respondió  otro:  Pues  todo  sale  del  fondo 
de  su  muger. 

1863.  Un  Carnicero,  por  sobrenombre  Rico,  tenia 
la  muger  muy  hermosa,  y  de  mucho  mayor  agrado;  y 
tratándose  una  vez  en  un  corrillo  de  amigos,  dixo  uno, 
que  ella  vendia  la  carne  á  buen  precio.  Respondió  otro: 
No  hay  que  maravillarse  de  eso,  pues  que  puede  muy 
bien  hacerlo,  teniendo  el  marido  Rico. 

1864.  Navegando  en  un  Navio,  se  levantó  una  gran 
borrasca;  y  hallándose  en  extremo  de  peligro,  desma- 
yando aquella  malvada  canalla,  y  levantando  las  manos 
al  Cielo,  con  votos,  y  ruegos  prometían  á  Dios  lo  que 
nunca  suelen  cumplir.  Visto  lo  qual  por  uno,  les  dixo: 
Estaos  quietos,  para  que  Dios,  á  quien  tenéis  tan  ayra- 
do,  no  sienta  que  vais  en  este  Navio. 

1865.  Preguntando  á  uno,  qué  hacia  un  gotoso  que 
estaba  puesto  al  sol?  respondió:  Está  calentando  el 
agua.  El  mismo,  siendo  preguntado,  qual  fuese  el  ocio 
mas  enfadoso?  respondió,  que  el  del  gotoso. 

1866.  Queriendo  un  Christiano  nuevo  motejar  á 
uno,  que  iba  caballero  en  un  rocin  muy  al  cabo,  le  dixo: 
Compañero,  para  qué  subís  tan  á  las  ancas?  A  que  con 
agudeza  respondió:  Por  no  matarle  en  la  cruz,  de  lo 
que  tú  hicieras  poco  caso. 
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1867.  Un  hijo  de  una  madre  demasiado  viciosa, 
queriendo  motejar  á  otro  de  baxo  iinage,  le  preguntó, 
quién  era  su  padre?  A  que  le  respondió:  Si  á  tí  se  te 
hiciese  esa  pregunta,  muy  dificultosa  hizo  tu  madre  la 
respuesta. 

1868.  Decia  uno,  que  la  risa  de  los  Carniceros  no 
podia  ser  de  alegría;  y  preguntándole  por  qué?  res- 
pondió: Porque  mal  puede  estar  alegre  hombre  que  con 
pesar  vive  siempre. 

1869.  Un  hermano  de  un  Ventiquatro  de  Córdoba 
fue  á  pedir  al  Corregidor  un  negocio;  y  como  este  se  le 
negase,  y  después  lo  hiciese  con  mucha  facilidad  por 
su  hermano,  quexábase  el  primer  rogador  de  ello  en 
presencia  de  Juan  Rufo,  y  le  dixo:  Por  qué  os  agraváis 
de  que  se  haga  mas  por  Ventiquatro,  que  por  uno? 

1870.  Habían  examinado  en  el  Proto-Medicato  á  un 
hombre  llamado  N.  Bulla  de  Cirujano;  pero  tan  rústico, 
y  necio,  que  hasta  el  oírle  hablar  movía  risa  en  los  cir- 
cunstantes; pues  como  un  día  se  encontrasen  dos  ami- 
gos, y  dixese  el  uno:  Ya  han  examinado  á  Bulla;  res- 
pondió el  otro:  No  debía  de  tenerla  quien  tal  hizo. 

1871.  Despidióse  un  Cocinero  de  un  Conde  muy 
miserable,  y  fuese  á  servir  á  un  Marques  algo  mas 
liberal.  Viendo  después  el  Conde,  que  venia  vestido 
de  verde,  le  dixo:  Muy  verde  estás,  Juan.  Respondió 
el  Cocinero:  Es  que  siembro  ahora  en  buena  tierra. 

1872.  Había  una  Cortesana  corrido  por  cuenta 
de  un  Mercader;  y  sabiendo  éste  como  secretamente 
se  correspondía  con  un  Aguardentero,  la  dexó:  ella, 
echando  menos  las  contribuciones  del  Mercader,  le 
instaba  repetidamente  la  asistiese,  y  continuase  en 
su  cariño.  A  que  él,  por  descartarse,  la  escribió  lo  si- 
guiente: 
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Si  libranzas  de  tu  gusto 
quieres  ver  como  se  aceptan, 
en  los  aguardientes  libra, 
y  no  libres  en  mis-telas. 

1873.  Quexábase  uno  de  que  tenia  el  estómago  muy 
ocupado  de  unas  cóleras;  y  respondióle  otro:  Yo  os 
daré  un  remedio  para  desocuparle.  Quál  es?  le  replicó. 
Añadió:  El  de  ayudarse. 

1874.  Cruzaron  á  una  dama  la  cara;  y  disputándose 
quién  era  el  autor,  y  si  había  precedido  motivo,  ó  cau- 
sa para  ello,  dixo  uno:  Del  brazo  seglar  ha  sido.  A  que 
respondió  otro:  Pues  en  verdad,  que  con  ser  del  brazo 
seglar,  no  falta  quien  echa  á  la  Cruzada  la  culpa. 

1875.  Regalóle  una  dama  á  uno  unas  medias  (que 
llamaban  de  gloria),  y  de  puro  sutiles,  al  ponérselas  se 
le  rompieron.  Preguntóle  después  la  dama,  qué  tal  eran 
las  medias  de  gloria?  á  que  la  respondió:  En  verdad, 
señora,  que  si  he  de  decir  verdad,  en  mi  vida  he  tenido 
gloria  que  me  dé  mas  pena.  Por  qué?  le  replicó.  Aña- 
dió él:  Porque  al  querer  ponérmelas,  por  puntos  me 
dexaron,  y  partieron  de  carrera. 

CAPITULO  III. 

DE  DICHOS  SENTENCIOSOS. 

1876.  Tales  Milesio  preguntado  quál  fuese  la  cosa 
mas  antigua  de  todo?  respondió,  que  Dios,  porque  ha 
sido  siempre.  Quál  la  mas  linda?  Respondió,  que  el 
mundo,  por  ser  obra,  y  hechura  de  sus  manos.  Quál  la 
mas  cómoda?  La  esperanza;  porque  quando  el  hombre 
pierde  la  hacienda,  no  por  eso  pierde  la  esperanza.  Y 
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preguntándole  qué  fuese  lo  mejor?  dixo  que  la  virtud; 
porque  nada  parece  bueno  sin  ella.  La  mas  ligera?  dixo 
que  el  pensamiento  del  hombre;  porque  en  un  solo 
momento  corre  por  todo  el  Universo.  La  mas  fuerte? 
dixo  que  era  la  necesidad.  La  mas  fácil?  dar  consejo  á 
otros.  La  mas  difícil?  el  conocerse  á  sí  mismo.  Y  la  mas 
sábia?  el  tiempo ;  porque  continuamente  nos  enseña. 

1877.  Aconsejaba  nuestro  Padre  S.  Agustin  que 
ninguno  aceptase  ser  Juez  en  causa  ó  contienda  de  los 
amigos,  sí  solo  de  estraños,  ó  enemigos:  y  preguntán- 
dole la  razón,  respondió:  Porque  siendo  fuerza  senten- 
ciar siempre  á  favor  de  uno,  y  en  contra  de  otro,  si 
eran  amigos,  perdia  uno  de  ellos;  y  si  enemigos,  ó  es- 
traños, ganaba  otro  amigo  mas. 

1878.  Decia  un  discreto,  que  no  habia  en  esta  vida 
cosa  mas  fuerte,  que  amoneste,  y  persuada,  como  el 
dinero. 

1879.  Decia  uno,  que  de  quatro  cosas  era  dañosa 
la  abundancia  de  mugeres,  de  comedores,  de  juegos, 
y  palabras. 

1880.  Decia  otro,  que  quatro  cosas  eran  las  que 
engendraban  alegría  en  un  momento :  el  salir  de  la  cár- 
cel, el  casarse,  el  hacerse  Soldado,  y  el  alcanzar 
Dignidad. 

1881.  Cierto  Poeta,  Autor  de  una  Comedia  de  tra- 
moyas, introduxo  en  el  Teatro  una  figura  del  Sol  muy 
hermosa,  y  resplandeciente,  con  una  diadema  de  dora- 
dos rayos;  y  de  los  tirantes  de  la  carroza  en  que  esta- 
ba entronizado,  tiraban  doce  figuras  en  forma  de  Nin- 
fas, símbolo  de  las  doce  horas  del  dia,  en  que  el  Sol 
está  en  el  equinoccio.  De  las  quales  figuras,  unas  eran 
de  mayor  estatura,  otras  de  mediana,  y  otras  mas 
pequeñas,  conforme  se  le  ofreció  á  la  mejor  composi- 
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cion,  y  adorno;  y  preguntándole  uno,  quál  fuese  la 
causa  de  diferencia  tan  impropia,  quando  todas  las 
horas  eran  iguales?  respondió  con  agudeza:  Señor, 
las  horas  mas  pequeñas,  son  las  de  la  oración;  las  me- 
dianas, son  de  los  negocios;  y  las  grandes,  de  comer, 
dormir,  holgar,  y  pasear. 

1882.  Desamparó  su  vocación  en  él  desierto  cierto 
mancebo,  volviéndose  al  siglo;  y  un  anciano  Monge, 
queriendo  reducirlo  para  que  volviese,  fue  en  su  alcan- 
ce, y  hallóle  bebiendo  en  la  taberna  con  otros  criados 
de  la  dicha  casa,  que  acabando  de  beberse  una  taza  de 
vino  con  gran  contento,  decia:  Oh,  bendita  sea  la  paz, 
y  alegría  del  alma!  Oyendo  esto  el  anciano  Monge,  le 
dixo:  Tantos  años  ha  que  habito  en  el  desierto,  orando, 
y  mortificándome  continuamente,  y  jamas  pude  alcan- 
zar la  paz,  y  alegría  del  alma;  y  tú  de  un  dia  para  otro 
la  hallaste  en  la  taberna! 

1883.  Preguntándole  á  uno,  quanto  distaba  la  ver- 
dad de  la  mentira  ?  respondió :  Lo  que  distan  los  ojos  de 
las  orejas.* 

CAPITULO  IV. 

DE  MOTEJAR  DE  NECIO. 

1884.  Llevaba  una  muger  necia  puesto  un  vestido 
muy  rico,  y  pesado;  y  al  verla  un  discreto,  dixo:  Esta 
muger,  de  rica  no  se  puede  menear,  y  de  tonta  se  pue- 
de tener. 

1885.  Reprehendiendo  á  uno,  por  qué  no  respondía 
á  lo  que  un  necio  le  decia,  respondió:  Soy  como  tordo 
viejo  en  campanario,  que  no  hago  caso  de  las  badaja- 
das que  oygo. 
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1886.  Presumía  en  extremo  uno  de  entendido;  y 
razonando  con  otro  en  una  reñida  altercación,  le  dixo: 
No  estáis  cierto  de  que  yo  soy  Filósofo?  A  que  le  res- 
pondió: Lo  creería,  si  no  hubiéseis  hablado. 

1887.  Disputaban  dos  con  altercación  sobre  un 
punto  de  Filosofía;  y  por  quitarlos  de  la  contienda  se 
llegó  un  hombre  literato  á  ellos,  dando  una  juiciosa 
decisión  sobre  el  punto  de  su  disputa;  y  pareciéndole 
á  uno  de  ellos,  que  era  en  disfavor  suyo,  le  dixo:  De 
nada  sirve  lo  que  nos  habéis  dicho,  porque  nosotros 
no  os  tenemios  en  consideración  alguna.  A  que  respon- 
dió con  agudeza:  No  me  admiro  yo  de  que  en  nada  me 
tengáis,  porque  una  mosca  no  tiene  consideración  en 
el  Cielo. 

1888.  Amaneció  un  hombre  cano  con  la  barba  teñi- 
da al  cabo  de  diez  años  que  la  trahia  como  un  papel. 
Visto  lo  qual,  le  dixo  Juan  Rufo:  Ayer  fuisteis  barba 
cana,  y  hoy  sois  muladar. 

1889.  Un  hombre  muy  necio,  pero  muy  rico,  dixo, 
que  queria  gastar  mil  ducados  en  ver  el  mundo,  y  dar- 
se á  conocer.  A  lo  que  le  respondió  un  amigo :  Mejor 
será  que  gastéis  otros  tantos  por  no  ser  conocido  de 
alguno. 

1890.  Había  un  necio  hecho  hacer  una  Estatua  de 
marmol  á  su  semejanza;  y  mostrándola  á  algunos 
amigos,  para  que  le  dixesen  si  le  estaba  bien  parecida, 
respondió  uno:  Estálo  tanto,  que  verdaderamente  en 
cuerpo,  ni  en  alma  no  se  os  distingue. 
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CAPITULO  V. 
DE  MOTEJAR  DE  BESTIA. 

1891.  Compró  uno  una  muía  en  cien  ducados;  y 
pareciéndole  haber  gastado  muy  bien  su  dinero,  se  lo 
referia  á  un  amigo  suyo,  diciéndole,  como  había  com- 
prado una  hermosísima  bestia.  El  amigo,  que  sabia  muy 
bien  le  habían  engañado  en  la  compra,  tomándole  las 
manos,  como  por  fuerza  de  amistad,  le  respondió:  Y 
aun  yo  tengo  otra  mejor  por  las  manos. 

1892.  Enamoraban  dos  Caballeros  á  una  señora, 
llamado  el  uno  D.  Francisco  Amaya,  que  aunque  viejo, 
era  dotado  de  las  prendas  de  un  gran  entendimiento ;  y 
el  otro  era  D.  Diego  de  Haro,  hombre  necio,  y  de  bru- 
tales palabras.  Hallándose,  pues,  estos  en  presencia  de 
su  enamorada,  queriendo  D.  Diego  avergonzar  á  su 
competidor,  ledixo:  Qué  años  tiene  V.,  señor  D.  Fran- 
cisco? Respondió:  En  verdad,  que  no  podré  decíroslo; 
solo  si,  que  á  un  asno  de  veinte  años  le  tengo  por  mas 
viejo,  que  á  un  hombre  de  setenta. 

1893.  Preguntándole  uno  á  un  Labrador,  qué  hora 
fuese?  respondió:  Hora  de  que  beban  las  bestias.  Dixo 
él:  Pues  qué  haces,  que  te  detienes? 

CAPITULO  VI. 
DE  TUERTOS. 

1894.  Fue  uno  á  ver  un  enfermo,  que  se  estaba 
muriendo,  al  qual  le  faltaba  un  ojo;  y  como  la  enferme- 
dad fuese  de  peligro,  murió  mientras  llegó  á  verle. 
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Preguntándole  luego  si  tardó  mucho  en  morir?  respon- 
dió: Mucho  menos  que  otros,  porque  no  tuvo  que 
cerrar  mas  de  un  ojo. 

1895.  Viendo  pasar  un  Señor  en  sus  Estados  un 
hombre  con  una  ballesta  á  las  espaldas,  le  llamó;  y 
preguntándole  qué  oficio  tenia?  respondió,  que  el  de 
Ballestero.  Mandóle  tirar  á  un  blanco;  y  viendo  que 
cerraba  un  ojo,  preguntóle,  para  qué?  Respondió  el  Ba- 
llestero, que  para  acertar  mejor  el  golpe,  pues  sin 
hacer  aquello,  sería  vano  el  tiro.  Pues  si  eso  es  así,  re- 
plicó el  Señor,  ola,  criados,  sacadle  aquel  ojo  á  este 
hombre,  que  no  es  razón  lleve  consigo  una  cosa  dañosa 
para  su  arte. 

1896.  Apodando  á  un  tuerto  Don  Francisco  de  la 
Torre,  dixo: 

De  Góngora  obscuro  estremo 
eres,  por  ciego  despojo; 
pues  señalas  con  un  ojo 
Soledad,  y  Polifemo. 

CAPITULO  VII. 
DE  PEQUEÑOS. 

1897.  De  los  hombres  pequeños  dixo  uno,  que  aun- 
que lleguen  á  ser  ancianos,  nunca  llegan  á  mayores. 

1898.  D.  Luis  de  Sandoval  y  Mallas  tratando  de  los 
hombres  pequeños,  dixo: 

Por  favorable  que  ande 
en  preferirlos  la  ley, 
y  aunque  poderoso  mande 
cubrir  á  un  pequeño  el  Rey, 
no  es  posible  hacerle  Grande, 
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1899.  Decia  uno,  que  los  pequeños,  aunque  debie- 
sen, estaban  excluidos  por  la  ley  de  pagar  á  sus  acree- 
dores; y  preguntándole  por  qué,  respondió:  Porque 
todo  quanto  tienen  es  hacienda  de  menores. 


CAPITULO  VIII. 
DE  FIEROS. 

1900.  Travóse  uno  de  palabras  con  otro;  y  levan- 
tando la  mano,  al  decir  Mentís,  dióle  una  bofetada;  y  el 
agraviado  dixo:  Señor  mió,  V.  lo  ha  hecho  todo  de  una 
vez,  y  tan  bien  executado,  que  no  me  dexa  que  hacer. 

1901.  Un  hombre,  que  en  la  disposición  parecía 
enano,  y  en  la  soberbia  mas  que  gigante,  dixo,  que  era 
hombre  de  mucho  valor.  Estaba  presente  Juan  Rufo,  y 
le  respondió:  Aunque  fuérades  de  oro,  valíades  poco; 
mirad  qué  hará  de  tierra. 

1902.  Muy  presumido  uno  de  valiente,  decia:  No 
quisiera  recibir  alguna  herida,  pues  por  pequeña  que 
fuese,  al  instante  moriría,  que  soy  todo  corazón. 


CAPITULO  IX. 

DE  CAMINO. 

1903.  Había  hecho  en  un  Lugar  un  vecino  el  papel 
de  Jesús  en  un  Auto  Sacramental,  por  lo  que  después 
le  llamaban  Jesús:  y  yendo  una  noche  de  ronda  la  Jus- 
ticia, como  le  encontráran,  y  preguntasen:  Quién  va  á  la 
Justicia?  respondió:  Jesús,  por  mal  nombre. 
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1904.  Caminando  unos,  encontraron  á  un  hombre 
guardando  puercos,  muy  sucio,  y  de  pobre  y  corta  piel 
mal  cubierto.  Visto  esto,  dixo  uno:  No  veis  á  Adán 
echado  del  Paraíso?  Pero  nosotros,  dexado  el  Adán 
viejo,  vestimos  el  nuevo. 

1905.  Viendo  el  mismo  una  oveja  recien  trasquila- 
da, dixo:  Este  ha  executado  el  precepto  del  Evangelio; 
porque  de  dos  vestidos  ha  dado  el  uno  á  quien  no  le 
tenia. 

1906.  Pasaba  un  Barquero  en  su  barca  los  caminan- 
tes que  venian  y  como  todo  el  dia  hubiese  estado  sin 
pasar  alguno,  cerca  del  anochecer  llegó  uno,  que  des- 
pués de  haberle  pasado,  le  dixo:  Pobre  hombre,  perdo- 
nad, que  no  traygo  blanca;  pero  á  lo  menos  os  daré  un 
saludable  consejo.  Estuvo  para  desesperarse  el  Barque- 
ro; pero  viendo  que  no  aprovechaban  ruegos,  ni  ame- 
nazas, para  que  le  pagase  su  trabajo,  dixo:  Dadme  ese 
consejo  que  decis.  Respondió  el  caminante:  Que  nunca 
paséis  á  nadie  sin  que  primero  os  pague. 

1907.  Caminando  un  Letrado  encontró  con  un  Pas- 
tor, que  fijos  los  ojos  en  un  grande  sapo,  que  estaba 
en  la  tierra,  lloraba  amargamente.  Preguntándole  al 
Pastor,  de  que  nacia  tan  amargo  llanto?  respondió: 
Lloro,  porque  nunca  he  dado  á  Dios  las  gracias  del 
beneficio  que  me  hizo  en  haberme  hecho  hombre,  y  no 
bestia,  como  esta.  Dixo  entonces  el  Letrado:  Veis 
aquí,  como  estos  simples  idiotas  nos  roban  el  Reyno 
de  los  Cielos! 

1908.  Caminaba  uno  en  una  muía  que  tropezaba 
mucho;  y  como  cada  tropezón  le  costaba  un:  Jesús  sea 
conmigo!  le  dixo  un  amigo,  que  iba  con  él:  Parece  que 
os  llevan  á  ahorcar,  pues  cada  paso  que  da  la  muía,  os 
cuesta  un:  Jesús  sea  conmigo! 
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1909.  Peligraban  unos  navegantes  en  una  borrasco- 
sa tempestad,  que  por  instantes  les  amenazaba  con  el 
fin  de  su  vida;  y  como  á  este  tiempo  sacase  uno  gran 
porción  de  pan,  y  queso  de  unas  alforjas,  y  se  lo  pusiese 
á  comer  con  gran  sosiego,  le  dixo  uno:  Hombre,  qué 
haces?  A  que  respondió:  Tomar  un  bocado,  que  razón 
será,  que  quien  espera  beber  tanta  agua,  tenga  repara- 
do el  estómago. 

1910.  Preguntó  uno  una  vez  á  ciertos  amigos  suyos, 
que  estaban  de  burla,  y  fiesta:  Adonde  va  á  parar  el 
alma  en  saliendo  de  las  carnes?  Uno  decia,  que  al  Cie- 
lo; otros,  que  al  Infierno;  y  últimamente  otros,  que  al 
Purgatorio,  conforme  fuesen  las  obras  de  cada  uno. 
Pero  él  les  resolvió  graciosamente  la  qüestion,  dicien- 
do: Sois  unos  necios,  que  el  alma,  en  saliendo  de  las 
carnes,  va  á  Santiago  de  Galicia  derecha;  si  el  tal  no 
fuese  despensero,  que  estos  tales  no  van  por  este  ca- 
mino, ;sino  por  otro  peor. 

1911.  Pidióle  D.  Luis  de  Mallas  una  muía  á  un 
amigo  suyo  para  un  viage;  pero  como  fuese  de  mal 
paso,  y  tropezase  mucho,  al  remitírsela  á  su  dueño  le 
escribió  esta  décima: 

Con  hacer  como  quien  es 
vuestra  muía,  lo  que  hacia 
con  las  manos,  parecía 
que  lo  hacia  con  los  pies: 
púseme  en  ella,  y  después 
que  la  piqué,  es  Dios  testigo 
que  me  pesó;  poco  digo, 
me  iba  muriendo  de  pena: 
ella  bien  puede  ser  buena ; 
mas  no  anduvo  bien  conmigo 
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1912.  Acostumbraba  uno  siempre  que  tenia  que  ca- 
minar, antes  de  entrar  en  ajuste  con  el  Calesero,  pre- 
guntarle: Son  las  muías  tuyas  propias?  Si  le  respondía 
que  sí,  decíale:  Idos  con  Dios,  que  no  podemos  ajus- 
tamos; y  si  el  Calesero  le  replicaba  el  por  qué?  respon- 
día: Porque  si  las  muías  fuesen  agenas,  caminarían 
á  mi  gusto;  pero  siendo  tuyas,  siempre  caminarán  al 
vuestro,  y  nunca  al  mió. 


CLASE  SEPTIMA 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  DICHOS  GRACIOSOS  DE  MUGERES. 

1913.  Dudaba  un  hombre  rico,  que  un  solo  hijo  que 
tenia  fuese  suyo,  mayormente  teniendo  de  la  muger 
algunas  sospechas  poco  dignas  de  su  reputación ;  y  un 
dia,  que  ella  tenia  el  hijo  al  cuello,  entreteniéndose  con 
sus  gracias,  empezó  el  marido  á  suspirar,  de  suerte  que 
la  muger  le  preguntó:  Por  qué  suspiras?  Respondió  él 
(entre  su  dudosa  congoja):  Daríate  la  mitad  de  mi  ha- 
cienda por  saber  de  cierto,  que  aquese  hijo  fuese  mió, 
como  sabes  tú  que  él  es  tuyo.  La  muger,  sin  alterarse, 
dixo:  Sin  pagar  tanto,  como  me  des  el  valor  de  mil  du- 
cados, yo  te  satisfaré.  El  marido,  pareciéndole  imposi- 
ble de  ser  certificado,  prometió  executarlo.  Pusieron 
los  parientes  por  Jueces;  y  tomando  la  muger  al  hijo 
en  los  brazos,  dixo  al  marido:  Señor,  confesáis  vos, 
que  aqueste  niño  sea  mió?  Respondió  el  marido,  que  sí. 
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Pues  ahora,  poniéndosele  en  los  brazos,  añadió  la 
muger:  Tomadle,  que  yo  os  le  doy,  y  estaréis  cierto 
que  él  sea  vuestro;  con  cuya  aguda  respuesta  quedó 
satisfecho. 

1914.  Un  Lunes  de  Carnestolendas  querían  unos 
muchachos  poner  una  maza  á  una  doncella  en  el  manto; 
y  viéndolo,  les  dixo:  No  me  la  pongáis,  que  harto  gran- 
de la  traygo  en  esta  tia  que  viene  siempre  conmigo. 

1915.  Estaba  una  señora  de  parto,  y  con  los  gran- 
des dolores  prometió  con  juramento  no  ponerse  en  su 
vida  en  ocasión  de  estar  preñada,  por  no  verse  en  se- 
mejante trance;  y  en  acabando  de  parir,  dixo  á  la  don- 
cella, que  tenia  una  vela  encendida:  Mata  esa  vela,  y 
guarda  ese  cabillo  para  otra  vez. 

1916.  Un  Caballero  muy  recogido  tenia  una  hija 
tratada  de  casar,  y  criada  en  el  gran  recato  de  la  ho- 
nestidad; pero  como  un  dia  la  viese  ricamente  vestida 
contra  su  costumbre,  y  el  lícito  decoro,  no  obstante  su 
gran  sentimiento  lo  encubrió.  Al  dia  siguiente  vino  la 
hija  á  saludar  á  su  padre  adornada  de  los  vestidos  hu- 
mildes ;  y  no  pudiendo  el  padre  detener  la  alegría,  dán- 
dola los  brazos,  dixo:  Este  vestido  sí  que  conviene  á  la 
hija  de  N.  Y  ella  respondió:  Decis  bien,  porque  hoy  me 
he  vestido  para  vuestros  ojos,  y  ayer  para  los  de  mi 
marido. 

1917.  Fué  á  visitar  á  Cornelia,  hija  de  Scipion  Ro- 
mano, una  dama  de  quien  se  presumía  guardaba  poca 
fidelidad  á  su  marido  en  el  estado  del  matrimonio,  de 
que  resultaba  no  tener  hijos;  y  como  esta  fuese  ador- 
nada de  ricas  joyas,  y  sortijas,  empezó  á  exagerar  Cor- 
nelia su  hermosura.  La  dama,  que  se  preciaba  de  osten- 
tación vanidosa,  sacó  un  secreto  bolsillo,  donde  tenia 
otras  de  no  menos  precio,  y  estimación;  (dádivas  que 
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á  costa  de  su  reputación,  y  ignominia  del  marido,  habia 
conseguido)  y  como  igualmente  le  fuesen  alabadas, 
suplicó  á  Cornelia,  que  la  manifestase  las  suyas.  Le- 
vantándose entonces  Cornelia,  y  queriendo  ajar  la  va- 
nidad lasciva  de  la  dama,  fue  á  otro  quarto  donde  esta- 
ban sus  hijos,  que  eran  doce;  y  llevándolos  delante  de 
la  dama,  la  dixo:  Mira  qué  hermosas  joyas,  que  me  ha 
dado  mi  marido. 

1918.  Enviando  un  marido  á  su  muger  una  cabeza 
de  carnero  de  la  Carnicería,  con  toda  su  armazón, 
dixo :  Cada  uno  compra  lo  mas  bien  parecido ;  y  del 
carnero,  lo  que  mejor  le  está  á  mi  marido  es  la  cabeza. 

1919.  Pretendía  uno  con  grandes  instancias  la  pose- 
sión de  una  hermosa  doncella ;  y  como  estuviese  remi- 
sa mucho  tiempo,  sin  acabar  de  determinarse,  dixo  el 
galán:  Las  doncellas  son  como  el  Sol  de  Marzo,  que 
mueve,  pero  no  resuelve.  Y  ella  respondió:  Y  los  hom- 
bres, como  tábanos  de  Agosto,  qne  no  nos  dexan  vivir. 

1920.  Encontraron  unas  mugeres  en  el  paseo  dos 
Franceses,  garvosamente  vestidos;  y  como  reparase  la 
una,  que  llevaban  puestos  anillos  de  oro  en  las  orejas, 
dixo:  Yo  creo,  que  estos  hombres  no  tienen  dedos  en 
las  manos.  Preguntáronla  por  qué?  Y  respondió:  Por- 
que llevan  los  anillos  en  las  orejas. 

1921.  Pretendía  un  rico  hidalgo,  con  grandes  ins- 
tancias, la  posesión  de  una  pobre  doncella,  ofreciéndo- 
la el  ser  su  esposo;  pero  considerando  ella,  que  no 
podia  tener  buen  éxito,  por  la  desigualdad  de  calidades, 
y  bienes  de  fortuna,  nunca  quiso  consentir  á  sus  im- 
portunados ruegos.  Cansado  el  hidalgo  del  poco  fruto, 
que  sacaba  con  su  porfia,  se  casó  con  una  su  igual.  Y 
pasando  de  allí  á  algún  tiempo  por  la  puerta  de  su  anti- 
gua enamorada,  la  dixo,  si  acaso  tenia  algo  que  darle? 
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Ella  le  ofreció  una  torta;  y  tomándola  el  hidalgo  en -la 
mano,  y  queriendo  comer  de  ella,  se  le  ofreció  la  duda, 
si  podria,  siendo  Viernes ;  por  cuya  causa  la  preguntó 
si  era  hecha  con  manteca  de  bacas,  ú  de  puerco.  Res- 
pondió ella,  que  podia  muy  bien  comerla  sin  escrúpulo. 
Replicó  el  hidalgo:  Si  pecáre,  sobre  tí  peco.  A  que  con 
agudeza,  y  prontitud  le  respondió:  Bien  sabe  V.  que 
sobre  mí  nadie  peca. 

1922.  Servia  una  dama,  en  extremo  hermosa,  á  una 
Reyna  muy  fea ;  y  preguntándola  su  padre,  por  qué  an- 
daba tan  desataviada,  tan  desgreñada,  y  casi  fea  de  su 
mismo  descuido?  respondió:  Señor,  porque  no  me 
aborrezca. 

CAPITULO  II. 

DE  DICHOS  Á  MUGERES. 

1923.  Tenia  una  señora  hermosísimas  manos,  tan 
sin  ayuda  de  artificio,  que  jamas  se  puso  guantes;  y 
tratándose  del  un  extremo,  y  del  otro,  dixo  Juan  Rufo: 
No  se  las  enfria  el  ayre,  por  no  perderlas  de  vista. 

1924.  Una  Señora,  que  presumía  de  culta,  dixo  al 
entrar  en  una  visita,  que  venia  calurosa  con  el  ambien- 
te; y  un  bellaco  la  puso  en  confusión  diciendo:  Pues 
cómo  una  muger  como  V.  viene  á  las  visitas  con  am- 
biente? Preguntaron  las  otras:  Que  es  ambiente?  El  res- 
pondió: Qué  ha  de  ser?  el  ayre,  que  cada  una  de  Vs. 
se  ha  dexado  fuera,  por  no  entrarle  en  visita.  Al  oir 
esto,  se  levantaron  todas  diciendo:  Es  una  grosera,  que 
todas  nos  dexamos  fuera  la  ventosidad,  y  es  mucha 
grosería  volverá  darnos  con  ella  en  las  barbas. 
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1925.  Tratándose  de  los  adornos,  y  mucha  compos- 
tura de  las  mugeres,  dixo  uno,  que  la  muger  y  la  nave 
nunca  se  acaban  de  aderezar. 

1926.  De  una  muger,  que  usaba  mucho  los  afeytes, 
dixo  uno:  Doña  N.  muda  de  parecer  de  la  tarde  á  la 
mañana. 

1927.  A  una  muger  que  gobernaba  mucho,  y  el 
marido  en  nada  la  replicaba,  dixo  D.  Francisco  de  la 
Torre: 

A  tu  gobierno  extendido 
nada  el  marido  replica, 
el  sexo  va  confundido; 
tú  eres,  marica,  el  marido, 
y  tu  marido  el  marica. 

1928.  Vivia  una  neutral  muger  en  pobre,  y  estrecha 
casa;  y  aunque  se  dexaba  regalar,  y  servir,  era  con  al- 
gún recato  y  procurando  que  aunque  la  verdadera  voz 
de  que  era  doncella  se  le  habia  acabado,  resonasen 
todavía  los  ecos  de  su  libiandad  muy  repetidos.  Rindió- 
se á  la  libertad;  y  comprando  una  casa,  la  aderezó  de 
rico  homenage;  cuyo  motivo  fue  causa  para  que  un  cu- 
rioso preguntase  á  Juan  Rufo,  que  por  qué  mejoraba 
aquella  moza  de  casa?  Y  respondió:  Por  empeorar 
de  vida. 

1929.  Paseábanse  algunos  amigos  en  un  dia  de  Fe- 
ria de  los  de  Madrid  por  su  numeroso  concurso;  y 
como  en  tales  dias,  apadrinados  de  la  confusión,  hasta 
los  dichos  se  ferian  sin  alcavala,  encontrando  una  em- 
bozada de  brioso  talle,  y  no  menos  hermosos  brazos,  la 
dixo  uno:  O  qué  brazos  para  abrazos!  y  qué  cuerpo 
para  alma ! 

1930.  Loaban  de  muy  hermosa  á  una  muger,  que 
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se  llamaba  N.  del  Espinar;  y  habiendo  quien  dixera, 
que  tenia  áspero  el  nombre,  para  ser  tan  linda,  respon- 
dió Juan  Rufo: 

Antes  es  nombre  propio  de  hermosa, 
pues  hasta  el  Espinar  tiene  de  rosa. 

1931 .  Encontrando  un  noble  mancebo  (á  quien  poco 
ha  se  le  había  muerto  su  padre)  una  cortesana,  le  dixo: 
Las  cortesanas  en  la  muerte  de  los  padres  de  sus  ena- 
morados se  alegran ;  pero  yo  en  la  muerte  del  tuyo  me 
contristo,  porque  juzgo,  te  ha  dexado  tan  estrecho,  que 
no  eres  señor  de  nada.  El  mancebo,  viendo  su  mordaz 
burla,  la  respondió:  Tienes  razón  de  contristarte,  por- 
que mi  padre  ha  dexado  por  testamento,  que  yo  gaste 
toda  la  hacienda  en  bienes  estables,  de  manera  que  en 
tí,  que  eres  ya  líquida,  no  puedo  gastar  cosa  alguna. 

1932.  Pasando  un  Caballero  por  una  calle,  iban  de- 
lante de  él  unas  mugeres  que  hacían  mucho  polvo  con 
sus  faldas.  Volviendo  la  cabeza,  como  le  conocieron, 
detuviéronse,  diciendo:  Pase  V.,  porque  no  le  demos 
polvo.  Respondió  el  Caballero:  El  polvo  de  la  oveja  es 
el  alcohol  para  el  lobo. 

1933.  Tratándose  en  una  conversación  de  las  pro- 
piedades de  la  muger,  dixo  uno,  que  era  como  la  tapi- 
cería; y  preguntándole  la  causa,  respondió:  Porque  solo 
para  el  Invierno  es  buena. 

1934.  Iba  uno  paseándose,  y  encontróse  con  dos 
Damas  cortesanas,  que  queriendo  hacer  del  melindre 
de  muy  honestas  y  bien  criadas,  le  saludaron  cortes- 
mente.  El,  que  conoció  la  flor,  las  respondió:  Pasad 
adelante,  que  las  bacas  siempre  van  delante  del  carro. 

1935.  Era  una  Cortesana  muy  celada  de  un  pobre 
Soldado;  y  queriendo  correrle,  para  que  se  despidiese, 
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le  dixo:  Para  tanto  celamiento,  quantos  quartos  tenéis? 
Respondió:  No  tengo  tan  pocos,  que  no  sean  muchos 
mas  de  los  que  vos  merecéis. 

1936.  Estaba  una  Dama  muy  remisa  en  condescen- 
der á  los  deseos  importunos  de  muchos  amantes,  de 
quienes  era  pretendida;  y  conociendo  D.  Francisco  de 
la  Torre,  que  su  tímida  determinación  solo  consistía  en 
el  temor  de  quedar  embarazada,  de  que  se  haria  públi- 
ca su  infamia,  dixo: 

No  teme  Paula  al  Francés, 
al  Español,  al  Romano, 
al  Inglés,  al  Persa,  al  Medo: 
solamente  teme  al  Parto. 

1937.  Decia  un  discreto,  que  las  Cortesanas  estaban 
obligadas  á  la  restitución,  porque  vendiendo  un  amor 
fingido,  cobraban  el  dinero  de  contado. 

1938.  Tenia  el  célebre  D.  Luis  de  Mallas  una  cria- 
da, que  se  tardaba  mucho  siempre  que  salia  de  casa, 
de  cuyas  tardanzas  resultó  quedar  embarazada  de  un 
tropiezo  que  tuvo ;  y  llegándolo  á  conocer  ya  Don  Luis 
por  irlo  publicando  su  vientre,  la  despidió  de  su  casa. 
Y  preguntándole  algunos  amigos  el  motivo  de  haberla 
despedido,  pues  con  instancias  no  podian  obligarle  á 
que  volviese  á  recibirla,  respondió: 

El  mostrarme  temerario 
con  la  criada  conviene, 
pues  disgustado  me  tiene 
con  sus  faltas  de  ordinario. 
Yo  la  daba  su  salario, 
sin  que  en  esto  hubiese  tasa; 


-  118  — 


y  si  hoy  mi  cólera  pasa 
á  extremo  de  despedirla, 
sin  querer  verla  ni  oiría, 
es  porque  no  pára  en  casa. 

1939.  Escribióle  á  Don  Luis  de  Mallas  un  amigo, 
que  estaba  ausente  en  una  Aldea,  cómo  estaba  entre 
gente  de  malísimas  caras.  Sucedió  esto  á  tiempo  que 
en  Zamora  (donde  estaba  Don  Luis)  cruzaron  á  una 
Dama  la  cara;  y  en  su  respuesta  le  escribió: 

D.  Antonio,  amigo,  anoche 
cruzaron  la  cara  á  Julia, 
que  si  allá  hay  falta  de  caras, 
acá  hay  caras  que  se  cruzan. 

1940.  Alababan  en  un  corrillo  unos  el  que  una 
Dama  poco  honesta  hacia  versos  de  repente;  y  como 
replicase  uno,  que  no  era  eso  maravilla  en  ella,  pregun- 
tándole la  causa,  respondió :  Porque  tiene  gran  facilidad. 

1941.  Estaba  una  Dama  en  una  rexa;  y  al  pasar 
D.  Luis  de  Mallas,  le  tiró  unos  titos  de  granada.  Era  el 
sobrenombre  de  la  Dama  Zamora;  y  valiéndose  de  su 
acostumbrada  viveza,  la  dixo : 

Beldad  que  comiendo  estás 
granadas  entre  esos  hierros, 
sin  duda  te  sobran  perros, 
pues  tantos  titos  me  das; 
que  enloqueciéndome  vas, 
presumo,  y  no  está  engañada 
mi  fe,  pues  equivocada 
tiene,  quando  te  enamora, 
la  voluntad  en  Zamora, 
y  el  apetito  en  Granada. 
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1942.  Envió  D.  Luis  de  Mallas  unos  pañuelos  de 
narices  á  una  Dama  roma,  con  esta  décima: 

Ese  criado  os  dará 
un  emboltorio:  lo  que  es 
no  preguntéis,  que  después, 
lo  que  fuere  sonará. 
La  cortedad  culpará, 
sin  duda  vuestra  razón : 
ya  veo  que  es  corto  don, 
y  milagro  si  le  toma 
vuestro  amor;  mas  pues  va  á  Roma, 
el  conseguirá  el  perdón. 

1943.  Tocaba  una  Dama  con  grande  primor  el  har- 
pa: y  habiéndolo  executado  con  singular  habilidad  en 
una  función,  donde  se  hallaba  Don  Luis  de  Mallas, 
la  dixo: 

Porcia  bella,  también  tocas 
esos  sones  soberanos, 
que  de  mirarse  en  tus  manos 
las  cuerdas  se  vuelven  locas. 
A  la  admiración  provocas: 
mira  si  es  bien  singular 
la  destreza,  con  que  dar 
gusto  sabes  al  oido, 
que  en  todo  el  mundo  haces  ruido, 
no  haciendo  mas  que  tocar. 

1944.  Preguntándole  á  uno,  qué  le  parecía  que  fue- 
se peor,  tener  la  muger  muy  fea,  ó  muy  hermosa?  res- 
pondió: Al  que  la  tiene  muy  hermosa,  duélele  la  cabe- 
za; y  al  que  muy  fea,  nunca  le  falta  mal  de  hijada. 
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1945.  Decía  un  curioso,  que  una  buena  muía,  una 
buena  cabra,  y  una  buena  muger,  eran  tres  muy  malas 
bestias. 

1946.  Decia  también  el  mismo,  que  el  marido  que 
hiciese  todo  lo  que  quisiese  su  muger,  no  habia  de 
hacer  nada  de  lo  que  quisiese  él. 

1947.  Diciendo  una  Dama  muy  hypócrita,  y  pedi- 
guefía  á  Juan  Oven,  que  habian  de  corregirse  las  malas 
costumbres,  respondió: 

Que  las  costumbres  se  enmienden 
dices;  Fili,  bien  discurres: 
yo  de  dar,  tú  de  pedir, 
enmendemos  las  costumbres. 

1948.  De  las  Seglares,  que  estaban  encerradas  en 
Reclusiones,  ó  Conventos,  decia  uno,  que  tenia  gran 
lástima;  y  preguntándole,  por  qué?  respondió:  Porque 
son  mártires  de  sus  pensamientos. 

CAPITULO  III. 

DE  HOMBRES  FEOS. 

1949.  Tenian  gran  pleyto  dos  sobre  quál  era  mas 
feo?  y  se  reduxo  la  disputa  á  la  apuesta  de  dos  doblo- 
nes; y  llegando  otro  para  que  diese  la  sentencia,  los 
miró  con  cuidado.  Preguntó  uno:  Pues  quién  gana  de 
los  dos?  A  que  respondió:  Ninguno,  porque  entrambos 
pierden.  Y  echóse  el  dinero  en  el  bolsillo. 

1 950.  A  un  galán  de  muy  buen  cuerpo,  y  mala  cara, 
díxole  Juan  Rufo,  que  seria  muy  gentil  hombre  si  hicie- 
se una  traycion  al  Rey.  Preguntándole,  por  qué?  res- 
pondió: Porque  os  cortarían  la  cabeza. 
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CAPITULO  IV. 

DE  FEAS. 

1951.  Llamábase  Angela  cierta  fea,  á  la  qual  dixo 
Juan  Rufo:  Harto  suena  V.  mejor,  que  parece. 

1952.  Entró  uno  en  cierta  visita,  donde  estaban 
muchas  feas,  y  dixo:  Con  licencia  de  Vs.  me  voy. 
Preguntándole  por  qué  se  iba  tan  de  priesa?  respondió: 
Señoras,  no  salia  de  casa  por  temor  de  las  feas,  pero 
ahora  que  están  todas  juntas,  no  quiero  perder  tan 
buena  ocasión  de  pasearme  por  la  Corte. 

1953.  Pasaba  un  dia  una  muger,  mas  atrevida  que 
sabia,  en  compañia  de  una  matrona,  y  llegando  á  pasar 
junto  á  un  corrillo  de  hombres,  uno  de  ellos,  poco  do- 
tado de  ayrosas  facciones  por  su  fealdad,  dixo  á  sus 
compañeros:  Mirad,  qué  hermosa  muger  es  aquesta! 
Oyólo  ella;  y  juzgando  lo  deciapor  lisonja,  replicó:  En 
verdad,  que  no  puedo  yo  decir  otro  tanto  de  vos .  Y  él 
respondió:  Bien  pudierais,  con  haber  mentido  como  yo. 

1954.  Casándose  una  muger  muy  fea,  pero  con 
gran  dote,  dixo  uno:  A  esta  la  tomaron  por  el  peso, 
sin  reparar  en  la  hechura. 

CAPITULO  V. 

DE  VIUDAS. 

1955.  Casóse  una  viuda  á  los  seis  dias  de  su  viu- 
dez; y  dixo  uno:  Si  su  marido  espera  un  poco  en 
morirse,  se  hallara  en  la  boda  de  su  muger. 
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1956.  Casábase  uno  con  la  viuda  de  un  Boticario; 
y  el  dia  de  la  boda  traxo  tan  llena  de  unturas  y  afeytes 
la  cara,  que  al  preguntarle  el  Cura  si  queria  á  Doña  N. 
por  muger,  respondió,  que  no.  Pues  á  qué  venimos? 
replicó  el  Cura;  no  habéis  dicho  antes  que  os  casaríais 
con  ella?  Y  respondió  el  novio:  Señor,  yo  quiero  ca- 
sarme con  la  Boticaria,  pero  no  con  la  Botica. 

1957.  Viendo  uno  el  descompasado  lloro,  arañarse 
la  cara,  y  arrancarse  los  cabellos  de  una  viuda,  quando 
llevaban  á  enterrar  á  su  marido,  dixo:  Yo  quiero,  por 
compasión,  llevar  á  esta  muger,  para  que  la  entierren 
con  el  difunto.  Respondió  otro:  No  hagáis  tal,  que  de 
aquí  á  mañana  yo  os  aseguro  que  ella  cese  en  sus 
locuras. 

1958.  Enviudó  una  señora  demasiado  libre  en  sus 
acciones ;  y  como  una  la  aconsejase  á  guardar  la  viudez, 
proponiéndola  por  exemplo  la  castidad  de  la  Tórtola, 
que  una  vez  muerto  su  primer  esposo,  jamas  vuelve  á 
casarse,  respondió:  Ya  que  queréis  que  imite  á  los  pa- 
xarillos,  privados  de  la  razón,  por  qué  no  me  ponéis 
en  primer  lugar  á  la  paloma? 


CAPITULO  VI. 
DE  NIÑOS. 

1959.  Reynando  en  Inglaterra  Enrique  VIII.,  hubo 
una  muger  pobre  de  riquezas,  pero  de  grande  hermo- 
sura, y  muy  viciosa,  la  qual,  aunque  habia  tenido  doce 
hijos,  solo  el  primogénito  era  de  su  marido;  y  habiendo 
caído  enferma  de  grave  peligro,  llamó  á  su  marido,  y 
hijos,  á  quien  dixo:  Esposo  Guillermo,  no  es  este  tiem- 
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po  de  burlas ;  y  así  quiero  decirte,  como  de  todos  estos 
hijos,  solo  el  primero  es  tuyo,  por  haberos  guardado 
fidelidad  en  el  primer  año  de  nuestro  matrimonio.  Y 
volviendo  la  vista  á  los  demás  hijos,  contó  por  orden 
su  vida,  nombrando  los  nombres  de  sus  padres;  y  lle- 
gando al  mas  pequeño  de  todos,  que  aun  no  excedía 
de  quatro  años,  como  viese  que  llegaba  su  turno,  de- 
xando  un  poco  de  pan,  y  queso,  que  tenia  en  las  manos, 
se  puso  á  llorar,  y  todo  temblando  se  llegó  á  su  madre, 
y  la  dixo :  Madre  mia,  dadme  un  buen  padre.  Y  como 
le  tocase  un  hombre  de  autoridad,  y  rico,  corrió  á  toda 
priesa  por  su  pan,  y  queso,  poniéndose  á  comerlo  muy 
contento,  diciendo:  Todo  va  bien,  pues  que  tengo  tan 
buen  padre. 

1960.  Entrando  un  dia  Papirio  en  el  Senado  con  su 
padre,  queriendo  su  madre,  después  que  vino,  saber  lo 
que  en  el  Senado  se  habia  dicho,  el  muchacho  respon- 
dió, que  habian  sido  cosas  de  importancia;  pero  como 
la  madre  desease  saberlo,  y  le  importunase  demasiado, 
y  con  todo  eso  no  pudiese  sacarle  nada,  valióse  por 
última  prueba  de  las  amenazas  del  castigo.  El  mucha- 
cho entonces,  por  salir  del  conflicto,  trazó  una  célebre 
mentira,  que  fue  decirla,  que  se  había  consultado,  quál 
sería  mas  propio,  y  de  provecho  para  el  pueblo,  ó  que 
los  hombres  se  casasen  con  dos  mugeres,  ó  que  las 
mugeres  tengan  dos  maridos ;  pero  aun  no  había  acaba- 
do de  resolverse.  La  madre  espantada  salió  de  casa,  y 
convocando  otras  muchas  mugeres,  se  fue  al  siguiente 
dia  al  Senado,  y  en  voces  desconcertadas  decia,  que 
en  caso  de  establecerse  nueva  ley,  primero  se  les  per- 
mitiese á  las  mugeres  tener  dos  maridos,  que  á  los 
hombres  dos  mugeres;  cuya  novedad,  y  locura  fue 
reida,  y  alabada  la  discreción  de  Papirio. 
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1961.  Nacióle  un  hijo  muy  deseado  á  un  señor,  al 
qual  puso  tres  nombres  de  Santos,  porque  mejor  se 
lograse.  Súpolo  Juan  Rufo,  y  dixo:  Mejor  fuera  llamar- 
le Letania. 

1962.  Reprehendía  un  padre  á  un  hijft;  y  no  hacien- 
do este  caso  de  sus  padres,  se  estaba  mirando  á  ciertas 
hormigas,  que  entraban  en  un  agugero;  y  diciéndole  el 
Padre:  Qué  piensas  tú  ahora?  respondió  el  hijo:  Padre 
mió,  que  si  entra  una  mas,  iban  ya  cinco. 

1963.  Azotó  el  Maestro  á  un  muchacho;  y  como 
este  estuviese  sentado  á  la  mesa  con  su  padre,  y  mu- 
chos convidados,  que  estaban  allí,  le  llamasen  repeti- 
das veces  Señor,  dixo  el  hijo:  Padre,  pues  sois  vos 
señor?  Respondió  el  padre,  que  sí.  Añadió  el  mucha- 
cho: Pues  mandad  que  ahorquen  á  mi  Maestro. 

1964.  Examinaba  un  Cura  á  un  muchacho  de  la 
Doctrina  Christiana;  y  como  estuviese  el  Cura  algo 
prolixo  en  el  examen,  pues  no  contento  de  que  le  hu- 
biese respondido  á  todo,  proseguía  en  su  exámen;  y 
llegando  por  último  extremo  á  las  Bienaventuranzas, 
dixo:  Quántas  son?  El  muchacho  respondió:  Nueve, 
Padre.  Cómo  nueve?  le  replicó  el  Cura  muy  mesurado. 
A  ver?  Diga.  El  muchacho  dixo  las  ocho,  y  llegando  á 
la  novena,  como  dixese  el  Cura:  Y  la  novena  quál  es? 
Respondió  con  prontitud:  Bienaventurados  serán,  Pa- 
dre, los  que  poniéndose  á  sus  pies,  salgan  examinados. 

1965.  Nacióle  á  una  señora  una  hija;  y  preguntán- 
dole á  su  Confesor:  Padre,  qué  nombre  podré  yo  poner 
á  mi  hija,  para  que  Clérigos,  ni  Frayles  no  la  galanteen? 
respondióla:  Llámela  Feria  Quinta,  ó  Sabatina,  que  yo 
la  prometo  que  solo  su  nombre  será  bastante  para  que 
huyan  cien  leguas  de  ella. 
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CAPITULO  VII. 
DE  VIEJOS. 

1966.  Preguntado  un  viejo,  en  quál  tierra  fuese 
bueno  vivir?  respondió,  no  se  debia  habitar  en  aque- 
lla Ciudad,  ó  Lugares,  donde  las  costas  sobrepujan  á 
las  ganancias,  y  donde  los  hombres  pueden  mas  que 
las  Leyes. 

1967.  Lastimándose  un  viejo  de  sus  muchos  años, 
decia,  que  la  vejez  es  de  tan  monstruosa  condición,  que 
ni  es  enfermedad  acabada,  ni  salud  perfecta. 

1968.  Preguntándole  á  uno,  quien  fuese  mas  desdi- 
chado en  esta  vida?  respondió,  que  el  viejo  pobre. 

1969.  Decia  un  anciano,  que  tres  cosas  hacen  una 
vida  bienaventurada;  y  eran,  comerse  la  hacienda  que 
otro  ganó,  tener  sosegado  el  pensamiento,  y  nunca 
pleytos. 

CAPITULO  yiii. 

DE  ENFERMOS. 

1970.  Un  Caballero  muy  guardoso,  y  miserable  se 
quexaba  de  que  tenia  gastada  su  salud;  y  otro  le  res- 
pondió: Si  V.  la  traxera  en  la  bolsa,  no  se  le  gastada. 

1971.  Estando  enferma  una  señora,  fué  á  visitarla 
un  enamorado  suyo,  pero  aborrecido  de  ella;  y  como 
entre  otras  cosas  se  alabase  de  tener  una  medicina  que 
la  sanaría,  respondió  la  dama:  Créolo  muy  bien;  pero 
ha  de  saber  V.  que  las  medicinas  quieren  ser  comple- 
xionadas. 
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1972.  Moríase  un  enfermo,  y  todo  era  exclamar 
pidiendo  el  Purgatorio;  y  uno,  que  lo  estaba  oyendo, 
respondió:  Mal  pleyto  debe  de  tener,  quando  pide 
partido. 

1973.  Enfermó  un  gran  bebedor;  y  como  le  recar- 
gase mayor  sed  con  la  calentura,  los  Médicos,  que  le 
visitaban,  dixeron,  que  ellos  hallarían  modo  para  sacar- 
le la  sed,  y  quitarle  la  calentura.  A  que  respondió  el 
enfermo:  Tomaos  el  cuidado  de  quitarme  la  calentura, 
que  la  sed  bien  presto  la  apagaré  yo. 

1974.  Moríase  un  hombre  muy  pródigo ;  y  como  aun 
en  los  términos  de  la  muerte  usase  de  su  gran  liberali- 
dad, le  reprehendían  ásperamente  sus  parientes.  A  que 
respondió:  Quod  donavi  habeo;  quod retinui  perdidi; 
quod  negavi  doleo, 

1975.  Cayó  un  hombre  aficionado  á  la  caza  enfer- 
mo en  la  cama  de  grave  peligro;  y  consultaban  dos 
Médicos  y  un  Cirujano  sobre  el  crisis  de  su  enferme- 
dad. A  las  voces,  que  daban,  volvió  el  enfermo  la 
cabeza;  y  conociendo  la  gente  que  era,  dixo:  Dos  gal- 
gos, y  un  podenco,  y  la  liebre  está  en  la  cama:  no  es- 
capo yo  mas  de  esta. 


DELEYTE  DE  LA  DISCRECION 

Y  FACIL  ESCUELA  DE  LA  AGUDEZA 

DE 

DON  BERNARDINO  FERNANDEZ  DE  VELASCO  Y  PIMENTEL, 
DUQUE  DE  FRIAS,  CONDE  DE  PEÑARANDA 


CAPITULO  PRIMERO. 
DE  MONARCHAS,  REPUBLICAS,  Y  PRINCIPES  SOBERANOS. 

1976.  Entrando  en  el  Convento  de  Augustinos  de 
Valladolid  Carlos  Quinto,  á  oír  predicar  á  Santo  Tho- 
más  de  Villanueva,  le  avisaron  baxasse  á  ponerse  en 
el  Púlpito,  que  estaba  alli  su  Magestad;  á  que  respon- 
dió: Decid,  señor,  que  si  baxo  luego,  no  puedo  predi- 
car; y  si  he  de  predicar,  no  puedo  baxar  luego,  porque 
estoy  estudiando  la  palabra  de  Dios,  con  que  he  de 
doctrinar,  como  Ministro  suyo,  á  el  Pueblo.  Oída  esta 
respuesta,  la  exageraron  por  desatenta  los  circunstan- 
tes, que  estaban  inmediatos  á  la  Real  Persona,  cuya 
christiana  prudencia  los  corrigió,  diciendo:  Esso  que  á 
vosotros  os  escandaliza,  á  mi  me  edifica;  báxe  quando 
quisiere  Fray  Thomás,  que  yo  aguardaré  gustoso. 

1977.  Contendían  en  Bruxelas  dos  Damas  de  la 
primera  calidad  de  Flandes,  sobre  qual  debia  entrar 
primero  cierto  dia  festivo  en  una  Capilla  de  la  Cathe- 
drál:  hacian  sus  alegatos,  llegando  á  emprehenderse  la 
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competencia  en  modo  tal,  que  amenazaba  partidos  de 
inquietud  á  las  authorizadas  Familias.  Ocurrieron  á  el 
Cesar,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  aquella  Ciudad, 
para  que  determinasse  el  litigio,  en  que  los  Tribunales 
se  embarazaban  por  lo  superior  de  los  Personages;  y 
oídas  las  Partes,  decreto  de  su  Real  mano:  Entre  pri- 
mero la  mas  loca;  cuyo  discreto  expediente  apago  la 
mugeríl  ira,  reduciéndose  á  no  entrar  ninguna. 

1978.  En  oyendo  tronar  el  mismo  Cesar,  decia, 
mirando  al  Cielo,  con  admiración  reverente,  hablan- 
do á  sus  Criados:  Este  si,  Cavalleros,  que  es  Em- 
perador. 

1979.  Quando  renuncio  su  Magestad  la  Corona  de 
España  en  su  hijo  Phelipe  Segundo,  (retirándose  á 
Yuste,  donde  terminó  la  vida  con  exemplo  admirable) 
entre  otros  loables  consejos  que  le  dexo,  fue  uno 
decirle:  Si  queréis  aumentar  vuestros  Dominios,  gover- 
nadlos  con  acierto,  que  los  respete  Europa:  situad 
vuestra  Corte  en  Bruxelas;  si  solo  conservarlos,  en 
Barcelona;  y  si  perderlos,  en  Madrid. 

1980.  Era  usual  Axioma  de  este  heroyco  Monarca, 
repetir  muchas  veces,  advertido  de  la  experiencia: 
(Maestra  docta  en  tales  Principes)  El  tiempo,  y  Yo 
para  otros  dos. 

1981.  Estando  su  Magestad  en  Madrid,  le  dixo  uno 
de  sus  Criados,  con  aquel  afectado  mysterioso  recato: 
(que  es  arte  usual  de  los  Palacios,  para  introducir  con 
la  sindicación  la  lisonja)  Señor,  por  essas  calles  anda 
públicamente,  sin  respeto  á  la  Justicia,  Fulano,  que  era 
uno  de  los  exceptuados  en  el  perdón;  á  que  no  respon- 
dió su  Magestad.  Creyó  el  Sindicador  no  haverlo  oído, 
y  á  el  siguiente  dia  repitió  lo  mismo;  á  que,  con  sem- 
blante mesurado,  y  grave,  respondió  aquel  clemente 
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corazón:  Mas  de  mi  agrado  serla,  que  le  advirtiesseis 
á  esse  hombre,  que  estaba  Yo  aquí. 

1982.  El  primer  impulso  de  la  loable  resolución  de 
este  Monarcha,  exemplo  de  los  mayores,  para  retirarse 
á  Yuste,  se  origino  de  un  ligero  acaso,  que  utilizo  su 
christiandad,  como  aviso  de  la  Providencia  Divina. 
Llego  á  pedirle  licencia,  para  apartarse  de  su  Real 
servicio,  un  Oficial  Veterano  en  la  Guerra:  admiro  el 
Cesar  la  pretensión,  y  creyendo  nacía  de  estar  poco 
satisfecho,  le  dixo:  Pues  como  es  posible,  (hablandole 
por  su  nombre)  que  haviendoos  adquirido  los  señala- 
dos méritos,  que  tengo  presentes,  para  favoreceros 
con  mercedes,  intentéis  malograrlos,  dexando  la  facul- 
tad, en  que  con  tanta  gallardía,  y  pundonor  os  haveis 
distinguido?  No  señor,  V.  Mag.  me  ha  dado  mas  de  lo 
que  merezco;  pero  yo  solicito,  desengañado  de  las 
caducas  inconstancias  del  mundo,  poner  algún  termino 
entre  la  muerte,  y  la  vida.  Confundióse  aquel  Catholi- 
cissimo  Principe,  decreto  el  Memorial  con  clausulas 
proprias  de  su  mano,  y  vacilando  en  tal  exemplo,  le 
utilizo  sabio. 

1983.  Presumía  mucho  de  galán  un  Canónigo  de  la 
Metrópoli  de  Sevilla:  fuele  á  calzar  cierto  Zapatero,  y 
si  sobre  los  zapatos  mas,  6  menos  ajustados,  se  enfu- 
reció de  modo,  que  con  el  mismo  instrumento  de  su 
Oficio  mato  al  miserable:  quedó  la  pobre  viuda  con 
quatro  hijas,  y  un  hijo.  Aprendiz  del  padre,  que  era  el 
mayor,  de  solos  catorce  años:  querellóse  al  Cabildo: 
seguíase  el  pleyto,  y  por  ultimo,  paró  en  condenar  al 
delinquente  á  que  en  un  año  no  entrasse  en  el  Coro. 
Creció  el  Mancebo,  y  oprimido  de  su  miseria,  y  des- 
amparo, acaeció  estar  en  las  gradas  de  aquel  magnifico 
Templo  dia  de  el  Corpus,  á  tiempo  que  passaba  la 
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Procession,  en  que  iba  el  agressor,  con  su  Sobrepelliz, 
entre  los  demás  Prebendados;  y  arrebatando  el  filial 
amor  los  impulsos  de  la  ira,  se  arrojó  furioso,  y  dán- 
dole muchas  puñaladas,  le  hizo  fallecer.  Arrestáronle 
luego,  con  el  estrepito  que  se  dá  á  entender,  y  conven- 
cido en  el  enorme  delito,  que  no  podia  negar,  y  con- 
fesso  luego,  sin  otro  descargo,  que  el  dolor  de  su 
agravio,  le  condenaron  á  desquartizar  el  subcessivo 
dia.  Hallábase  en  aquella  Ciudad  el  Rey  Don  Pedro, 
que  informado  del  hecho,  ordeno  se  le  traxessen  los 
Autos,  y  reconocidos,  puso  por  Decreto  de  su  Real 
mano:  Esta  Sentencia  es  injusta,  revocóla,  y  mando 
salga  de  la  Cárcel  esse  hombre,  privándole  de  hacer 
zapatos  por  un  año. 

1984.  Embio  Darlo  Embaxadores  á  Alexandro,  in- 
sinuándole, que  como  intentaba  hacerle  guerra,  sabien- 
do, que  con  lo  innumerable  de  sus  riquezas,  podia 
formar  potentes  Exercitos,  que  lo  destruyessen.  Oyó 
con  magestuosa  gravedad  á  los  Mensageros,  y  respon- 
dióles: Decid  á  vuestro  Principe,  que  le  compadezco, 
pues  no  acierta  á  graduar,  quan  mas  crecidos  son  los 
thesoros,  que  tengo  en  la  gallardía  de  mis  Tropas, 
amor  de  mis  Vassallos,  y  caudal  de  mis  Amigos, 
quando  los  suyos  están  sin  uso  en  el  encierro  de  las 
Arcas,  adquiridos  con  ambición,  y  guardados  con  mise- 
ria, principio,  y  prognostico  de  la  ruina,  que  le  amenaza. 

1985.  Rufo,  Senador  de  Roma,  desafecto  á  Julio 
Cesar,  havia  hablado  muy  mal  de  él  antes  de  ser  Em- 
perador, y  viéndole  en  possession  de  la  Diadema, 
recelaba  le  castigasse:  dixole  uno  de  los  Aulitos  del 
Cesar,  que  conocía  lo  generoso,  y  clemente  de  aquel 
heroyco  corazón,  que  se  postrasse  á  sus  pies,  y  le 
pidiesse  perdón:  hizolo  assi,  y  el  Monarcha  le  recibió 
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con  los  brazos,  en  demonstracíones  de  alhago  amiga- 
ble; pero  Rufo  replico:  Señor,  no  havrá  quien  crea, 
que  me  has  restituMo  á  tu  gracia,  si  no  me  señalas  con 
alguna  especial  merced  de  tu  gratitud.  Si  haré,  pidela. 
Pidióle  una  suma  de  dinero,  mandosela  pagar,  y  dixole 
con  donayre:  De  oy  en  adelante,  yo  procuraré  que  no 
me  seáis  enemigo,  porque  no  me  sea  tan  costoso 
perdonaros. 

1986.  Ensobervecido  el  Magno  Alexandro  con  el 
torrente  de  sus  dichas,  intento  bárbaramente,  que  le 
diessen  el  culto,  y  adoración  de  Dios,  cuya  propuesta 
hecha,  sobre  las  Armas,  á  los  Espartanos,  congre- 
gándose dudosos  en  assentir  á  tan  sacrilego  error, 
respondieron  sabios:  Sea  Dios  Alexandro,  si  quiere 
ser  Dios. 

1987.  Dixole  á  Pindaro  un  lisongero:  Infinito  me 
debes  en  lo  que  te  alabo.  Respondióle:  Muy  bien  te 
pago  en  lo  que  obro,  pues  no  dexo  que  sea  adulación 
lo  que  dices,  sino  verdad. 

1988.  Altercaba  el  Principe  Don  Balthasár  con  su 
Ayo  en  los  puntos  de  la  lección.  Passo  el  Conde-Du- 
que; dixole  su  Alteza:  Desatad  esta  duda,  Conde,  en 
que  disputamos.  Respondió:  Señor,  no  llevo  anteojos, 
y  no  puedo  leer  sin  ellos;  escusandose  assi  cuerdo. 
Venia  el  Rey,  oyó  lo  mismo,  y  no  pudiendo  dudar,  que 
la  razón  estaba  de  parte  del  que  sabia  mas,  dixo  su 
Magestad  con  severidad  á  su  hijo:  Convenceos,  rapaz; 
y  passo.  Entonces  el  Principe  volviendo  á  su  Ayo, 
le  dixo:  Parece  que  este  Cavallero  tampoco'  lleva 
anteojos. 

1989.  Dixeronle  al  Rey  Don  Sebastian,  quando 
estaba  para  hacer  la  jornada  de  Africa,  que  se  vela  un 
Cometa,  y  era  mal  anuncio.  Antes  (respondió)  le  tengo 
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por  feliz  prognostico,  pues  me  está  gritando  que 
acometa. 

1990.  Diciendo  el  Almirante  al  Señor  Phelipe  Quar- 
to,  en  ocasión  de  estar  para  verse  un  Pleyto  de  sus 
Estados,  que  su  Magestad  le  permitiesse  llamar  á  los 
Ministros,  que  havian  de  determinarlo,  á  su  casa,  pre- 
heminencia  que  tenian  los  Grandes  en  lo  antiguo, 
respondió  su  Magestad:  Pareceme  muy  bien,  que  no 
perdáis  esse  fuero.  Esto  os  digo  como  Rey;  pero  como 
Amigo  os  aconsejo,  que  no  hagáis  tal,  porque  perde- 
réis el  Pleyto. 

1991.  Como  á  los  Alcaldes  de  Corte  se  consideran 
criados  de  la  Real  Casa,  es  preheminencia  de  los  Ma- 
yordomos Mayores,  aunque  no  practicada,  poderlos 
llamar  de  Vos.  Eralo  el  Marqués  de  Castel-Rodrigo,  y 
enfadado  con  uno,  uso  de  su  prerrogativa,  dándole 
muchas  veces  este  tratamiento.  Quexose  el  Ministro  h 
Phelipe  Quarto  en  Memorial  de  preponderadas  quexas, 
suponiendo  agravio  el  de  aquel  estilo;  á  que  decreto 
su  Magestad  de  su  Real  mano :  Mi  Mayordomo  Mayor 
lo  pudo  hacer,  y  lo  pudo  escusar. 

1992.  Ofendido  el  Gran  Alexandro  de  haverle  ne- 
gado la  obediencia  una  Ciudad  de  el  Assia,  se  acer- 
co á  sus  Murallas,  resuelto  á  reducirlas  á  ceniza.  Salió 
á  recibirle  un  Philosopho,  que  havia  sido  su  Maes- 
tro, persuadido  á  que  su  ruego  templasse  el  furor  de 
aquel  Principe,  el  qual  le  dixo  en  voz  alta,  conocien- 
do á  lo  que  venia:  Doyte  mi  palabra,  y  te  juro  por 
los  Dioses,  de  no  hacer  lo  que  me  pidieres.  Entonces 
el  Sabio  respondió:  Señor,  suplicóte  humildemente, 
que  destruyas  esse  Lugar,  sin  perdonar  ni  á  sus  al- 
menas, por  justo  castigo  de  lo  que  te  ha  provoca- 
do. Quedo  confuso  Alexandro,  viéndose  en  tal  es- 
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trecho,  con  el  empeño  de  su  palabra,  y  desistió  del 
intento. 

1993.  Quando  el  Rey  Don  Alonso  el  Grande,  Sexto 
del  nombre,  gano  á  Toledo,  capitulo  con  los  Moros 
dexarles,  para  Mezquita,  el  Templo,  que  oy  es  la  Igle- 
sia Mayor.  Acaeció,  que  estando  aquel  Principe  en  la 
Guerra  de  Andalucía,  contra  los  Agarenos,  la  Reyna, 
y  el  Arzobispo  Don  Bernardo  se  acordaron  en  quitár- 
sela, y  consagrarla  al  verdadero  Dios,  como  lo  hicie- 
ron, por  fuerza  de  Armas.  Súpolo  el  Rey,  que  indigna- 
dissimo  por  haver  quebrantado  su  Real  fee,  vino  á 
largas  jornadas  á  el  castigo.  Temiéndole  la  Reyna  Doña 
Constanza,  y  el  Arzobispo,  salieron  á  recibirle  en  trage 
de  penitencia,  y  humillación,  llevando  consigo  á  la 
Princesa  Doña  Urraca,  hija  única,  de  edad  de  doce 
años,  que  adelantándose,  fué  la  primera,  que  llego  á 
los  pies  de  el  Rey  su  Padre,  el  qual  la  dixo  iracundo: 
Juro  por  Christo  Crucificado  de  no  hacer  lo  que  me 
pidas.  Entonces  la  sabia  Doncella,  enseñada  de  Dios: 
Lo  que  pido  á  V.  Alteza,  Señor,  es,  que  pues  la  Rey- 
na, y  el  Arzobispo  te  ofendieron,  experimenten  todo  el 
rigor  de  tu  justicia.  Quedo  suspenso  de  tal  decir,  te- 
niéndolo á  impulso  Divino:  mitigo  sus  iras,  y  los  Ma- 
hometanos desistieron  de  la  querella;  á  cuyo  assump- 
to,  y  concordia  se  constituyó  en  aquella  Iglesia  la  Fes- 
tividad, que  oy  se  continúa,  de  nuestra  Señora. 

1994.  Embio  la  República  de  Athenas  sus  Legados 
á  Philipo,  Rey  de  Macedonia,  á  quienes  no  solo  conce- 
dió lo  que  pedia,  sino  muchos  honores,  diciendolos  á 
el  despedirlos:  Assegurad  á  los  Athenienses,  que  en 
todo  deseo  complacerlos.  Uno  de  ellos,  llamado  Demo- 
crates,  dixo  en  voz,  no  tan  baxa,  que  dexasse  de  oírlo 
aquel  Principe,  ó  quizá  confiado  en  los  fueros  de  Em- 
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baxador:  El  mayor  gusto  que  podrás  dar  á  nuestra 
República,  será  ahorcarte.  A  lo  qual,  risueño  Philipo, 
mirando  á  essotros,  añadió:  Decid  mas  á  los  Athe- 
nienses,  que  haveis  visto  el  desprecio,  que  hago  de 
injurias  de  los  ruines,  y  que  no  tengan  Consejeros, 
que  aconsejen  tan  mal. 

1995.  Comiendo  con  Romulo  muchos  de  sus  Ciu- 
dadanos, dixo  uno  de  ellos,  viendo  lo  parco  que  era  en 
beber  vino:  Señor,  poco  consumo  tendría  este  genero, 
si  todos  gastassen  lo  que  tü.  Antes  mucho  (respondió) 
porque  yo  bebo  todo  lo  quiero ;  y  si  cada  uno  hiciesse 
lo  mismo,  tendría  el  vino  muy  crecido  precio. 

1996.  Sentenciaron  los  Athenienses  á  muerte  in- 
justa, y  acelerada  á  Sócrates,  el  qual  con  constante 
ánimo  tomo  la  bebida  venenosa,  que  era  la  que  dispo- 
nía la  Sentencia;  y  oyendo  á  su  muger  Xantipe,  que  en 
copiosas  lagrimas  clamaba  á  los  Dioses  por  la  inocente 
muerte  de  su  marido,  la  dixo  prudente:  Consuélate; 
quánto  mejor  es  ir  al  juicio  de  las  Deydades  sin  cargo, 
por  solo  la  injuria  de  los  hombres,  que  morir  culpado! 

1997.  Un  Rey  de  Egypto,  antes  de  serlo,  tuvo  la 
relaxada  vida  de  Vandido,  que  enmendó  después  con 
sus  virtudes:  prendiéronle  en  aquel  tiempo,  y  no  ha- 
llando los  Jueces  probanza  bastante  para  condenarlo, 
consultaron  á  los  Idolos;  unos  dixeron,  que  era  ladrón, 
y  otros  que  no :  con  cuya  variedad,  siguiendo  la  parte 
piadosa,  dieronle  por  libre;  y  yá  coronado,  á  los 
Oráculos  que  havian  dicho  lo  cierto  de  sus  cargos,  dio 
reverentes  cultos,  porque  hablaron  verdad,  y  á  essotros 
negó  adoración,  porque  mintieron. 

1998.  Diocleciano  dexo  el  Imperio  de  su  voluntad; 
y  persuadiéndole  bolviesse  á  la  possession  de  el  Cetro 
con  que  le  brindaba  Roma,  respondió  á  los  Mensage- 
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ros :  Si  conociereis  quanto  me  divierten  la  hermosura 
con  que  crecen  las  lechugas  de  este  huerto  en  que  me 
veis,  no  me  aconsejariais  semejante  desatino. 

1999.  Preguntando  Don  Fernando  el  Catholico,  en 
Salamanca,  á  unos  Cavalleros,  como  les  iba  de  gastos? 
respondieron,  que  eran  grandes  los  de  los  Trages;  y 
el  Rey,  abriendo  la  casaca,  que  trahla  puesta,  dixo:  Há, 
buen  jubón,  que  me  has  roto  tres  pares  de  mangas! 

2000.  Era  su  Magestad  tan  parco  en  la  Mesa,  que 
solía  decir  á  su  Tio  el  Almirante:  Quedaos  á  comer 
con  nosotros,  que  tenemos  oy  Polla. 

2001.  Consultáronle,  que  permitiesse  entrar  en 
estos  Reynos  la  Canela,  y  Pimienta,  que  empezaba 
entonces  á  venir  de  la  India;  á  que  respondió:  Escuse- 
se  esse  gasto,  que  buena  especie  es  el  Ajo. 

2002.  Mando  Philipo  Segundo  á  Rodrigo  Vázquez, 
que  dirigiesse  una  dependencia  á  que  estaba  su  Ma- 
gestad inclinado.  Suspendióse  aquel  Ministro  oyéndo- 
lo, de  cuyo  semblante  llego  á  inferir  el  Rey,  que  hallaba 
dificultad.  Preguntóle  su  sentir,  á  que  respondió  con 
integra  reverente  libertad,  que  creía  no  ser  justo  lo 
que  su  Magestad  mandaba,  de  que  no  solo  no  se  ofen- 
dió aquel  Principe,  sino  que  le  favoreció  mucho  desde 
entonces,  sin  que  en  el  assumpto  del  hecho  se  bolvies- 
se  á  hablar,  que  es  lo  mas  digno  de  repáro,  y  de  no 
poco  elogio  al  Monarcha. 

2003.  Preguntándole  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón 
el  Legado  del  Pontefice,  á  qué  fin  era  la  Armada  Na- 
val, que  preparaba,  dando  zelos  á  Italia?  respondió:  Si 
mi  mano  diestra  supiesse  lo  que  hace  la  siniestra,  me 
la  cortara. 

2004.  Llegó  cierto  hombre  ingenioso  á  ofrecer  á  un 
Emperador  de  Oriente,  que  darla  solidez  al  vidrio;  y  la 
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respuesta  fue,  mandar  que  saliesse  luego  de  sus  Do- 
minios, diciendo:  Si  no  es  verdad  lo  que  me  ofreces, 
te  castigo  la  ossadia  de  mentirme;  y  si  lo  es,  no  quiero 
que  pierdan  su  estimación  los  Metales. 

2005.  Estaba  Trajano  en  Agripina  desterrado  de 
Italia.  Llególe  por  Nerva  aviso  de  haverle  elegido  Em- 
perador, y  dixo  á  los  suyos:  El  mal  que  me  hizo  Domi- 
ciano  fué  Agente,  que  me  galanteo  la  púrpura. 

2006.  Dio  un  Portugués  á  Philipo  Segundo  un  Dia- 
mante, que  le  havia  costado  setenta  mil  ducados;  y 
diciendo  su  Magestad.  Qué  pensabais  quando  empleas- 
teis tan  gran  cantidad  en  essa  piedra?  Pensaba,  Señor, 
(respondió)  que  reynaba  en  España  un  Phelipe  Segun- 
do. Agradóle  de  modo  á  su  Magestad  la  discreción,  y 
despejo,  que  mando  se  le  pagasse  con  gran  ventaja. 

2007.  Diciendole  al  Gran  Emperador  Theodosio, 
que  algunos  censuraban  las  operaciones  de  su  gobier- 
no, respondió  cuerdo :  Dexadlos,  que  no  merecen  cas- 
tigo; pues  si  lo  hacen  de  ligeros,  no  son  dignos  de 
aprecio;  si  de  temerarios,  los  compadezco;  y  si  por 
injuriarme,  me  dan  gloria  de  perdonarlos. 

2008.  A  Tito  le  dixeron  unos  Embaxadores,  admi- 
rando su  buen  arte,  y  modesto  despejo:  O  Señor,  tus 
virtudes  te  hicieron  condigno  de  la  Diadema;  pero 
sobornaron  los  votos  tu  gallarda  presencia. 

2009.  Queriendo  los  Lacedemones  contener  el  tyra- 
no  gobierno  de  uno  de  sus  Principes,  haciéndole  memo- 
ria de  que  podia  parar  en  trágicos  sucessos,  le  escri- 
vieron  por  República,  firmada  de  los  Senadores  mas 
ancianos,  y  zelosos  al  bien  de  la  Causa  Píiblica,  esta 
breve  Carta:  Ten  presente.  Señor,  que  Dionysio  fue 
Rey:  oy  para  alimentarse  maestrea  niños  en  Corintho. 

2010.  Hizo  matar  Antonio,  Emperador  de  Roma,  á 
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SU  hermano,  sospechando,  con  no  pequeña  prueba, 
intentaba  hacerle  guerra:  inquietóse  el  partido  del 
difunto;  y  para  sossegarle,  aconsejaron  al  vivo  los  de 
su  parcialidad,  hiciesse  adorar  por  Dios  al  muerto, 
(estilo  de  los  Gentiles  en  su  bárbara  Idolatría)  y  que 
assi  cessarian  las  populares  lagrimas.  A  que  respondió: 
Sea  en  buen  hora  Dios,  como  no  quede  con  nos. 

2011.  Escrivio  Zoylo  un  tratado  contra  las  heroy- 
cas  elegantes  Obras  de  Homero,  con  Dedicatoria  á 
Ptoloméo;  y  pidiéndole  mercedes  de  aquel  obsequio, 
le  respondió :  Qué  puedo  dar  á  quien  es  tan  rico  en  el 
caudal  de  entendimiento,  que  se  atreve  á  condenar  los 
escritos  de  Homero? 

2012.  Estando  en  el  Escorial  Philipo  Segundo,  salió 
á  caza  á  los  Bosques,  y  empeñado  en  seguimiento  de 
un  Javali,  se  hallo  separado  de  los  Monteros,  y  Cria- 
dos, acompañándole  solo  Don  Diego  de  Cordova; 
sobrevino  la  noche  tormentosa,  obscura,  y  con  lluvia, 
saliendo  de  la  maleza  con  no  poco  trabajo:  errado  el 
camino,  se  acogieron  al  primer  Lugar,  que  alcanzaron 
á  ver  por  la  señal  de  las  luces.  Pareció  á  Don  Diego, 
que  la  mejor  posada  seria  la  del  Cura.  Adelantóse,  y 
entrando  en  el  portal,  hallo  un  Clérigo  con  su  ropón,  á 
quien  dixo:  No  tiene  V.  md.  menos  huésped,  que  á  el 
Rey.  Y  al  mismo  tiempo  llegó  su  Magestad,  que  añadió: 
No  os  quiero  dar,  buen  Cura,  otro  cuidado,  sino  que 
me  hagan  luego  la  cama,  por  el  frió  que  traygo,  y  assen 
una  Perdiz,  que  no  he  de  cenar  otra  cosa.  Era  despe- 
jado el  Clérigo,  dispuso  brevemente  lo  que  se  le  man- 
dó; y  estando,  el  Rey  le  llamó  para  divertirse,  havien- 
do  penetrado  su  discreción.  Dixole  su  Magestad:  Adi- 
vinadme tres  cosas,  que  tengo  en  el  pensamiento.  Res- 
pondió: Señor,  las  arcanidades  del  Soberano,  no  las 
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registra  la  pequenez.  Decid,  en  fin,  quales  puedan  ser 
en  lo  que  sentís;  pues  creo,  que  V.  Mag.  piensa  el 
cuidado  en  que  estará  la  Reyna  nuestra  Señora,  hasta 
saber  de  V.  Mag.,  que  será  aprisa,  por  haver  passado 
los  Criados  mios  con  la  noticia  de  quedar  aquí  su  Real 
Persona  bueno,  aunque  en  tan  mal  hospedage.  El  se- 
gundo pensamiento  es,  si  la  Perdiz  que  traerán  vendrá 
tierna;  tierna  vendrá.  Señor.  En  las  dos  haveis  acerta- 
do, dixo  el  Rey,  gustoso,  y  entretenido.  Pues  la  terce- 
ra es  mas  fácil,  dixo  el  Cura;  pues  claro  está,  que 
piensa  V.  Mag.  en  el  Obispado,  que  está  vaco,  para 
dársele  á  el  que  tuvo  la  dicha  de  haver  honrado  su 
casa  con  la  Regia  presencia;  y  no  seria  bien,  que 
hallándole  Cura,  Cura  le  dexasse.  Gran  Astrólogo 
sois,  (dixo  el  Rey)  en  nada  haveis  errado,  y  creo  que 
acertareis,  cumpliendo  la  Dignidad  de  Obispo,  que  yá 
lo  sois  de  Tul. 

2013.  Jugaron  en  la  Priora  Alcancías,  para  divertir 
á  Carlos  Segundo;  y  murmurando  de  uno  que  havia 
entrado  en  ellas,  y  era  gran  hombre  de  á  cavallo,  otro 
poco  diestro  en  el  Arte,  dixo  su  Magestad:  Para  qué 
habláis  en  lo  que  no  entendéis? 

2014.  Vinieron  los  Jones  á  pedir  pactos  de  rendidos 
á  Cyro,  á  quienes  él  antes  havia  ofrecido  la  Paz.  Res- 
pondió á  los  Legados:  Mirad,  amigos,  viendo  cierto 
Flautero  los  Peces,  que  andan  por  la  Mar,  toco  su  ins- 
trumento desde  la  ribera,  creyendo  saldrian  á  lo  suave 
de  la  música;  y  como  no  lo  hicieron,  echó  las  redes,  en 
que  saco  muchos;  y  viéndolos  dár  saltos  en  la  arena, 
decia:  Dexad,  por  amor  de  mi,  de  baylar  sin  son,  y 
compás,  pues  quando  os  brindé  con  compás,  y  son, 
no  lo  admitisteis.  Lo  mismo  respondo,  nobles  Emba- 
xadores. 
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2015.  Don  Alonso  de  Ñapóles  el  Grande,  decía: 
Mienten  mucho  los  que  mucho  leen,  los  que  mucho  han 
visto,  y  los  que  mucho  viven;  y  él  mismo  graduaba 
por  el  mayor  de  los  locos  á  el  marido  que  busca  la 
muger,  que  se  le  aparta. 

2016.  Enojados  dos  Senadores  Romanos,  dixo  el 
uno  al  otro :  Tu  muger  es  liviana.  Y  la  tuya  borracha, 
respondió.  Fue  la  querella  al  Senado,  que  declaro  ser 
mayor  injuria  la  segunda,  atendiendo  á  la  ley,  que  man- 
daba no  poder  ninguna  Matrona  beber  vino  sin  licencia  . 
de  aquel  Magistrado ;  y  esto  solo  se  concedia  con  limi- 
tación á  las  que  le  necessitaban  por  remedio. 

2017.  Viendo  el  Rey  Porsena  á  unas  mugeres  ahor- 
cadas de  un  Olivo,  suplicio  que  las  dio  la  Justicia  por 
malhechoras,  dixo:  O  quanto  me  agradara,  y  quanto 
importaría,  que  todas  las  Aceytunas  de  esse  Arbol 
fuessen  assi! 

2018.  Consulto  el  Consejo  Real  á  Philipo  Quarto, 
que  convenia  á  su  servicio,  y  bien  de  la  Causa  Píiblica 
reformar  la  Pragmática  del  año  de  27.  A  que  respondió 
aquel  Principe,  por  Decreto  de  su  Real  mano:  Yo  era 
de  sentir  contrario  al  que  me  proponéis;  pero  me  con- 
formo con  dictamen  de  Ministros  tan  zelosos. 

2019.  Passando  Revista  General  en  Flandes  el 
Exercito  de  Carlos  Quinto,  tomo  su  Magestad  una 
Pica,  y  se  incluyo  con  los  demás  Soldados.  Confundi- 
dos los  Pendolistas  de  tan  no  esperada  acción,  pregun- 
taron al  passar  el  Cesar:  Señor,  qué  nombre,  y  reseña 
hemos  deponer  á  V.  Mag.?  A  que  respondió:  Decid, 
que  passa  muestra  Carlos  de  Gante,  Soldado  de  la 
Compañia  del  señor  Antonio  de  Leyva;  en  que  no  solo 
honro  aquel  Gran  Monarcha  á  aquel  insigne  Caudillo, 
sino  á  todas  sus  Tropas.  Semejante  facultad  tienen  los 
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Soberanos,  para  premiar  con  las  palabras,  y  señorearse 
de  los  corazones. 

2020.  Consultóle  el  Consejo  á  Don  N.  hijo  de  N. 
para  uno  de  los  primeros  Corregimientos  de  Castilla,  á 
que  decreto  de  su  Real  mano:  Convengo  con  lo  que  me 
proponéis;  pero  el  pretendiente  quítese  el  Don,  que  su 
Padre  no  le  tuvo,  y  no  es  bien,  que  quiera  ser  mejor, 
que  sus  mayores. 

2021.  Represento  á  su  Magestad  el  mismo  Tribu- 
nal diversas  veces  en  Dignidades  Eclesiásticas  á  un 
Personage  de  sangre,  y  letras,  á  que  nunca  assintió;  y 
empeñado  el  Consejo,  persuadido  á  que  hacia  lo  mejor, 
repitieron  su  súplica,  diciendo  sus  méritos,  y  ciencia, 
y  quan  adornado  era  de  prudencia;  escrivio  al  margen: 
Póngaseme  otro,  sin  alterar  el  estilo  de  venir  uno  solo, 
que  el  sugeto  que  me  decís,  su  prudencia  le  hace  inca- 
paz de  governar  Almas,  tratando  tan  mal  la  suya.  Era 
el  caso,  que  estaba  entregado  con  relaxamiento  á  una 
Dama,  cuyo  nombre  era  Prudenciana. 

2022.  Proponiendo  la  Cámara  en  otra  ocasión,  para 
puesto  Político,  á  cierto  Cavallero,  conocido  por  Thaúr, 
respondió  su  Magestad:  No  quiero  que  juegue  mi 
Hacienda,  como  la  suya;  en  enmendando  este  vicio,  le 
atenderé. 

2023.  Hizo  á  su  Magestad  largo  razonamiento  un 
Cavallero;  oyóle  benigno,  y  respondió:  Bolved  maña- 
na, y  resolveré  lo  conveniente  á  vuestra  propuesta; 
pero  os  advierto,  que  vengáis  sin  guantes,  corrigién- 
dole tener  calzado  el  de  la  mano  izquierda. 

2024.  Dixo  Don  Diego  de  Cordova  en  la  presencia 
de  su  Magestad,  que  no  era  bien  permitido  se  vendies- 
sen  Retratos  de  la  Real  Persona  de  mala  pintura,  y  que 
solo  debian  correr  los  de  Alonso  Sánchez,  como  en 
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Alexandro  Magno  los  de  Apeles,  y  Lysipo.  A  que  res- 
pondió piadoso:  Dexad  que  ganen  de  comer  essos 
Pintores,  pues  no  son  las  costumbres  las  que  me 
copian. 

2025.  Passando"  por  la  Vega  de  Segovia,  vio  una 
Casa  sumptuosa,  y  sabiendo  que  era  de  un  Secretario, 
dixo:  No  se  proporciona  con  el  Gorrión  la  Jaula 
grande. 

2026.  Contendíase  en  Valencia,  entre  el  Arzobispo, 
y  el  Virrey,  sobre  á  quien  debia  darse  primero  la  Paz 
en  las  Festividades  solemnes  de  Iglesia:  resolvió  el 
Consejo  de  Castilla  á  favor  del  que  representa  la  Real 
Persona,  á  cuyo  tiempo  llego  su  Magestad  á  aquella 
Ciudad;  concurrió  en  la  Cathedrál,  y  trayendole  la 
Paz,  dixo  al  Ministro :  Llevadla  primero  á  vuestro  Pre- 
lado, que  es  lo  que  debe  ser.  Y  assi  se  hizo. 

2027.  Passando  por  Tarancón  dia  Domingo,  se 
desherró  uno  de  los  Cavallos  del  Coche,  y  no  permitió 
su  Magestad  que  se  herrasse,  hasta  que  el  Cura  dió 
licencia. 

2028.  Era  axioma  usual  de  este  gran  Principe  aque- 
lla sabia  Sentencia,  que  advierte,  que  la  razón  de  esta- 
do no  se  ha  de  oponer  al  estado  de  la  razón. 

2029.  Tenia  Annibal,  insigne  Capitán  Carthaginés, 
cautivos  en  su  Exercito  muchos  Soldados  Romanos: 
pidió  uno  licencia  para  ir  á  Roma,  haciendo  juramento 
de  bolver  á  la  prisión,  con  cuyo  seguro  se  la  concedió. 
Hizo,  pues,  la  jurada  ceremonia,  despidióse  de  los 
suyos,  y  á  breve  rato  bolvió,  afectando  haversele 
olvidado  alguna  prenda,  pareciendole  que  assi  cumplía 
la  palabra  dada,  y  que  estaba  libre  de  la  obligación, 
pues  havia  buelto :  de  que  advertido  el  Senado,  le  hizo 
comparecer,  y  convencido  en  el  cargo  de  la  falsa  simu- 
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lacion,  que  declaro  luego,  gloriándose  de  la  traza,  no 
solo  le  castigo  severo  aquel  Tribunal,  sino  le  embio 
aherrojado  al  Exercito  de  Annibal,  declarando  por  infa- 
me la  astucia,  en  casos  tales,  en  que  se  vulnera  la 
püblica  fee,  la  religión,  y  la  verdad. 

2030.  Venia  colérico  el  Macedonio  con  todo  su 
Exercito,  á  destruir  y  assolar  la  Ciudad  de  Lampsaco, 
quando  aquellos  Moradores,  viéndose  en  tan  inevitable 
peligro,  resolvieron  fuesse,  en  nombre  de  la  República, 
Anaximenez,  Philosopho,  Maestro  que  havia  sido  del 
mismo  Alexandro,  á  rogarle  con  postrada  humillación, 
depusiesse  el  furor  de  su  enojo;  de  que  advertido  el 
Principe,  para  que  no  le  aplacassen  sus  súplicas,  juró 
solemnemente  á  los  Dioses  de  hacer  todo  lo  contrario 
á  lo  que  le  pidiesse.  Supo  esto  el  Sabio,  llego  á  la  Real 
presencia,  peroró  contra  su  misma  República,  ponde- 
rando con  eloquencia,  quan  ingrata  era,  y  quan  digna 
de  castigo  su  rebeldía,  en  el  bárbaro  intento  de  oponer- 
se á  tan  Poderoso  Clemente  Monarcha;  y  que  solo 
venia  á  fiscalizar  estos  cargos,  y  á  que  tuviesse  el  mas 
severo  castigo,  concluyendo  con  decir:  Señor,  esta  es 
la  substancia  de  mi  alegato.  Confundido  Alexandro  de 
tan  no  esperada  novedad,  y  pedimento,  y  empeñado  á 
guardar,  según  lo  jurado,  la  religión  de  el  juramento, 
los  perdonó :  tal  era  la  fee  con  que  le  guardaban  los 
Gentiles. 

2031.  Fue  Cosme  de  Medicis,  Duque  de  Florencia, 
Principe  digno  de  el  mayor  elogio,  y  como  tal  le  prego- 
na el  Clarin  de  la  Fama;  pues  ninguno  se  mostró  mas 
atento  á  la  Justicia,  y  pocos  le  igualaron  en  la  Clemen- 
cia, y  fervor  al  Divino  Culto;  repartió  sumas  grandes 
en  esplendidas  Limosnas,  y  fabricas  de  Templos,  que 
consagró  á  la  Emperatriz  de  los  Cielos,  con  los  muchos 
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Hospitales,  y  Obras  Pías,  consiguiendo,  que  en  su  Do- 
minio, no  se  viesse  Pobre  sin  socorro .  Llego  á  enten- 
der, que  los  Aulicos  le  censuraban  esta  heroicidad  por 
superflua;  entro  uno  de  ellos  en  cierta  ocasión,  hallóle 
papeleando,  preguntóle:  En  qué  se  divierte  V.  A.?  A 
que  respondió,  con  sabia  christiandad:  Estoy  recono- 
ciendo en  estas  quentas,  si  entre  los  muchos  que  me 
deben,  encuentro  alguna  partida  en  que  me  deba  Dios; 
y  en  verdad,  que  aun  haviendo  gastado  lo  que  se  pon- 
dera por  mucho  en  su  servicio,  todavía  son  grandes  los 
alcances  que  me  hace,  y  suple  su  bondad. 

2032.  Oyendo  Missa  en  su  Real  Capilla  Phelipe 
Segundo,  advirtió,  que  en  el  tiempo  de  decirla  hablaban 
entre  si,  con  voz  poco  baxa,  dos  Grandes,  que  acom- 
pañaban á  su  Magestad;  á  quienes,  acabada,  dixo,  en 
reprehensión  grave:  Pudierais  reparar,  que  en  aquel 
Altar  ha  estado  Jesu  Christo,  y  Yo  aqui.  Esto  fue  bas- 
tante para  que  el  uno  perdiesse  el  juicio;  y  el  otro, 
enfermando  luego,  muriesse  á  breve  tiempo. 

2033.  Estando  de  pechos  sobre  un  balcón  aquel 
insigne  Principe  Don  Juan  de-  Portugal,  conoció  que 
entraba  su  Valido,  y  por  la  sombra,  que  trahía  puesto 
el  sombrero;  bolvióse  acia  él,  con  grave  mesura,  di- 
ciendole:  Advertid,  Fulano,  que  los  Reyes  solo  tenemos 
espalda  para  llevar  los  trabajos  de  nuestros  Vassallos, 
y  el  semblante  de  el  respeto  por  todas  partes. 

2034.  Diciendole  á  Pelopidas  sus  Aulicos,  las  mas 
veces  ceremoniosos  en  la  adulación,  que  mirasse  por 
si,  respondió  prudente:  Al  Oficio  de  Emperador,  solo 
le  toca  mirar  por  los  Vassallos,  y  á  los  Vassallos  mirar 
por  el  Emperador. 

2035.  Persuadiendo  al  Gran  Theodosio  sus  Minis- 
tros, á  que  se  ahorrassen  las  excessivas  Limosnas  que 
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hacia,  y  permitiesse  tráfico  de  contrato  con  las  Po- 
tencias convecinas,  respondió:  Para  la  vida  eterna 
solo  se  comercian  las  buenas  obras:  si  las  enfarde- 
lamos. Amigos,  hallaremos  crecida  ganancia;  y  ad- 
vertid, que  ningún  cadáver  queda  pobre,  si  el  Alma 
va  rica. 

2036.  Nunca  faltan  pretextos  al  escaso,  y  avariento 
para  negar:  pide  Diogenes  un  Talento  á  Antigono,  y 
aunque  era  legitimo  acreedor  á  mayores  mercedes,  le 
responde  ser  desmesurada  la  pretensión;  declínale  á 
tanto  el  Sábio,  que  solo  le  ruega  le  dé  una  Moneda;  y 
dice  Antigono,  es  poco  para  un  Rey. 

2037.  En  uno  de  los  muchos  Triunfos,  y  Glorias, 
que  consiguió  el  valor,  y  diestra  conducta  de  Pyrro, 
Rey,  le  aplaudía  su  Exercito,  dándole  el  alto  renombre 
de  Aguila  Real;  á  que  respondió  modesto:  Aguila  soy, 
Amigos,  á  quien  dan  gallardo  vuelo  vuestros  constan- 
tes, formidables,  invencibles,  leales  brazos. 

2038.  El  Gran  Emperador  Segismundo  enseñaba, 
y  repetía,  ser  la  Clemencia  en  los  Principes  la  virtud, 
que  en  justicia  les  dá  la  Corona,  de  que  se  hacen 
dignos  usándola,  y  loable,  quando  la  felicidad  no  les 
ensobervece,  ni  la  desdicha  les  avassalla. 

2039.  El  mismo  Monarcha  oyó  á  un  Aulico  suyo, 
aquel  bastardo  Probervio,  tan  condenado  de  la  razón, 
como  de  la  antigüedad,  que  dice:  O  bienaventurados 
los  Logreros,  que  durmiendo  aumentan  el  caudal.  A 
que  respondió  severo :  Desdichado  de  ti,  que  desvela- 
do le  adquieres,  temeroso  le  guardas,  y  ambicioso 
le  pierdes. 

2040.  Preguntado  Cenon,  si  el  Amor  se  estendia 
á  los  Sábios?  respondió:  Muy  desgraciadas  serían  las 
hermosas,  si  el  caudal  de  sus  triunfos  se  compusiesse 
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de  los  necios,  gente,  que  ni  sabe  amar,  ni  dexa  de 
aborrecer. 

2041.  Luis  Duodécimo  de  Francia  llamaba  á  esta 
passion  recreo  de  los  Mozos,  y  tyrania  de  los  ancianos. 

2042.  Estando  Agesilao  divertido  con  sus  hijos, 
entro  un  Cortesano,  y  le  hallo  sobre  un  cavallo  de 
caña,  acompañándolos  en  las  pueriles  carreras;  y  cono- 
ciendo, que  admiraba  la  acción,  por  impropria  de  la 
Magestad,  le  pregunto,  si  tenia  hijos?  y  respondió, 
que  no.  Le  dixo:  Pues  os  mando,  que  hasta  tenerlos, 
no  forméis  dictamen  en  lo  que  haveis  visto. 

2043.  Quiso  Philipo  de  Macedonia  imponer  cierto 
Tributo  á  sus  Vassallos,  y  hallándose  ausente  de  la 
Corte,  instaba  al  Senado  con  repetidas  Consultas,  lo 
fomentasse;  y  premeditado  por  aquellos  sabios  Jueces, 
atentos  á  ia  Causa  Pública,  y  zelosos  á  su  Rey,  á  quien 
deseaban  ver  amado  de  los  Pueblos,  solo  respondieron 
con  caractéres  grandes :  En  quanto  á  lo  que  mandas. 
Señor,  de  recrecer  cargas  á  los  que  tan  fielmente  os 
sirven,  no,  no,  no;  negativa,  que  apreció  aquel  Monar- 
cha,  sin  darse  por  ofendido ;  que  tales  efectos  producen 
los  consejos  Íntegros,  á  los  Principes  justificados. 

2044.  Estando  acampados  en  batalla,  frente  á  fren- 
te, para  combatirse,  los  Exerciíos  de  Carlos  Quarto, 
Emperador  de  Alemania,  y  Philipo,  Duque  de  Austria, 
consiguió  el  primero  atraher,  con  ofertas  de  soborno, 
á  los  principales  Caudillos  de  el  segundo,  que  le  per- 
suadieron seretirasse,  con  aparentes  argumentos,  que 
le  convencieron.  Y  viniendo  después  á  pedir  lo  capitu- 
lado, mandó  el  Cesar  dar  la  cantidad  ofrecida  en  plata 
falsa;  quexaronse,  conociéndola,  y  respondió  aquel 
Principe:  En  la  misma  moneda  que  me  disteis,  os  pago; 
y  seria  injusto  recibirla  falsa,  y  bolverla  fina. 
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2045.  San  Agustín,  en  su  Ciudad  de  Dios,  refiere, 
que  haviendo  hecho  prisionero  á  un  Pirata  la  Armada 
Naval  de  Alexandro,  y  traído  á  su  Real  presencia, 
le  dixo:  Dime,  Ladrón,  por  qué  hurtas?  Respondióle 
prompto:  Con  mas  razón  debieras  preguntarte  á  ti 
esso  mesmo,  pues  robas,  con  la  diferencia  de  hacerlo 
con  poderosos  Exercitos,  y  yo  con  solo  un  Baxél;  y 
quieres  que  en  ti  se  llamen  glorias,  los  que  en  mi 
delitos.  Agradóle  el  despejo,  y  mando  se  quedasse  en 
su  servicio. 

2046.  Marco  Aurelio  decia:  Mucho  me  compadecen 
los  Pobres  muy  pobres,  las  Viudas  muy  viudas,  los 
Tristes  muy  tristes,  los  Huérfanos  muy  huérfanos; 
pero  mas  que  de  todos,  me  conduelo  de  los  Necios 
muy  necios. 

2047.  Dionysio  el  Mayor,  Rey  de  Sicilia,  fue  des- 
pojado de  la  Corona  en  contraste  de  infortunios,  lle- 
gando á  la  mas  abatida  fortuna.  Encontróle  en  ella  un 
Soldado,  que  lo  havia  sido  de  sus  Exercitos;  ingrato  á 
los  beneficios,  que  le  havia  hecho,  le  dixo,  gloriándose 
de  sus  trabajos:  Dime,  de  qué  te  sirvió  la  doctrina, 
que  aprendiste  de  el  Philosopho  Platón?  Harto  me 
enseñó,  pues  me  enseñó  á  saber  sufrirte. 

2048.  Consultó  un  Tribunal  á  Philipo  Tercero,  se- 
ria bien,  que  su  Magestad  prohibiesse  la  abstinencia 
de  Carne,  que  innumerables  personas  observaban  los 
Miércoles  en  estos  Reynos,  por  reverente  piadosa  de- 
voción á  el  Escapulario  de  Maria  Santissima  de  el 
Carmen,  manifestando,  que  en  esto  eran  defraudadas 
las  Rentas  Reales  en  mas  de  trescientos  mil  escudos 
al  año;  á  que  respondió  aquel  clementissimo  Monarcha: 
Mas  quiero  Vassallos  devotos  de  la  Soberana  Virgen, 
que  aumento  de  mis  interesses. 
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2049.  Queriendo  Perdica,  Valido  de  Alexandro  el 
Grande,  contener  la  generosidad  de  aquel  Principe,  por 
desmesurada,  le  dixo:  Serenissimo  Señor,  si  das  todo 
lo  que  tienes,  qué  dexas  para  ti?  Respondióle:  Que 
inadvertido  eres !  No  me  queda  lo  mas  en  la  dicha  de 
haverlo  conseguido,  para  darlo,  y  la  esperanza  de  lo 
que  he  de  adquirir  para  dar?  Y  añadió:  Si  pensasse  de 
mi,  que  creían  los  hombres,  que  lo  que  adelanto  en 
triumphos,  es  por  codicia  de  athesorar,  juro  por  el 
Dios  Marte,  que  por  hacerme  dueño  de  el  Mundo,  no 
haría  una  marcha,  ni  batería  una  Almena;  porque  de 
mis  Conquistas  solo  quiero  que  me  quede  la  gloria, 
y  lo  que  son  bienes,  y  riquezas,  distribuirlas  en  los 
que  me  acompañan. 

2050.  Preguntándole  á  un  sabio  Thébano  delante 
de  Agesilao,  Rey  de  los  Lacedemonios,  qual  era  la 
acción  mas  loable  de  los  Principes,  y  qual  la  de  mayor 
vituperio?  dixo  aquel  gran  Monarcha:  Para  dar  res- 
puesta á  essa  pregunta,  no  es  menester  ser  Philosofo, 
basta  ser  Prudente.  La  cosa  mas  digna  de  abominación 
en  los  Reyes,  es,  que  los  llamen  Ricos,  porque  los 
suponen  codiciosos;  y  el  mayor  blasón,  que  los  tengan 
por  Pobres,  porque  la  gloria  no  está  en  los  muchos 
thesoros,  sino  en  hacer  grandes  mercedes  á  los  neces- 
sitados. 

2051 .  Hizo  grandes  mercedes  un  dia  de  la  fiesta  de 
el  Dios  Jano,  el  Emperador  Severo,  assi  á  sus  Cria- 
dos, como  á  los  Estrangeros;  y  alabándole  esta  acción 
los  Romanos,  les  dixo:  Pensareis  que  me  glorio  mucho 
de  vuestros  elogios;  pues  os  juro,  que  no  es  tan  gran- 
de el  placer  que  tengo  de  lo  que  he  dado,  como  la 
pesadumbre  de  no  poder  dar  mas. 

2052.  Entraba  el  Piadosissimo  Ferdinando  Segundo 
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á  confessarse  en  su  Oratorio;  reparo,  que  faltaba  silla 
para  el  Confessor,  y  bolvio  él  mismo  á  traerla  de  la 
Antecámara;  advirtiólo  el  Religioso,  y  acelerándose  á 
estorvarlo:  Como,  Señor,  V.  Mag.  ha  de  obrar  de- 
monstracion  semejante?  Esso  es  proprio  de  mi  humil- 
dad, y  respeto.  A  que  respondió  el  clemente  Cesar:  Si 
Padre,  que  en  el  Tribunal  á  que  voy,  vos  sois  el  Juez, 
y  Yo  el  Reo.  O  qué  documental  exemplo,  y  de  quán 
loable  enseñanza  á  los  Principes! 

2053.  Fue  Don  Juan  el  Segundo  de  Portugal  Mo- 
narcha  heroyco,  en  valor,  prudencia,  piedad,  y  talen- 
tos: vino  á  su  Magestad  en  discordia  una  Causa,  de- 
terminada por  seis  Jueces,  contra  un  Cavallero,  á  quien 
se  argüían  culpas  de  gravedad :  los  tres  le  condenaban 
á  muerte,  y  los  otros  tres  á  destierro ;  de  que  informado 
aquel  magnánimo  Principe,  decretó  de  su  Real  mano: 
Los  que  sentenciasteis  en  pena  capital  de  Suplicio  á 
este  Reo,  votasteis  en  justicia;  vosotros  en  gracia,  de 
que  no  podemos  apartarnos  los  Reyes,  obligados  á 
tener  por  norte  la  clemencia;  y  assi,  le  doy  por  libre, 
creyendo,  que  su  noble  sangre  le  enmendará  los  erro- 
res de  la  juventud,  como  sucedió,  siendo  uno  de  los 
que  mas  se  señalaron,  con  ventajosos  puestos,  que  le 
dio  su  mérito  en  la  Conquista  de  la  Oriental  India. 

2054.  Viniendo  de  aquellas  remotas  Provincias  un 
Capitán  Portugués,  apreso  sobre  las  Costas  de  Es- 
paña un  Baxelillo  Turco,  que  solo  traía  carga  de 
Birretes  de  grana.  Cargóle  al  siguiente  dia  temporal 
tan  recio,  que  perdió  su  Baxél,  y  en  él  grandes  interes- 
ses,  siendo  fortuna  poder  salvar  las  vidas  en  el  de  los 
Moros.  Llego  con  pobreza,  y  el  desconsuelo  que  se  da 
á  entender,  á  Lisboa;  dio  cuenta  de  su  naufragio,  y 
tragedia  á  Don  Juan  el  Segundo,  que  le  oyó  condolido, 
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mandándole  le  traxesse  dos  de  aquellos  Birretes;  hizo- 
lo  assi,  y  á  la  mañana  successiva  salió  su  Magestad 
con  el  uno  en  la  cabeza,  mandando  á  su  Primer  Minis- 
tro se  pusiesse  el  otro,  á  cuyo  exemplo,  introducién- 
dose por  uso  Palaciego  de  la  Soberanía  Real,  los  com- 
praban á  gran  precio  los  Cortesanos;  y  assi  pudo 
resarcir,  con  duplicado  aumento,  la  pérdida  el  Capitán. 

2055.  Entro  un  Alcalde  de  Corte  á  hacer  relación 
al  Inclito  Carlos  V.  de  la  Causa  formada  contra  cierto 
autorizado  Personage,  comprehendido  como  Caudillo 
en  el  Rebelión  de  las  Comunidades,  con  tales  circuns- 
tancias, que  convencido,  le  condenaba  la  Sentencia  de 
los  Jueces  á  pena  capital,  en  que  solo  faltaba  la  confir- 
mación de  su  Magestad,  cuya  clemencia,  oído  el  infor- 
me, estando  á  la  Chimenea,  pregunto  á  los  circunstan- 
tes, si  el  humo  de  el  papel  era  fastidioso?  Respondie- 
ron, que  no;  y  tomando  el  abultado  Processo,  le  arrojó 
al  fuego,  diciendo:  Basta  que  quememos  á  esse  hom- 
bre en  la  estatua  de  lo  escrito,  dexandole  la  vida,  y 
libertad,  que  le  concedo,  creyendo,  que  la  memoria  de 
sus  ilustres  Abuelos  le  obligará  á  enmendarse;  acción 
que  por  heroyca,  y  clemente,  la  venero  la  Corte  de 
Madrid,  donde  acaeció,  y  se  estendio  á  los  aplausos  de 
el  Orbe. 

2056.  Dos  exemt)los  de  piedad  señorearon  de  el 
Reyno  de  Ñapóles  á  Don  Alonso  de  Aragón,  cuya  Con- 
quista conseguiría  difícilmente  con  las  Armas. 

2057.  Tenia  puesto  Cerco  á  Gaeta,  Plaza  impor- 
tantissima  en  aquellas  Provincias:  defendíanse  con 
valor  incomparable  los  Sitiados;  pero  llegándoles  á 
faltar  los  Víveres,  resolvieron  arrojar  fuera  de  la  Mu- 
ralla á  los  inútiles,  como  son  Ancianos,  Niños,  Muge- 
res,  y  Enfermos ;  quedó  esta  miserable  gente  entre  los 
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dos  fuegos.  Llamo  á  Junta  aquel  Monarcha  á  sus  Ge- 
nerales, sobre  lo  que  debía  hacerse;  votaron  todos, 
que  se  les  precisasse  con  la  fuerza  á  bolver  dentro  de 
el  Lugar,  medio  seguro  de  adelantar  la  rendición;  á 
que  dixo  la  clemente  Magestad:  Siento  que  Caudillos 
tales  me  aconsejen  semejante  impiedad,  por  todas  las 
Coronas  de  el  Orbe  no  la  cometerla;  acójanse  essos 
afligidos,  tratándolos  como  á  mi  misma  Persona,  en  el 
atento  caritativo  cuidado.  Hizose  assi:  de  que  resulto, 
que  noticiados  los  de  adentro  de  acción  tan  loable, 
confirieron  conformes:  Qué  dominio  mas  dichoso 
podemos  tener,  que  el  de  un  Principe  tal?  Y  entregá- 
ronse luego. 

2058.  Caminaba  de  Aversa  á  Capua,  adelantóse 
algo  de  su  Comitiva,  hallo  en  un  pantano  á  un  Villano, 
que  con  gran  fatiga  procuraba  sacar  un  Jumento,  y 
dos  costales  de  Harina,  caídos  en  el  cenagal :  apeóse 
con  impulso  de  clemencia,  y  puso  el  hombro  á  ayu- 
darle; á  que  el  Aldeano  decia:  Pagúeselo  Dios,  Cama- 
rada.  Llego  la  Real  Familia,  arrojándose  luego  de  los 
Cavallos,  en  la  demonstracion,  que  se  dexa  entender: 
el  miserable,  que  conoció  ser  el  Rey,  se  le  humilló 
postrado;  acariciólo,  socorriólo  generoso,  y  esta  voz 
difundida,  le  adquirió  la  quieta  possession  de  casi  todos 
aquellos  Territorios. 

2059.  Estando  el  mismo  Principe  lavándose  las 
manos,  quitóse  una  Sortija  del  dedo,  y  dióla  al  Criado 
mas  inmediato;  el  qual,  viendo  que  el  Rey  no  la  pedia, 
creyó  haversele  olvidado,  y  llevósela.  Dissimuló  el 
prudente  Principe,  y  sin  dar  á  entender  haverla  echado 
menos,  se  puso  otra.  Después  de  algunos  dias,  están- 
dose también  lavando,  fue  á  dar  el  nuevo  Anillo,  tor- 
ciendo el  brazo:  estendió  la  mano  aquel  mismo  Criado 


á  recibirla;  á  que  embebiendo  la  suya,  le  dixo  su  Ma-" 
gestad  en  voz  baxa:  Cavallero  mió,  en  bolviendome 
essotra,  os  daré  esta. 

2060.  Siempre  que  aquel  Gran  Monarcha  encon- 
traba al  Santissimo  Sacramento,  le  acompañaba  reve- 
rente, como  lo  estilan  nuestros  Catholicos  Principes, 
no  solo  por  devoción  de  exemplo  heroyco,  sino  por 
Voto  establecido,  é  inalterable,  observado  desde  Don 
Juan  el  Primero  de  Castilla,  por  sus  Gloriosos  Des- 
cendientes. Llego  la  Magestad  del  Cielo  á  la  hu- 
milde Casa  de  una  miserable,  á  quien  tenia  moribun- 
do el  accidente  de  arrojar  sangre  por  la  boca,  sin 
alcanzar  los  remedios  á  restañarla;  acordóse  el  Rey 
de  una  Piedra,  que  conservaba,  milagrosa  al  reme- 
dio de  semejante  achaque;  y  después  de  haverla 
mandado  socorrer  caritativo,  se  la  embio  piadoso: 
experimento  tan  luego  la  doliente  el  alivio,  que  á 
poco  tiempo,  abrazada  con  su  Piedra,  sin  saberla 
dexar,  passados  algunos  dias,  pregunto  su  Mages- 
tad, si  havian  buelto  aquella  prenda,  de  que  hacia 
estimación  por  su  admirable  virtud?  y  sabiendo  que 
no,  mando  fuessen  por  ella.  La  muger,  que  creía 
constar  su  vida  de  tenerla,  se  escusaba,  suponiendo 
haverla  perdido.  Oída  esta  respuesta,  la  acriminaban 
los  circunstantes.  Ordeno  el  Rey,  que  le  traxessen 
á  aquella  pobre;  y  ya  en  su  presencia,  fue  pregun- 
tando, uno  á  uno,  á  todos  los  presentes:  Padecéis 
vos  el  achaque  de  fluxo  de  sangre?  Respondieron 
todos  que  no;  y  bolviendose  á  ella,  la  dixo  con  sem- 
blante risueño:  Buena  muger,  ninguno  de  los  que 
están  aqui  puede  ser  Juez  de  vuestra  causa,  porque 
ninguno  sabe  lo  que  es  la  enfermedad  que  padecéis; 
quedaos  con  la  Piedra,  que  no  la  lleváis  varata,  á 
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costa  de  una  falsedad;  y  otra  vez,  no  me  mintáis. 

2061.  Este  tan  discreto,  como  christiano  Principe, 
decia,  que  la  cuerda  prudente  unión  de  los  Casados, 
constaba  de  que  ella  se  fingiesse  á  las  veces  ciega,  y 
él  á  las  veces  sordo. 

2062.  Tenia  Conrado  Tercero  sitiada  estrechamen- 
te una  Plaza  de  el  Duque  de  Babiera;  y  hallándose 
los  Cercados,  después  de  haver  hecho  una  valerosa 
defensa,  en  el  ultimo  extremo,  faltos  de  Municiones, 
y  Bastimentos,  rogaron  las  Mugeres  á  el  Emperador, 
que  las  permitiesse  salir  libres,  con  solo  lo  que  cada 
una  pudiesse  llevar  en  los  hombros,  en  que  convino 
el  clemente  Cesar,  movido  de  las  lagrimas  femeniles, 
que  tanto  conmueven  los  corazones  nobles,  y  muy 
lexos  de  pensar  su  intento .  Logrado  el  indulto,  dexan- 
do  aquellas  heroycas  Matronas  quanto  era  interés  de 
riquezas,  fueron  saliendo  por  las  puertas  de  la  Ciudad, 
trayendo  cada  una  sobre  si  á  su  marido.  Causóle 
tanto  placer,  y  regocijada  ternura  á  el  Cesar  el  discre- 
to engaño,  que  no  solo  perdono  las  vidas  á  que  esta- 
ban condenados  los  moradores,  sino  les  dio  entera- 
mente sus  bienes,  y  franqueo  piedades,  y  extremo  de 
agassajos. 

2063.  Noticiándole  á  Julio  Cesar  que  Catón,  su 
capital  enemigo,  se  havia  muerto  á  si  mismo,  o  teme- 
roso de  su  castigo,  o  embidioso  á  los  triunfos,  y 
glorias  de  el  Cesar,  dixo  en  demonstraron  de  ver- 
dadero sencillo  quebranto:  Caúsame  dolor  el  despe- 
cho desesperado;  y  siento  igualmente  la  gloria,  que 
me  ha  quitado,  de  perdonarle. 

2064.  Delatado  ante  el  mismo  Emperador  un  Sol- 
dado, imploro  su  gracia,  haciéndole  memoria  de  ha- 
verle  servido  con  valor  intrépido  en  los  Exercitos; 
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y  acordándose  el  Emperador  de  ser  assi,  encargo  á 
los  Jueces  le  despachassen  benignos;  á  que  exclamó 
el  Reo,  diciendo  en  grito:  Ha,  Señor,  ten  presente, 
que  en  los  peligros  no  busqué  para  defenderte  el  es- 
cudo de  las  Leyes,  sino  el  uso  de  las  Armas.  Con- 
vencióse á  tal  argumento,  absolviéndole,  y  favore- 
ciéndole. 

2065.  Obligado  Artaxerxes,  después  de  un  com- 
bate, á  tomar  la  fuga,  deshechas  sus  Gentes,  se  hallo 
tan  estrechado  de  la  hambre,  que  un  poco  de  pan  de 
cebada,  y  algunos  higos  secos  le  parecieron  de  modo, 
que  dixo  en  exclamación:  O  Dioses!  de  quantos  gus- 
tos me  ha  privado  la  abundancia,  sin  experiencia  de  la 
necessidad! 

2066.  Fatigado  el  mismo  Principe  de  la  sed  en  otra 
Batalla,  bebió  en  un  morrión  agua  turbia,  y  hedionda, 
servida  de  un  Eunuco;  á  que  dixo:  Juro  por  las  Dey- 
dades,  no  haver  probado  en  los  mas  delicados  Festi- 
nes licor,  que  tanto  me  deleytasse  el  paladar. 

2067.  Teniendo  Arquidamo  cercada  á  Corintho, 
vio  correr  algunas  Liebres  cerca  de  los  Muros,  y  dixo 
á  los  suyos:  Reparad,  Compañeros,  los  Enemigos,  que 
hemos  de  combatir,  de  quien  hay  mas  que  temer  en  los 
pies,  que  en  las  manos. 

2068.  Resuelto  Leónidas  á  buscar  con  pocas  Tro- 
pas el  excessivo  numero  de  las  de  Xerxes,  le  dixeron, 
que  los  Enemigos  eran  tantos,  que  anublaban  el  Sol 
la  multitud  de  sus  flechas;  á  que  respondió  el  gallardo 
Capitán:  Pues  siendo  assi,  pelearémos  con  mas  fresco 
en  la  sombra. 

2069.  Al  tomar  tierra  de  Africa  Julio  Cesar,  cayo 
en  su  orilla,  y  pareciendo  este  acaso  fatal  agüero  con- 
tra los  designios  de  aquella  Conquista,  lo  interpretó 
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SU  destreza  como  en  anuncio  feliz,  abrazando  á  la 
tierra,  y  diciendo:  Ahora  si  que  eres  mi  prisionera, 
Africa,  y  como  tal  te  recibo. 

2070.  Graduaban  á  Timothéo  por  dichoso  en  las 
empressas  los  émulos  de  su  merecimiento,  y  le  satyri- 
zaban,  pintándole  con  una  Red  en  la  mano,  donde  se 
enredaban  las  Fortalezas,  mientras  él  dormia;  á  que 
respondió,  refiriéndoselo,  con  sereno  risueño  sem- 
blante: Considérese,  pues,  que  si  venzo  assi  en  el 
soñoliento  descuido,  qué  haré  despierto? 

2071.  Saqueaba  los  Templos  el  Tyrano  Sila,  para 
pagar  sus  Tropas,  y  advirtiendole,  al  tiempo  que  en 
Delfos  iba  á  profanar  el  consagrado  Apolo,  que  se 
oían  instrumentos,  sin  percibir  el  impulso  que  lostocas- 
se,  respondió:  Sea  en  hora  buena,  que  pues  esse 
Dios  toca  el  Violin,  es  señal  que  nos  recibe  pla- 
centero. 

2072.  Quexaronse  en  la  Campaña  de  Arbeyes  los 
Capitanes  de  Alexandro,  de  la  insolencia  con  que  los 
Soldados  pretendían,  que  se  les  prometiesse  el  des- 
pojo de  los  Enemigos.  Sossegolos  aquel  Monarcha, 
diciendo":  Yo  celebro  su  solicitud,  porque  la  miro  como 
anuncio  de  la  victoria;  pues  los  que  hablan  con  tal  se- 
guridad, no  temerán  los  peligros. 

2073.  Deseaba  Darlo  concordar  Paz  con  Alexan- 
dro, y  para  conseguirlo  le  ofreció  diez  mil  Talentos, 
y  la  mitad  de  su  Monarchia:  á  que  respondió,  que 
assi  como  el  Cielo  no  podia  sufrir  dos  Soles,  no  sabia 
el  Asia  sujetarse  á  dos  Reyes. 

2074.  Oyendo  el  mismo  Alexandro  doctrinar  el 
Philosopho  Anaxagoras  á  sus  Discípulos  el  error  de  que 
havia  muchos  Mundos,  dixo,  en  arrebatado  impulso 
de  su  espíritu:  Cómo  es  possible,  que  siendo  tantos. 
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como  suponéis,  no  pueda  yo  ser  Dueño  de  uno  solo, 
que  intento  adquirirme? 

2075.  Passaba  Julio  Cesar  por  una  Aldéa  poco 
poblada,  y  reparando  en  la  tranquilidad  de  los  mora- 
dores, le  dixeron  sus  Cortesanos,  si  creía,  que  hu- 
viesse  entre  aquellos  grandes  cabezas  para  el  Govier- 
no?  Y  respondió:  Sin  embargo,  me  sujetara  mejor 
á  ser  el  primero  en  este  Desierto,  que  el  segundo 
en  Roma. 

2076.  Cyro  dixo  á  sus  parientes  en  el  ultimo  tran- 
ce: Jamás  he  podido  persuadirme  á  que  viva  el  alma 
en  la  prisión  de  un  cuerpo  mortal,  y  que  muera  quando 
se  liberta. 

2077.  Alfonso,  Rey  de  Aragón,  daba  por  prueba 
de  la  inmortalidad  de  el  alma  la  ruina,  que  adquie- 
re á  los  cuerpos  la  continuación  de  los  años,  quan- 
do, al  contrario,  cultiva,  y  perfecciona  los  entendi- 
mientos. 

2078.  Refiriendo  á  Federico  Emperador,  que  un 
hombre  relaxado,  y  vicioso  havia  vivido  mas  de  no- 
venta años  en  la  possession  de  sus  gustos,  entregado 
á  toda  especie  de  placeres,  y  que  acabo  sin  padecer 
jamás  desgracia  alguna,  dixo:  De  esso  mismo  se 
infiere,  en  evidente  argumento,  y  castigo  del  otro 
mundo;  porque  á  no  ser  assi,  quándo  pagarla  esse 
depravado  sus  delitos  á  la  Divina  Justicia? 

2079.  Disculpándose  con  Alexandro  la  Madre  de 
Darío,  su  prisionera,  de  haverle  equivocado  con  Ephes- 
tion,  que  le  acompañaba,  le  respondió:  No  os  engañas- 
teis. Señora,  pues  es  otro  Yo  en  lo  que  le  amo,  y  fé 
con  que  me  corresponde. 

2080.  Abriendo  Darío  una  Granada  muy  gruessa, 
dixo:  No  desearía  otra  felicidad  en  el  mundo,  que 
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hallar  en  los  hombres  tan  enlazada,  y  unida  amistad, 
como  tienen  entre  si  estos  granos. 

2081.  El  mismo  repetía  ordinariamente:  Mayor  es- 
timación hago  de  la  possession,  que  tengo  segura  en 
Zopiro,  que  rendir  cien  Babylonias. 

2082.  Consolando  á  Philipo  sus  Aulicos,  en  el 
dolor  que  mostraba  por  la  pérdida  de  Hypparco,  di- 
ciendole,  que  ya  en  sus  muchos  años  era  natural  la 
muerte,  respondió:  Esso  es  assi;  pero  me  conduele 
no  haverle  honrado  con  las  mercedes,  que  se  adquirió 
su  mérito,  en  que  he  agraviado  á  nuestra  amistad. 

2083.  El  sobervio  Tarquino  fue  desterrado  por  los 
Romanos,  y  deciaen  su  retiro:  He  conocido  los  Ami- 
gos verdaderos  en  el  tiempo,  que  no  pueden  mis  favo- 
res agradecer  sus  finezas. 

2084.  Vinieron  los  de  Tarascón  á  celebrar,  como 
presagio  dichoso  de  el  Emperador,  que  huviesse  naci- 
do una  Palma  sobre  su  Altar;  y  él  les  dixo:  Esso 
prueba  el  zelo  que  tenéis,  en  que  le  ahumen  continua- 
mente los  inciensos,  desvaneciendo  assi  su  cautelosa 
lisonja. 

2085.  Diocleciano  ponderaba,  que  el  mayor  estorvo 
en  los  Principes,  para  el  acierto  de  su  Govierno,  era  el 
engaño  de  la  lisonja,  bestia  mansa,  y  alhagueña  en  los 
Palacios,  que  en  ellos  se  engendra,  en  ellos  nace,  y  en 
ellos  se  alimenta. 

2086.  Oyendo  Antigono  á  un  Poeta  adulador,  lla- 
marle Hijo  de  Júpiter,  le  respondió  risueño:  Los 
feudos  que  pago,  como  todos  los  hombres,  á  la  Na- 
turaleza, me  avisan  que  soy  mortal,  y  te  desmienten. 

2087.  Deseando  Julio  Cesar  incorporarse  á  sus 
Tropas,  que  le  aguardaban  con  impaciencia,  se  embar- 
co solo,  y  de  noche  en  una  pequeña  Fragata,  sin  déte- 


nerle  las  amenazas  de  el  Mar,  soberviamente  embrave- 
cido; y  como  el  Piloto,  que  le  conduela,  le  representasse 
la  evidencia  de  el  peligro,  le  dixo  resuelto:  Qué  temes? 
no  sabes  que  llevas  á  Cesar? 

2088.  Cosme,  Duque  de  Florencia,  regalo  á  su 
contrario  Alfonso  con  la  Historia  de  Titolivio,  ri- 
camente enquadernada,  aun  no  estando  enteramente 
desvanecidas  sus  antiguas  enemistades;  y  aconseján- 
dole los  Médicos,  que  no  tocasse  aquel  Libro,  por  el 
justo  rezelo  de  que  viniesse  atosigado,  les  respon- 
dió, hojeándole:  Las  Almas  grandes  deben  tratar 
con  desprecio  los  temores  fantásticos;  en  la  fee  de 
el  extraordinario  cuidado,  que  Dios  tiene  con  la  vida 
de  los  Reyes,  sin  entregarlas  á  las  injusticias  de  los 
hombres. 

2089.  Conspiraron  los  Ungaros  la  pérdida  de  Segis- 
mundo; y  como  entraran  en  su  Palacio,  resueltos  á 
prenderle,  o  matarle,  les  salió  al  encuentro  el  Empera- 
dor, y  con  un  Puñal  en  la  mano  prorrumpió :  Qual  de 
vosotros  será  tan  sacrilego,  que  se  atreva  á  la  inmuni- 
dad de  mi  Persona?  Ni  en  qué  he  delinquido,  que  me- 
rezca la  muerte?  Pero  si  alguno  tiene  designio  de  ofen- 
derme, adelántese,  y  verá  su  escarmiento.  Estas  pala- 
bras, pronunciadas  con  ossadia,  intimidaron  tanto  á  los 
Conjurados,  que  fue  su  recurso  la  fuga. 

2090.  Alexandro  Severo  mandó  quemar,  á  fuego 
lento  de  leña  verde,  á  uno  de  sus  favorecidos,  de  quien 
supo,  que  abusando  de  el  ministerio  que  obtenía,  se 
dexaba  sobornar  de  los  Pretendientes ;  y  en  el  pregón 
decian:  Muera  en  humo,  quien  vende  humo. 

2091.  Dixeronle  al  Rey  Don  Alonso  de  Aragón, 
que  cierto  Christiano  nuevo,  cuyo  origen  era  Hebréo, 
pedia  quinientos  ducados  por  una  Imagen  de  San  Juan 
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Evangelista,  que  tenia  en  venta;  dixo:  Esse  hombre 
es  mas  avariento,  que  sus  antepassados,  pues  ellos 
apreciaron  en  solo  treinta  monedas  la  Persona  de  el 
Hijo  de  Dios,  y  quiere  llevar  tanta  cantidad  por  solo 
el  Retrato  de  un  Discípulo  suyo. 

2092.  Entrando  Tiberio  en  el  Senado,  prorrumpió 
un  Aulico  en  alta  voz:  Al  Cesar  se  ha  de  hablar  con 
libertad,  sin  recatarle  lo  que  mira  al  bien  público; 
todos.  Señor,  censuran  vuestra  conducta,  por  lo  que 
quebrantáis  la  salud,  que  tanto  nos  importa,  con  la 
incessante  fatigosa  tarea,  que  os  cuesta  la  aplicación 
al  Govierno  del  Imperio.  A  que  dixo  Cayo  Severo: 
Señor,  si  os  dexais  engañar  de  la  lisonja,  decaeréis  de 
la  gloria,  que  os  han  dado  vuestros  méritos. 

2093.  Oyendo  Segismundo,  Emperador,  que  le  ala- 
baba en  exageraciones  preponderativas  un  Palaciego, 
le  dio  un  bofetón;  y  diciendo  el  dolorido:  Por  qué  me 
hieres?  le  respondió:  Porque  tü  me  muerdes,  y  la 
defensa  es  natural. 

2094.  Elogiando  el  Senado  á  Pompeyo,  por  haver 
desvanecido  con  la  eloquencia  de  sus  discursos  una 
Popular  sedición,  respondió:  Pues  yo  no  os  agradez- 
co, que  me  expusiesseis  al  furor  de  el  Vulgo. 

2095.  Leyendo  Federico,  Emperador,  el  Epitafio 
de  su  Enemigo,  cuya  inscripción  le  divinizaba,  dixo: 
Yo  apreciara,  que  todos  mis  contrarios  fuessen  igual- 
mente aplaudidos  de  la  fama,  pues  assi  me  la  adquiri- 
rla, con  serles  contendor. 

2096.  Viniendo  cierto  Joven  á  dár  gracias  á  Ves- 
pasiano  de  un  Govierno  en  que  le  havia  empleado, 
reparo  el  Emperador  los  afeytfes  de  su  compostura,  y 
los  perfumes  improprios,  que  le  afeminaban;  y  le  dixo 
severo:  Mucho  mas  gustarla,  que  oliesseis  á  cebollas, 
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y  ajos,  que  á  delicadezas,  y  ambares.  Y  mando  revo- 
car la  merced. 

2097.  Alexandro  el  Grande  confessaba  singular 
respeto  á  su  Maestro  Aristóteles,  confessando  le  tenia 
obligación  paternal:  pues  si  Philipo  le  dio  el  ser,  las 
instrucciones  de  el  Sabio  le  enseñaban  á  vivir. 

2098.  Traxo  Marco  Aurelio  un  Griego  para  que 
fuesse  Preceptor  de  su  hijo,  el  qual,  llegando  á  la 
Ciudad,  se  detuvo  en  una  Hostería,  diciendo,  que  el 
Discipulo  debia  ir  á  buscar  á  el  Maestro,  y  no  al  con- 
trario; á  que  el  Emperador,  despreciándole,  respondió: 
No  creí,  que  el  camino  de  Grecia  á  Roma  fuesse  mas 
corto,  que  el  de  Roma  á  mi  Palacio. 

2099.  Censurándole  á  Lisandro,  que  para  vencer  á 
sus  contrarios,  se  valia  á  las  veces  de  astutos  artificios, 
degenerando  de  el  valor  de  Hercules,  su  Ascendiente, 
h  quien  debia  imitar,  respondió  risueño:  Sabed,  que 
quando  la  piel  del  León  es  corta,  la  añado,  cosiéndola 
otra  de  Raposa. 

2100.  Viéndose  Alexandro  Severo  precisado  á  cas- 
tigar los  defectos  de  uno  de  los  primeros  favorecidos 
suyos,  exclamo:  Mis  Amigos  me  son  muy  estimables; 
pero  la  República  es  de  mayor  precio. 

2101.  El  Rey  Enrique  Quarto  mostraba  en  todas 
sus  acciones  particular  amor  al  bien  de  su  Pueblo;  y  si 
la  urgencia  de  los  Negocios  no  le  permitía  oir  Missa 
los  dias  de  trabajo,  se  disculpaba  con  los  Prelados  de 
su  Corte,  y  decia:  Quando  estoy  empleado  para  el 
Público,  me  parece  que  déxo  á  Dios,  por  Dios. 

2102.  Hospedo  Philon  Thebano  en  su  Ciudad,  con 
magnifico  trato,  y  ostentosos  banquetes,  á  Philipo  de 
Macedonia ;  y  negándose  después  á  admitir  su  agrade- 
cimiento, se  ofendió  el  Principe,  diciendo,  que  le 
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usurpaba  la  gloria,  que  havia  conservado  hasta  enton- 
ces, de  que  nadie  excediesse  sus  generosidades. 

2103.  Tagüo,  Rey  de  los  Indios,  salió  al  encuentro 
á  Alexandro,  y  le  hablo  en  estos  términos:  Yo  vengo 
á  llamarte  á  el  combate,  no  de  las  Armas,  sino  al  de  la 
emulación  de  los  buenos  hechos,  en  que,  si  quedares 
vencido,  recibirás  favores;  y  si,  al  contrario,  fuesses 
mas  poderoso,  me  honrarás  con  los  tuyos.  A  que  res- 
pondió el  iMagno,  abrazándole:  Yo  admito  esse  noble 
desafio,  y  la  experiencia  decidirá  el  triunfo;  y  lo  cum- 
plió de  modo,  que  dexandole  la  possession  de  su  Rey- 
no,  le  aumento  los  Dominios. 

2104.  El  Emperador  Tito  se  acordó  una  noche 
cenando,  de  no  haver  hecho  bien  á  nadie  en  todo 
aquel  dia;  y  exclamo,  quexandose  de  haverle  perdido. 

2105.  Anaxilas  decia:  El  mas  soberano  privilegio 
de  los  Monarchas,  es,  que  nadie  pueda  excederlos  en 
las  generosidades. 

2106.  Alababan  algunos  el  dictamen  de  Clemenes, 
que  enseña  á  hacer  bien  á  los  Amigos,  y  mal  á  los 
Enemigos;  y  replico  Aristón:  Para  conservar  los  unos, 
y  adquirir  los  otros,  cautivarlos  á  todos  con  el  be- 
neficio. 

2107.  Representaron  á  Alfonso  sus  Cortesanos, 
que  sin  reparo  á  la  Magestad,  ni  al  seguro  de  su  Per- 
sona, iba  siempre  solo  en  publico;  y  respondió:  Un 
Rey,  cuyos  hechos  le  afianzan  el  amor  de  sus  Vassa- 
llos  no  tiene  á  nadie  que  temer. 

2108.  Persuadiendo  á  Aureliano  se  hiciesse  una 
Clámide  de  seda,  que  entonces  tenia  excessivo  precio, 
respondió:  No  permitan  los  Dioses  que  yo  coopere 
en  la  culpa  de  la  vanidad,  y  la  lisongee  costeándola. 

2109.  Llegó  á  cortarle  el  cabello  al  Emperador 
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Juliano  un  hombre  ricamente  vestido,  y  dixole:  Apar- 
taos, amigo,  que  yo  he  llamado  á  un  Barbero,  y  no  á  un 
Presidente  de  Hacienda. 

2110.  Alfonso  Sexto,  Rey  de  Castilla,  respondió, 
sabiendo  que  le  censuraban  el  modesto  uso  de  vestir, 
que  lo  equivocaba  con  los  Vassallos:  Mas  quiero 
que  me  distinga  de  los  otros  la  virtud,  que  la  Diadema, 
y  Píirpura. 

2111.  Philipo  de  Macedonia  doctrinaba  á  su  hijo 
Alexandro,  persuadiéndole  con  esta  enseñanza:  Antes 
de  succederme  por  naturaleza,  procurad  adquiriros  con 
lo  dócil  de  el  trato,  el  amor  de  los  Vassallos;  y  assi 
entrareis  á  posseerlos,  como  dueño  de  las  voluntades, 
que  es  la  mas  firme  estabilidad  de  los  Cetros. 

2112.  Obtuvo  la  Corona  Adriano,  y  encontrando 
á  uno  de  sus  Enemigos,  que  intentaba  ahuyentarse,  le 
dixo:  Qué  recelas?  Considera,  para  deponer  el  temor, 
que  la  Dignidad  Imperial  me  obliga  á  hacerte  bien, 
olvidando  tus  ofensas. 

2113.  Rasgóse  la  Casaca  en  el  campo  un  Mozo 
inconsiderado  de  los  Cortesanos  de  Memnon,  y  tuvo 
la  osadia  de  pedir  la  suya  á  el  Rey,  el  qual  benigno 
quiso  omitirle  el  sonrojo  de  negársela,  pero  conseruar 
los  Privilegios  de  la  Magestad,  que  en  aquel  tiempo 
se  distinguía  por  un  ropage,  que  solo  usaban  los  Sobe- 
ranos ;  y  le  dixo :  Yo  os  la  doy,  pero  con  advertencia, 
que  no  os  la  pongáis.  Atrevióse  no  obstante  á  usar  de 
ella,  y  avisándoselo  á  aquel  magnánimo  Principe,  res- 
pondió: Dexadlo,  que  un  loco  puede  vestirse  como 
quisiere,  y  bastante  castigo  lleva  en  que  le  tengan 
por  tal. 

2114.  Entre  muchos,  y  loables  catholicos  consejos, 
que  el  Emperador  Theodosio  escrivió  á  su  hijo  Hono- 
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rio,  fue  el  mas  encargado,  que  procurasse  imitar  en  la 
clemencia  las  enseñanzas  del  Cielo,  piadoso  siempre 
en  distribuirnos  beneficios. 

2115.  Enrique  Quarto,  viendo  que  su  sastre  le 
trahia  un  Libro  de  algunos  reglamentos,  o  máximas 
estadistas,  que  havia  compuesto,  dixo  á  uno  de  sus 
Cortesanos:  Que  me  llamen  luego  á  mi  Chanciller, 
que  me  corte  un  Vestido,  pues  mi  Sastre  quiere  hacer 
Ordenanzas. 

2116.  Entreteniendo  otra  vez  al  mismo  Rey  un 
Beneficiado,  con  puntos  de  Guerra,  y  Estado,  en  tér- 
minos muy  poco  aproposito,  le  pregunto :  Decidme,  si 
sabéis,  de  qué  Santo  reza  oy  vuestro  Breviario. 

2117.  Haviendosele  perdido  una  bolsa  con  cien 
doblones  á  un  Mercader  Florentin,  ofreció  veinte  á 
quien  la  hallasse:  encontróla  un  Pobre  Aldeano,  y  tra- 
xola  con  sincera  puntualidad  al  dueño,  el  qual  por 
eximirse  de  la  oferta,  injurió  al  miserable,  diciendo, 
que  los  doblones  eran  ciento  y  treinta;  y  faltándole 
los  treinta,  se  le  debia  castigar  por  ladrón.  Fue  el 
humilde  villano  con  la  quexa  al  Gran  Duque  Alexandro 
de  Mediéis;  y  conociendo  el  malicioso  engaño,  por  la 
ingenua  relación,  llamo  al  Mercader,  el  qual  repitió  lo 
mismo;  y  haviendole  oído,  dixo  el  superior  talento  de 
aquel  Principe:  Pues  según  esso,  teniendo  vuestro 
bolsillo  ciento  y  treinta  doblones,  y  este  solo  ciento, 
no  es  el  vuestro.  Llevadle  vos,  buen  hombre,  hasta 
que  parezca  su  dueño;  y  si  acaso  hallareis  otro  con 
ciento  y  treinta,  traédsele  á  este  Tratante,  que  será  el 
suyo  proprio;  y  en  tal  caso  os  cumplirá  la  oferta  de 
veinte  doblones,  que  os  prometió. 

2118.  El  Emperador  Antonino  decia,  que  la  verda- 
dera sabiduría,  y  que  mas  deben  estudiar  los  Principes, 
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consta  de  tres  partes:  Estar  bien  con  Dios,  consigo 
mismo,  y  con  los  hombres,  sufriéndolos,  haciéndolos 
beneficios,  y  preparando  los  oídos  para  atender 
agravios. 

2119.  Aplaudían  los  Lacedemones  la  gran  piedad 
de  su  Rey,  preponderandola  en  extremo;  á  que  dixo 
un  Sabio:  Essa  es  gran  virtud,  vinculada  á  las  Coro- 
nas, si  no  pierde  de  vista  la  criminal  severa  justicia 
contra  los  delitos,  en  que  también  es  misericordia  el 
suplicio. 

2120.  Entro  á  dar  cuenta  á  el  Inclito  Phelipe  Se- 
gundo un  Ministro  del  Consejo  Real,  de  los  términos 
en  que  corría  cierta  contención  litigiosa  de  suma  essen- 
cia,,  en  que  era  ínteressada  la  Corona,  y  otras  partes, 
que  litigaban;  á  que  después  de  enterado,  dixo  su 
Magestad:  Adviertoos,  para  que  lo  manifestéis  á  vues- 
tros. Compañeros,  que  en  quanto  sea  dudoso,  voten 
contra  mi,  que  assí  obrarán  en  justicia,  assegurarán 
sus  conciencias,  y  agradarán  á  Dios,  que  es  en  lo  que 
mas  me  sirven. 

2121.  Propuso  en  casamiento  una  de  sus  hijas  el 
Poderoso  Rey  Darlo  á  el  Gran  Alexandro;  consultólo 
con  Parmenio  su  Valido,  el  qual  le  dixo:  Verdadera- 
mente, Señor,  que  yo  admitiera  esse  vinculo,  si  fuera 
Alexandro.  A  que  respondió  aquel  Insigne  Principe.  Y 
yo  también,  si  fuera  Parmenio. 

2122.  Quando  el  sabido  sucesso  de  la  intentada 
quema  del  Retiro,  en  que  se  tuvo  por  cómplice  á  cierto 
Cavallero  de  distinción,  motivo  que  le  trahia  fugitivo, 
y  llamado  á  pregones  con  las  conminaciones  de  la 
Ley,  passó  á  Estremadura,  governando  aquel  Exercito 
el  Señor  Don  Juan  de  Austria,  en  tiempo  de  la  Guerra 
con  Portugal;  y  sin  darse  á  conocer,  sentó  Plaza  de 
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Soldado  Raso,  con  su  proprio  nombre.  Hizose  luego 
publico;  y  noticiado  su  Alteza,  dio  cuenta  á  su  Padre 
el  Señor  Phelipe  Quarto,  para  que  le  ordenasse  lo  que 
havia  de  executar;  á  que  respondió  su  Magestad  de 
su  Real  mano:  Lo  que  debéis  hacer  es,  favorecerle 
mucho,  darle  un  abrazo,  y  las  gracias  en  mi  nombre 
por  su  noble  acción,  y  entregarle  esse  Despacho,  en 
que  iba  el  sueldo  de  Grande,  acompañado  de  expres- 
siones  de  suma  honra.  Assi  saben  premiar  los  Monar- 
chas  acciones  tan  garvosas. 


CAPITULP  II. 
DE  PONTIFICES,   OBISPOS,   PRELADOS,   Y  RELIGIOSOS. 

2123.  Tenia  el  Cardenal  Don  Pasqual  de  Aragón 
una  ostentosa  Librería,  que  registraba  poco,  porque 
no  fue  de  grandes  Letras.  Entro  una  tarde  en  casa 
de  su  hermano  Don  Pedro  de  Aragón,  hallóle  en  la 
Cavalleriza  viendo  sus  muchos  Cavallos,  y  dixole:  Cier- 
to, hermano,  que  es  superfino  el  gasto  de  tantos  Ca- 
vallos, no  andando  V.  Exc.  en  ellos.  Respondióle: 
Amigo,  los  Cavallos  me  sirven  á  mi  lo  mismo,  que  á 
V.  Eminencia  los  Libros  de  su  magnifica  Bibliotheca. 

2124.  Estando  en  Madrid  el  Cardenal  Borja,  y 
siendo  estilo  en  tales  Dignidades  no  dar  el  lugar  á 
nadie,  fueron  de  hecho  el  Duque  de  Veraguas,  el 
Conde  de  Lemos,  y  el  de  Altamira  á  tomarle  la  Puerta, 
y  Silla.  Saliólos  á  recibir,  y  sin  estrañar  aquella  no 
esperada  novedad,  ni  alterarse,  los  dexo  entrar  por 
todas  las  piezas,  hasta  el  parage  de  sentarse;  y  estan- 
do ya,  se  passo  su  Eminencia  á  un  Gavinete  mas 
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adentro,  y  Ies  dixo:  Háganse  V.  Excelencias  la  visita  á 
si,  que  yo  me  la  haré  á  mi. 

2125.  Dióse  cuenta  á  un  buen  obispo,  que  cierto 
Eclesiástico  trahia  frequentemente  debaxo  de  el  Man- 
téo  un  Alfange.  Llamóle,  y  reprehendiéndole  con 
severidad,  dio  por  descargo,  que  lo  usaba  para  defen- 
derse de  los  Perros;  á  que  dixo  el  buen  Prelado  con 
sinceridad:  No,  hijo  mió,  para  esso  no  es  menester 
armas;  con  decir  el  Evangelio  de  S.  Juan,  os  librareis 
de  las  mordeduras.  Respondió  el  Clérigo:  Señor,  y 
si  los  Perros  no  entienden  Latin,  cómo  saldré  del 
peligro? 

2126.  El  Maestro  Brozas  en  Salamanca,  con  ridi- 
culéz  de  sabia  presumpcion  en  singularizarse,  defendía 
no  haver  frió,  ni  calor,  alhago  que  enamorasse,  golpe 
que  doliesse,  ni  ojos  que  viessen,  que  todo  era  apre- 
hensión. Iba  por  la  calle,  tiróle  una  china  un  Estudian- 
te, dióle  en  la  cabeza,  bolvióla,  quexandose  dolorido; 
á  que  dixo  el  Rapaz :  Señor  Maestro,  si  no  duelen  los 
golpes,  para  qué  es  sentirlos? 

2127.  Ordenóse  de  Sacerdote  el  discretissimo  Don 
Antonio  Solis;  y  á  poco  tiempo  de  el  nuevo  estado, 
estando  una  tarde  con  el  Duque  de  Medina-Coeli,  y 
Conde  de  Oropesa,  altercando  los  dos,  con  dictámenes 
opuestos,  dixo  el  de  Medina:  Y  sobre  esto,  qué  dice  el 
señor  Don  Antonio?  A  que  respondió:  Yo,  Señor, 
digo  Missa. 

2128.  Siendo  muy  emulado,  y  perseguido  un  buen 
Obispo  de  las  Indias,  solia  decir:  No  me  hagan  tanto 
mis  enemigos,  que  lo  dexe  todo  á  Dios. 

2129.  Siendo  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Antonio 
Payno,  examinaba  su  Provisor  á  un  Muchacho  en  pri- 
meras Ordenes;  preguntóle:  Está  Dios  en  todo  lugar? 


—  166  — 


Si,  dixo  el  Ordenante.  Con  que  estará  en  el  Patio  de 
tu  casa?  Ahí  no  está,  respondió.  Como  no?  Bárbaro! 
Y  después  de  tenerlo  confuso  con  la  negativa,  dixo: 
Señor,  advertid,  que  en  mi  casa  no  hay  Patio.  Oyen- 
dolo  el  Prelado,  y  cayéndole  en  gracia,  dixo:  Harto 
mejor  era  este  Muchacho  para  Provisor,  que  el  que  le 
examina. 

2130.  Este  mismo  Varón,  en  la  christiana  crianza  de 
sus  Hidalgos  Padres,  tomo  con  la  aplicación  á  los  estu- 
dios, possession  de  las  Ciencias,  hasta  obtener  la  refe- 
rida Mitra  de  Sevilla;  fue  por  sus  heroycas  virtudes,  y 
magnifica  liberalidad  tan  gran  Pastor,  como  publica  la 
eternizada  memoria,  que  dexo  en  obras  piadosas.  Tuvo 
gran  discreción,  y  suma  gracia.  Supo  que  en  aquella 
Ciudad  cierto  Cavallero,  muy  baxo  de  cuerpo  (que  esto 
es  de  el  caso)  tenia  muchos  hijos,  á  quienes  educaba 
en  temor  á  Dios,  y  que  padecía  estrecheces.  Llamóle, 
y  dixo:  Señor  Don  N.,  es  possible,  que  siendo  V.  md. 
hombre  de  tan  conocida  sangre,  hallándose  con  creci- 
da familia,  y  en  la  impossibilidad  que  me  consta  de 
mantenerla,  no  se  haya  valido  de  mi?  No  sabe,  que 
me  puso  en  este  lugar  Dios  para  socorrer  á  los  ne- 
cessitados,  y  primeramente  á  los  de  tales  circunstan- 
cias? Respondió:  Señor,  mi  cortedad.  Qué  cortedad? 
Esto  se  queda  entre  nosotros.  Sobre  todo  digame  lo  que 
necessita,  para  socorrerle  por  ahora.  Señor,  si  V.  S.  I. 
fuere  servido...  si  V.  S.  I.  fuere  servido...  y  esto  repetía 
en  balbuciente  sumisa  voz.  No  se  detenga,  niatage,  aca- 
be, pida  lo  que  ha  menester.  Pues  Señor,  respecto  de 
essas  honras,  y  estar  en  vísperas  de  Navidad,  para  abri- 
gar la  desnudez  de  mi  familia,  (bolviendo  á  conturbarse) 
prorrumpió  por  ultimo,  creyendo  que  pedia  una  gran 
suma,  con  docientos  ducados  me  remediarla.  Levantóse 
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el  Santo  Arzobispo  de  la  Silla,  entre  enardecido,  y  alha- 
gueño  el  semblante,  y  dixole:  Tan  pequeñito  tiene  el 
corazón,  como  la  estatura,  qué  apocadito!  Qué  mise- 
rabilito!  Qué  acuitadito!  jQué  bobito!  Venga  acá, 
simple,  que  ha  de  hacer  con  docientos  ducados?  Dos 
mil  le  daré,  y  señalaré  desde  oy  cinquenta  cada  mes, 
para  que  esté  menos  incidente,  que  hasta  aqui,  y  no 
me  mate  de  hambre  á  su  familia,  que  de  esse  abatido 
espíritu  lo  temo.  Vaya  con  Dios,  y  dilate  el  animo,  que 
la  Providencia  del  Altissimo  se  desagrada  de  la  miseria, 
y  á  mi,  que  soy  su  Ministro,  es  lo  que  mas  me  ofende. 

2131.  Iba  el  mismo  Prelado,  con  ostentoso  luci- 
miento (que  en  esto  se  esmeraba,  creyendo  ser  proprio 
de  la  dignidad,  como  la  austera  penitencia  en  el  trato 
de  su  persona)  á  hacer  oficio  de  Párroco  en  el  casa- 
miento de  Don  Antonio  de  Toledo,  y  la  señora  Doña 
Constancia  de  Guzmán,  hija  de  los  marqueses  de  Vi- 
llamanrique.  Encontráronle  unas  tapadas,  y  dixeron 
con  libertad  mugeril:  Menos  vanidad,  y  mas  limosnas. 
Saco  la  cara  de  su  Coche,  y  respondiólas  con  sereno 
semblante:  Amigas  mias,  mas  hilar,  y  menos  Chuscas. 

2132.  Un  Discreto  decia,  que  de  las  Cartas  de 
Pasquas,  solo  se  lee  la  que  se  echa  menos,  porque 
no  se  recibe,  y  en  este  assumpto  estilaba  el  sabio, 
quanto  discreto  Guevara,  poner  en  un  pliego:  Pasquas 
del  Obispo  de  Mondoñedo,  sin  gastar  mas  frases, 
digressiones,  y  periodos  en  que  se  desvelan  los  igno- 
rantes, abultando  papel,  con  obsequio,  anuncios,  vati- 
cinios, prosperidades,  y  otros  delirios,  que  de  ordina- 
rio no  los  entiende  quien  los  escribe,  y  van  como  cifra 
al  que  los  lee. 

2133.  Solicitaba  con  exquisita  importunidad  en 
Roma  la  Beatificación  de  la  Venerable  Margarita  de 
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Chaves  un  sobrino  suyo ;  tenia  el  Papa  Paulo  Quinto 
remitidas  las  averiguaciones  á  un  Cardenal,  el  qual 
estaba  tan  ostigado  de  el  Agente,  que  en  viéndole, 
se  escondia;  pero  no  pudiéndose  escusar  en  una  oca- 
sión, y  estando  cercado  de  otras  muchas  dependen- 
cias, llego  á  hablarle,  informándole,  como  acostum- 
braba. Respondióle:  Señor,  no  os  canséis  en  otra 
prueba  de  la  Santidad  de  vuestra  Tia,  que  la  que  da 
mi  paciencia  sufriéndoos;  pues  esta  basta,  para  que 
su  Santidad  la  declare  luego  en  el  Catalogo  de  las 
Santas,  y  á  mi  en  el  de  los  Martyres. 

2134.  El  Pontífice  Julio  Tercero  queria  le  traxessen 
los  Pasquines,  que  sallan  en  Roma  contra  su  Govier- 
no,  y  los  dexaba  en  el  Bufete  al  registro  de  los  que 
entraban,  diciendo,  que  si  hablaban  verdad,  aun  en 
tono  de  sátira,  le  servían  de  advertencia,  y  si  no  de 
diversión. 

2135.  Llamo  la  Chancilleria  de  Quito  á  un  Reli- 
gioso Mercenario,  para  reprehenderle  sobre  un  Ser- 
món, que  havia  predicado,  en  que  lastimo  á  los  Minis- 
tros. Entro,  estando  el  Tribunal  en  forma;  calóse  la 
Capilla,  que  es  el  modo  de  oír  las  correcciones.  Tomo 
la  mano  el  Oidor  mas  antiguo,  diciendole,  que  en  el 
lugar  del  Pulpito  no  se  iba  á  murmurar,  y  otras  expres- 
siones,  no  solo  graves,  sino  desmesuradas;  y  haviendo 
acabado,  hizo  el  tal  Padre  una  sumission  grande  de 
cortesía,  y  respondió  en  voz  alta:  Sean  por  amor  de 
Dios  las  desvergüenzas. 

2136.  Es  Arequipa  una  Ciudad  de  gran  pobreza  en 
el  Perú,  y  de  tal  vanidad  en  sus  Vecinos,  que  por  ella 
se  dice  aquel  Proverbio:  De  Dones,  Pendones,  y  Mu- 
chachos sin  calzones.  Sucedió,  que  llegando  á  apearse 
en  la  Posada  cierto  Religioso  grave,  vio  un  Mozuelo 
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hecho  andrajos,  y  dixole:  Ha  Mancebo,  tenme  este  Es- 
trivo.  Respondióle  enfurecido:  Ha  Padre,  sabe  que 
habla  con  D.  N.  de  tal,  y  tal?  arrojándole  millones  de 
Apellidos.  A  que  dixo  el  Religioso:  Pues  señor  Don 
Fulano  de  tal,  y  tal,  y  tal,  V.  md.  se  vista  como  se 
llama,  o  se  llame  como  se  viste. 

2137.  Supo  Fr.  Jordán,  General  inmediato,  y  Suc- 
cessor  de  Santo  Domingo,  que  un  Religioso  frequen- 
taba  la  casa  de  unas  mugeres;  reprehendióle,  y  discul- 
pándose de  que  era  licito,  y  bueno,  dixo  el  prudente 
Prelado:  Mire,  Hermano,  el  agua  que  cae  del  Cielo  es 
pura,  y  la  tierra  es  limpia;  y  junta  tierra,  y  agua,  se 
hace  lodo. 

2138.  Alexandro  Quinto  del  nombre,  fué  tan  libe- 
ral, como  caritativo,  y  solía  decir  á  sus  Familiares: 
Siendo  yo  Obispo  de  Novara,  era  rico,  de  Cardenal 
empecé  á  experimentar  la  pobreza,  y  ahora  de  Pontífice 
soy  pobrissimo.  Y  era  assi,  por  las  limosnas  que  hacia. 

2139.  Pidió  un  Religioso  Francisco  á  su  Prelado, 
que  le  comprasse  un  Breviario,  que  se  vendia,  y  darían 
varato ;  reconoció  que  era  muy  engreído  de  adorno,  y 
el  Religioso  con  entonos  escusose;  pero  instándole,  le 
dixo:  Hermano,  rece  en  el  de  la  Comunidad;  y  persuá- 
dase, que  no  comprarle  esse,  es,  porque  témo,  que  en 
posseyendole,  me  ha  de  pedir,  que  le  dé  un  Criado, 
para  decirle  con  voz  hueca:  Muchacho,  traeme  el 
Breviario. 

2140.  Yendo  un  Provincial  Augustino  en  Indias  vi- 
sitando sus  Conventos,  llego  á  uno  muy  pobre,  donde 
era  el  Prior  discreto,  y  virtuoso;  prevínole  una  humil- 
de, y  limpia  comida,  con  platos  de  barro,  y  cucharas 
de  palo.  Dixo  el  Provincial,  vano,  y  ostentoso,  á  uno 
de  los  que  llevaba  en  su  compañía:  Saque  la  plata  de 
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mi  servicio;  como  se  hizo.  Y  al  levantar  la  mesa,  dixo 
el  Prior  al  mismo,  que  la  havia  puesto:  Cuide,  herma- 
no, de  que  no  se  truequen  mis  cucharas,  y  platos,  con 
los  de  nuestro  Padre  Provincial;  corrigiendo  assi  aque- 
lla ostentación,  tan  poco  conforme  á  la  Religiosidad. 

2141.  Havia  tres  años,  que  era  Corista  un  Religio- 
so, tan  torpe  de  memoria,  que  no  aprendió  cosa  algu- 
na; pero  humilde,  y  obediente,  por  cuyas  virtudes  le 
amaba  el  Prior,  causando  embidia  á  los  demás  de  la 
Comunidad,  que  juntos  le  sindicaron  su  ignorancia  en 
los  estudios;  llamóle  el  Superior  delante  de  todos,  y 
mando  que  dixesse  lo  ultimo  de  qualquier  Psalmo.  Dixo 
el  Gloria  Patri  de  memoria;  y  el  prudente  Prelado 
á  los  que  le  acusaban :  Qué  quieren  mas  de  esse  pobre 
Frayle?  no  vén,  que  sabe  la  Biblia  como  nosotros? 
corrigiéndolos  assi. 

2142.  Havia  setenta  años,  que  residía  en  Francia  la 
Silla  Pontificia;  ocupábala  Gregorio  XI.,  y  viendo  á 
cierto  Prelado  fuera  de  su  Diócesis,  le  reprehendió 
sevéro;  á  que  respondió  humilde:  Santissimo  Padre, 
como  V.  Beatitud  no  está  en  Roma,  creí  no  ser  cargo 
imitar  el  exemplo  de  nuestro  primer  Pastor.  Esto  fué 
bastante  para  restituirse  á  aquella  Corte. 

2143.  Preguntándole  á  Fr.  Jordán,  General  del 
Orden  de  Predicadores,  immediato  Successor  del  Gran 
Patriarcha  Domingo,  uno  de  sus  Religiosos,  como  se 
empleaba  mejor  el  tiempo,  rezando,  ó  estudiando?  res- 
pondió: Ni  siempre  se  ha  de  comer,  ni  siempre  se  ha 
de  beber;  y  beber,  y  comer  á  sus  regulares  horas,  es 
precepto  de  la  naturaleza,  y  de  nuestro  Instituto  em- 
plearlas con  prudencia. 

2144.  Acusábase  un  Penitente  á  un  Confessor,  de 
haver  murmurado  en  püblico  de  una  persona  grave. 
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Pues  vaya  V.  md.,  y  en  püblico  también  se  desdiga  de 
essa,  que  me  confiessa  falsedad.  No  me  creerán  Padre, 
respondió  el  Penitente,  porque  saben  que  miento  mu- 
cho. Pues  siendo  esso  assi,  tampoco  creerian  su  mur- 
muración, y  assi  podré  absolverle. 

2145.  Havia  un  Santo  Obispo  enfermo  de  la  Gota, 
y  falto  de  memoria;  mando  á  sus  Criados,  que  le 
tragessen  la  cena:  ellos  con  buena  ley,  atentos  á  haver 
comido  mucho  aquel  dia,  quisieron  persuadirle  á  que 
ya  havia  cenado.  Respondió,  no  acordarse;  é  instando 
en  que  se  engañaban,  dixo:  En  fin,  hijos  mios,  V.  mds. 
dirán  lo  cierto,  por  que  son  hombres  de  verdad,  pero 
yo  quiero  bolver  á  cenar. 

2146.  Amonestando  un  Religioso  de  gran  virtud  á 
cierta  Señora,  y  corrigiéndola  el  trage  profano,  que 
traía,  le  respondió,  que  era  uso;  á  que  dixo  el  pru- 
dente Varón:  También  lo  es  irse  al  Infierno. 

2147.  Sacóle  un  Bellaco  de  la  faldriquera  un  Relox 
al  Padre  Cárdenas,  y  fuesse  luego  á  confessar  con  él. 
Dixole  havia  hurtado  una  alhaja  de  estimación.  Pues 
restituyala,  6  no  podré  absolverle.  Replico  el  fingido 
Penitente:  Mejor  es  dársela  á  V.  Rma.  para  que  se 
quede  con  ella;  aqui  la  tiene.  Esso  no  puede  ser,  á  mi 
de  ningún  modo;  yo  no  la  he  de  tomar.  Pues  sepa. 
Padre  mió,  que  yo  intenté  bolverla  á  su  dueño,  y  no  la 
quiso.  Ya  esso  es  otra  cosa,  continué  la  confession. 
Acabóla,  y  echando  menos  Cárdenas  su  Relox,  cono- 
ció la  industriosa  traza. 

2148.  Quando  se  concilio  con  la  Iglesia  Federico 
Emperador,  á  quien  llamaron  Barbarroja,  siendo  Sum.o 
Pontífice  Alexandro  Tercero,  se  formo  un  sumptuoso 
Theatro,  en  que  estaba,  debaxo  de  Dosél,  su  Santidad; 
y  al  llegar  el  arrepentido,  poniéndole  el  pie  sobre  la 
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cabeza,  refirió  aquellas  palabras  de  David:  Pisaré  á  los 
Aspides,  y  Basiliscos.  A  que  replico  sobervio  el  que 
parecía  Penitente:  No  me  humillo  á  ti,  sino  á  la  Reli- 
gión. A  que  respondió  el  Vicario  de  Christo:  A  mi,  y  á 
la  Religión  te  has  de  humillar. 

2149.  Dixole  á  Fr.  Bernardino  de  Madrid  el  Almi- 
rante: Verdaderamente,  que  seria  pesada  burla,  que 
después  de  tantos  años  de  Capuchino,  gastados  en 
ásperas  penitencias,  en  largo  Coro,  incessante  estudio, 
en  frequente  tarea  de  Confessonario,  Pülpito,  y  Cathe- 
dra,  en  descalcez,  sujeta  la  voluntad  á  la  obediencia, 
oración  de  muchas  horas,  y  alimentado  de  grosseros 
manjares,  se  fuesse  V.  Rma.  al  Infierno.  Respondió:  Y 
si  V.  Exea.,  Señor,  haviendo  nacido  en  tan  elevada 
esfera,  tenido  los  mayores  Empleos  de  la  Monarchia, 
la  gracia  de  los  Reyes,  bienes  abundantes,  ostentosas 
grandezas,  adornados  Palacios,  exquisitas  Mesas,  no- 
bles Familias,  numerosos  Feudos,  y  Vassallos,  Vínculos 
Regios,  postradas  reverencias  del  respeto,  en  que  se 
introduce  la  dependencia,  y  la  lisonja,  thesoros  de 
caudal,  sin  haver  visto  el  ceño  de  la  adversa  fortuna, 
que  después  de  esto  se  fuesse  V.  Excelencia  al  Cielo, 
no  seria  pesada  burla? 

2150.  Era  condigno  acreedor  á  las  primeras  Prela- 
cias el  Padre  Cárdenas,  por  su  heroyca  virtud,  ciencia, 
y  notoria  calidad  de  las  primeras  Familias  de  Córdova. 
Oponiasele  con  emulación  el  Patriarcha,  el  qual  le  dixo 
un  día:  Desengáñese  V.  Rma.,  que  si  llueven  Mitras, 
no  le  ha  de  coger  ninguna.  Respondió:  Gracias  á  Dios, 
Señor,  que  si  llueve  solo  una  Albarda,  se  la  destina  el 
Cielo  á  V.  S.  I. 

2151.  Dixole,  por  injuria  de  ser  hijo  de  Pastór,  á 
Pío  Quinto  cierto  Cardenal,  siéndolo  él:  Por  qué  no 
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atiendes  á  guardar  las  Ovejas?  Respondió  humilde: 
Eran  de  mi  Padre  las  que  guardaba. 

2152.  Era  el  Arcediano  Medina  en  Toledo  gran 
Limosnero.  Acaeció,  que  hallando  sus  Criados  á  un 
hombre,  que  se  llevaba  hurtado  un  costal  de  Trigo,  le 
traxeron  asido  á  su  presencia;  y  él,  formando  risa  del 
alboroto  de  la  Familia,  dixo  al  Ladrón:  Hermano,  lle- 
vaos el  Trigo,  que  le  havreis  menester,  y  bolvednos  el 
costal  que  nos  hace  falta. 

2153.  Por  Decreto  de  Inocencio  Tercero  se  manda 
á  los  Médicos,  que  antes  de  entrar  en  curación  alguna, 
manden  confessar  á  los  Enfermos,  y  le  revalido  la 
Santa  Sede,  á  instancia  de  San  Ignacio. 

2154.  Siendo  Fr.  Melchor  de  Yebra,  de  la  Seraphi- 
ca  Orden,  Portero  en  su  Convento  de  Alcalá,  y  de 
ánimo  sencillissimo,  negado  al  conocimiento  de  el  mun- 
do, instigada  del  demonio  una  muger,  se  le  inclino,  y 
llego  á  decirle,  que  fuesse  á  su  casa.  El,  con  ingenua 
llaneza,  la  respondió:  No  puede  ser,  que  mi  Padre  San 
Francisco  manda  en  su  Regla,  que  no  visitemos  á 
mugeres.  Ella  replico:  Déxese  de  esso,  y  no  pierda 
esta  ocasión;  mire  mi  hermosura,  y  que  tengo  con  que 
regalarle.  El  buen  Varón  perseveraba  en  su  llaneza, 
sin  malicia:  Ella  no  me  debe  creer,  si  mi  Padre  San 
Francisco  no  quiere;  espérese,  y  lo  verá  con  sus  ojos. 
Dio  golpe  á  la  puerta,  y  bolvio  á  breve  rato  con  el 
Libro  de  la  Regla,  abierto  el  capitulo  en  que  manda, 
que  eviten  los  Religiosos  visitar  mugeres,  diciendola 
á  la  muger,  que  aun  aguardaba:  Ahora  me  creerá;  mi 
Padre  San  Francisco  (léalo)  (léalo)  me  manda  que  no 
la  visite.  Y  con  esto  la  dexo  fuera,  retirándose,  sin 
presumpcion  de  sospecha. 

2155.  Vinieron  dos  Religiosos  á  representar  á  Phe- 
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lipe  Segundo  una  pretensión  de  su  Provincia;  hablo  el 
mas  antiguo  en  relación  molesta,  y  dilatada,  oyéndole 
con  reposo  aquel  Principe;  y  pregunto  al  Compañero, 
si  tenia  algo  que  añadir?  A  que  respondió:  Señor, 
solo  puedo  decir,  que  si  V.  Mag.  no  nos  despacha, 
bolverá  á  hacer  segundo  informe  el  Padre  Maestro. 

2156.  Divertíase  en  los  Jardines  de  su  Palacio 
aquel  Insigne  Arzobispo  de  París  Guillermo  Peraldo 
con  su  Familia,  dándola  loable  exemplo,  y  doctrinal 
enseñanza.  Fue  el  assumpto  entonces  castigar  á  los 
hombres,  que  con  ligereza  ofrecen  mucho,  en  quienes 
es  lo  ordinario  cumplir  poco,  preguntándoles  en  dis- 
creta prueba  del  argumento,  qué  Arbol  era  el  mas 
necio,  6  el  mas  sábio?  Fueron  dando  en  controversia 
ingeniosa  sus  respuestas;  y  oídas,  dixo:  El  Arbol  mas 
necio,  hijos  mios,  es  el  Almendro;  porque  siendo  el 
primero,  que  promete  frutos  en  adelantadas  flores,  ma- 
drugando en  la  Primavera,  no  los  sazona  hasta  el 
Otoño.  Al  contrario,  el  Moral  debe  tenerse  por  mas 
sábio,  pues  que  vemos  se  siguen  á  las  ofertas  promptas 
las  dádivas. 

2157.  Fué  el  Padre  Morales,  Coadjutor  temporal 
de  la  Compañía,  sumamente  estimado  en  Sevilla,  por 
su  discreción,  y  gracia:  tenia  el  exercicio  de  Sacristán; 
y  estando  una  mañana  á  la  puerta  de  la  Sacristía,  llego 
un  hombre  de  no  mal  modo,  vio  aquella  presencia,  que 
la  tenia  buena,  y  dixole:  Sabráme  V.  Rma.  decir  si 
hay  Missa?  Respondió:  Lo  que  yo  asseguro  á  V.  S.  es, 
que  no  la  he  dicho.  Replico  el  tal  Cavallero:  Yo  no 
tengo  Señoría.  Ni  yo  Reverendissima,  Cavallero  mió. 

2158.  Prohibió  Urbano  Octavo  el  Tabaco  en  Roma, 
vicio,  que  entonces  empezaba  á  introducirse,  y  que 
después  se  ha  hecho  universal,  sobre  que  le  pusieron 
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por  Pasquín  aquellas  palabras  de  Job:  Contra  folium 
quod  vento  rapitur  ostendis  potentiam  tuam,  &  stipulam 
aridam  persequeris?  Que  son  muy  del  intento  en  la 
traducción,  que  dice:  Contra  la  hoja,  que  arrebata  el 
viento,  ostentas  tu  poder,  y  persigues  la  astilla  seca? 
Materiales  de  que  se  labra  el  Tabaco,  como  son  hojas, 
y  astillas. 

2159.  Siendo  Arzobispo  de  Burgos  aquel  ilustre 
Varón  Don  Antonio  Payno,  supo  que  un  Cavallero,  de 
los  de  primera  distinción  allí,  daba  nota  escandalosa 
con  una  muger  noble.  Llamóle,  y  con  alhago  de  buen 
Pastor  procuro  persuadirle  á  dexar  aquella  culpa;  pro- 
metió hacerlo,  cumpliólo  mal,  reincidiendo  en  ella,  de 
que  noticiado  el  Prelado,  lo  traxo  segunda  vez  á  su 
presencia,  y  con  severidad  de  Juez  le  corrigió  integro; 
á  que  convencido  el  Reo,  dixo  humillándose:  Yo  hago 
pleyto  omenage  á  V.  S.  I.  Al  pronunciar  estas  palabras, 
le  atajo  enardecido,  diciendole:  Sabe  quien  es?  Se 
acuerda  de  sus  grandes  Abuelos,  y  de  la  sangre  ilus- 
tre, que  le  dexaron  en  essas  venas?  Pues  si  no  olvida 
tal  obligación,  como  se  atreve  á  hacer  un  Pleyto  ome- 
nage, que  no  puede  cumplir?  Sin  duda  ignora  en  lo  que 
constituye  tal  obligación,  y  juramento.  Vaya,  tema  mi 
castigo,  y  lo  que  es  mas  á  Dios;  y  si  esto  no  le  con- 
tiene, será  muy  desdichado;  corrección,  que  fué  bas- 
tante á  enmendar  tanto  la  vida,  que  dio  heroyco  exem- 
plo  con  ella. 

2160.  Predicando  de  San  Nicolás  de  Tolentino  un 
Religioso  de  gran  donayre,  pondero  entre  sus  heroycas 
virtudes,  y  milagros,  aquel  tan  sabido  de  haverle  man- 
dado en  obediencia  su  Superior,  hallándose  gravemen- 
te enfermo,  dexasse  la  penitencia  de  la  Vigilia,  y  co- 
miesse  de  una  Perdiz,  que  le  pusieron:  de  que  se  con- 
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gojo  el  Santo,  entre  la  fuerza  del  precepto,  y  el  voto 
hecho  de  no  comer  nunca  carne,  pidió  á  Dios  lo  resol- 
viesse;  y  echando  la  bendición  á  la  Perdiz,  que  estaba 
en  el  plato  sazonada,  declaro  el  Señor  su  voluntad, 
haciendo  que  volasse  á  vista  de  muchos.  Exageraba 
este  prodigio  el  Orador,  concluyendo  el  discurso  con 
decir:  Grande  fué  el  prodigio.  Señores;  pero  no  tengo 
por  menor  el  haberse  comovido  un  Prior  á  regalar  con 
Perdiz  al  enfermo,  cosa  tan  nunca  vista  en  las  Comu- 
nidades. 

2161 .  Predicando  en  la  Capilla  Real  á  Philipo  Quar- 
to  el  Padre  Hortensio,  del  Mandato,  después  de  haver 
conciliado  el  Auditorio,  á  la  difinicion  de  el  amor  per- 
fecto á  Dios,  y  el  viciado  del  mundo,  y  hecholo  con  su 
acostumbrada  eloquencia,  concluyo  el  discurso,  ha- 
blando con  el  Rey,  y  diciendo:  Y  en  efecto,  Señor, 
amor  con  fin,  es  amor  con  fin,  uso  de  la  Tierra;  y 
amor  sin  fin,  es  amor  sin  fin,  estilo  del  Cielo. 

2162.  En  el  proprio  lugar  dixo  á  su  Magestad,  ha- 
blando de  los  Ministros:  Señor,  Jueces,  y  Oradores 
predican;  unos  con  las  palabras,  prenda  de  el  ayre;  y 
otros  con  el  exemplo,  que  se  imprime;  y  assi,  es  me- 
nester, que  todos  imitemos  al  que  dio  enseñanza  á 
todos :  esto  es,  al  Apóstol  San  Pedro,  primer  Vicario 
de  Christo,  que  para  pescar  se  quito  la  interior  ropa. 
Desnudémonos,  pues,  de  la  bastarda  passion  de  el 
interés,  y  presumido  entono;  y  tengase  por  cierto,  que 
haciéndolo  assi,  conseguirán  fruto  los  Predicadores,  y 
juzgarán  bien  los  Tribunales. 

2163.  El  Apóstol  San  Pablo  dice,  que  el  que  predi- 
ca clausulas  tan  crespas,  que  se  hacen  confusas  á  los 
oyentes,  dá  voces  al  ayre,  y  hace  bárbaro  su  idioma. 
Condenando  esto  mismo  el  discretissimo  Vieyra,  dice. 
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amonestando  á  los  que  se  esmeran  en  hacer  cultas  las 
Oratorias,  y  por  consequencia  no  inteligibles:  Es  pos- 
sible,  Padres  mios,  que  siendo  Portugueses,  no  haya- 
mos de  entender  nuestro  mismo  lenguage?  y  que  que- 
ramos, buscando  el  estraño,  y  obscuro,  desbautizar  los 
Santos,  haciendo  á  cada  Doctor  un  enigma?  ponderan- 
do con  enhuequecida  voz,  assi  lo  dice  el  Cetro  Peni- 
tente. Reverendos,  esto  está  muy  cerca  de  equivocar- 
se, porque  todos  los  Cetros  son  penitencia:  assi  la 
Píirpura  de  Belén,  assi  la  boca  de  Oro,  assi  el  Aguila 
de  Africa,  assi  el  Evangelista  Apeles,  esto  es,  el 
Evangelista  Apeles  San  Lucas,  el  Aguila  de  Africa 
San  Agustin,  la  Píirpura  de  Belén  San  Geronymo,  lá 
Boca  de  Oro  San  Chrysostomo.  Y  si  el  oyente  entien- 
de, que  la  Purpura  de  Belén  es  Herodes?  que  el  Aguila 
de  Africa  es  Scipion?  y  que  la  Boca  de  Oro  es  Midas? 
qué  fruto  sacarémos  de  la  enseñanza? 

2164.  Decia  un  Discreto,  que  los  Oradores  han  de 
tener  lo  que  explica  el  principio  de  las  Reales  Provisio- 
nes: Salud,  y  gracia,  sepades;  salud  para  estudiar, 
gracia  para  decir,  y  ciencia  para  explicar,  exortar,  y 
convencer. 

2165.  Costeaba  la  Festividad  de  la  Reina  de  los 
Angeles,  en  Octavario  de  su  Concepción  Purissima, 
un  devoto  Cavallero,  cuyo  nombre  era  D.  Mathéo; 
encargo  con  precisión  al  Orador,  por  humilde  modes- 
tia, que  no  le  nombrasse;  hizolo  assi,  diciendo  al  con- 
cluir su  elegante  Oración:  Estrañará  mi  Auditorio, 
que  no  haya  elogiado  al  que  tan  atento,  y  reverente 
muestra  su  afecto  á  la  Emperatriz  de  los  Cielos  en  lo 
magnifico  de  este  Culto ;  hélo  omitido,  porque  lo  pu- 
blica el  Sagrado  Evangelio  de  el  dia,  secundum  Ma- 
theum. 
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2166.  Decía  un  Orador,  tan  docto,  como  discreto, 
reprehendiendo  á  las  Damas  inclinadas  á  dexarse  ver 
en  los  Balcones:  Qué  pensáis,  Señoras,  que  significa 
ventana?  Reparadlo  bien,  y  con  advertencia  cuerda,  y 
hallareis,  que  dice:  Ana  en  venta. 

2167.  Uno  de  los  célebres  Oradores  de  Madrid 
predicaba  en  estilo  crespo,  y  peynado,  arrastrando 
assi  grandes  Concursos,  por  lo  que  el  oido  se  alhaga 
de  semejante  lenguage,  aunque  no  lo  entienda,  y  lo 
usual  es  sacar  poco  fruto  de  tales  Oratorias ;  faltóle  el 
discurso  en  una,  y  suspendido,  puesto  los  ojos  en  un 
Santo  Christo,  dixo:  No  quiere  Dios  que  yo  predique, 
hasta  que  predique  como  quiere  Dios.  Y  baxose  de  el 
Pülpito. 

2168.  Predicando  el  Rector  de  Villahermosa  (que 
fué  docto,  como  donayroso),  dixo  por  prueba  de  un 
discurso  en  que  iba:  Assi  se  prueba  al  cap.  2.  de  el 
Eclesiastés,  no  sino  al  18.,  borrada  tengo  la  memoria, 
al  20.  quiero  decir;  y  en  fin,  sea  el  que  fuere,  que 
para  mi  assumpto  importa  un  comino,  que  sea  este, 
5  essotro. 

2169.  Hizo  aquella  tan  sabida,  como  elogiada  Ora- 
ción el  Padre  Avellaneda  en  el  Escorial,  á  la  trans- 
lación de  los  Reales  Cadáveres  á  su  Panteón,  en  pre- 
sencia de  Philipo  Quarto,  en  que  dice:  O  Muerte,  quan 
cruél  eres,  pues  no  preserva  el  furor  de  tus  iras,  Ce- 
tros, Diademas,  ni  Magestades!  Oyéndole  un  Cura 
de  los  Lugares  vecinos,  y  falleciendo  al  año  siguiente 
el  Sacristán  de  su  Iglesia,  dispuso  hacerle  Honras,  y 
predicarlas;  y  comenzó  en  voz  de  lamento,  con  las 
mismas  palabras:  O  Muerte,  que  no  preservan  tus 
tyranos  estragos,  ni  á  los  Sacristanes ! 

2170.  Critico  un  Predicador,  pensando  ertvanecido, 
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que  imitaba  á  Hortensio,  corrió  en  su  Oración  esta 
clausula:  Con  crepitante  buelo,  y  curso  indifinible,  era 
Thomás  el  ceño  de  la  faz  de  el  Sol. 

2171.  Otro  igualmente  entonado,  queriendo  ense- 
ñar modestia,  pondero:  La  vergüenza  recatada  ha  de 
dar  agraciado  ceño,  de  color  denegrido  al  arco  de  las 
cejas,  con  que  puedan  flechar  ayroso  rubor  á  las  pes- 
tañas. Y  remato  diciendo:  Todo  es  de  Tertuliano, 
que  si  el  pobre  difunto  le  oyera,  le  respondiera  que 
mentia. 

2172.  Huvo  Cohetes  la  víspera  de  la  Fiesta  en  que 
predico  cierto  Religioso  de  los  de  esta  classe,  y  que- 
riendo expressar  en  su  assumpto  esta  circunstancia, 
dixo:  Vieronse,  pues.  Gallardetes  de  penacheria  fulgu- 
rante, y  Grutas  bostezando  pavesas,  en  vomito  de 
encendido  humo,  y  abrasadores  montantes  de  acicala- 
das cuchilladas  en  la  Fragua  de  Vulcano.  Quién  del 
Auditorio  entenderla,  que  esto  era  pintar  Cohetes? 
Tales  Oradores  se  baxan  del  Pülpito,  sin  saber  lo  que 
han  dicho,  y  el  Concurso  se  va,  sin  inteligencia  de  lo 
que  oye,  y  sin  doctrina  que  le  utilice. 

2173.  Predicando  en  la  Real  Capilla  el  discretissi- 
mo  Cárdenas,  dixo  antes  de  empezar  su  Sermón, 
hablando  con  Philipo  Quarto:  Saliendo  de  mi  Conven- 
to, Señor,  vi  tropel  de  Ministros  de  Justicia,  y  sin 
preguntarlo,  oi,  que  llevaban  preso  á  un  hombre,  por 
haverle  hallado  en  la  Casa  de  el  Juego;  passé  adelan- 
te, y  advertí  casualmente,  que  sobre  una  puerta  se 
movia  una  tablilla,  en  que  estaba  escrito:  Aqui  se 
venden  Naypes  con  licencia  de  el  Rey:  O  válgame 
Dios!  Si  con  licencia  de  el  Rey  se  venden  Naypes, 
por  qué  se  prende  á  quien  juega  con  ellos?  La  re- 
flexión de  esta  inconsequencia  toca  á  los  Ministros 
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de  V.  Mag.  y  á  mi  solo  representarlo  á  su  Real  Persona. 

2174.  Predicaba  de  la  Batalla  Naval  un  Religioso, 
tan  ignorante,  como  presumido;  y  dixo  muy  satisfe- 
cho: Aquel  sobervio  Turcazo  de  Lepanto,  que  infes- 
taba los  Mares  con  trecientos  hombres,  y  treinta  mil 
Galeras,  y  Baxeles,  queriendo,  que  el  Golfo  fuesse 
Turcazo,  las  Galeras  hombres,  y  los  hombres  Galeras. 

2175.  Predicaba  en  una  Iglesia  de  Madrid,  en  es- 
tilo sumamente  culto,  cierto  Religioso;  estaba  en  el 
Auditorio  Don  Francisco  de  Monteser:  dixole  al  que 
tenia  junto  á  si:  Si  este  buen  padre,  lo  que  intenta  es, 
que  no  le  entendamos,  -mas  aproposito  fuera  callar,  o 
despedirnos,  y  ya  que  no  nos  despide,  vamonos.  Y 
assi  lo  hicieron. 

2176.  Predicaba  en  Madrid,  á  gran  Concurso,  un 
Religioso,  que  se  dilataba  mucho;  dixo  al  introducir  el 
primer  discurso  de  el  Sermón,  después  de  haver  cas- 
tigado una  hora  en  la  Salutación:  Vamonos  muy  poco 
á  poco.  Estaba  entre  los  Oyentes  Don  Félix  Pardo: 
levantóse,  y  tirando  de  la  manga  al  que  tenia  junto 
á  si,  le  dixo:  Obedezcamos,  Amigo,  á  su  Reveren- 
dissima,  y  vamonos  muy  poco  á  poco.  Y  assi  lo 
hicieron. 

2177.  El  Gremio  de  Escrivanos  celebra,  en  annual 
culto,  á  los  Santos  sus  protectores  en  la  Parroquia 
de  San  Salvador  de  Madrid,  á  cuyo  fin  eligen  los 
Oradores  de  mayor  fama.  Tocóle  uno  de  estos  dias  el 
Sermón  al  Padre  Cárdenas,  cuya  discreción,  y  donay- 
re  era  igual  á  su  doctrina;  acaeció  á  los  principios  de 
la  Oración  caer  un  Gato  de  la  cornisa  de  el  Templo: 
alborotóse  el  Concurso,  que  era  grande,  á  que  dixo, 
suspendiéndose  en  el  Pülpito:  Quiétense,  Señores; 
por  qué  es  essa  bulliciosa  alteración?  No  advierten, 
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que  es  un  Cofrade  de  esta  Ilustre  Congregación,  que 
ha  llegado  tarde  á  ia  Fiesta?  Háganle  lugar,  y  pro- 
seguiré. 

2178.  Predicaba  el  mismo  en  un  Convento  de  Mon- 
jas de  la  Corte,  tarde  de  Quaresma:  no  vio  en  la 
Iglesia  mas  que  una  Beata,  y  un  Negrillo;  hizo  la  Sa- 
lutación breve,  y  al  principiar  el  Sermón,  inclinando 
la  vista  al  Coro,  dixo:  En  el  Evangelio  de  oy,  loables 
Madres,  noble  Beata,  y  devoto  Negrito,  haciéndoles 
cortesía. 

2179.  El  Padre  Hipolyto,  del  Orden  de  San  Agus- 
tín, conocido,  y  celebrado  en  el  Andalucía  por  su  doc- 
trina, y  eloquencia,  tuvo  gran  donayre  (y  quizá  lo 
ingenioso  le  engendro,  como  aplauso  en  el  Pueblo, 
émulos  en  su  Religión,  teniéndole  agraviado,  sin  acor- 
darse de  los  méritos,  que  le  hacian  legitimo  acreedor 
á  las  Prelacias,  y  Ministerios,  que  reparte.)  Huvo  un 
célebre  Octavario  en  Cordova,  dieronle  Sermón,  subió 
á  el  Píilpito  quando  le  tocaba,  y  dixo:  Ahora  en  la 
Sacristía  he  visto  la  nomina  impressa,  que  refiere  los 
grandes  Oradores,  que  han  predicado  en  este  lugar,  y 
los  que  se  han  de  seguir;  dice  pues:  El  dia  primero 
predica  el  Rmo.  P.  N.  Provincial  dos  veces,  Maestro 
de  Theologia;  continüanse  los  demás,  con  los  debidos 
Títulos,  que  han  obtenido,  y  sabidose  merecer.  Lle- 
gué á  mi  renglón,  en  que  solo  hallé  (como  no  tengo 
graduación,  ni  mérito  para  ella)  el  quarto  dia  predica 
el  P.  Hipolyto;  pues  sepa  mi  Auditorio,  que  el  P.  Hi- 
polyto dice,  que  no  quiere  predicar.  Y  baxose  de  el 
Pülpito,  celebrando  todos  el  despejo,  en  demostración 
de  su  quexa. 

2180.  Predicando  el  mismo  á  gran  Concurso,  (que 
siempre  le  tenia  en  sus  Sermones)  pondero  fervoroso 
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la  grave  culpa  de  la  sensualidad,  y  quan  severamente 
la  ha  castigado  Dios  en  todos  siglos,  authorizando 
esta  verdadera  doctrina  con  muchos  lugares  de  las 
Sagradas  Letras,  y  abultados  exemplos  de  las  Histo- 
rias Profanas,  en  que  se  prueban  las  ruinas,  que  ha 
ocasionado  en  Cetros,  Coronas,  y  Dominios;  y  con- 
cluyo el  discurso  con  decir:  ^0!  como  algunos  de  mis 
Oyentes  pudieran,  espantados  de  tantos  escarmientos, 
enmendarse,  deponiendo  los  públicos  escándalos,  que 
saben  todos;  y  para  que  se  conozca,  que  yo  no  los 
ignoro,  guárdense  los  comprendidos,  que  allá  va  essa 
piedra  contra  ellos;  haciendo  ademán  con  el  brazo  de 
tirarla.  Estaba  frente  del  Pulpito  un  banco,  y  en  él 
algunos  Cavalleros;  uno,  que  tuvo  por  cierto  el  golpe, 
y  que  venia  á  él,  baxo  la  cabeza  hasta  el  suelo,  con 
impulso  no  premeditado:  reparóse  corrido,  y  el  Audi- 
torio celebro  con  risa,  que  se  diesse  á  conocer. 

2181.  La  emulación  de  algunos  Ministros,  ofendién- 
dose de  que  el  Reverendo  Cárdenas,  en  sus  doctas, 
eloquentes,  zelosas  Oraciones,  hablasse  con  tan  claro 
desengaño  al  Señor  Phelipe  Quarto,  consiguieron,  que 
los  Superiores  de  la  Religión  le  desterrassen  de  Ma- 
drid; echóle  menos  su  Magestad,  por  lo  que  se  agra- 
do siempre  de  oír  la  verdad,  y  mando  que  immediata- 
mente se  restituyesse  á  la  Corte.  El  primer  Sermón, 
que  predico,  después  de  su  buelta,  en  la  Real  Capilla, 
fué  en  la  Solemnidad  de  la  Ascensión  de  nuestro  Re- 
demptór  á  los  Cielos,  dia  en  que  usa  la  Iglesia  la 
Ceremonia  de  apagar  el  Cirio,  acabado  el  Evangelio. 
Subió  al  Pulpito,  y  sin  mirar,  ni  al  Altar,  ni  á  los  Re- 
yes, ni  á  lo  grave,  y  numeroso  del  Concurso,  puestos 
los  ojos  en  el  Cirio,  dixo:  O  amigo  Cirio,  consolémo- 
nos, pues  corrémos  una  misma  fortuna;  á  V.  md.  y 
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á  mí,  en  diciendo  el  Evangelio,  nos  matan.  Y  per- 
signóse. 

2182.  Predicando  el  Eloquente  Guerra  á  la  Mages- 
tad  de  Carlos  Segundo,  persuadía  con  eficaces  doctos 
argumentos  la  essencia  de  tener  cerca  de  si  los  Prin- 
cipes Personages,  y  Ministros  temerosos  de  Dios,  que 
assi  serán  atentos  á  el  Real  servicio,  zelosos  á  la  Cau- 
sa Pública,  defensores  de  la  Verdad,  propensos  á  la 
Clemencia,  y  vigilantes  á  la  Justicia,  dixo:  Gran  prue- 
ba á  mi  discurso  aquella  formidable  Sentencia,  tan 
breve,  como  horrible,  que  pronunciará  el  Redemptor 
de  el  Linage  humano  en  el  final  Juicio,  reducida  á 
Ite  maledicte,  venite  benedicte\  aqui  de  el  repáro  á 
nuestro  assumpto.  En  aquel  Apartaos  malditos,  se 
manifiesta  estár  immediatos,  como  distantes,  los  Esco- 
gidos, pues  es  menester  llamarlos ;  exemplo  á  los  So- 
beranos de  la  Tierra,  en  que  pueden  ver,  que  los  que 
mas  se  llegan,  como  contagio  de  los  Palacios,  son  los 
Lisonjeros,  en  que  está  todo  el  mal;  y  los  que  se 
sepáran  los  Virtuosos,  los  que  miran  por  sus  concien- 
cias, guardando  integra  la  Ley.  O  Señor!  premie  Dios 
el  clementissimo  corazón  de  V.  Mag.  como  lo  espero, 
para  esta  separación:  Et  separare  malos  de  medio 
Jüstorum. 

2183.  Salía  á  decir  Missa  un  Religioso  de  Santo 
Domingo,  y  faltando  quien  se  la  oficiasse,  vio  en  el 
cuerpo  de  la  Iglesia  un  hombre  de  buen  arte;  dixole: 
Cavallero,  sabe  V.  md.  ayudar  á  Missa?  Esso,  Padre, 
se  le  dice  á  un  hombre  como  yo?  Respondió:  Perdone 
V.  md.,  y  si  es  servido,  haga  esta  buena  obra.  Púsose 
en  el  Altar  el  Sacerdote ;  y  como  es  diverso  el  Introito 
que  usan,  empezó:  Confitemini  Domino  quoniam 
bonüs\  el  que  ayudaba  solo  sabia  el  común,  no  se  le 
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ofreció  que  responder,  mas  que  mea  culpa,  mea  cul- 
pa, mea  culpa.  Acabo  el  Introito  el  Padre,  y  bolvien- 
do  á  mirarle  severo,  subió  las  gradas,  diciendole:  No 
tiene  V.  md.  la  culpa,  sino  yo,  que  viéndole  presumi- 
do, no  conocí,  que  era  Tonto. 

2184.  Aquella  Insigne  Muger  Sóror  Juana  de  la 
Cruz,  Monja  en  México,  cuyos  Escritos  la  dan  el  nom- 
bre de  Heroína,  tenia  una  Priora  de  poco  saber;  y 
como  se  ofende  tanto  el  entendimiento  de  la  ignoran- 
cia, oprimida  en  una  ocasión,  la  dixo:  Calle,  Madre, 
que  es  una  zonza.  Agravióse  sumamente,  y  escrivió 
un  papel  de  preponderadas  quexas,  en  forma  de  que- 
rella, contra  su  Subdita,  á  el  Arzobispo,  que  lo  era 
Don  Fray  Payo  de  Ribera,  Varón  Sabio;  y  puso  como 
Decreto  á  la  margen  del  Villete:  Pruebe  la  Madre 
Superiora  lo  contrario,  y  se  le  administrará  justicia. 

2185.  Passando  á  la  Conquista  de  Oran  el  Señor 
Don  Fray  Francisco  de  Cisneros,  en  uno  de  los  tránsitos 
reparó,  que  un  Aldeano  le  observaba  con  sobrada 
atención,  mirándole  muchas  veces;  dixole:  Buen  hom- 
bre, qué  reparáis  en  mi?  Respondió:  Señor,  no  alcan- 
zo á  conocer  la  diferencia  de  vuestro  trage,  porque 
traéis  un  Bastón,  Habito  medio  colorado,  y  medio 
jerga;  cómo  se  entiende  esso?  Sabed,  Amigo,  (dixo 
el  Santo  Arzobispo)  que  esto  colorado  es  el  Capelo 
de  Cardenal,  con  que  me  honró  el  Sumo  Pontífice; 
el  Sayál,  Habito  de  mi  Seraphico  Padre  San  Francisco, 
que  visto,  y  con  que  me  han  de  enterrar;  el  Bastón, 
insignia  de  Capitán  General,  empleo  que  me  ha  dado 
el  Rey,  para  la  em.pressa  contra  los  Moros,  á  que  voy. 
Otra  duda  me  queda,  Pastór  Santo  (redarguyo  el 
Villano):  Si  se  lleva  el  demonio  á  el  Cardenal,  y  á  el 
General,  decidme,  sabéis  donde  irá  el  Frayle?  Este 
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sucesso  le  refería  muchas  veces  el  Cardenal,  diciendo, 
no  le  olvidó  nunca,  y  que  le  tuvo  por  aviso. 

2186.  Entrosele  en  Religión  á  un  Gran  Potentado 
el  Hijo  único  que  tenia;  causóle  sumo  dolor:  persua- 
díale con  estrañas  diligencias,  y  torrente  de  sollozos, 
bolviesse  á  el  Siglo,  reconviniéndole  con  lo  que  perdía 
en  su  floreciente  edad,  que  restituido  al  Mundo,  podía 
con  la  opulencia  de  tantos  bienes  servir  á  Dios,  consa- 
grándole Templos,  beneficiando  á  Pobres,  y  otras 
obras  heroycas,  y  vivir  muchos  años  en  descanso. 
A  que  respondió  el  constante  Novicio:  O  Padre  mío! 
la  perversa  costumbre  de  vuestros  Estados,  me  obliga 
á  estar  firme  en  la  resolución,  que  he  deliberado,  pre- 
meditándola no  poco.  Replicóle:  Pues  quál  puede  ser, 
que  nuestra  authorízada  potestad  no  la  enmiende,  como 
lo  haré  luego,  si  solo  de  esso  consta?  Es,  Señor, 
que  he  advertido  en  reyterados  exemplos,  que  no 
puedo  borrar  de  la  memoria,  que  tan  apriesa,  y  á  las 
mas  veces,  mas  presto  que  los  Ancianos,  mueren  los 
Jóvenes;  y  assi,  si  no  la  quitáis,  no  desnudaré  el  Ha- 
bito que  visto,  y  ha  de  ser  mi  mortaja. 

2187.  Reduxo  un  Santo  Obispo  á  nuestra  verda- 
dera Fé  á  un  Herege,  de  virtudes  morales,  y  poderoso 
en  bienes  de  fortuna;  después  de  reconciliarse  con 
la  Iglesia,  se  le  siguieron  adversidades,  y  temporales 
pérdidas;  ibase  á  consolar  con  el  Prelado,  dándole 
quexas,  el  qual  le  fortalecía,  diciendole:  Advertid, 
Amigo,  que  essos  son  beneficios,  que  reparte  Dios 
á  los  que  favorece.  A  que  respondió  donayroso  el 
recien  convertido:  Essos  regalos,  que  los  guarde  Dios 
para  sus  Amigos;  pero  á  mi,  que  nos  conocémos  de 
ayer  acá,  sobre  qué  tanta  confianza? 

2188.  Oyendo  la  Santidad  de  Juan  XXIII.  á  un 
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Orador,  que  alababa  en  preponderativa  exageración 
sus  operaciones,  dixo  á  los  circunstantes:  Que  sea  tan 
alhagueño  el  hechizo  de  la  lisonja,  que  aün  conociendo 
Yo,  que  esse  hombre  miente,  no  me  desagrada! 

2189.  Defendia  unas  públicas  Conclusiones  un  Re- 
ligioso Augustino,  de  los  graves  de  su  Religión;  puso 
el  argumento  el  Padre  Estrada,  Jesuíta,  tan  discreto, 
como  donayroso;  emprehendidos  en  las  demandas,  y 
respuestas,  dixo  el  Augustino  desde  la  Cathedra:  Mire, 
Padre  Estrada,  que  da  una  en  el  clavo,  y  ciento  en  la 
herradura.  Respondió,  quitándose  el  Bonete  muy  baxo: 
El  cargo  es  de  V.  Rma.,  Padre  Maestro,  que  no  tiene 
el  pié  quedo. 


CAPITULO  III. 

DE  GRANDES  SEÑORES,  CAVALLEROS,  VIRREYES, 
MAGISTRADOS,  GOVERN ADORES,  Y  JUECES. 

2190.  Don  Francisco  Navarrete,  Governador  en 
Indias,  fué  dotado  de  gran  discreción,  acompañada  de 
natural  gracia;  havia  un  Cavallero  en  la  República 
de  su  mando,  sumamente  inquieto  en  juveniles  trave- 
suras: quiso  contener  aquel  bullicioso  ardimiento,  yá 
por  medios  suaves,  yá  por  amenazas,  y  yá  por  morti- 
ficaciones; y  no  bastando  á  corregirle,  últimamente 
proveyó  un  Decreto  en  esta  substancia:  Salga  Don  N. 
desterrado  á  quinientas  leguas  de  el  Territorio  de  mi 
Jurisdicción,  y  en  mil  años  no  buelva  á  él.  Represento 
el  Reo,  que  para  tan  larga  jornada,  era  menester 
mucha  prevención;  y  assi,  en  fuerza  de  la  Ley,  se  le 
diesse  tiempo  competeíite ;  proveyó  de  nuevo  el  alega- 
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to :  Concédese  á  esta  parte  cien  años  para  la  disposi- 
ción de  su  viaje,  y  passados,  cumpla  lo  mandado,  sin 
réplica,  y  con  apercibimiento. 

2191.  Entró  en  la  casa  del  mismo  Corregidor  una 
Moza,  afectando  sollozos  de  ponderadas  quexas,  di- 
ciendo á  gritos:  Justicia,  Justicia,  Señor  Corregidor! 
Qué  traéis,  buena  muger,  la  respondió,  para  estar 
tan  iracunda,  y  azorada?  Sossegaos,  que  de  qualquier 
agravio  sabré  mandar,  que  se  os  dé  satisfacción.  Mi 
honra,  mi  honra,  bolvió  á  exclamar.  Qué  es  el  caso? 
acabad,  decidlo.  Es,  pues.  Señor,  que  N.  mi  vecino, 
me  quitó  el  honor  violentamente,  y  ha  de  ser  mi  ma- 
rido; y  si  V.  md.  no  me  hace  justicia,  me  iré  á  los 
pies  de  el  Rey.  Aquietaos,  Hermana,  que  aqui  me 
tiene  su  Magestad,  para  que  se  satisfagan  las  ofensas 
justificadas;  informadme  de  vuestra  querella,  la  pro- 
banza que  tenéis,  y  cómo  acaeció  esse  fragante.  A  que 
respondió  con  desgarro:  Qué  probanza,  Señor?  esse 
mal  hombre,  viendo  que  me  resistía  á  su  pretensión, 
se  valió  de  lo  vecinas  que  están  nuestras  Casas;  y 
passando  de  el  Terrado  de  la  suya  á  la  mia,  entró  por 
los  desvanes  una  siesta,  y  hallándome  sola,  me  forzó 
sobre  un  Tejado.  Conoció  el  Sabio  Governador  de  las 
preguntas,  y  repreguntas,  con  que  la  argüía,  ser  todo 
ficción,  y  la  tal  demandante  muger  libre,  y  la  dixo: 
Hija,  ocurrid  al  Tribunal  de  Dios,  porque  en  el  mío  no 
ay  facultad  para  juzgar  de  tejas  arriba. 

2192.  Entró  un  Philosopho  en  la  Casa  de  un  Juez, 
á  tiempo  que  se  querellaba  un  Criado  de  su  Dueño, 
con  la  justificación  de  haverle  servido  seis  años,  y 
negarse  á  pagarle  el  debido  salario;  á  cuyo  alegato 
citado  el  Cavallero,  y  estando  presente,  respondió: 
Qué  he  de  darle,  que  aunque  es  assi,  que  ha  estado  en 
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mi  casa  esse  tiempo,  no  ha  hecho  otra  cosa,  que  andar 
trás  de  mi  persona.  Tenéis  razón,  dixo  el  Juez,  acon- 
sejado de  el  Philosopho,  no  le  paguéis;  pero  pues  ha 
sido  nada  andar  trás  de  Vos,  Mando  por  Sentencia, 
que  hagáis  esso  mismo,  que  os  parece  nada,  y  andéis 
otros  seis  años  trás  de  vuestro  Criado ;  medio  con  que 
pago  al  punto. 

2193.  Estando  immediato  á  dexar  el  Govierno  de 
Milán  Don  Pedro  de  Toledo,  y  declaradole  por  succes- 
sor  á  el  Duque  de  Feria,  le  dieron  un  Memorial,  en  que 
puso  por  Decreto  estas  quatro  letras,  F.  Q.  L.  R.  No 
entendiendo  la  cifra,  le  suplicaron,  que  la  declarasse; 
á  que  respondió:  Muy  fácil  está;  lo  que  quiere  decir  es: 
Feria  que  lo  remedie. 

2194.  Quexabasse  un  Discreto  de  el  mal  govierno, 
que  tenia  su  República,  siendo  el  que  la  mandaba 
ignorante,  y  codicioso;  y  hablando  en  este  assumpto, 
dixo  otro  Ciudadano:  Pues  cierto  que  á  mí  me  parecen 
muy  bien  las  operaciones  de  nuestro  Corregidor.  A 
que  respondió  essotro:  Señor  mió,  hay  hombres  como 
albarda,  que  se  aplican  á  todo.  Dueño,  y  Carga. 

2195.  Caminando  un  Cavallero,  atravesó  la  senda 
que  llevaba  una  Raposa;  dixo  uno  de  los  Criados:  De 
estos  Animales  los  hay  en  mi  Tierra  tan  grandes,  como 
Bueyes.  Prosiguieron  la  marcha,  y  acercándose  á  un 
Rio:  Estraño  caso  es,  ponderó  el  Cavallero,  lo  que  se 
experimenta  en  el  Vado,  que  vamos  á  passar,  pues 
qualquiera,  que  ha  dicho  una  mentira,  el  dia  de  atrave- 
sarle, se  ahoga.  El  familiar  del  cuento  se  assustó, 
creyéndolo;  y  acercándose,  decia:  Las  Zorras,  que 
yo  dixe,  de  mi  Tierra,  son  como  Jumentos.  Mas  imme- 
diato, aumentado  el  miedo,  repitió:  Digo  que  son 
como  Cabras.  Y  yá  vecino  al  Vado,  posseido  de  el 
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susto,  grito:  Señor,  las  Zorras  de  mi  Lugar  son  como 
las  demás.  Pues  siendo  esso  assi,  dixo  el  Cavallero, 
passad  seguro  el  Rio,  que  también  es  como  essotros, 
que  se  vadean. 

2196.  Siendo  Governador  de  Cathaluña  el  Marqués 
de  Almazán,  hizo  renovar  las  Alabardas  de  la  Guardia 
de  su  Persona,  que  era  muy  á  lo  antiguo;  y  por  lo 
bien  que  se  templa  el  hierro  en  Milán,  mando  á  su 
Secretario  escriviesse  á  el  Conde  de  Fuentes,  Virrey 
entonces  de  aquel  Estado,  le  embiasse  veinte  y  qua- 
tro.  Traxole  la  Carta,  que  firmó  sin  leerla;  al  tiempo 
regular  vinieron  veinte  y  quatro  Albardas,  respon- 
diendo el  de  Fuentes,  se  admiraba  de  aquel  encargo, 
quando  en  España  se  hacian  con  mayor  primor.  Con- 
fundido el  de  Almazán,  llamo  á  su  Secretario;  pregun- 
tóle: Qué  es  esto?  Pues  no  me  mando  V.  Excelencia 
(dixo)  pedir  veinte  y  quatro  Albardas?  En  la  equivo- 
cación tenémos  igual  cargo,  respondió  el  Marqués: 
vos,  por  haver  escrito  semejante  disparate;  y  yo  por 
haver  firmado  la  Carta,  sin  leerla;  y  assi,  partamos 
las  Albardas,  que  bien  merecemos  ponérnoslas. 

2197.  Servia  en  la  Armada  del  Océano  un  Cava- 
llero Vizconde,  al  mismo  tiempo,  que  Don  Pedro  de 
Vivanco,.de  quien  se  refieren  tantas  discreciones. 
Estaban  los  dos,  con  otros,  en  la  Cámara  de  Popa  de 
el  Duque  de  Alburquerque,  Generál  entonces;  habla- 
base  de  vanidades;  dixo  el  Vizconde:  Persuádase, 
Señor  Don  Pedro,  que  en  este  Exercito  hay  pocos 
hombres  como  yo.  Respondióle:  Señor  mió,  facilissima- 
mente  podia  tener  el  Rey  muchos  como  V.  md.,  si  como 
su  Magestad  manda  embarcar  Dietas,  mandasse  embar- 
car Señorías,  pues  en  tal  caso  lloverían  Vizcondes. 

2198.  Distribuía  cierto  Marqués  mucho  caudal,  con 
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ventaja  suya,  dándole  á  gozar,  y  gozar,  por  alhajas,  y 
possessiones.  Sabia  esto  Don  Pedro  Vivanco,  y  en- 
contrándose una  tarde  los  dos,  le  dixo  el  Marqués: 
Entrese  aqui  en  el  Coche,  señor  Don  Pedro,  nos  iremos 
al  passeo.  No  puedo,  señor,  le  respondió,  porque 
voy  á  concluir  el  ajuste,  de  que  un  hombre  rico  me  dé 
á  gozar,  y  gozar  docientos  doblones  sobre  un  Entie- 
rro, que  tengo  en  la  Merced. 

2199.  Disponían  los  Cavalleros  mozos  de  la  Ar- 
mada una  Comedia,  en  obsequio  al  cumplimiento  de 
años  de  su  General ;  era  el  que  la  ensayaba  un  Alférez 
reformado,  sumamente  formal,  y  presumido  en  la  inte- 
ligencia Cómica.  En  el  papel,  que  tocó  á  Vivanco, 
havia  ciertos  Versos,  que  decian:  Rabio  de  zelos,  y 
al  margen  tenia,  como  se  estila,  á  parte.  Salla  el 
bellaco  de  Don  Pedro,  diciendo  en  enhuequecida  voz: 
Rabio  de  zelos  á  parte.  El  que  maestraba  se  opri- 
mía, enmendándolo;  á  que  respondió:  Señor  mió,  yo 
no  le  he  de  defraudar  al  Poéta  su  trabajo ;  ay  dice  en 
letra  de  molde:  Rabio  de  zelos  á  parte \  rabio  de 
zelos  he  de  decir  á  parte,  ó  excluirme  de  la  fiesta;  en 
que  no  havia  convencerle. 

2200.  Pocos  havrá  en  la  Corte  de  Madrid,  y  aün 
en  la  extensión  de  Europa,  que  hayan  dexado  de  oír, 
quán  discreto,  y  cortesano  fue  el  Conde  de  Bornos 
Don  Antonio  Ramírez  de  Haro,  cuyas  respuestas,  ya 
en  lo  grave,  yá  en  lo  donayroso,  se  hacian  aplaudi- 
das, impressionandose  en  la  memoria,  por  ingenio- 
sas, y  sabias,  haciéndolas  mas  plausibles  su  eloquente 
despejo. 

2201.  Havia  un  Señor  en  Madrid,  presumido  de 
noticioso;  lela  mucho,  y  aprovechábale  poco  en  el 
cultivo  del  entendimiento.  Iba  una,  y  otra  vez  á  pe- 
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dirle  Libros  á  Bornos,  hasta  que  cansado  de  ver  el 
mal  fruto,  le  dixo:  Amigo,  lleva  los  que  quisieres; 
pero  persuádete,  que  el  huevo,  mientras  mas  cocido, 
mas  duro. 

2202.  Entraba  en  Palacio  una  tarde,  á  tiempo  que 
estaba  el  Conde  del  Montijo  hablando  con  las  Damas; 
dixole  desde  el  Corredor  de  enfrente:  Qué  haces, 
Montijo?  Aqui  estoy  (respondió)  hablando  mil  dispa- 
rates. Ay,  Amigo  (dixo  Bornos),  en  la  casa  llena,  pres- 
to se  hace  la  cena. 

2203.  Traía  en  la  cinta  una  hoja  de  Espada  de 
aquel  antiguo,  y  célebre  Maestro  de  Toledo  Miguél 
Cantéro;  de  que  noticiado  el  Duque  de  Ossuna,  y 
buscando  semejantes  alhajas,  para  remitir  á  el  de  Sa- 
boya,  cuyo  encargo  le  hizo  siendo  Governador  de 
Milán,  se  encontraron  un  dia,  movió  el  assumpto  el 
Duque,  diciendo,  como  sabía,  que  tenia  una  excelente 
Espada.  Si  señor,  es  la  que  traygo  en  la  cinta.  Sacóla, 
hizo  el  Duque  aquellas  pruebas  ordinarias,  alabándola 
en  extremo,  codicioso  de  que  se  la  ofreciesse;  á  que 
dixo  Bornos:  Me  alegrara  infinito,  que  fuera  mia,  para 
hacer  esse  corto  servicio  á  V.  Excelencia.  Pues  cuya 
es?  dixo  el  Duque.  A  que  respondió  el  Conde,  embay- 
nandola:  De  Miguél  Cantéro. 

2204.  Governando  el  Señor  Don  Juan  de  Austria 
el  Exercito  de  Estremadura,  hizo  una  Reforma,  que 
comprendió,  entre  otros  Oficiales  de  Grado,  al  Maes- 
tre de  Campo  Don  Francisco  de  Frias,  que  era  hechu- 
ra, y  favorecido  de  su  Alteza,  y  por  consequencia 
censurado  de  la  bastarda  emulación,  que  nunca  des- 
cansa murmurando,  que  sin  muchos  méritos  havia  as- 
cendido aprisa.  Entro  el  Conde  en  el  quarto  del  señor 
Don  Juan,  quien  le  pregunto:  Qué  se  dice  de  la  Refor- 
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ma?  Señor,  se  aprueba  como  operación  de  el  superior 
juicio  de  V.  Alteza.  Y  qué  se  habla  de  haver  entrado 
en  ella  Frias?  En  esse  assumpto  se  dice,  que  mirahili- 
tér  condidisti  &  mirabilius  reformasti. 

2205.  Diciéndose  en  Madrid,  que  un  Prelado  de 
alta  Dignidad,  y  de  pocas  letras,  estaba  gravemente 
enfermo,  y  continuamente  llorando,  dixo  el  Conde  de 
Bornos:  Lo  mismo  hizo  un  hombre,  á  quien  dándole 
á  leer  en  el  Correo  cierta  muger  una  Carta,  rompió  el 
sobreescrito,  y  poniéndola  á  los  ojos,  se  enterneció 
con  lagrimas.  Afligida  la  muger,  pensando  que  incluía 
alguna  fatal  noticia,  le  preguntaba:  Señor,  se  ha  muer- 
to mi  Marido?  fallecieron  mis  hijos?  Por  ultimo,  des- 
pués de  elevada  suspensión,  y  sollozos,  dixo:  Señora, 
qué  se  me  da  á  mi  de  V.  md.,  su  marido,  ni  sus 
hijos?  Lo  que  siento  es,  que  un  hombre  como  yo  no 
sepa  leer. 

2206.  Estaba  retirado  el  Duque  de  Medina-Coeli 
en  Guadalaxara,  después  de  su  desgraciada  calda  del 
valimiento;  y  el  Marqués  de  Cogolludo  su  hijo  soli- 
citaba, que  bolviesse  á  Madrid,  á  estar  en  la  soledad 
de  su  Casa,  por  convalecer  de  algunos  accidentes. 
Vahase  para  esto  de  el  Conde  de  Bornos,  por  ser 
Amigo  intimo  de  Don  Manuel  de  Lyra,  Secretario  de 
el  Universal  Despaclio;  y  pareciendole  se  diferia  de- 
masiado la  resolución,  dixo  una  noche,  con  senti- 
miento: Raro  caso  es,  que  desprecie  la  importancia 
de  una  vida,  como  la  de  mi  Padre!  A  que  respondió 
Bornos:  Amigo,  es  menester  que  el  Duque  se  persua- 
da, á  que  no  está  el  Rey  como  su  Excelencia  le  hallo, 
sino  como  su  Excelencia  le  dexo. 

2207.  Estuvieron  mucho  tiempo  en  desamistad  de 
nota,  el  Condestable,  y  el  de  Monterrey;  eran  ambos 
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declarados  émulos  del  Duque  de  Medina-Coeli,  Primer 
Ministro  entonces;  y  quizá  por  unirse  á  desquiciarlo 
de  la  Real  gracia,  en  los  artes  que  usa  la  emulación  de 
los  Palacios,  se  reconciliaron,  quando  menos  se  pen- 
saba; y  estando  una  noche  con  la  Señora  Duquesa  de 
Medina-Coeli,  dixo:  Esta  tarde  he  visto  juntos  en  el 
passeo  al  Condestable,  y  al  de  Monterrey;  rara  no- 
vedad, Cavalleros!  que  los  que  eran  tan  opuestos, 
yá  partan  en  un  piñón.  A  que  respondió  prompto 
Bornos :  Si  señora,  y  el  piñón  que  parten  es  su  marido 
de  V.  Excelencia. 

2208.  Haviendo  havido  una  tormenta  en  Madrid, 
y  concurrido  al  tiempo  que  passo,  con  la  Duquesa  de 
Medina-Coeli,  en  su  quarto,  el  Conde  de  Bornos, 
acompañando  á  su  Excelencia,  con  aquel  espanto,  que 
justamente  imponen  los  Truenos,  entro  después  el 
Hernán  Nuñez,  haciendo  desprecio  de  que  se  tuviesse 
assombro  á  las  tempestades.  No  sea  inconsiderado, 
(dixo  la  Duquesa)  pues  no  solo  yo,  sino  un  hombre 
de  el  valor  de  Bornos,  ha  estado  asido  á  las  Reliquias, 
y  temblando.  Es  possible,  Bornos,  que  íu  tengas  mie- 
do á  Truenos?  (dixo  el  de  Hernán  Nuñez)  Si  Amigo, 
(respondió  Bornos)  porque  no  eres  tü  el  que  truena. 

2209.  Saliendo  tarde  una  noche  de  Invierno  juntos 
de  el  juego,  en  ocasión  que  havia  Capeadores,  el 
Conde,  y  otro  Cavallero,  que  no  tenia  gran  crédito 
en  la  espada,  dixo  éste:  A  los  dos,  Bornos  mió,  aun- 
que nos  salgan  diez,  importa  poco.  A  que  respondió: 
Amigo,  entre  Piquinote  y  yo,  tenemos  quinientos  mil 
ducados,  pero  los  maneja  él  todos. 

2210.  Estando  el  Marqués  de  Grana  defendiendo 
en  un  discurso  las  máximas,  y  operaciones  de  los  Olan- 
deses,  de  nuestra  alianza  entonces,  aunque  los  cir- 
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cunstantes  le  repugnaban,  dixo  el  primero:  En  fin, 
Señores,  lo  cierto  es,  que  los  Olandeses  no  han  hecho 
poco.  Si  Amigo,  respondió  Bornos,  porque  no  hace 
poco  quien  su  mal  echa  á  otro. 

2211.  Dixole  el  Duque  de  Medina,  siendo  Primer 
Ministro,  con  preponderacion  exagerativa:  Desenga- 
ñémonos, Bornos,  que  el  alma  de  las  Negociaciones 
de  Estado,  es  el  secreto.  Si  Señor,  (respondió)  pero 
ya  no  hay  Negocio,  que  no  sea  desalmado. 

2212.  Concurriendo  en  su  Casa  muchos  Grandes, 
y  hablando  entre  si,  sobre  las  preeminencias  que  goza- 
ban por  esta  dignidad,  después  de  haver  referido  no 
pocas,  dixo  Bornos:  La  mas  principal  se  olvida.  Qual 
es?  No  poder  (respondió)  morir  ninguno  de  V.  Exce- 
lencias en  desafio. 

2213.  Entraban  en  Palacio  juntas  dos  Señoras,  una 
sumamente  cortés,  y  otra  de  el  extremo  contrario,  y  á 
el  hacer  esta  una  reverencia,  propria  de  el  lugar,  y 
violenta  á  su  mesura,  tropezó,  estando  para  caer;  á 
que  dixo  Bornos,  desde  la  pared,  en  alta  voz:  Dios  vé 
las  trampas. 

2214.  Viniendo  de  cierto  viage  un  Cavallero  Mi- 
nistro, Don  N.  de  Heredia,  hombre  de  ánimo  sencillo, 
entro  en  el  quarto  de  la  Duquesa  de  Medina-Coeli, 
hincó  la  rodilla:  solicitaba,  que  le  diesse  la  mano  á 
besar;  decíale  su  Excelencia:  Levántese,  Señor,  qué 
intenta?  Instaba  con  porfia  no  estilada;  el  Conde  de 
Bornos,  que  estaba  inmediato,  atravesó  su  mano  por 
medio  de  los  dos,  y  estendiendola,  le  dixo:  Amigo, 
indultaos  con  essa,  que  essotra  está  reservada  para  el 
Duque. 

2215.  Hablábase  en  otra  ocasión,  con  la  misma 
Señora,  de  las  insignes  Mugeres,  que  celebra  la  Fama; 
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á  que  dixo  el  Conde:  Desengañémonos,,  que  la  de 
mas  saber,  sabe  solo  governar  doce  Gallinas,  y  un 
Gallo.  No  diga  esse  disparate,  respondió  la  Duquesa 
enardecida,  que  hay  Matronas,  que  pueden  dar  Leyes 
á  el  Mundo.  Claro  está  (respondió  Bornos)  que  esto 
no  se  entiende  con  las  que  son  como  V.  Excelencia, 
que  las  de  tal  classe  podrán  governar,  sin  duda,  veinte 
y  quatro  Gallinas,  y  dos  Gallos. 

2216.  Havia  en  el  Exercito  de  Estremadura  un 
Teniente  de  Cavallos,  insigne  Partidario  en  el  valor, 
y  conocimiento  de  el  País,  de  quien  se  decia  ser  Mu- 
lato: hiriéndole  en  una  ocasión,  y  preguntando  el  señor 
Don  Juan  de  Austria  en  la  Antecámara,  en  concurso 
de  muchos:  Como  está  Fulano?  Grave  es  la  herida, 
respondió  Bornos,  pero  no  peligrará,  porque  se  alcan- 
za á  lamer. 

2217.  Todos  saben,  que  las  Damas  de  Palacio 
honran,  con  dar  el  tratamiento  de  Vos  á  los  hombres 
de  distinción;  y  si  alguna  vez  le  quitan  haviendole 
concedido,  es  por  mortificar  al  Cavallero;  hizolo  en 
una  ocasión  con  el  de  Bornos  la  Señora  Cárdenas, 
diciendo  al  llegar  á  su  Coche:  Huelgome  de  ver  á 
V.  S.  bueno.  A  que  respondió  prompto:  Estimo  vues- 
tra atención.  La  Dama,  igualmente  discreta,  dixo: 
Conde,  muy  bien  me  haveis  corregido;  bolvamos  á  ser 
Amigos,  que  á  ambos  nos  conviene. 

2218.  Hizo  una  corta  ausencia  de  Madrid  el  mismo 
Conde:  y  el  dia  que  bolvio,  hallando  casualmente  á  el 
Marqués  de  Pobár,  le  dixo:  Qué  es  esto,  Bornos, 
yá  has  venido?  No,  Amigo,  pero  me  aguardo  por 
instantes. 

2219.  Don  Diego  Ramírez  de  Haro,  Conde  de 
Bornos,  fué  Tio,  y  antecessor  de  Don  Antonio,  de 
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quien  quedan  referidas  tan  sábias  y  donayrosas  res- 
puestas, que  acreditan  su  galante  despejo,  y  gallardo 
espíritu,  usando  uno,  y  otro  con  la  Política  destreza, 
que  aun  oy  elogian  los  Cortesanos,  que  le  trataron:  era 
tan  discreto  como  su  Sobrino,  pero  opuestos  en  las 
contenciones  de  entendimiento;  altercando  un  dia,  dixo 
el  Sobrino:  Lo  cierto  es.  Señor,  que  yo  he  de  ser 
Dueño  de  la  Casa  de  mis  Abuelos;  fundado  en  que  no 
tenia  succession  el  Tio.  A  que  respondió:  Amigo,  esso 
no  sucederá  en  mis  dias. 

2220.  Entro  el  mismo  Don  Diego  Ramírez  en  el 
Convento  de  San  Leandro  de  Sevilla,  en  ocasión, 
que  por  alguna  Festividad,  havia  combite  de  la  No- 
bleza; sentóse  en  una  Silla  frente  de  el  Pulpito,  con 
animo  de  oír  el  Sermón.  Llego  poco  después  el  Ca- 
vallero,  que  combidaba,  y  no  conociendo  á  el  Conde, 
le  tuvo  por  Forastero,  y  no  capaz  de  ocupar  aquel 
lugar;  mando  á  un  Page,  que  le  dixesse,  lo  desemba- 
razasse,  por  estar  para  uno  de  los  que  havian  de 
venir.  Respondió:  Señor  mió,  pues  si  yo  llegué  pri- 
mero, no  es  crueldad  quitarme  la  devoción?  Dixo 
assi  el  mensagero  á  su  Amo,  que  enfadado  le  mando 
bolver,  y  que  dixesse,  que  se  quitasse  de  allí  luego, 
sin  mas  bachillería;  executado  assi,  respondió  el  Con- 
de: Señor  mió,  la  Silla  podrán  quitarme,  pero  no 
echarme  de  el  Templo.  Cruzó  las  piernas,  y  sentóse 
en  el  suelo  entre  muchas  mugeres,  cuya  demostra- 
ción causó  risa  á  el  Concurso.  Uno  que  le  conocía, 
dixo  su  nombre,  oyólo  el  Combidante,  passó  á  darle 
muchas  disculpas,  pidiendo,  le  perdonasse,  por  no 
saber  quien  era,  y  que  honrasse  la  función;  á  que  solo 
respondía:  No  he  de  dexar  este  lugar,  porque  las 
Sillas  están  para  los  Cavalleros.  Por  ultimo,  á  rué- 


~  197  — 


go  de  los  que  iban  llegando,  se  reduxo  á  tomarla. 

2221.  Estando  en  el  Escorial  el  Rey,  dio  orden 
para  que  ninguno  de  los  Criados  de  la  Casa  Real 
fuesse  á  Madrid:  quebrantóla  el  Duque  de  Hijar,  pen- 
sando no  se  supiesse;  y  bolviendo  la  siguiente  mañana, 
noticiado  su  Magestad,  le  dixo:  Como  te  fuiste  sin  mi 
licencia?  Respondió:  Señor,  porque  V.  Mag.  no  me  la 
dio.  Lo  que  celebró  su  Magestad. 

2222.  Jugando  á  las  Pintas  el  Marqués  de  Palacios, 
y  Don  Fernando  Dávila  (que  fué  un  gran  Cortesano) 
se  emprehendieron  en  pesada  porfia.  Dixo  el  primero: 
Mas  qué  le  pegó?  Qué?  Algunas  de  sus  malas  ma- 
ñas? Respondió  el  segundo:  No,  sino  una  cuchillada. 
Dixo  Palacios:  Holgárame,  por  el  exemplar,  respondió 
essotro. 

2223.  Refería  el  mismo  Dávila  un  sucesso,  verda- 
deramente estraño,  acaecido  á  cierto  Amigo  suyo  en 
la  mocedad;  entre  los  que  le  oían  estaba  el  Duque  de 
Linares,  de  quien  se  decia  ribeteaba  mucho  los  cuen- 
tos. Dixo:  Don  Fernando  mió,  esso  que  V.  S.  cuenta, 
es  mentira.  Respondió  con  su  natural  agudeza:  Se- 
rálo,  Señor,  porque  V.  Excelencia  bien  lo  entiende. 

2224.  Persuadía  el  Marqués  de  Tenebrón  á  un 
Amigo  suyo,  que  era  devoto  de  Monjas,  que  se  apar- 
tasse  de  aquel  error;  y  después  de  otras  eficaces 
reconvenciones,  le  dixo:  La  conversación  de  estas, 
todo  es  hierro. 

2225.  Llegó  un  Poeta  novél  á  leerle  unos  Versos 
á  el  discretissimo  Quevedo,  solicitando  su  aprobación; 
oyólos,  y  dixo:  Señor  mió,  si  he  de  decir  á  V.  md.  mi 
sentir,  no  los  entiendo;  qué  quiso  decir  en  essas 
Coplas?  Empezó  á  explicar  el  Autor  su  sentido,  di- 
ciendo: Lo  que  quise  decir,  fué  esto,  y  esto.  Respon- 
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dio  Quevedo:  Pues  si  V.  md.  lo  quiso  decir  assi,  por 
qué  no  lo  dixo? 

2226.  En  otra  ocasión,  llego  el  mismo  Ingenio  á 
mostrarle  dos  Sonetos,  escritos  á  un  proprio  assumpto, 
para  que  él  aprobasse  uno  de  ellos;  oyó  el  primero 
andando,  sin  detenerse,  y  dixo:  Mejor  es  el  otro. 
Pues  si  V.  md.  no  lo  ha  visto,  respondió  el  Poeta, 
como  lo  puede  saber?  Señor  mió,  (respondió  Que- 
vedo) porque  ninguno  puede  ser  peor,  que  el  que 
he  oído. 

2227.  Huvo  en  Sevilla  un  Jurado  Don  N.  Cárcamo, 
de  gran  donayre:  vino  á  Madrid  con  la  comission  de 
Millones ,  y  estando  con  el  Conde-Duque,  Primer  Mi- 
nistro entonces,  altercando  sobre  lo  que  podia  conce- 
der, 6  negar,  dixo  repetidas  veces:  Señor,  esso  no 
lo  puedo  hacer  en  conciencia.  Enfadóse  el  Duque,  y 
replicóle:  Qué  importa,  que  le  lleve  el  Diablo  á  un 
Jurado?  Señor  Excelentissimo,  respondió  Cárcamo,  á 
el  Jurado  le  importa. 

2228.  Entraba  en  una  ocasión  con  un  Veinte  y 
Quatro  de  Sevilla,  á  hablar  á  Phelipe  Quarto,  por 
Diputación;  empezó  á  orar  el  Veinte  y  Quatro,  y  tur- 
bado, solo  decia:  Señor,  dice  Sevilla,  Señor,  dice 
Sevilla,  sin  salir  de  esto.  Preguntó  el  Rey,  con  la 
mesura  de  la  Magestad:  Qué  dice  Sevilla?  Respondió 
Cárcamo:  Señor,  que  embia  un  Veinte  y  Quatro,  y 
un  Jurado,  para  que  en  caso  de  turbarse  el  primero, 
háble  el  segundo,  como  lo  haré  yo,  si  V.  Mag.  lo  per- 
mite. Hablad  Vos,  dixo  el  Rey.  Hizolo  assi  en  una 
elegante  Oración. 

2229.  Siendo  General  de  la  Armada  de  el  Occeano 
el  Duque  de  Veragua,  entró  á  hablarle  un  Capitán, 
quexoso  de  no  haverle  dado  la  Sargentía  Mayor  de  su 
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Tercio ;  explicóse  con  entonado  sentimiento,  y  conclu- 
yo, diciendo:  Y  vive  Dios,  Señor,  que  ninguno  es 
mas  Cavallero,  ni  mas  valiente  que  yo.  Respondióle 
el  Duque:  Solo  le  doy  por  castigo,  señor  Capitán,  que 
se  acuerde,  en  recobrando  la  memoria,  que  essas  dos 
cosas  las  ha  dicho  de  mí;  que  yo  me  olvidaré  de  ha- 
verlas  oido. 

2230.  El  Barón  de  Veque,  desde  la  esfera  de  Co- 
rreo de  á  pié,  llegó,  por  sus  méritos,  y  valor  á  ser 
Maestre  de  Campo  General  en  Flandes;  iba  en  una 
ocasión  governando  el  Exercito,  en  aceleradas  mar- 
chas, para  algún  loable  intento;  oyó  que  dixo  el  Duque 
de  Ariscoih,  en  tono  de  censura:  Como  quien  nos 
govierna  está  hecho  á  caminar  de  priesa,  quiere  que 
todos  le  sigamos.  A  que  respondió  el  Barón:  Señor 
Duque,  lo  cierto  es,  que  si  V.  Excelencia  huviera 
nacido  Corréo,  Correo  se  havia  de  quedar. 

2231.  Entró  un  Portugués  á  hablar  á  Don  Luis  de 
Haro,  y  con  entono  de  vanidad,  y  presumpcion  indis- 
creta, le  quitó  el  debido  tratamiento,  y  llamóle  Señoría, 
disculpándose  con  el  motivo  de  que  su  Ilustrissima 
Casa  no  daba  otro.  Respondió  Don  Luis:  V.  md.  diga 
á  lo  que  viene,  sin  embarazarse,  que  en  esse  mismo 
estilo  he  mandado  á  mis  Criados,  que  me  hablen. 

2232.  Desterraron  una  Muger,  y  cierto  Cavallero, 
con  quien  estaba  divertida  en  escándalo,  fué  á  vér,  con 
este  motivo,  á  Don  Luis  de  Haro,  Primer  Ministro 
entonces,  y  de  Silla  á  Silla,  empezó  á  darle  una  quexa 
muy  entonada.  Dixo  Don  Luis,  (llegándose  á  él):  Essa 
representación  me  la  hace  V.  Excelencia  para  que  la 
passe  á  su  Magestad,  ó  para  que  se  quede  en  mí?  Re- 
paró el  Cavallero  el  estrecho  en  que  le  ponia,  y  dixo: 
Esto  solo  es  hablar  con  V.  Excelencia.  O!  pues  ya  es 
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otra  cosa,  (respondió  Don  Luis)  y  mandando  á  los 
Pages  cerrar  las  puertas:  Solos  estamos  aora,  desaho- 
gúese V.  Excelencia,  quexese,  que  no  atravesándose  el 
respeto  de  el  Rey,  le  oiré,  y  le  consolaré. 

2233.  Llegó  á  el  Exerciío  de  Flandes  Don  Melchor 
de  Avellaneda,  y  estando  en  la  Antecámara  de  el  Ca- 
pitán General,  dixole  un  Cabo  de  el  Exercito,  que  era 
de  los  temerones,  en  tono  de  guapeza:  He  oído,  que 
el  señor  D.  Melchor  es  muy  valiente.  Respondió  risue- 
ño: Lo  que  tengo  es  honra;  en  lo  demás  han  engañado 
á  V.  S.,  como  lo  podrá  experimentar,  siempre  que 
gustare. 

2234.  Visitando  las  Galeras  de  Ñapóles  el  Duque 
de  Ossuna,  su  Virrey,  cuya  discreción,  y  donayres  son 
tan  sabidos,  viendo  aquella  chusma  de  Galeotes,  quiso 
divertirse;  fue  preguntando  á  cada  uno,  por  qué  delitos 
estaban  en  aquel  parage?  Fueronse  escusando:  este, 
con  que  havia  sido  testimonio;  aquel,  que  una  desgra- 
cia; essotro,  que  un  enemigo;  y  assi,  cada  qual  alega- 
ba su  innocencia:  llegó  otro,  y  dixo:  Yo,  Señor,  con 
mucha  razón  estoy  en  el  remo,  porque  desde  muchacho 
tuve  perversas  costumbres,  huime  de  mis  Padres,  y 
toda  la  vida  la  he  gastado  en  delitos,  y  maldades. 
Oído  este  informe  el  Duque,  dixo:  Pues  salid  luego, 
luego,  de  aqui,  idos  libre,  que  no  es  justo,  que  el  que 
es  tan  malo,  esté  entre  tantos  innocentes.  Cómo  se  ha 
permitido,  que  un  bellaco  tal,  como  declára  su  confes- 
sion,  acompañe  á  los  que  son  tan  honrados?  Quitáronle 
las  prisiones,  y  salió  saltando. 

2235.  Don  Lesmes  de  Porras  fue  muy  discreto; 
servia  en  Cathaluña,  y  estando  vaca  una  Compañía  de 
Cavallos,  la  pretendió,  dándole  mérito  su  conocida 
calidad,  aunque  havia  poco  que  servia  la  profession 
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de  la  Guerra;  érale  contendor  un  Soldado  viejo,  el 
qual  creyendo,  que  la  merecía  mejor,  le  dixo  un  dia  en 
la  Antecámara  de  el  Governador:  Sobre  qué  quiere 
V.  md.,  señor  Don  Lesmes,  ser  Capitán  de  Cavallos? 
Respondió  risueño:  Señor  mió,  quiero  ser  Capitán  de  ' 
Cavallos  sobre  un  Alazán,  6  un  Morcillo,  que  tengo 
muy  á  proposito.  Pero  bueno  es,  (replico  el  tal)  que 
intente  V.  md.  adelantárseme,  con  solos  dos  años  de 
servicio,  sabiendo,  que  los  mios  son  tan  antiguos? 
Respondió  apriesa:  Amigo,  desengáñese  V.  md.,  que 
mas  sabe  un  Potro  de  poca  edad,  que  un  Jumento  en- 
vejecido. 

2236.  Estando  el  mismo  Don  Lesmes  en  su  casa 
con  algunos  amigos,  le  traxeron  un  regalo  de  Morci- 
llas: mandolas  entrar  adentro;  dixeron  los  circunstan- 
tes: Pues  no  será  bueno,  que  nos  alcance  á  todos  el 
regalo?  No  puedo  servir  á  V.  mds.,  Cavalleros,  (res- 
pondió) porque  lo  mas  de  mi  familia  está  enferma,  y 
con  las  Morcillas  me  ahorro  la  Botica. 

2237.  Decíase,  que  era  algo  codicioso  uno  de  los 
Generales,  que  governaban  entonces  á  Cathaluña;  el 
qual  dixo  alterado,  sobre  no  sé  qué  diferencia,  á  Don 
Lesmes:  Vive  Dios,  que  le  echaré  la  cabeza  á  los  pies. 
Respondió  sereno:  Lo  mismo.  Señor,  puede  hacer 
un  Sacre. 

2238.  Dixole  en  otra  ocasión  el  proprío  Cabo:  Mire, 
señor  Don  Lesmes,  aunque  yo  me  enojo,  se  me  passa 
luego.  Lo  mismo,  señor,  (le  respondió)  sucede  á  la 
Pólvora,  que  después  de  hacer  el  estrago,  se  convierte 
en  humo. 

2239.  Gustaba  mucho  de  Perros  de  Montería  un 
Cavallero  pobre:  pedíale  su  muger,  que  ahorrasse  aquel 
gasto,  que  no  podía  mantener;  entró  un  día  con  dos 
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nuevos  Lebreles,  enfurecióse  la  Señora,  y  para  quie- 
tarla, la  dixo:  Calla,  amiga,  no  vés,  que  siendo  mas 
los  Perros,  se  reparte  entre  muchos  el  hambre,  y  les 
alcanza  á  menos? 

2240.  Escrivio  el  Almirante  desde  Madrid  á  Sala- 
manca á  Don  Antonio  de  las  Barillas,  que  estrañaba 
mucho,  que  estando  tan  ardiente  la  Guerra  de  Portugal, 
en  la  frontera  de  Ciudad-Rodrigo,  no  saliesse  á  ella 
un  hombre  de  sus  obligaciones.  A  que  respondió: 
Señor,  quedo  con  el  pie  en  el  estrivo  para  passar  á  la 
Campaña,  siguiendo,  y  venerando  el  superior  consejo 
de  V.  Excelencia;  pero  reparo,  que  se  sirve  dármele 
en  Carta,  escrita  desde  la  Corte. 

2241.  Hablando  de  torear,  dixo  el  Almirante  á  Ba- 
rillas, que  era  de  la  profession:  Persuádete,  Amigo,  á 
que  solo  tienes  de  gran  Toreador,  no  tener  miedo  á 
los  Toros.  Y  era  assi,  porque  andaba  con  mucho  valor, 
y  poca  habilidad  con  ellos.  Guardosela,  y  teniendo 
hecho  partido  de  Trucos  en  la  Calle  de  el  Lobo,  con 
el  Duque  de  Ossuna,  el  Almirante,  que  jugaba  muy 
bien,  pero  desperdiciado  en  tirar  trucos  altos,  y  golpa- 
zos:  Quieres,  Barillas,  que  juegue  por  ambos?  No 
señor,  respondió.  Pues  por  qué?  Porque  V.  Excelen- 
cio  se  persuada,  que  no  tiene  otra  cosa  de  gran  Juga- 
dor, que  no  tener  miedo  á  las  Bolas. 

2242.  Dixo  el  proprio  Almirante  á  el  mismo  Bari- 
llas: Es  menester  entender.  Amigo,  que  los  hombres  de 
mi  esfera,  riñen  con  el  respeto.  Si  señor,  (respondió) 
y  esse  con  zapatilla. 

2243.  Estando  formado  el  Exercito  de  Estremadu- 
ra,  y  en  su  frente  el  de  los  Enemigos,  ocupaba  el  ala 
derecha,  que  era  la  de  mas  riesgo,  con  un  Batallón  de 
dos  Compañías,  que  mandaba  Barillas;  llego  un  Ayu- 
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dante  General,  y  le  dixo:  Señor  Don  Antonio,  esse 
lugar  que  V.  S.  ocupa,  le  toca  al  Barón  de  Garandóle. 
Respondióle:  Gavallero  mió,  pruebe  V.  md.  que  soy 
hembra,  y  al  instante  me  quitaré. 

2244.  Tuvo  Don  Balthasar  de  Villalpando  natural 
gracia;  era  Mayordomo  de  el  Rey,  y  estaba  una  fiesta 
de  Verano  de  guardia  en  la  Antecámara,  reclinado 
sobre  un  Bufete,  dormitando;  salió  á  la  puerta  de  en- 
frente, con  alguna  de  sus  Damas,  la  Reyna  Doña 
Maria  Luisa,  que  fué  tan  discreta  como  se  sabe;  dixole, 
con  su  acostumbrado  donayre:  Muy  pensativo  está 
V.  S.,  señor  Don  Balthasar.  Alzo  poco  la  cara,  y  sin 
mas  demonstraron,  respondió:  Gierto,  que  alabo  la 
llaneza  de  el  tratamiento. 

2245.  Siendo  Governador  de  Milán  el  discretissimo 
Duque  de  Feria,  hizo  reparo,  que  siempre  que  hacia 
Gentinela  un  Soldado  en  las  puertas  de  Palacio,  se 
paseaba,  repitiendo  muchas  veces:  |Ellos  han  de  venir. 
Entróle  en  curiosidad,  y  mando  á  un  Ayudante  Real, 
que  en  mudándole,  se  le  traxesse;  y  estando  en  su 
presencia,  le  pregunto:  Digame,  señor  Soldado,  qué 
mama  es  la  suya,  que  tan  frequentemente  dice:  ellos 
han  de  venir?  Respondió:  Señor,  essos  son  disparates, 
con  que  se  divierten  las  tres  horas  de  la  Guardia.  No, 
(replicó  el  Duque)  por  vida  de  el  Rey,  que  me  há  de 
decir  la  verdad.  Pues  si  V.  Excelencia  lo  manda  con 
esse  esfuerzo,  digo.  Señor,  que  los  que  han  de  venir 
precisamente  son  tres :  El  Cabo  de  Esquadra  á  mudar- 
nos; el  calor,  que  nos  quite  el  frió,  que  padecemos;  y 
otro  Capitán  General,  que  nos  pague  mejor,  que  V.  Ex- 
celencia. Agradóle  de  modo  á  el  Duque  esta  respuesta, 
que  desde  entonces  le  favoreció  mucho. 

2246.  Don  Juan  de  Miranda,  fué  un  Cavallero,  que 
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toreo  diferentes  veces,  con  sobrado  espíritu,  y  gran 
desmaña;  huvo  unas  Fiestas  en  Madrid,  en  que  torea- 
ron tres,  o  quatro  muy  mal;  estábase  la  noche  siguiente 
en  la  Casa  de  el  Conde  de  Baños,  hablando  de  este 
assumpto,  y  el  que  mas  murmuraba  de  los  Toreadores 
de  el  dia  antes,  era  Don  Juan  de  Miranda;  dixole  uno 
de  los  circunstantes:  Quanto  ha  que  toreo  V.  md.  la 
ultima  vez,  señor  Don  Juan?  Havrá  tres  años,  respon- 
dió. O  válgame  Dios!  (dixo  essotro)  y  como  se  passa 
el  tiempo!  cierto  que  parece,  que  fué  ayer. 

2247.  Salió  en  otra  ocasión,  apadrinando  á  un  Ca- 
vallero  á  torear;  cayó  el  ahijado,  llegó  á  socorrerle, 
estando  empeñado  con  el  Toro,  y  dió  una  cuchillada 
en  el  sombrero  á  el  que  apadrinaba,  el  qual  levantando 
la  cara,  le  dixo:  Señor  Don  Juan,  esso  no  es  apadri- 
narme á  mi,  sino  á  el  Toro. 

2248.  Haviendo  toreado  en  otra  ocasión,  entró  la 
noche  de  el  mismo  dia  de  la  Fiesta  en  la  conversación 
de  el  Conde  de  Oñate;  dixole  el  discretissimo  Don 
Fernando  de  Avila:  Miranda  mió,  qué  os  haveis  hecho 
esta  tarde? 

2249.  Toreaba,  con  gran  valor,  y  destreza  un  Ca- 
vallero,  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid;  tuvo  un  lance 
de  rincón,  muy  brioso,  y  afortunado,  sobre  que  dixo 
un  parlero,  (desde  una  Ventana)  de  aquellos  que  mur- 
muran lo  que  merece  alabanza:  Muy  buena  suerte 
havia  hecho  este  Cavallero,  si  el  Toro  no  fuera  rabón. 

2250.  En  el  mismo  Lugar  toreaba  otro  muy  mal,  y 
con  miedo  á  los  Toros ;  havia  uno  bravissimo  en  el 
circo,  y  sin  buscarle  se  llegó  á  un  Balcón,  donde  esta- 
ban unos  Amigos  suyos,  y  dixo:  No  me  quiere  el  Toro, 
que  es  gallina.  Respondióle  uno :  Ay,  camarada,  si  vos 
oyerais  lo  que  va  diciendo  el  Toro! 


—  205  — 

2251 .  Capeaban  en  Madrid,  en  quadrílla  de  muchos, 
un  Invierno,  los  que  llamaban  Agonizantes;  y  discu- 
rriendo una  noche  los  Cavalleros  mozos,  de  ardiente 
espíritu,  lo  que  debiera  hacer  el  valor,  en  caso  de  en- 
contrarlos, huvo  pareceres  diversos,  los  mas  de  biza- 
rría; pregunto  el  Almirante  á  Don  Alonso  Verdugo, 
Conde  de  Torrepalma,  Cavallero  de  Sevilla,  de  gallardo 
espíritu,  y  discreción:  Y  qué  haría  V.  S.  en  este  caso? 
Yo  fuera  de  sentir,  Señor,  (respondió)  con  licencia  de 
los  que  han  votado,  que  el  mejor  medio  es,  no  topar 
á  los  Ladrones. 

2252.  Iba  á  un  estrivo  de  el  Coche  de  las  Damas 
de  Palacio  el  muy  agudo  Don  Francisco  de  Meneses, 
hablando  en  la  dulzura  Portuguesa;  dixole  una  de 
aquellas  Señoras :  Si  queréis,  que  conozcamos  vuestra 
atención  en  nuestro  obsequio,  arrojaos  á  esse  Estan- 
que. Respondió  prompto:  O  soberanas!  naon  se  con- 
sidera, que  es  poca  agua  para  tanto  fogo? 

2253.  Burlábanse  mucho  entre  si,  con  gran  discre- 
ción, el  Condestable,  y  el  Almirante;  dixo  el  segundo: 
No  se  puede  negar,  que  la  primera  Casa  de  Castilla  es 
la  mia.  Respondió  el  primero:  Esso  será,  Amigo,  si  se 
empieza  á  contar  por  ella. 

2254.  Estaban  en  otra  ocasión  para  comer  juntos, 
en  casa  de  el  Almirante;  dixo  este:  Os  hago  saber, 
que  comeréis  de  mano  de  un  Cocinero,  que  tengo  muy 
bueno,  y  le  quiero,  porque  se  llama  Pedro  de  Velasco, 
teniéndole  por  pariente.  Respondió  el  Condestable:  Ay 
Primo!  sin  duda  viene  de  ai  el  proverbio,  que  dice: 
Mejor  es  Pedro,  que  su  Amo. 

2255.  Passeabase  en  el  Prado  de  Madrid  aquel 
célebre  Poeta  Zarate,  á  quien  se  tenia  por  Philosopho 
en  lo  melancólico,  y  sevéro  de  su  semblante;  passaba 
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el  Conde-Duque,  Primer  Ministro  entonces,  y  le  dixo, 
de  Coche  á  Coche:  Quando  se  acabará  el  Mundo, 
señor  Doctor?  Respondió  haciendo  un  gran  acata- 
miento: Quando  V.  Excelencia  mande,  señor  Exce- 
lentissimo. 

2256.  Passaba  de  Flandes  á  Alemania  el  Principe 
de  Beaudem.ont,  y  al  despedirse  de  su  muger  (Señora 
de  gran  virtud,  y  discreción),  le  dixo:  Amigo,  ruegote, 
con  los  esfuerzos  de  mi  amor,  que  mires  mucho  por  tu 
salud,  sin  desmandarte  en  los  Vanquetes,  que  tanto  la 
aventuran,  y  que  no  te  mezcles  en  los  Juegos,  ruina  de 
los  caudales;  en  lo  demás  que  induce  á  tu  Alma,  tu 
conciencia  te  avisará  lo  que  debes  hacer.  Llego,  pues, 
á  Viena,  y  escrivio  á  la  Princesa:  Hija,  yo  quedo  bue- 
no, pudiendo  assegurarte,  que  ni  como  con  desorden, 
ni  juego,  ni  moceo;  holgaréme,  que  te  suceda  lo 
mismo. 

2257.  Era  el  Duque  de  Alva  sumamente  medroso 
de  los  Truenos,  y  hablándose  de  este  assumpto  en  su 
casa,  hallándose  alli  el  Embiado  de  Florencia,  de  quien 
se  decia,  que  no  le  inmutaban,  le  dixo  el  Duque:  Se- 
ñor Embiado,  qué  executa  V.  S.  quando  oye  tronar? 
Yo,  Señor,  (respondió)  lascio  fare  Signore  Iddio. 

2258.  Aquel  insigne  Caudillo,  Coronel  en  Flandes, 
Francisco  Verdugo,  cuyas  hazañas  ocupan  tanto  lugar 
en  las  Historias,  solía  decir,  y  era  assi:  Yo  soy  Fran- 
cisco para  los  buenos;  y  Verdugo  para  los  malos. 

2259.  Assistia  frequentemente  Don  Francisco  Mon- 
teser  en  una  Tertulia  de  Madrid,  donde  concurrían  mu- 
chas Damas,  y  también  sus  maridos;  eran  ellos  pacífi- 
cos, y  sus  mugeres  galantes,  y  engreídas;  havia  Toros 
en  Vallecas,  y  persuadiendo  el  dia  antes  á  Monteser 
Don  Antonio  de  Toledo,  y  otros  Cavalleros  mozos. 
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que  fuesse  con  ellos,  respondió:  Vayanse  V.  Excelen- 
cias con  Dios,  que  para  mi  no  hay  mas  Toros,  que  mis 
amigos,  á  quienes  no  puedo  faltar  esta  noche. 

2260.  Estaba  sentado  á  la  rexa  de  un  quarto  baxo, 
de  la  parte  de  adentro,  en  Madrid,  un  Cavallero  Anda- 
luz: passo  un  hijo  de  la  Villa  acompañando  á  dos  mu- 
geres,  y  sin  reparar  mas  que  en  ellas,  dixo  el  Andalüz: 
Reynas,  quieren  que  las  sirva?  Bolvio  la  cara  el  que 
las  escudereaba,  y  oyéndolo,  dixo  ayrado:  No  vé,  que 
van  conmigo?  Respondió  essotro:  Pues  por  qué  es 
esse  enojo,  señor  mió?  Lo  mismo  digo  á  V.  md.,  que  á 
essas  Damas.  Cayóle  tan  en  gracia  este  despejo,  que 
desde  entonces  fueron  amigos. 

2261 .  Mandaba  las  Armas  de  Francia,  en  Cathalu- 
ña,  el  Mariscal  de  la  Mota,  Caudillo  de  reputación;  y 
las  de  España  el  gran  Don  Phelipe  de  Silva,  á  cuyo 
juicio,  y  acertada  diestra  conducta  en  su  Facultad, 
celébra  la  Fama.  Dixeronle  á  el  primero,  que  el  segun- 
do estaba  muy  molestado  de  la  Gota,  y  por  tal  achaque 
impossibilitado  de  regir  el  Exercito;  á  que  respondió  el 
Mariscal:  Señores,  en  Don  Phelipe  de  Silva  no  se  han 
de  temer  los  pies,  sino  la  cabeza. 

2262.  Passando  á  mandar  el  Exercito  de  Cathaluña 
el  mismo  Don  Phelipe  de  Silva,  fue  á  despedirse  de  el 
Rey,  en  cuya  Audiencia  le  consultó  las  providencias, 
que  era  bien  se  diessen,  para  la  segura  assistencia  de 
las  Tropas;  dixo  su  Magestad:  Don  Phelipe,  la  misma 
confianza  que  tengo  de  ser  vos  quien  ha  de  desempeñar 
mis  Armas,  podéis  llevar  de  que  quedando  Yo  aquí,  no 
os  faltará  nada.  Respondió:  Ha,  Señor,  que  V.  Mag., 
y  yo,  somos  pocos.  Dando  á  entender,  que  recelaba 
íuessen  tardas  las  providencias  de  los  Tribunales. 

2263.  Tenia  este  gran  Caudillo  sitiada  á  Lérida, 


—  208  — 


hacíale  cargo  la  emulación  en  la  Corte  de  lo  que  se 
detenia  en  tomar  la  Plaza;  embio  el  Rey  dos  Alcaldes 
de  Corte  á  que  averiguassen  si  havia  alguna  omission 
en  esto:  llegaron,  halláronle  en  la  Tienda  de  Campaña, 
manifestáronle  á  lo  que  iban,  mando  al  instante  poner 
un  cavallo,  y  que  le  siguiesse  la  Corte,  con  el  Estan- 
darte, y  Trompetas,  y  á  los  Alcaldes,  que  le  acompa- 
ñassen,  y  los  llevo  á  reconocer  las  Baterías,  y  adelan- 
tadas Obras;  llovían  balas  de  las  Murallas,  con  las  no- 
torias señas  de  ir  allí  el  Capitán  General,  el  qual  se 
acercaba  mas,  y  mas;  en  cuyo  conflicto  los  miserables 
ministros,  que  no  saben  lo  que  es  Guerra,  al  passar 
zumbando  las  balas,  se  tapaban  las  orejas,  y  cara  con 
las  capas,  y  decian  en  voz  de  lamento:  Señor,  nosotros 
no  venimos  á  esto,  ya  hemos  visto  mas  de  lo  que  qui- 
siéramos, V.  Excelencia  se  retire,  6  nos  déxe  retirar. 
Respondía:  No,  Cavalleros,  V.  mdes.  lo  han  de  regis- 
trar todo  para  poder  dar  formal,  y  judicial  cuenta  á  el 
Rey.  Por  ultimo,  passo  todo  el  recinto  de  la  Plaza,  y 
siendo  milagro,  que  no  muriessen  de  el  susto  los  po- 
bres Alcaldes,  bolvieron  á  Madrid  diciendo,  que  Don 
Phelipe  era  un  loco,  despreciador  de  las  vidas;  á  esto 
se  siguió  rendirse  Lérida. 

2264.  Diciendole  á  un  Cavallero,  que  estaba  para 
casarse  en  Madrid,  si  quería  ir  á  ver  en  una  Iglesia  á 
la  que  havia  de  ser  su  muger,  respondió:  Yo  no  me 
caso  por  los  ojos,  sino  por  los  oídos. 

2265.  Siendo  Governador  de  Milán  el  Almirante,  y 
sirviendo  debaxo  de  su  mano  en  aquel  Estado  Don 
Félix  Pardo,  hermano  de  el  Marqués  de  la  Casta,  Ca- 
vallero de  gran  despejo,  y  donayre,  y  con  quien  el 
primero  se  chanceaba,  en  fueros  de  la  amistad  que 
professaban,  le  dixo  al  salir  de  una  Festividad  de  Igle- 
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sia:  Félix,  vente  esta  tarde  temprano  á  Palacio,  para 
que  salgamos  juntos  á  el  passéo.  Respondió:  Señor,  no 
tengo  Coche.  Pues  yo  te  embiaré  el  mió.  Y  anadio  con 
donayre:  Pero  no,  el  Coche  de  mi  persona  es  mucho, 
irá  un  Volante;  también  esto  es  demasiado,  te  em- 
biaré una  Calesa;  todo  es  mas  de  lo  que  mereces, 
irá  un  Borrico,  que  es  lo  que  te  compete.  Respondió 
Félix,  haciendo  una  gran  cortesía:  Señor,  V.  Ex- 
celencia en  persona  ha  de  querer  honrar  mi  pobre  al- 
vergue? 

2266.  Hizo  una  Consulta  el  Duque  de  Aveyro  á 
Phelipe  Quarto,  siendo  General  de  la  Armada,  repre- 
sentando á  su  Magestad  lo  falta  que  estaba  de  Baxeles, 
Tripulaciones,  y  otras  cosas;  y  concluyo  diciendo: 
Esto,  Señor,  es  lo  que  falta  para  V.  Mag.,  que  para 
mi  bastante  Armada  tengo,  porque  cobro  bien  mis 
sueldos,  y  mando  lo  que  sobra. 

2267.  Notándole  á  el  Almirante,  que  favorecía  mu- 
cho á  los  hijos,  que  tenia  fuera  de  matrimonio,  respon- 
dió: Honro  á  estos  muchachos,  por  no  deshonrar  á 
mis  Abuelos. 

2268.  Quemábase  la  casa  de  un  Ministro  de  Justi- 
cia, poco  escrupuloso;  y  oyéndolo  uno  de  los  lastima- 
dos, iba  diciendo  por  la  calle:  Acudamos,  señores,  á 
recoger  nuestra  hacienda,  que  se  nos  abrasa. 

2269.  Quexabase  un  Litigante  de  que  el  mismo 
Juez  gastaba  mas  de  lo  que  tenia,  diciendole  á  un  ami- 
go: Esto  de  donde  sale?  El  qual  respondió:  De  lo  que 
entra.  No  pudieran  hacer  esso  sus  passados,  exclamo 
el  dolorido.  No,  camarada,  (dixo  el  otro) pero  lo  hacen 
sus  presentes. 

2270.  Yendo  en  Barcelona  una  tarde  juntos  en  el 
passéo  el  Duque  de  Tursis,  y  Don  Henrique  de  Bena- 
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vides,  llegaron  unos  Cavalleros,  y  de  Coche  á  Coche, 
dixo  el  uno:  Señor  Duque,  quando  esta  mañana  ultra- 
jo V.  Excelencia  al  Page,  que  llevaba  la  falda  de  la 
señora  Doña  N.,  supo,  que  era  Criado  mió?  No  por 
cierto,  dixo  el  Duque.  Y  él  entonces  bolvio  á  sus  com- 
pañeros, diciendo:  No  me  parece,  que  nos  queda  que 
hacer.  Don  Henrique,  aunque  no  sabia  nada,  viendo 
poco  ayroso  á  el  Duque,  dixo  á  el  de  la  pregunta  assi: 
Señor  mió,  y  quando  V.  md.  embio  esse  Page,  para 
que  sirviesse  la  falda  de  la  Señora  Doña  N.,  sabia  que 
la  sirve  el  Duque?  No  señor,  respondió.  Bolvió  enton- 
ces á  el  de  Tursis,  diciendo:  No  me  parece,  que  nos 
ha  quedado  que  hacer. 

2271.  Siendo  Governador  de  las  Armas,  en  la 
Frontera  de  Castilla,  el  Duque  de  Ossuna,  y  de  la 
Plaza  de  Almeyda  Pedro  Vázquez  Magallanes,  Cava- 
llero  Portugués,  de  antiguos,  y  grandes  servicios  á  su 
Rey,  aunque  muy  defectuoso  en  la  persona,  le  escrivio 
el  Duque,  diciendo,  que  la  Señora  Duquesa,  su  mu- 
ger,  deseaba  vér  \&S  celebrados  Campos  de  Almeyda, 
que  lo  tuviesse  á  bien,  dando  aquel  permisso,  que  no  se 
opone  á  los  nobles  estilos  de  la  Guerra;  incluíanse  en 
el  Papél  todos  los  honores,  y  puestos  de  el  Duque, 
como  Capitán  General  de  la  Magestad  Catholica,  de 
su  Consejo  de  Estado,  de  el  Insigne  Toyson  de  Oro, 
y  otros  muchos.  Respondió,  pues,  el  Governador,  en 
esta  manera:  Pedro  Vázquez  Magallanes,  Cojo,  Torto, 
é  ainda  mas  Calvo,  dice,  que  tendrá  á  gran  vanidad, 
que  venga  á  honrar  su  Jurisdicción  la  Excelentissima 
Señora  Duquesa  de  Ossuna.  Fué  su  Excelencia,  hospe- 
dóla, festejándola,  y  obsequiándola  magníficamente  con 
una  excelente  Baxilla  de  China,  y  otras  cosas;  y  en 
igual  correspondencia  á  las  Damas,  y  Criados,  que  la 
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iban  sirviendo,  haciendo  repetidos  saludos  de  Artillería 
la  Plaza.  Bolvio  acompañando  á  su  Excelencia  con 
doscientos  Cavallos  hasta  un  Fuerte,  que  mediaba  el 
camino,  obra  de  el  Duque,  y  muy  costosa,  en  donde 
quiso  quedarse  su  Excelencia.  Preguntóla  el  tiempo, 
que  se  detendría  alli:  dixo,  que  tres  dias;  y  passados, 
bolvio  con  la  Guarnición  de  su  Presidio;  y  sabiendo, 
que  ya  no  estaba  dentro  la  Señora  Duquesa,  ataco  la 
Fortaleza,  de  que  se  apodero  en  una  semana. 

2272.  Era  Presidente  de  una  Audiencia  de  indias 
Pedro  Pasqual,  púsole  un  Lisonjero  en  pintura  adorna- 
da quatro  PP.,  haciendo  de  ellas  mysterioso  Geroglyfi- 
co,  que  descifrado,  decia:  Pedro  Pasqual  Primer  Pre- 
sidente. Havia  entre  los  dependientes  de  aquel  minis- 
terio uno,  sumamente  eficaz,  y  puntual  agente  de  sus 
dependencias;  entro  un  dia  fatigado  el  tal  Juez,  y  ha- 
llándole alli,  como  sucedía  siempre,  dixo:  Señor,  no 
me  apure  la  paciencia,  si  quiere  que  le  despache,  me 
ha  de  explicar  lo  que  dan  á  entender  las  quatro  PP. 
que  están  en  aquel  quadro.  Respondió:  Esso  es  muy 
fácil:  aquellas  quatro  PP.  dicen:  Pobres  Pretendientes, 
preparad  paciencia.  Agradóle  de  modo,  que  le  dio  el 
premio,  concediéndole  lo  que  pedia. 

2273.  Llego  de  Flandes  á  pretender  en  Madrid  el 
Maestre  de  Campo  Don  N.  Cabeza  de  Vaca,  natural  de 
Villa-Robledo;  favorecióle  el  Conde-Duque,  por  sus 
servicios,  el  qual  le  dixo  un  dia:  Cierto,  que  me  pare- 
ciera mejor,  que  V.  S.  descansasse,  apartándose  de  la 
Facultad  de  la  Guerra,  y  si  gusta,  yo  le  casaré  con  la 
señora  Doña  N.,  muger  de  gran  calidad,  y  de  muy 
buena  cara,  y  crecido  dote.  Y  no  ignorándolo  el 
Maestre  de  Campo,  respondió  á  la  propuesta:  Se- 
ñor, venero  la  honra,  que  merezco  á  V.  Excelencia; 
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pero  mas  quiero  ser  en  Villa-Robledo  Cabeza  de  Vaca, 
que  en  la  Corte  Cabeza  de  Toro. 

2274.  Solicitaba  Don  Francisco  Montesér,  en  Ma- 
drid, los  favores  de  una  Dama,  de  quien  se  decia  no 
ser  ingrata:  embiole  ella  á  pedir  por  la  Medianera  de 
estos  oficios  quinientos  ducados  prestados;  respondió 
á  la  Interlocutora:  Decid,  hija,  á  essa  Señora,  que  no 
compro  tan  caro  un  arrepentimiento. 

2275.  Governando  á  Cathaluña  el  Duque  de  San 
Germán,  vaco  en  uno  de  los  Tercios  de  Infantería 
Española  la  Sargentía  Mayor;  hizo  empeño  el  Maestre 
de  Campo  General,  para  que  se  la  diesse  á  un  reco- 
mendado suyo,  de  pocos  servicios;  dixo  el  Duque:  No 
puedo  quitársela  al  Capitán  mas  antiguo,  haviendo 
veinte  años,  que  milita  en  estos  Exercitos.  A  que  re- 
plico, con  relación  de  mal  informe:  Ha,  Señor,  que  es 
hombre  cobarde.  Conoció  el  Duque  que  hablaba  el 
desafecto,  mas  que  la  verdad,  y  dixo:  Esso  mismo  me 
obliga  á  dársela,  porque  el  que  ha  sabido  resistir  vein- 
te años  el  miedo,  no  hay  con  que  premiarle. 

2276.  Governando  á  San  Sebastian  Don  Pedro 
Pantoja,  que  fué  un  gran  Soldado,  y  de  mucha  gracia, 
entraron  en  el  Puerto  unos  Baxeles,  en  que  se  hallo 
mas  ropa,  que  la  que  constaba  de  el  Registro;  diola 
por  decommisso,  y  representando  las  Partes,  que  la 
traían  para  diferentes  regalos  en  Madrid,  y  otros  Per- 
sonages,  en  que  se  incluía  el  mismo  Governador,  hizo 
desembarcar  los  Fardos,  y  como  vienen  sellados  con 
Marca,  que  hacen  forma  de  letras,  los  fué  reconocien- 
do, y  los  que  tenian  R,  decia:  Sepárense  essos,  que 
son  los  destinados  á  el  Rey  mi  señor;  á  los  que  P, 
Estos  para  mi,  pues  la  P.  significa  Pantoja;  los  que  I, 
Estos  son  de  justicia  de  Doña  Isabel  mi  muger;  y  los 
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que  S,  Estos  tocan  á  mi  Secretario,  llévenselos  luego. 
Diose  cuenta  á  Madrid  por  los  interessados;  á  que 
decreto  el  Señor  Phelipe  Quarto  de  su  Real  mano: 
Perdono  á  Pantoja,  por  el  donayre  con  que  ha  sabido 
engañar  á  los  Mercaderes,  y  le  advierto  no  lo  haga 
otra  vez. 

2277.  Murió  Don  Fernando  Ruiz  de  Contreras, 
que  era  Secretario  de  el  Despacho  Universal,  casado 
con  la  Marquesa  de  la  Lapilla;  y  pareciendole  á  Don 
Alvaro  de  Benavides,  buena  boda  la  Viuda,  por  rica,  y 
de  galante  parecer,  fué  á  consultarlo  con  el  discreto 
Duque  de  Cardona,  como  á  pariente  mayor  de  la  Casa 
de  Frias,  el  qual,  haviendole  oido,  respondió:  Esse,  So- 
brino mió,  era  acertado  casamiento  para  vos,  si  vivies- 
se  Don  Fernando  Ruiz  de  Contreras. 

2278.  Dixo  Phelipe  Segundo  á  Don  Diego  de  Cor- 
dova  una  tarde  de  Diciembre:  Gran  frió  hace,  no  sé 
en  qué  gastar  la  noche.  Respondió:  Acuéstese  V.  Mag., 
porque  no  hay  cosa  mas  caliente  el  Invierno,  ni  mas 
fresca  el  Verano,  que  la  cama.  Assi  lo  haré,  venidme 
á  desnudar;  y  ya  acostado,  mando  que  le  leyesse. 
Tomo  un  Libro,  y  la  Palmatoria,  hinco  la  rodilla,  y 
estuvo  leyendo  tanto  tiempo,  que  haviendose  buelto  el 
Rey  á  la  pared,  pensó  que  dormia;  fuese  á  levantar 
con  silencio,  dixo  su  Magestad:  No  me  duermo;  á  que 
haciendo  una  gran  reverencia  Don  Diego,  respondió: 
Yo  SI,  Señor.  Y  fuesse. 

2279.  Governando  el  Señor  Don  Juan  de  Austria 
las  Armas  sobre  Barcelona,  en  tiempo  de  la  subleva- 
ción de  Cathaluña,  congregó  Junta,  en  la  Capitana,  de 
los  Cabos  de  Mar,  y  Tierra,  para  discurrir  el  modo  de 
estorvar  los  Socorros,  que  prevenían  los  Franceses. 
Huvo  diferentes  pareceres;  y  oídos,  dixo  Don  Enrique 
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de  Benavides,  que  era  General  de  las  Galeras  de  Sici- 
lia: Lo  mas  seguro,  Señor,  es  entrarse  en  sus  Puertos, 
y  apresarles,  o  quemarles  las  Embarcaciones.  Respon- 
dió su  Alteza,  con  alguna  mesura:  Y  se  atreverá 
V.  S.  á  hacerlo  assi?  Replico  Don  Enrique:  Pues  me 
he  atrevido  á  decirlo,  que  es  lo  mas,  y  no  me  he  de 
atrever  á  executarlo?  Diosele  la  orden,  y  cumplióla 
con  tal  dicha,  y  gallardía,  que  dentro  de  el  Surgidero 
de  Tolón  saco,  y  quemo  con  sus  Galeras  setenta  Tar- 
tanas, cargadas  de  Bastimentos. 

2280.  Don  Francisco  Melgarejo,  (á  quien  llamaban 
Barrabás)  Veinte  y  quatro  de  Sevilla,  y  allí  Cavallero 
de  distinción,  passo  á  Madrid  por  Procurador  de  su 
Ciudad  en  Cortes,  y  persuadiéndole  el  Conde-Duque 
á  que  concediesse  los  Millones,  se  resistía,  con  que 
era  materia  de  gran  escrúpulo;  de  que  abochornado 
aquel  Primer  Ministro,  le  dixo:  Bueno  es,  que  sea  tan 
concienzudo,  quien  se  llama  Barrabás,  y  tiene  un  pié 
en  el  Infierno!  Respondió  con  sumisso  acatamiento: 
Esto  es,  Señor,  por  no  entrarlos  ambos. 

2281 .  Haviendosele  perdido  una  bolsa  de  doblones 
á  un  Cavallero  en  Madrid,  decia:  He  ofrecido  albricias 
á  quien  la  halle,  y  me  la  restituya,  y  Missas  á  las  Ani- 
mas, porque  no  la  halle  ningún  Theologo,  porque  en- 
contrará moralidad  para  quedarse  con  ella,  en  buena 
conciencia. 

2282.  Llego  noticia  á  Madrid  de  haver  sitiado  Fran- 
ceses á  Girona:  llamo  Phelipe  Quarto  á  el  Duque  de 
Alburquerque  Don  Francisco,  para  que  le  informasse, 
por  el  conocim.iento,  que  tenia  de  Cathaluña,  donde 
fue  General  de  la  Cavalleria;  y  dixole  su  Magestad, 
mostrándole  la  planta  del  modo  que  caminaba  con  sus 
Ataques  el  Enemigo:  Pareceos,  que  se  podrá  socorrer 
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la  Plaza?  No  señor,  (dixo  el  Duque)  antes  la  conside- 
ro perdida;  dando  para  este  juicio  razones  de  Soldado. 
Vino  segundo  aviso,  á  pocos  dias,  de  haver  levantado 
el  Sitio,  por  el  continuado,  y  sabido  milagro  de  las 
Moscas  de  S.  Narciso,  Patrón  de  aquel  Lugar.  Entro 
con  otros  muchos,  á  dar  la  enhorabuena  en  Palacio  el 
mismo  Alburquerque;  dixole  el  Rey-:  Veis,  Duque, 
como  no  se  perdió  Girona?  Respondió:  Señor,  yo  soy 
Consejero  de  V.  Magestad,  no  de  Dios. 

2283.  Siendo  Virrey  de  el  Perü  el  Conde  de  Alva 
de  Liste,  le  pregunto  á  un  Regidor  de  Lima:  Dígame 
V.  md.,  no  me  sacará  de  una  duda,  que  me  confunde, 
sin  poderla  averiguar?  En  qué  se  gastan  los  grandes 
Proprios,  que  tiene  esta  Ciudad?  Respondió  agudo: 
Señor,  en  los  proprios,  en  los  proprios. 

2284.  Llego  á  la  possession  de  aquel  mismo  Em- 
pleo el  Conde  de  Chinchón,  y  en  la  primer  Visita  de 
Cárcel  se  le  hizo  relación  de  la  Causa  de  un  Cava- 
llero  de  Quito,  que  havia  seis  años  que  estaba  preso, 
por  decir  sus  émulos  intentaba  señorearse  de  la  misma 
Provincia,  de  que  era  natural.  Conoció  la  prudencia  de 
el  Virrey,  en  la  substancia  de  los  Autos,  que  era  emu- 
lación bastarda  de  la  calumnia;  y  mando  por  Senten- 
cia, que  aquel  Cavallero  saliesse  luego  de  la  prisión, 
libre,  y  sin  costas,  que  passasse  á  su  Patria,  se  apo- 
derasse  de  ella,  en  el  termino  de  seis  meses;  y  de  no 
hacerlo,  los  Delatores  le  pagassen  los  gastos,  y  con- 
sequencias  de  su  dilatado  arresto. 

2285.  Embio  Phelipe  Segundo  por  Embaxador  al 
Gran  Turco  un  Personage,  que  tenia  .fea  la  cara  de 
heridas  recibidas  en  la  Guerra;  dixole  un  Aulico  del 
Sultán:  No  havia  otro  menos  señalado,  que embiarnos? 
Si  havia,  (respondió)  y  muchos;  pero  quiso  mi  Rey 
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acordaros  con  estas  cicatrices  las  cuchilladas,  que  os 
dimos  en  la  reciente  Batalla  de  Lepanto. 

2286.  Entrando  á  Audiencia  píiblica  el  discreto  Don 
Diego  de  Mendoza,  Embaxador  de  Carlos  Quinto,  y 
no  hallando  el  assiento,  que  pensó  correspondía  á  su 
carácter,  doblo  la  capa,  y  se  sentó  sobre  ella,  y  previ- 
niéndole al  salir,  que  la  recogiesse,  respondió:  Los 
Ministros  de  tal  graduación,  y  de  tal  Amo,  no  se  llevan 
la  Silla  en  que  se  sientan.  Agradóle  tanto  al  Sultán  la 
gallardía,  y  despejo,  que  le  favoreció  mucho. 

2287.  Estaba  preso  en  Uzeda  el  Duque  de  Alva 
Don  Fernando,  por  haver  casado  á  su  hijo  sin  licencia 
de  Phelipe  Segundo:  llególe  orden  de  Su  Magestad, 
para  que  fuesse  dando  conducta  á  las  Tropas,  que 
passaban  á  tomar  la  possession,  que  resistían  Portu- 
gueses de  aquel  Reyno.  Respondió,  que  obedecerla 
gustoso,  porque  viesse  el  Mundo  tenia  su  Principe 
Vassallos,  que  arrastrando  cadenas,  le  conquistaban 
Provincias. 

2288.  Aunque  los  Presidentes  de  Panamá  están 
subordinados  á  los  Virreyes  de  el  Perü,  como  la  dis- 
tancia es  tanta,  siempre  acaecen  competencias  de 
Jurisdicción.  Era  Virrey  el  discretissimo  Marqués  de 
Montes-Claros;  y  consultando  en  este  assumpto  á  el 
Rey,  dixo:  Señor,  como  desde  aqui  solo  alcanzo  con 
las  puntas  de  los  dedos  á  los  Oidores  de  Panamá,  y  su 
Presidente,  no  les  puedo  apretar  la  mano. 

2289.  Fueron  Don  Juan,  y  Don  Luis  Palavicln, 
dos  Cavalleros  de  la  primer  Nobleza  de  Genova;  el 
primero  sumamente  modesto,  y  cuerdo;  y  el  segundo 
donayroso,  y  despejado.  Estando  juntos,  con  otros 
Cortesanos,  llegó  á  la  rueda  un  Caballero,  dándole  el 
tratamiento  de  Señoría  á  Don  Juan,  que  él  no  quería 
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admitir  de  aquellos,  á  quien  no  la  bolvia;  dixole:  Su- 
plico á  V.  md.  no  me  trate  assi.  A  que  añadió  Don 
Luis,  oyéndolo:  Señor  mió,  mi  hermano  ha  dado  en 
essa  bohena,  si  V.  md.  es  servido  de  llamármela  á 
mi,  que  soy  su  inmediato  heredero,  lo  estimaré  infinito. 

2290.  Entro  una  noche  tarde  el  Almirante  en  su 
casa,  donde  havia  muchos  Cavalleros,  y  entre  ellos 
Don  Luis  Palavicin,  á  quienes  dixo:  Señores,  héme 
detenido,  con  gran  consuelo,  porque  me  ha  dicho  un 
Religioso  de  suma  virtud,  que  he  de  morir  Santo.  A 
que  respondió  Don  Luis:  Es  possible,  que  la  gran  dis- 
creción de  V.  Excelencia  crea  en  agüeros? 

2291.  Concurría  Don  Francisco  de  Montesér,  por 
dependencia  precisa,  con  tres,  o  quatro  hombres  ne- 
cios; y  condenándole  esta  assistencia  sus  amigos,  res- 
pondía: Cavalleros,  yo  gasto  alli  el  tiempo,  conside- 
rando, que  juego  á  sacar  pajas,  juego,  que  aun  con 
ser  tan  zonzo,  no  le  faltan  Tahúres. 

2292.  Sentía  Adriano  Papa  no  poder  averiguar  los 
Autores  de  los  Libelos,  que  salían  contra  su  Govierno; 
en  modo  tal,  que  á  las  Estatuas  Pasquín,  y  Marfodio, 
mando  arrojarlas  al  Río  Tyber;  sobre  que  le  dixo  el 
Duque  de  Sessa,  Embaxador  entonces  por  Carlos 
Quinto:  Santissimo  Padre,  temo,  que  en  lugar  de  essas 
figuras,  echadas  al  agua,  canten  las  Ranas  las  Sátyras, 
que  se  han  puesto  en  ellas,  y  si  se  queman,  llevará 
el  Ayre  sus  cenizas,  publicándolas  en  mayor  distancia. 

2293.  Dixole  un  Cavallero  Francés  á  otro  Catha- 
lán:  Los  de  vuestra  Nación  son  fáciles  de  engañar? 
Respondió :  Somos  fáciles  de  dexarnos  engañar,  quan- 
do  nos  conviene;  y  pensad,  amigo,  que  es  gran  triunfo, 
que  vais  vos  engañado,  con  discurrir,  que  yo  lo 
quedo. 
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2294.  Agrado  mucho  á  lá  Magestad  de  Carlos  Se- 
gundo un  insigne  Bolatin,  que  vino  de  Italia  á  la  Cor- 
te; y  considerándose  en  la  Real  gracia,  dio  Memorial, 
pretendiendo,  se  le  concediessen  los  fueros  de  Hidal- 
go; sobre  que  dixo  el  Duque  de  Alva:  Osado  atre- 
vimiento! Si  esse  hombre  solicitasse  la  merced  de 
Avito,  o  Titulo,  era  regular;  pero  Hidalguía,  vayase 
noramala. 

2295.  Decíanle  á  un  Ministro  de  gran  integridad, 
zelo,  y  justificación,  que  le  hacían  cargo  de  entero; 
á  que  respondió :  Essa  es  señal  evidente  de  no  faltar- 
me nada. 

2296.  Un  Fídalgo  Portugués  mando  poner  en  su 
Sepulchro  este  Epitaphio:  Aquí  yace  el  muy  Noble,  y 
Poderoso  Vasco  de  Figueyra,  Cavallero  de  el  Avito  de 
Avis,  ben  que  finca  á  suo  pesar. 

2297.  Governando  á  el  Períi  el  Conde  de  Lemos, 
se  le  quexo  una  pobre  muger,  de  que  un  Compadre 
suyo  la  negaba  el  valor  de  seis  mil  pesos,  que  le  havía 
entregado  en  confianza,  en  Joyas  de  este  valor,  y  en  un 
Baulillo,  de  que  dio  las  señas;  conoció,  por  lo  desnudo 
del  informe,  ser  cierto;  llamo  á  la  parte,  y  mandola 
restituir  las  prendas.  Resistíase  con  decir,  que  su 
Comadre  havia  perdido  el  juicio,  pues  nunca  le  havia 
dado  tal  cosa;  y  como  faltaba  probanza  con  que  recon- 
venirle, procuraba  el  Conde,  que  le  convenciesse  el 
alhago;  y  no  siendo  bastante,  dixo  con  mesura:  Es 
impossible,  que  hombre,  que  comete  semejante  impie- 
dad sea  Christiano ;  y  en  prueba  de  esta  verdad,  mas 
que  no  trae  Rosario?  Como  no,  Señor?  Muchos  años 
ha  que  me  acompaña  este,  que  vé  V.  Excelencia. 
Sacóle,  y  le  tomo  el  Virrey,  encerró  al  tal  Compadre, 
y  mando  á  un  Criado,  que  fuesse  á  su  casa,  y  pidíesse 
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á  la  muger,  por  señas  de  aquel  Rosario,  el  Baulillo 
que  tiene,  de  tales,  y  tales  marcas,  según  lo  que  havia 
oído.  Logróse  felizmente  el  intento;  traxole,  y  entre- 
góle á  la  querellante,  con  dos  mil  escudos  mas,  en 
que  condeno  á  el  Delinquiente,  y  en  quatro  años  de 
Presidio. 

2298.  Este  original  le  copio  con  igual  christiana 
discreción  en  lo  reciente  Don  Melchor  Portocarrero, 
que  governo  ambos  Reynos  de  la  America,  adquirién- 
dose sus  operaciones  de  Piedad,  y  Justicia,  los  aplau- 
sos, que  han  quedado  impressos  á  la  posteridad,  pues 
estando  en  México,  uso  la  misma  christiana  destreza, 
sin  mas  diferencia,  que  lo  que  allá  fué  Rosario,  acá 
Sortija. 

2299.  Teniendo  la  Tutoría  de  esta  Corona,  en  la 
menor  edad  de  Carlos  Segundo,  la  Reyna  Doña  Ma- 
riana de  Austria,  que  fué  tan  contrastada  de  emulacio- 
nes, como  heroyca  en  virtudes,  mando  á  sus  ministros, 
la  consultassen  sobre  las  operaciones  de  Don  Juan  de 
Austria,  que  estaba  en  Zaragoza.  Respondieron  unos 
por  escrito;  otros  en  Representación  verbal;  y  el  Duque 
de  la  Palata,  como  uno  de  los  que  tenían,  por  Vice- 
Chancillér  de  Aragón,  tanta  parte  en  el  Govierno, 
dixo,  estando  á  los  pies  de  su  Magestad:  Señora,  para 
mortificar  á  su  Alteza,  si  degenera  de  las  obligaciones 
de  Vassallo,  o  para  premiarle,  si  cumple  con  ellas, 
traygale  V.  Magestad  á  Madrid,  y  déle  acción  en  el 
mándo,  en  que  será  fácil  perderle,  6  ganarle.  Assi  lo 
acredito  la  experiencia,  saliendo  cierto  el  pronostico  de 
un  tan  gran  Estadista. 

2300.  Comiendo  un  dia  en  la  Haya  con  Guillermo, 
Principe  de  Orange,  Don  Manuel  de  Lyra,  dixo  el 
primero:  O  si  vivieran  mis  Abuel  s!  A  que  respondió 
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el  segundo:  Si  vivieran,  Señor,  los  Abuelos  de  V.  Al- 
teza, huvieran  oído  Missa  hoy,  que  es  Domingo,  como 
lo  he  hecho  yo;  acordándole  con  esto,  que  fueron  Ca- 
tholicos. 

2301 .  Haviendo  curado  á  Don  Bernardino  de  Aya- 
la,  Cavallero  de  gran  donayre,  cierto  Medico  de  una 
enfermedad  grave,  le  dio  en  satisfacción  un  pulido 
Arcabuz;  resistiase  á  admitirle,  diciendo,  que  no  era 
alhaja,  que  le  servia  de  nada,  y  agena.  de  su  profes- 
sion.  Cómo  agena?  (replico  Don  Bernardino)  assegu- 
rese  V.  md.  Señor  Doctor,  que  con  ella,  y  su  habili- 
dad, no  dexará  cosa  á  vida. 

2302.  La  cosa  mas  parecida  á  la  Muerte  son  los 
Médicos,  decia  un  Satyrico,  porque  acaban  con  todo: 

Deseado  he  desde  Niño, 
y  antes,  si  puede  ser  antes, 
ver  un  Medico  sin  guantes, 
y  un  Abogado  lampiño. 

Si  muere,  llego  su  hora, 
si  vive,  me  hago  inmortal, 
bien  haya  la  Ciencia,  amén, 
donde  no  se  puede  errar. 

2303.  Hizo  merced  Carlos  Segundo  á  el  Marqués 
de  Villagarcia  de  el  Virreynato  de  el  Perü :  escusóse  á 
admitirle;  y  persuadiéndole  Don  Juan  de  Larrea,  Se- 
cretario de  el  Despacho  Universal,  que  no  repugnasse 
lo  que  tantos  solicitaban,  dixo:  Señor,  V.  S.  me  ponga 
á  los  pies  de  el  Rey,  de  quien  venero,  como  es  justo, 
la  gratitud  que  le  merezco;  y  represente,  que  haciendo 
cuentas  conmigo,  hé  hallado,  que  me  conviene  mas 
vivir  pobre,  que  morir  rico,  y  de  morir  estoy  cerca. 
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2304.  Jugaban  en  Milán  dos  Cavalleros ;  estaba  de 
mirón  Don  Antonio  de  Villarroél ;  disputaron  sobre  la 
diferencia  de  unos  tantos,  tan  pesadamente,  que  arre- 
batado el  uno  de  impulso  colérico,  fué  á  coger  el  can- 
delero;  arrebatóle  al  mismo  tiempo,  cuerdamente  pre- 
venido, Villarroél,  y  levantándole,  dixo:  Desengáñense 
V.  mdes.,  que  aqui  debaxo,  no  hay  tales  tantos.  Repa- 
róse el  imprudente,  y  no  teniendo  essotro  de  que  for- 
mar duelo,  pues  ni  aün  el  amago  pudo  conocer,  se 
serenó  la  contienda,  y  prosiguió  el  juego,  acreditando 
el  que  la  estorvó,  juicio,  espíritu,  intención  noble,  y 
prudencia. 

2305.  Concurría,  como  Pretendiente,  en  la  Casa 
del  Conde-Duque  un  Oficial  de  Flandes;  y  al  entrar  en 
la  Antecámara,  uno  de  los  Porteros  (que  ordinariamen- 
te son  necios)  intentó  detenerle  con  palabras  pesadas, 
sobre  que  le  dixo:  Vive  Dios,  que  no  le  doy  dos  mil 
palos  con  este  Bastón,  porque  aqui  á  nadie  se  da  lo 
que  merece. 

2306.  Preguntándole  un  Censor  á  un  Cavallero 
Romano,  cómo  estaba  él  tan  gruesso,  y  su  Cavallo  tan 
flaco?  respondió:  Porque  de  el  Cavallo  cuida  mi  Pala- 
frenero, y  de  mi  cuido  yo. 

2307.  Iba  en  Madrid  un  Cavallero  con  su  muger 
en  el  Coche:  estaba  á  la  puerta  de  su  casa  Don  Fran- 
cisco Montesér,  vióla  á  ella,  y  entendiendo  que  iba 
sola,  la  dixo:  Qué  linda  es  V.  md.  y  que  dichoso  el 
que  mereciere  su  gratitud!  Sacó  la  cara  el  marido, 
diciendo  ayrado:  Qué  es  lo  que  dice?  Respondió  sere- 
no Montesér:  No  hablo  con  V.  md.,  Cavallero,  sino  con 
essa  Señora. 

2308.  Fué  el  Marqués  de  Malpica  un  gran  Corte- 
sano: tenia  una  hija,  tan  celebrada  por  su  hermosura, 
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como  por  su  virtud,  y  prudencia;  servia  de  Mayordo- 
mo á  Pheiipe  Quarto:  chanceábase  con  él  su  Magestad 
en  aquel  modo,  que  no  desdice  de  la  Soberanía;  entro 
una  mañana  á  el  ultimo  Real  quarto,  hallo  al  Rey  solo, 
quien  le  dixo,  afectándolo  severo:  Quién  os  ha  llama- 
do? Qué  hicierais,  si  hallarais  conmigo  á  vuestra 
hija?  A  que  respondió,  poniendo  los  ojos  en  el  suelo: 
Señor,  en  tal  desdicha,  si  no  me  muriera,  me  matara. 

2309.  Pretendia  Don  Alonso  de  Granada,  que  el 
Presidente  de  Hacienda  Don  Pedro  Nuñez  de  Prado, 
le  diesse  satisfacción  de  cierta  cantidad  de  dinero, 
que  se  le  libró  por  sueldos  vencidos  en  la  Real  Caxa; 
dilatábase  el  cobrarlo:  entro,  impaciente  de  su  estre- 
chez, y  le  dixo:  Señor  Don  Pedro,  o  pagarme,  6  vive 
Dios,  que  se  acabo  la  Señoría  Ilustrissima,  que  ya  no 
hay  tolerancia  para  gastar  tanto  en  ceremonias,  y 
querer  que  me  alimente  con  esperanzas.  A  cuya  in- 
trepidez respondió,  con  sereno  semblante,  el  prudente 
Ministro:  Señor  Don  Alonso,  si  á  V.  md.  le  hace  tan 
poca  falta  el  dinero,  como  á  mi  esse  tratamiento,  para 
nada  le  ha  menester;  y  assi,  será  justo,  que  se  pague 
á  otros,  que  están  necessitados. 

2310.  Combidó  un  Cavallero  Portugués,  de  gran 
donayre,  á  comer  en  su  casa  á  cierto  Religioso;  y  re- 
parando al  entrar,  que  se  estiraba  los  Hábitos,  le 
dixo:  Padre,  no  se  engría,  que  en  casa  no  hay  mu- 
lleres. 

2311.  El  mismo  decia  con  admiración:  Si  en  el 
Valle  de  Josaphat  no  sepára  Dios  las  hembras  de  los 
varones,  nos  hemos  de  vér  en  gran  aprieto. 

2312.  Fue  el  Marqués  de  Priego  sumamente  dis- 
creto, vivió  siempre  en  Montilla,  primer  Lugar  de  sus 
Estados  en  Andalucía,  gustaba  divertir  el  ocio  en 
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chanzas  con  sus  Criados :  uno  de  ellos,  de  buen  hu- 
mor, empleaba  el  tiempo,  haciendo  anotación  diaria 
de  los  disparates  de  sus  Compañeros,  y  demás  Ve- 
cinos de  la  Villa.  Acaeció  passar  un  Correo  de  Sevilla 
á  la  Corte,  llego  á  ver  si  el  Marqués  le  mandaba  algo; 
entrególe  cinquenta  doblones,  y  una  Carta,  para  dar 
en  Madrid;  prosiguió  su  carrera,  y  después,  estando 
comiendo  el  Marqués,  reparo,  que  entre  la  familia 
havia  risa;  pregunto  el  motivo,  y  respondieron:  Señor, 
esto  se  ocasiona  de  que  Fulano,  también  ha  incluido 
á  V.  Excelencia  en  el  apuntamiento  de  los  que  llama 
disparates,  suponiendo  que  lo  fue,  fiar  cinquenta  do- 
blones de  un  Correo  no  conocido.  Callo  por  entonces, 
vino  á  la  successiva  Posta  noticia  de  haverlos  recibido 
la  persona  á  quien  fueron.  Llamo  al  tal  Criado,  y 
dixo :  Veis  como  no  fue  disparate  el  que  hice,  pues  el 
dinero  se  entrego  puntualmente?  Respondió:  Señor, 
borraré  á  V.  Excelencia  de  la  nota,  y  pondré:  Dis- 
parate del  Correo,  que  dexo  de  quedarse  con  ellos. 

2313.  El  Gran  Don  Pedro  Girón,  Duque  de  Ossu- 
na,  á  quien  la  sabiduría  de  Phelipe  Quarto,  conociendo 
sus  talentos,  sacó  de  la  borrascosa  vida  de  mozo, 
á  los  mayores  Empleos,  en  que  tuvo  tantos  aciertos,  y 
no  pocas  emulaciones,  solia  decir  con  gran  gracia: 
Todo  lo  que  murmuran  mis  enemigos  es  falso;  pero  si 
ellos  no  ignoráran  lo  que  yo  solo  sé  para  mi,  pudieran 
hacerme  mucha  guerra. 

2314.  Quexabase  á  cierto  Juez  discreto  un  hom- 
bre, en  voz  enhuequecida,  ponderando  haverle  agra- 
viado otro  de  su  Gremio.  Dixole,  después  de  haverle 
atendido  muy  sereno:  Vaya  V.  má.  con  Dios,  que 
quédo  enterado  de  lo  que  me  informa.  El  tal  Litigante, 
que  queria  executivo  Despacho,  aconsejado  de  su  pas- 
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sion,  replico:  Pues  qué  resuelve  V.  S.?  A  que  respon- 
dió: Hijo  mió,  resuelvo,  antes  que  determinar,  oír  á  la 
Parte  de  quien  os  quexais. 

2315.  En  otra  ocasión  entro  el  mismo  Pretendiente, 
y  con  aquel  orgullo,  y  voz  desmesurada,  hizo  un  ale- 
gato al  proprio  Ministro;  á  que  le  respondió  cuerdo: 
Mirad,  amigo,  quando  vos  venís  á  hablarme  en  vues- 
tros Pleytos,  solo  pensáis  en  ellos;  y  en  mi  hay  quatro 
csnsideraciones  para  resolver,  que  son:  Dios,  el  Rey, 
Yo,  y  Vos.  Dios,  para  que  se  haga  lo  que  fuere  de  su 
agrado.  El  Rey,  para  que  se  execute  lo  que  mandan 
sus  Christianas  Leyes.  Yo,  para  cumplir  mi  ministerio; 
y  Vos,  para  administráros  Justicia,  si  la  tenéis;  y 
estas  quatro  consideraciones  se  han  de  premeditar  sin 
ligereza. 

2316.  Preguntóle  un  necio  á  cierto  Cavallero,  que 
usaba  anteojos,  si  dormia  con  ellos?  Y  sin  ofenderse 
de  desemejante  desatino,  respondió:  La  noche  que 
hace  frió  uso  de  esse  abrigo. 

2317.  Siendo  Presidente  de  Hacienda  el  discretis- 
simo  Don  Carlos  Ramírez  de  Arellano,  entró  á  hablar- 
le en  Audiencia  píiblica  un  Contra  Maestre  de  la  Ar- 
mada, (que  es  oficio  inferior  en  la  Mar)  y  sobre  haver 
dexado  de  satisfacerle  cierto  libramiento,  le  dixo  en 
entonada  voz  muchas  libertades;  oyólas  con  templanza 
el  Prudente  Juez,  y  acabada  la  dilatada  necia  relación, 
le  respondió:  Mirad,  Amigo,  ambos  hemos  de  menester 
paciencia,  Vos  para  tolerar  vuestra  pobreza,  y  Yo  para 
sufrir  vuestras  desvergüenzas;  idos  en  buena  hora, 
que  se  os  pagará  quanto  antes. 

2318.  Llamaba  el  Marqués  de  Falces,  (cuya  Casa 
es  de  tanto  lustre,  y  antigüedad)  Señoría  al  Duque  ed 
Cardona;  dieronle  la  Embaxada  de  Venecia  á  el  Mar- 
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qués,  hallo  á  el  Duque,  y  diole  Excelencia;  á  que  res- 
pondió: Señor  Marqués,  á  mi  no  me  ha  hecho  el  Rey 
merced  de  ninguna  Embaxada;  y  assi,  suplico  á  V.  S. 
me  hable  en  el  estilo  que  siempre. 

2319.  Acaeció,  siendo  Virrey  del  Perú  el  Duque  de 
la  Palata,  un  año  muy  estéril;  y  para  suplir  la  falta  en 
Lima,  llamó  á  los  Labradores  de  el  contorno,  mandán- 
doles, conduxessen  granos:  vino  entre  ellos  uno  tan 
rico,  como  basto;  persuadíale  el  Duque  á  que  aumen- 
tasse  lo  poco  que  ofrecía,  y  siempre  que  sacaba  la 
Caxa  de  Tabaco,  el  villanote  entraba  sus  dedos,  y  to- 
maba: acción  estraña  á  la  superioridad  de  aquel  Em- 
pleo; pero  esta  licencia  no  bastaba  á  convencer  la 
negativa  del  tal  Aldeano,  cuya  inocencia  dissimulaba  el 
prudente  Virrey,  hasta  que  cansado,  le  dixo:  Mirad, 
buen  hombre,  que  me  vais  apurando  el  sufrimiento,  y 
el  Tabaco. 

2320.  Fué  D.  Diego  Cavallero  uno  de  los  diestros 
gallardos  Caudillos,  que  tuvieron  en  su  servicio  los 
Reyes  Don  Phelipe  Quarto,  y  Don  Carlos  Segundo; 
sobróle  lo  ilustre  de  su  nacimiento  para  obtener,  con  el 
mérito,  que  le  adquirió  su  Espada,  los  Empléos  de  ma- 
yor graduación.  Militares,  y  Políticos.  Casó  con  Doña 
N.  de  Cárdenas,  Señora  de  tan  alto  linage,  pero  de  tan 
intrépida,  y  furiosa  condición,  que  el  Marido,  que  nun- 
ca conoció  el  miedo,  se  le  tuvo  en  estremo.  Acaeció, 
siendo  General  de  la  Cavalleria  en  Estremadura,  faltar 
cierto  oficial  al  orden  que  le  dió;  llamóle  indignado  á  su 
presencia,  y  le  dixo:  Cómo,  Señor  Capitán,  un  hombre 
de  su  honra,  y  valor  dexó  de  arreglarse  á  la  instrucción 
que  le  di,  malogrando  la  gloria,  que  podia  haverse 
adquirido?  No  sé  qué  castigo  sea  bastante  á  su  des- 
acierto; porque  ponerle  en  un  Castillo,  es  poco:  pero 
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yá  sé  el  que  le  corresponde:  Vive  Dios,  que  ha  de 
hacer  un  año  vida  con  mi  muger,  que  es  peor  que  estár 
en  Galeras. 

2321.  Don  Ramón  Montero,  que  fué  un  gran  Cor-  • 
tesano,  iba  por  Madrid  con  un  Amigo  suyo  cierta  tarde 
de  Quaresma;  oyó  que  se  predicaba  en  un  Convento 
de  Monjas;  entro  en  la  Iglesia,  hallándola  tan  sola,  que 
no  havia  nadie.  El  Predicador,  sobre  no  ser  de  los 
menores,  se  dilataba  mucho;  ibanse  á  salir  cansados,  y 
viendo  que  le  faltaba  aquel  poco  Auditorio,  dixo  impa- 
ciente: Qué  se  van?  No  quieren  oir  la  palabra  de  Dios 
en  el  tiempo  santo  en  que  estamos?  No  son  Christianos? 
Los  acusaré  á  la  Inquisición.  A  que  respondió  Don 
Ramón,  haciendo  una  profunda  cortesía:  Y  con  qué 
Testigos,  Padre? 

2322.  Vivia  un  Cavallero  muy  discreto,  casado  con 
una  Señora  de  poco  saber;  deciale  repetidas  veces  al 
marido,  que  le  amaba  mucho,  y  él  la  respondía:  Doña 
Inés,  til  no  me  amas  por  mis  merecimientos,  sino  por  tu 
infinita  bondad. 

2323.  Don  Duarte  Pereyra,  Cavallero  Portugués, 
de  sumo  ayre,  y  discreción,  declaro  en  unas  Pruebas, 
diciendo  tenia  quarenta  años  de  edad;  passaronse  diez, 
y  citado  en  otras  Informaciones,  que  hizo  el  mismo 
Freyre,  igualmente  sabido,  depuso  tener  los  mismos 
quarenta  años;  y  arguyendole:  Señor  Don  Duarte, 
haga  V.  S.  memoria,  que  me  dixo  esso  mesmo  diez 
años  ha.  A  que  le  respondió:  En  esso  conocerá 
V.  md.  la  verdad  con  que  hablo,  pues  digo  siempre 
una  misma  cosa. 

2324.  Diciendole  al  mismo,  que  los  de  su  Nación 
eran  presumptuosos,  y  vanos,  respondía:  Huve  é  multo 
fogo  é  multo  fumo. 
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2325.  Irritada  injustamente  una  Dama,  de  gran  res- 
peto, y  hermosura,  dixo  enardecida  á  un  Cavallero: 
Vayase  de  ahí,  que  es  un  desvergonzado.  A  que  res- 
pondió, poniendo  la  rodilla  en  tierra,  con  sumo  acata- 
miento: Esso,  Señora,  que  parece  injuria,  lo  admito 
por  honra,  pues  no  tengo  alhaja  de  mas  aprecio,  ni  que 
mas  me  sirva. 

2326.  El  Marqués  de  Villafranca,  que  tuvo  tanto 
espíritu,  como  despejo,  se  cuenta,  que  siendo  mozo, 
antes  de  salir  á  servir,  estaba  en  Madrid  una  noche 
hablando  á  una  rexa  baxa  con  cierta  Dama,  llego  un 
hombre,  y  le  dixo:  Quítese  de  ahí.  Respondióle:  Vaya 
noramala,  que  no  quiero.  Replico  essotro:  No  debe  de 
haver  visto  que  tengo  este  Montante  con  que  mandár- 
selo. No  señor,  no  lo  havia  visto;  (dixo  el  Marqués) 
obedezco  á  V.  md.  y  me  voy.  Acordóse  que  havia  una 
Barbería  cerca,  llamó  al  Barbero,  y  preguntóle,  si  tenia 
una  Escopeta?  Si  Señor  Excelentissimo,  respondió, 
conociéndole,  pero  está  descargada,  y  ha  dias  que  no 
se  usa.  No  importa,  baxemela.  Tomóla,  y  bolviendo  á 
el  sitio,  halló  al  Contendor,  y  puesto  á  corta  distancia, 
usando  de  las  mismas  palabras,  dixo:  Vayase  de  ahí, 
luego,  luego.  Replicó:  No  quiero.  No  debe  de  haver 
visto,  (respondió  el  Marqués)  que  tengo  este  Arcabuz, 
con  que  mandárselo.  El  tal,  que  también  era  de  buen 
humor,  respondió:  No  señor,  no  le  havia  visto;  voyme, 
obedeciendo  á  V.  md.  Acabándose  con  semejante  gra- 
cia el  duelo,  celebrándole  los  Discretos. 


CAPITULO  IV. 

DE  PRINCESAS,  SEÑORAS,  Y  OTRAS  CLASSES 
DE  MUGERES. 

2327.  La  Princesa  de  la  Roca,  Francesa,  tan  dis- 
creta, como  desgraciada  en  su  casamiento,  decia,  que 
de  las  tres  Potencias  con  que  se  desposo,  las  dos  le 
havia  usurpado  su  Marido,  dexandola  solo,  para  mayor 
tormento,  la  memoria,  que  renunciarla  gustosa,  pues 
solo  la  servia  de  acordarla,  que  estaba  sin  entendimien- 
to, y  voluntad. 

2328.  Decíale  una  cuerda  muger  á  su  marido,  que 
estaba  divertido  con  otra:  Solo  quisiera  verte  casado 
con  essa  Dama;  y  entonces,  cierto  es,  que  no  te  pa- 
recería lo  que  ahora,  ni  á  ella  bien  lo  que  haces 
conmigo. 

2329.  Gustaba  una  Dama  de  engreírse,  y  adornarse 
en  trages  reparables,  sobre  que  la  decia  su  prudente 
marido:  Quando  te  veo  assi,  me  causas  devoción,  por- 
que esse  trage  no  es  de  estar  vestida,  sino  revestida. 

2339.  Y  el  mismo  decia:  Mucho  siento.  Amiga,  que 
blasones  de  bien  quista  entre  las  de  tu  classe;  porque 
has  de  persuadirte,  á  que  los  hombres  pierden  sus 
Enemigos,  y  á  las  mugeres  sus  Amigos. 

2331 .  Cierta  Gran  Señora  de  las  de  primera  autho- 
ridad,  y  grandeza  de  nuestra  Corte,  era  de  desgraciado 
semblante,  y  no  dichosa  en  el  talento;  intentaba,  por 
vengarse  de  la  Naturaleza,  murmurar  con  odio  de  las 
discretas,  y  hermosas:  una  Dama  que  la  servia,  era 
dotada  de  ambas  prendas,  la  qual,  con  sagacidad  pru- 
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dente,  afectaba  desaliño  en  los  adornos,  y  reprehen- 
diéndola el  padre,  respondió:  No  consideráis.  Señor, 
que  si  me  vé  engreída  mi  Ama,  y  si  presume  que  no 
soy  boba,  me  aborrecerá? 

2332.  Vivia  mal  una  muger  casada,  favoreciendo  á 
dos  Cortesanos;  y  estando  el  uno  en  su  casa,  entro  el 
otro:  recibióle  la  Dama  en  la  escalera,  escusando  el 
que  subiesse,  con  diferentes  pretextos,  que  mas  le 
irritaban,  que  le  convencian  en  la  desconfianza  de 
zeloso.  Llego  á  este  tiempo  el  marido,  que  oyendo  la 
altercación,  pregunto,  en  amagos  de  enojo,  el  motivo. 
Respondió  ella,  sin  inmutarse:  Qué  ha  de  ser?  haverse 
entrado  hasta  aqui  este  Cavallero  en  seguimiento  de 
un  hombre  que  está  allá  dentro,  sin  bastar  mi  respeto  á 
contenerle.  Alteróse  el  sincero  marido,  ofendido  de  la 
instancia,  y  hallando  tan  buena  salida,  se  fueron  ambos, 
con  poca  diferencia,  dando  satisfacciones,  y  gracias, 
acompañándolos  el  infeliz  paciente. 

2333.  Casóse  un  Ciudadano,  y  á  poco  tiempo  si- 
guió la  facultad  de  la  Guerra,  de  donde  bolvió,  hechas 
dos  Campañas;  y  entrando  en  sospechas  de  que  su 
Muger,  celebrada  en  hermosura,  no  le  havia  sido  fiel, 
fingió,  para  averiguarlo,  una  mañana,  que  ella  se  iba  á 
confessar,  sentarse  en  el  Confessonario  en  habito  de 
Religioso.  Dixo  la  miserable:  Hé  estado  divertida, 
Padre,  con  un  Cortesano,  un  Soldado,  y  un  Frayle. 
Arrebatado  el  marido  del  impulso  de  los  zelos,  dixo: 
Ha  traydora!  ya  sé  tu  culpa,  pagarásla  con  la  vida. 
Ella,  sin  alterarse,  bolviendo  sobre  si,  respondió:  Mal 
Cavallero,  el  cargo  es  tuyo,  en  la  desconfianza,  que 
has  hecho  de  mi  honor:  pensabas  que  no  te  havia  co- 
nocido? Vén  acá,  ignorante,  no  hé  estado  divertida  con- 
tigo quando  eras  Ciudadano,  después  de  Soldado?  y 
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aora  que  eres  Frayle,  lo  estoy  poco  con  haverte  enga- 
ñado? Convencido  el  buen  hombre,  la  pidió  perdón,  y 
continuaron  en  paz  la  vida  maridable. 

2334.  Decia  una  Gran  Señora,  tan  discreta,  como 
prudente,  disputándose  sobre  los  colores,  el  que  mas 
hermoseaba  á  las  Damas,  era  el  del  rubor  en  los 
rostros. 

2335.  Passando  por  Francia  el  Emperador  Carlos 
Quinto,  llego  á  entender  por  una  Dama  de  Palacio  (á 
quien  después  premio,  dexandola  por  señas,  para  cono- 
cerla, un  Anillo,  que  pudo  darla  en  el  Bayle,  donde  le 
passo  el  aviso  de  mascara)  que  el  Rey  Francisco  le 
detendria  en  París,  sino  le  entregaba  el  Castillo  de 
Milán;  con  cuya  advertencia,  luego  que  se  lo  propuso, 
sin  parecer  que  lo  repugnaba,  por  no  experimentar  el 
desayre  de  preso,  dio  Despacho  de  su  Real  mano,  en 
que  decia  a  Antonio  de  Leyva,  Governador  entonces 
de  Lombardia:  Entregaréis  essa  Fortaleza  á  la  persona, 
que  os  pidiere  con  esta  Cédula  su  possession,  en  nom- 
bre de  su  Magestad  Christianissima;  porque  Yo  solo 
quiero,  lo  que  quiere  el  Rey  mi  Primo,  y  Hermano. 
Recibió  el  gallardo  Caudillo  el  orden;  y  hallándose 
impaciente,  confundido,  y  dudoso  en  su  cumplimiento, 
por  las  malas  consequencias,  que  se  seguían  á  la  Coro- 
na, reparando  su  muger  (que  era  tan  sábia  como  pru- 
dente) aquella  batalla  de  discursos:  No  sé  en  qué 
dudáis  (le  dixo)  porque  essa  Carta  no  puede  estar  mas 
clara.  No  dice  el  Emperador,  que  quiere  lo  mismo,  que 
el  Rey  de  Francia?  Pues  esso  es  querer  su  Magestad 
Cesárea  para  si  el  Castillo  de  Milán ;  y  lo  que  os  man- 
da, es,  que  le  conservéis:  consejo  que  abrazó,  y  fué 
tan  Util,  que  á  pocos  dias,  fuera  ya  de  peligro  Carlos 
Quinto,  le  llego  Corréo,  revocando  el  primer  orden. 
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2336.  San  Geronymo  refiere,  que  en  su  tiempo 
huvo  una  muger  en  Roma,  que  havia  tenido  veinte  y 
dos  maridos;  y  viuda  de  el  ultimo,  ajusto  casamiento 
con  un  hombre,  que  havia  tenido  veinte  mugeres. 
Murió  esta,  y  la  República  mando,  que  en  el  Entierro, 
donde  concurrió  todo  el  Pueblo,  fuesse  el  viudo  con 
palma  en  la  mano,  como  triunfo  de  su  victoria. 

2337.  Decíale  á  Medéa  su  Aya:  Si  das  todos  tus 
bienes,  y  riquezas,  qué  te  ha  de  quedar?  A  que  respon- 
dió animosa:  Quédome  yo,  que  es  lo  mas,  porque  mi 
fortuna  siempre  se  encierra  en  mi. 

2338.  Una  de  las  Matronas  de  primera  representa- 
ción en  Madrid,  assi  en  su  gran  calidad,  como  en  los 
dotes  de  discreción,  virtudes,  y  hermosura,  circunstan- 
cias, que  tan  de  ordinario  atrahen  la  desgracia,  tuvo  la 
de  tocarla  un  marido,  que  aprecio  poco  prendas  tales. 
Entro  un  dia,  hallóla  con  un  vestido,  que  acababa  de 
estrenar,  y  la  dixo,  tan  ignorante,  como  grossero:  Qué 
excelente  gala,  pero  que  mal  empleada!  A  que  respon- 
dió, con  grave,  cuerda,  prudente  mensura:  Como  lo 
estoy  yo. 

2339.  Desposóse  en  Madrid  improvisamente  el 
Primogénito  de  una  gran  Casa,  con  una  Señora  de 
igual  sangre,  pero  el  Padre  del  Nobio  desintio  de  la 
Boda,  no  por  la  calidad,  que  era  elevada,  sino  por  los 
interesses,  y  alianzas  de  sus  Estados,  sin  que  ningún 
medio  le  convenciesse  á  la  reconciliación.  Después  de 
algunos  meses  acaeció,  que  saliendo  la  Nobia  de  Pala- 
cio por  el  quarto  grande  de  Camarera  mayor,  se  hallo 
de  repente  con  su  Suegro:  hinco  la  rodilla,  y  le  dixo: 
Señor,  si  V.  Exc.  niega  la  mano  á  su  hijo,  porque  se 
caso  mal,  démela  á  mi,  porque  me  casé  bien.  Obligóle 
de  modo  esta  discreta  humillación,  que  arrojándola  los 
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brazos,  con  extremos  de  alhagos,  quedaron  en  cariñosa 
amistad,  y  fué  desde  entonces  amante,  y  obsequioso  á 
la  Nuera. 

2340.  Pedia  con  clamores  una  anciana  muger  á  los 
Dioses,  por  la  conservación,  y  salud  del  Rey  Dionysio; 
preguntóla  el  mismo  Principe,  qué  motivo  la  obligaba  á 
aquellos  piadosos  ruegos?  Escusabase  á  responder; 
pero  instada,  dixo:  Señor,  hé  conocido  dos  antecesso- 
res vuestros;  el  primero  fué  malo,  el  segundo  peor;  y 
vos,  que  os  contais  el  tercero,  pésimo;  y  assi,  temo 
que  os  herede  alguna  infernal  furia. 

2341.  Entraba  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid 
una  gran  Señora,  con  los  Criados,  y  decencia,  confor- 
me á  su  respeto.  Dixeronla  unas  mugeres:  O,  como  se 
ha  de  pagar  en  el  Purgatorio  essa  superflua  ostenta- 
ción! Respondió:  Ay,  Amigas,  todas  tendrémos  que 
padecer,  nosotras  por  la  vanidad,  y  ustedes  por  la 
embidia. 

2342.  Murmurando  de  Cathalina  de  Medicis  algu- 
nos Soldados  immediatos  á  su  Coche,  los  oyó  el  Car- 
denal de  Lorena,  que  quiso  ahorcarlos,  y  la  Reyna  lo 
embarazo,  diciendo:  Ha  de  vér  hoy  la  posteridad,  que 
concurre  en  una  misma  persona  lo  Muger,  lo  Reyna, 
y  lo  Italiana,  y  que  sabe  no  obstante  sujetar  los  impul- 
sos de  su  cólera. 

2343.  Fué  Pythia,  hija  de  Aristóteles,  tan  sábia,  y 
prudente  como  el  Padre,  dotada  de  gallarda  presencia, 
sobresaliente  hermosura,  discreción,  y  recato,  y  un 
compuesto  de  virtudes  morales.  Preguntóla  un  Philoso- 
pho,  qual  era  el  color,  que  daba  mejor  viso  al  sem- 
blante? Respondió  prompta:  Por  mi  elección,  el  de  la 
modestia. 

2344.  Concurrían  muchos  Cortesanos  en  la  Tertu- 
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lia  de  una  Dama  discreta;  propusiéronla,  en  modo  de 
Problema,  qué  era  lo  que  mas  ofendía  á  los  sentidos 
de  el  entendimiento?  Respondió:  A  mi,  nada  me  ofen- 
de tanto,  como  tolerar  la  hediondez  de  un  animal  muer- 
to, ó  los  discursos  de  un  tonto  presumido,  y  porfiado, 
defectos,  que  ordinariamente  andan  juntos. 

2345.  Estaban  para  salir  los  Reyes  Don  Phelipe 
Quarto,  y  Doña  Mariana  de  Austria  á  Atocha,  deteni- 
dos en  que  baxasse  de  su  Posada  la  señora  Mascari- 
ñas;  (que  fué  una  Dama  discretissima)  dixo  su  Mages- 
•  tad,  enfadado  de  lo  que  aguardaba:  Vean  si  viene  essa 
muger;  á  tiempo,  que  estando  ya  en  la  puerta,  lo  oyó, 
y  bolviendo  la  cara  á  las  Damas  compañeras,  dixo 
mesurada:  Qué  viejo  está  el  Rey,  pues  llama  mugeres 
á  las  Damas. 


CAPITULO  V. 

DE  SATYRAS,  SENTENCIAS,  Y  HECHOS  DE  PHILOSOPHOS, 
Y  CURIOSAS  MORALIDADES. 

2346.  Ceuxis,  excelente  Pintor  entre  los  de  fama, 
era  espaciosissimo  en  su  Arte,  y  haciéndole  este  cargo 
los  que  professaban,  respondía:  No  consideráis  que 
las  obras,  que  se  hacen  para  eternizarlas  en  el  aprecio, 
y  la  memoria,  es  menester  que  se  premediten  mucho? 

2347.  Concurriendo  con  muchos  Sábios  en  los  Jue- 
gos Olympicos  el  Philosopho  Bias,  se  le  hicieron  siete 
preguntas,  en  este  modo :  Quién  puede  llamarse  dicho- 
so en  este  Mundo?  Quál  es  la  acción  mas  dificultosa 
de  juzgar?  Quál  la  mas  difícil  de  decir?  Quál  la  que 
debe  cumplirse  sin  escusa,  ni  omission?  Quales  las 
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Operaciones  en  que  los  hombres  han  de  ser  mas  solí- 
citos? Quál  la  que  pareciendo  pereza,  merece  elogio? 
Quál  la  que  mas  desea  el  abatido,  y  la  que  mas  abo- 
rrece el  próspero?  Respondió  ^  la  primera:  El  mas 
desgraciado  en  el  Siglo  es  aquel,  que  no  sabe  sufrir, 
y  contrastar  las  infelicidades;  porque  ellas  no  matáran, 
si  las  resistiéramos  con  ánimo  sereno.  Y  á  la  segunda: 
El  juicio  mas  aventurado  es  el  que  se  hace  entre  dos 
Amigos,  porque  se  ha  de  perder  uno  de  ellos;  y  al 
contrario,  entre  los  que  no  lo  son,  el  uno  se  gana.  A  la 
tercera  dixo:  La  acción,  que  mas  prudencia  requiere 
para  medirse,  es  el  tiempo,  porque  ha  de  ser  de  modo, 
que  ni  le  falte  á  la  razón,  para  hacer  bien,  ni  le  sobre 
al  ocio,  para  hacer  mal.  A  la  quarta:  En  lo  que  no 
puede  haver  omission,  ni  escusa,  es  en  cumplir  lo 
ofrecido.  A  la  quinta  respondió:  La  mayor  vigilancia 
se  ha  de  poner  en  procurar  los  sanos  consejos,  pues 
con  ellos  se  desprecian  las  emulaciones,  y  afianzan  los 
aciertos.  A  la  sexta:  La  pereza  es  útil,  quando  se 
gasta  en  el  sábio  estudio  de  elegir  Amigos,  para  cono- 
cerlos, y  no  dexarlos  nunca,  siéndoles  igual  en  lo  prós- 
pero, y  adverso.  A  la  séptima  concluyó:  Lo  quemas 
desea  el  desgraciado,  es,  la  mudanza  de  fortuna,  y  lo 
que  mas  teme  el  próspero. 

2348.  Embiando  á  Phocion,  Philosopho,  de  Nación 
Griega,  el  Magno  Alexandro  una  cantidad  de  plata, 
diciendo  los  Mensageros:  Este  don  te  hace  nuestro 
Monarca,  por  lo  sábio,  y  poco  ambicioso  que  eres; 
respondió :  Decidle,  que  aprecio  su  memoria,  y  favor, 
pero  no  su  thesoro,  que  dexo  de  admitir;  porque  fuera 
infamar  mi  Oficio,  que  me  enseña  á  despreciar  rique- 
zas; y  que  sepa,  que  el  de  los  Principes  es  pedir  con- 
sejos: que  en  esse  caudal  que  me  remite  se  muestra 
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cruel,  pues  teniéndome  por  bueno,  me  havia  de  ayudar 
á  parecerlo,  y  no  exponerme  á  que  la  vil  codicia  me 
haga  malo. 

2349.  Abogaba  el  Eloquentissimo  Demosthenes  en 
defensa  de  un  hombre  que  estaban  para  condenar  á 
muerte;  y  al  esforzar  su  Oración  con  authorizados 
textos  del  Derecho,  que  posseyo,  y  maestreo,  hizo 
reparo  que  los  Jueces  se  divertían  hablando  entre  si; 
y  apartándose  de  el  principal  assumpto,  encadeno  un 
cuento,  concillando  la  atención:  Es  el  caso,  señores, 
digno  de  reflexión,  y  acaeció  assi.  Alquilo  un  Aldeano 
á  un  Passagero  un  Asno,  salieron  á  la  jornada  juntos, 
el  dueño  á  pie,  y  essotro  en  el  Jumento.  Era  en  el 
Estío,  y  hora  de  medio  dia,  fatigaba  el  Sol,  baxose 
aquel  á  pie,  acogiéndose  á  la  sombra  del  Jumento. 
Esso  no,  dixo  el  Alquilador,  que  yo  el  Jumento  alquilé, 
no  la  sombra;  y  assi  apartaos,  y  dexadmela.  Esso  no, 
replico  el  otro,  que  si  el  Asno  no  se  puede  apartar  de 
la  sombra,  quando  yo  pagué  el  alquilér,  también  pagué 
su  sombra.  He  aqui  armado  el  pleyto  entre  las  partes,  y 
que  van  al  Tribunal  con  su  querella.  Estaban  divertidos, 
y  silenciosos  los  Ministros,  curiosos  de  saber  la  Sen- 
tencia de  tal  pleyto;  y  el  diestro  Orador,  dando  un 
golpe  á  la  Cathedra,  exclamo  enardecido:  O  Senado 
Supremo,  que  el  despreciable  litigio  de  un  Asno  os 
merezca  atención,  y  no  la  importancia  de  la  vida  de  un 
hombre?  De  que  reconvenidos,  6  afrentados,  enmenda- 
ron el  yerro,  y  Demosthenes  consiguió  libertar  al  que 
defendía. 

2350.  Un  Pintor  de  moderada  mano  se  empeño  en 
retratar  el  original  de  Elena,  que  de  el  pincel  de  Apé- 
les,  siendo  prodigio  de  la  hermosura,  se  celebraba  por 
milagro  del  Arte.  Esforzó  aquel,  quanto  pudo,  la  idéa, 
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y  viendo  que  no  podía  sacar  el  rostro  de  muy  ordina- 
rio, puso  toda  su  aplicación,  y  connato  en  el  vestido,  y 
ropage,  los  colores  mas  vivos,  los  mas  finos  realces; 
llenóle  el  cuello  de  Perlas,  el  pecho  de  Diamantes. 
Miróla  Apeles,  y  dixo  risueño:  Amigo,  ih  me  has 
aventajado;  no  pudiste  retratarla  hermosa,  pero  la 
pintaste  rica,  y  assi  tendrá  mas  Novios. 

2351 .  Marco  Catón  decia,  que  quatro  acciones  de- 
xaban  siempre  arrepentimiento  de  executarlas:  fiar  se- 
creto á  muger;  hacer  viage  por  Mar,  pudiendo  por 
Tierra;  orar  en  público;  y  aconsejar  á  tontos. 

2352.  Veíase  en  lo  antiguo  en  Roma  un  sumptuoso 
Sepulcro,  en  que  se  gravaba  con  letras  de  oro  esta 
Inscripción:  Passagero,  suspende  el  passo,  y  advierte 
el  portentoso  milagro,  que  encierra  esta  Pyra:  un 
Marido,  y  una  muger,  sin  que  tengan  discordias,  ni 
contiendas. 

2353.  Advertido  Julio  Cesar  de  haver  un  hombre 
en  Roma,  que  se  le  parecía  infinito,  como  era  assi, 
hizole  venir  á  su  presencia,  y  le  pregunto:  Decidme 
acaso,  podemos  ser  hermanos?  Vuestra  Madre  estuvo 
en  esta  Corte  en  su  juventud?  A  que  respondió,  con 
postrado  acatamiento:  No  señor,  quien  habito  en  ella 
en  tiempo  de  su  mocedad,  fué  mi  Padre. 

2354.  Tres  cosas  decia  un  experimentado,  que  le 
vengaban  de  sus  enemigos:  Pedir  mas  que  le  dies- 
sen;  pleytear  mas  que  venciessen;  jugar  mas  que  ga- 
nassen. 

2355.  Pinta  Hysopo  en  sus  sábias  Fábulas,  que 
haviendose  salido  de  conformidad  á  la  caza  en  los  Mon- 
tes el  Jumento,  la  Raposa,  y  el  León,  á  el  distribuir  la 
presa,  toco  señalar  partes  al  Asno;  quiso  que  fuessen 
iguales,  de  que  ofendido  el  León,  dándole  una  manota- 
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da,  lo  ahuyento,  mandando  á  la  Zorra,  que  tomasse 
para  si;  á  que  respondió:  Todo  es  vuestro,  Príncipe  de 
los  brutos,  sin  que  á  mi  me  deba  tocar  cosa  alguna. 
Quién  te  ha  enseñado  á  ser  tan  generosa?  pregunto  el 
León.  Esta  doctrina  la  aprendí  (respondió)  del  bárbaro 
Borrico,  que  por  serlo,  va  tan  escarmentado,  y  justa- 
mente castigado. 

2356.  Previniendo  á  Scipion  sus  Aulicos,  se  guar- 
dasse  de  las  traydoras  cautelas  de  Masinisa,  respondió 
prudente:  Yo  fiaré  de  su  amistad  de  tal  modo,  que 
quede  assegurado  de  su  perfidia. 

2357.  Las  continuadas  lluvias,  y  nieves  sitiaron  en 
el  territorio  de  su  Quinta  á  un  Labrador,  negándole  la 
comunicación  de  los  Lugares  vecinos;  y  faltándole  los 
alimentos,  mataba  de  sus  Ovejas,  y  Bueyes  para  man- 
tenerse á  SI,  y  á  su  familia;  observáronlo  los  Perros,  y 
ahuyentáronse  de  la  Casa,  diciendo:  Qué  hará  con 
nosotros  el  que  trata  assi  á  quien  le  da  de  comer? 
Fábula  es  esta,  que  enseña  mucha  moralidad. 

2358.  De  edad  de  cinquenta  años  era  Scipion,  y  no 
havia  vendido  ni  comprado  hasta  entonces  cosa  de 
precio,  porque  se  contentaba  con  poco.  Mostráronle, 
por  si  queria  feriarle,  un  Escudo  fuerte,  y  bien  grava- 
do; registróle,  y  dixo:  Mi  defensa  en  las  Batallas,  mas 
la  fio  de  la  mano  derecha,  que  de  la  izquierda;  y  assi 
tengo  por  inútil  esse  gasto,  que  me  censurará  la 
embidia. 

2359.  Diciendole  á  Sócrates,  que  cierto  Phisono- 
mico  havia  hecho  juicio,  por  su  semblante,  era  hombre 
de  perversas  costumbres,  respondió:  Conozco,  que 
este  Arte  no  es  tan  vano,  como  pensaba,  pues  esse 
hombre  dice  lo  cierto;  pero  se  engaña  en  no  penetrar, 
que  mi  cuidado  ha  sabido  corregir  el  desorden  de  mis 
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passiones,  castigándolas  lo  mal  que  me  inclinan,  apar- 
tándome de  ellas,  y  siguiendo  las  virtudes. 

2360.  Fuéle  pronosticado  por  un  Agorero  al  Gran 
Alexandro,  que  le  convenia,  para  tener  propicios  á  los 
Dioses  en  la  empresa,  que  intentaba,  sacrificarles  lo 
primero,  que  viesse  al  salir  de  su  Palacio.  El  successi- 
vo  dia  determino  cumplirlo,  creyendo  el  error,  y  en- 
contrando con  la  vista  á  un  Labrador  detrás  de  su 
Jumento,  le  destino  á  la  hoguera;  y  sabiendo  por  lo 
que  moría,  alego  ser  injusto,  pues  primero  que  á  él  vio 
Alexandro  al  Asno,  que  era  el  que  debia  morir;  y  assi 
se  hizo. 

2361.  Preguntando  á  un  Lacedemonio,  qué  pena 
daban  los  suyos  á  el  adultero,  porque  Licurgo  en  sus 
Leyes  no  hablo  de  ellos,  respondió:  No  hay  esse 
pecado  en  Lacedemonia.  Y  si  le  huviesse?  le  replica- 
ron. No  veis  que  es  impossible  en  República,  donde  se 
desprecian  las  riquezas,  y  adornos,  y  solo  se  ama  lo 
honesto? 

2362.  Yendo  mal  satisfecho  Platón  de  Dionysio, 
Rey  de  Sicilia,  le  dixo  al  despedirse:  No  murmures  de 
mi  en  tu  Tierra.  Respondióle:  No  tiene  Platón  tan 
poco  en  que  emplear  el  tiempo,  que  lo  desperdicie 
en  esso. 

2363.  Quedo  prisionero,  y  mal  herido  en  una  Bata- 
lla con  Mitrydates  Pompeyo,  gran  General  de  los  Ro- 
manos, y  para  traer  aquel  Principe  á  su  Partido  un 
Caudillo  tan  señalado,  y  de  tal  fama,  le  dixo:  Mucho 
te  diera,  si  quisiesses  ser  mi  Amigo.  Respondióle:  Si 
esto  te  puede  ser  de  servicio,  lo  conseguirás,  siéndolo 
de  mi  República. 

2364.  Preguntándole  á  Cicerón,  qual  Oración  de 
las  de  Demosthenes  le  agradaba  mas?  respondió. 
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que  la  mas  larga,  porque  tenia  tanto  de  buena,  como 
de  mucho. 

2365.  Llevando  cierto  Ciudadano  un  hijo  suyo  á  un 
Phiiosopho,  para  que  en  su  Escuela  le  maestrasse,  des- 
pués de  haber  estado  en  otra,  quiso  entrar  en  ajuste;  á 
que  respondió  aquel  Preceptor:  Primero  me  haveis  de 
pagar  el  trabajo,  que  he  de  poner  en  que  olvide  la  mala 
doctrina,  que  trae  sabida. 

2366.  Siendo  Platón  muy  anciano,  y  preguntándole, 
qué  edad  tenia?  respondió:  Veinte  años,  que  son  los 
que  he  vivido  con  desengaño,  y  conocimiento  de  la 
caduquez  de  el  Mundo. 

2367.  Decian  los  Espartanos  á  su  Rey  Leónidas: 
No  tienes  que  blasonar,  pues  solo  excedes  á  tus  Vassa- 
llos  en  la  authoridad  de  la  Diadema.  A  que  respondió: 
Para  assegurar  essa  Dignidad,  huve  menester  ser  me- 
jor que  vosotros,  adquiriéndomela  con  mis  méritos. 

2368.  Mirando  cierto  dia  Catón  las  Estatuas  de  las 
Virtudes  de  Roma,  le  dixo  uno  de  los  circunstantes, 
que  por  qué  no  se  colocaba  allí  la  de  un  Phiiosopho  tan 
grande?  A  que  respondió:  Porque  faltando  mi  imagen 
de  esse  lugar,  lo  echáis  menos  Vos,  y  los  prudentes;  y 
si  estuviera,  dirían  los  émulos,  que  era  injusto  darme 
lugar  entre  Héroes  tan  grandes. 

2369.  Era  Muccio,  Cónsul  Romano,  de  perversas 
costumbres,  émulo  de  las  Virtudes.  Viole  el  pueblo  un 
dia  sumamente  triste,  y  dixo  juicioso:  Del  semblante 
de  Muccio  saco  una  de  dos  consequencias:  o  á  él  le  ha 
sucedido  algún  gran  mal,  o  á  algún  hombre  honrado 
algún  bien. 

2370.  Poción,  Capitán,  y  Phiiosopho  de  los  Athe- 
nienses,  vivia  gustoso  en  el  retiro  de  un  Campo,  de 
cuyo  cultivo  sacaba  lo  bastante  para  alimentarse.  Em- 
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biole  un  esplendido  presente  Philipo,  Rey  de  Macedo- 
nia ;  escusose  á  admitirle,  y  persuadiéndole  con  instan- 
cias sus  Amigos,  y  Criados  lo  recibiesse,  por  bien  de 
sus  hijos,  respondió:  Essa  razón  misma  me  empeña  en 
no  aceptarlo,  porque  si  ellos  fueren  buenos,  poco  les 
basta;  y  si  malos,  no  quiero  dexarles  con  que  sean. 

2371 .  Deseando  un  pobre  Poeta  Griego  complacer 
con  sus  Epigramas  á  Augusto,  le  dedicó  tantas,  que  im- 
portunado el  Cesar,  para  recompensarle  en  moneda 
equivalente,  le  respondió  con  Versos  de  su  proprio  inge- 
nio; y  dándoselos,  los  leyó,  elogiándolos,  y  con  desem- 
barazado despejo  sacó  de  la  faldriquera  unas  monedas 
de  oro,  y  se  las  dio  al  Emperador,  diciendo:  Esta  corta 
ofrenda.  Señor,  es  impropria  á  vuestra  Soberanía;  pero 
admitidla,  porque  en  ella  os  tributo  quanto  puedo.  Mo- 
vió á  risa  al  Concurso;  y  agradado  Augusto,  le  mandó 
dar  una  gran  suma. 

2372.  Dióle  un  atrevido  un  recio  golpe  á  traycion 
en  la  cabeza  á  Sócrates,  poniéndose  en  fuga;  y  el 
Philosopho,  sin  alterarse,  viendo  la  prisa  que  llevaba, 
decia:  Huye  sin  miedo,  y  la  culpa  no  es  tuya,  sino  mia, 
pagando  la  ignorancia  de  haver  salido  de  casa  sin  mo- 
rrión esta  mañana. 

2373.  Culpándole  á  Demosthenes,  que  dexasse  de 
admitir  los  Empléos,  que  le  ofrecía  su  Patria,  ausen- 
tándose de  ella,  respondió:  Guardóme  ahora  esse 
favor,  porque  si  le  acepto,  no  podré  servirla  después. 

2374.  El  mismo  Philosopho  decia  á  un  Satyrico, 
que  lo  murmuraba  todo:  Yo  te  asseguro,  que  si  tuvies- 
ses  de  Sabio  lo  que  de  Parlero,  no  hablarlas  tanto. 

2375.  Era  estilo  de  los  Romanos,  que  los  hijos  de 
los  Nobles,  y  Ministros,  llegando  á  la  edad  de  siete 
años,  concurriessen  en  dias  señalados  al  Senado,  alter- 
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nativamente,  para  que  desde  la  infancia  se  adiestras- 
sen,  oyendo  á  aquellos  hombres  Sábios,  y  en  tan  corta 
edad  les  hacian,  que  protestassen  secreto.  Acaeció, 
que  entrando  con  su  Padre,  que  era  Cónsul,  el  Niño 
Papyrio,  y  dilatándose  el  Congresso  aquella  mañana 
mas  que  otras  veces,  bolviendo  tarde  á  su  casa,  puso 
en  curiosidad  cuidadosa  á  la  madre,  preguntándole  al 
hijo  el  motivo  de  tan  larga  conferencia:  él  callaba,  por 
no  relaxar  el  secreto;  pero  viéndose  oprimido,  fingió, 
con  gran  misterio,  que  el  assumpto  mas  grave  de  aquel 
dia  fué:  Si  sería  bien,  respecto  del  consumo,  que  havia 
hecho  de  hombres  la  Guerra,  que  las  mugeres  tuvies- 
sen  dos  maridos,  o  los  maridos  dos  mugeres,  quedando 
suspensa  la  resolución  hasta  mañana.  Creyólo  la  ma- 
dre, dio  cuenta  á  las  Matronas  Romanas;  de  suerte,  que 
en  breve  fué  entre  ellas  público,  y  tenido  por  cierto. 
Congregáronse  muchas,  y  compareciendo  en  el  Senado, 
preponderaban  en  alta  voz  su  quexa,  alegando  ser  mas 
justo  tener  dos  maridos.  No  comprendían  los  Jueces  el 
caso,  y  sabido,  se  reduxo  á  risa,  bolviendo  ellas  con  la 
afrenta  de  engañadas,  y  á  Papyrio  se  le  dio  luego  la 
Toga,  en  premio  de  su  artificiosa  discreción. 

2376.  Dixo  Diogenes  á  un  Mancebo  anarcisado, 
que  afectaba  su  hermosura  con  poco  decentes  costum- 
bres: No  te  afrentas,  o  Joven,  de  sacar  de  una  bayna 
de  marfil  una  espada  de  plomo,  mostrándote  ingrato  á 
la  naturaleza,  que  se  esmero  en  dotarte  de  tan  noble 
imagen? 

2377.  Hizo  fuga  un  Esclavo  que  tenia,  y  notándole 
que  no  hacia  diligencia  á  buscarle,  respondió:  Pues  no 
fuera  afrenta,  que  Manés  pudiera  vivir  sin  Diogenes,  y 
no  Diogenes  sin  Manés? 

2378.  Aplaudiendo  á  Agesilao  el  concurso  de  sus 
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dichas,  y  elevada  fortuna,  respondió  prudente:  No  la 
tengáis  por  tal,  hasta  que  termine  el  periodo  de  mi 
vida;  pues  siendo  rueda  voluble,  temo  sus  buelcos, 
acordándome,  que  conocía  á  Priamo  en  felicidad,  y  aho- 
ra está  en  desdichas. 

2379.  Preguntándole  á  Tales,  qual  era  la  cosa  mas 
fácil,  y  qual  la  mas  difícil?  respondió  sábio:  La  prime- 
ra, aconsejar  bien;  y  la  segunda,  conocerse  á  si  mismo. 

2380.  Eligieron  por  Senador  de  Roma  á  Caninio, 
empleo  que  havia  solicitado  con  sobrada  ambición; 
hallóle  la  noticia  casi  moribundo,  pues  falleció  al  suc- 
cessivo  dia,  y  aün  en  tal  trance  admitió  la  merced, 
sobre  que  dixo  Cicerón:  Vamos  á  prisa  á  darle  la  enho- 
rabuena, antes  que  espire. 

2381.  Leyó  Sócrates  una  Obra  de  Heraclito,  y  no 
pudiendo  comprehenderla  toda,  confesso  ingenuo,  que 
era  excelente  lo  que  entendía,  creyendo  lo  fuesse  tam- 
bién lo  que  no  alcanzaba;  exemplo,  que  nos  enseña  á 
deponer  lapresumpcion. 

2382.  Era  iracunda  en  extremo  la  muger  de  Sócra- 
tes, y  enojada  un  dia  con  su  marido,  después  de  pro- 
rrumpir contra  él  muchas  injurias,  que  tolero  prudente, 
le  arrojó  una  herrada  de  agua  asquerosa,  á  que  dixo 
risueño:  Siempre  temí,  que  tantos  truenos  parassen  en 
lluvia. 

2383.  Embio  Alexandro  Magno  á  Poción  un  magní- 
fico regalo,  el  qual  admirándose  de  aquella  demonstra- 
clon,  pregunto  á  los  Mensageros,  qual  era  el  motivo 
para  usarla  en  su  Principe?  Respondieron,  que  por 
tenerle  por  el  mayor  entre  los  demás  Philosophos; 
á  que  dixo:  Pues  señores,  bolveos  esse  Magestuoso 
presente,  que  no  quiero  admitirle,  por  no  decaer  de  la 
opinión  en  que  me  tiene. 
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2384.  Viendo  un  Cortesano  de  Roma  solo  á  Domi- 
ciano,  Emperador,  le  pregunto  otro,  si  podia  hablarle; 
á  que  le  respondió:  Entrad,  que  le  hallareis  sin  acom- 
pañarle ni  una  mosca;  aludiendo  á  la  vil  diversión  que 
tenía,  de  matar  estas  sabandijas. 

2385.  Llamaba  oyentes  para  orar  en  público  Dioge- 
nes,  diciendo:  Venid  á  oír  doctrinas  loables.  Cercóle 
gran  Concurso,  y  cansado  de  lo  que  se  dilataba,  se 
iban  apartando,  de  que  prorrumpió  impaciente:  Idos 
todos,  que  yo  convoqué  á  mi  Sermón  hombres,  no 
jumentos,  que  solo  entienden  el  idioma  de  los  rebuznos. 

2386.  Preguntando  un  Gentil  por  irrisión,  á  un 
Christiano :  Qué  hará  ahora  el  hijo  de  el  Carpintero? 
(hablando  de  Christo  nuestro  Bien),  respondió:  La- 
brará el  ataúd  de  Juliano  Apostata,  á  quien  poco  antes 
havia  muerto  un  rayo. 

2387.  Persuadiéndole  á  Sócrates  sus  Afectos,  y 
Discípulos,  procurasse  libertar  la  vida,  expuesta  al  su- 
plicio, condoliéndose  de  sus  Hijos,  y  Amigos,  respon- 
dió: Muriendo  inocente,  cuidará  Dios  de  mis  hijos,  que 
me  los  dió;  y  Amigos,  allá  los  hallaré  quizá  mejores,  y 
de  los  de  acá  no  careceré  mucho,  pues  precisamente 
me  haveis  de  seguir  aprisa. 

2388.  Preguntándole  á  Democrito,  que  por  qué, 
siendo  hombre  de  tan  gallarda  estatura,  se  havia  casa- 
do con  muger  pequeña  de  cuerpo?  respondió:  Porque 
siempre  se  ha  de  escoger  de  el  mal  el  menos. 

2389.  Promulgóse  en  Roma  una  Ley  tan  ridicula, 
como  fué  imponer  veinte  y  cinco  maravedis  de  pena  al 
bofetón,  haciéndose  tan  despreciable,  que  cierto  Ciu- 
dadano donayroso,  en  su  irrisión,  andaba  dando  bofe- 
tones, y  pagando  la  multa,  y  assi  huvo  de  revocarse, 
con  no  poco  rubor  de  los  Senadores. 
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2390.  Decia  un  perverso,  conocido  por  tal  en  las 
costumbres,  en  tono  de  piedad:  (y  era  sindicación) 
Temo  que  los  Athenienses,  si  se  buelven  locos,  maten 
á  Focion,  por  la  claridad  con  que  los  reprehende;  á  que 
respondió,  sabiéndolo:  Y  yo  recelo,  que  ahorquen  á 
esse  hombre,  si  se  buelven  cuerdos. 

2391 .  Yendo  Ismenias  por  Legado  de  los  Thebanos 
al  Rey  de  Persia,  le  previnieron,  havia  de  hacer  su 
Embaxada  ante  aquel  Principe  de  rodillas,  en  forma  de 
adoración;  parecióle  bárbara  idolátrica  Ceremonia,  y 
para  cumplir  sin  cooperar  en  ella,  quando  le  hablaba 
arrojó  en  el  suelo  un  Anillo,  que  entre  los  de  aquella 
Nación  es  imagen  de  respeto,  y  decia :  No  á  ti  el  culto, 
sino  á  el  Anillo. 

2392.  Gran  moralidad  enseñan  muchas  de  las  Fá- 
bulas. Publicaron  Guerra  Aves,  y  Animales;  cayó  en 
tierra  de  la  batalla  un  Murciegalo,  asióle  la  Comadreja, 
y  alegando  que  era  Ratón,  le  dexó.  Oyólo  el  Gato,  y 
queriéndole  por  presa,  dixo  ser  Pajaro,  librándose  assi 
de  Gato,  y  Comadreja,  que  es  lo  que  hacen  los  Lison- 
geros,  que  quieren  vivir  con  todos. 

2393.  Motejando  Metello  á  Cicerón  de  baxo  linage, 
le  dixo:  Sabes  quién  fué  tu  padre?  Le  respondió:  Si  á 
tu  madre  se  le  preguntasse  quién  fué  el  tuyo,  difícil- 
mente lo  asseguraria;  aludiendo  en  esto  á  la  opinión, 
que  tuvo  de  poco  casta. 

2394.  Hizo  un  hurto  un  Esclavo  de  Cenón,  mandó 
que  le  azotassen,  y  al  recibir  los  golpes  decia:  Perdó- 
name, Señor,  que  es  mi  hado  el  robar.  A  que  respon- 
dió: Y  el  mió  castigarte  por  Ladrón. 

2395.  Notábanle  á  Lysipo,  que  en  las  instancias  de 
un  ruego,  que  hizo  á  Dionysio,  Rey  de  Sicilia,  no  pu- 
diendo  convencerle,  se  humilló,  hincando  la  rodilla;  h 
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que  dixo:  No  es  cargo  mió,  señores,  sino  de  esse  Ty- 
rano,  que  tiene  las  orejas  á  los  pies. 

2396.  Themistocles  hizo  Almoneda  de  su  Casa,  y 
mando  al  Pregonero,  que  entre  las  otras  calidades 
dixesse,  que  tenia  un  buen  vecino,  de  que  se  hallaba 
tan  poco. 

2397.  Culpándole  á  Camilo,  Romano,  que  ya  en  su 
anciana  edad  dexasse  de  casar  á  un  hijo,  que  tenia 
único.  Joven  de  altas  esperanzas,  respondió:  No  tomo 
essa  resolución,  porque  unos  me  han  ofrecido  para 
Nuera  Dama  rica,  otros  ingeniosa,  otros  hermosa, 
otros  de  Ilustre  Linage,  y  ninguno  me  trae  la  que  yo 
busco  para  la  posteridad,  que  ha  de  ser  modesta,  pru- 
dente, y  dotada  de  virtudes,  y  assi  tendré  los  Nietos 
que  deseo. 

2398.  Aquel  Sabio  Portugués  Don  Francisco  Ma- 
nuel, cuyos  Escritos  se  adquieren  tanto  aplauso,  acon- 
seja, que  huyamos  de  las  Damas,  porque  las  hermosas 
son  precipicio  de  los  hombres. 

2399.  Obligados  á  los  grandes  beneficios,  que  reci- 
bieron de  Agesilao  los  Tafios,  le  erigieron  Templo, 
intitulándole  Dios,  (estilo  de  la  bárbara  Gentilidad) 
Vinieron  á  darle  cuenta,  y  puesto  en  los  estrivos  de  la 
cordura,  pregunto  á  los  Mensageros,  si  tenia  su  Patria 
potestad  para  hacer  de  los  hombres  Dioses?  Respon- 
dieron que  si;  á  que  dixo:  Ea,  pues,  Amigos,  haceos 
primero  vosotros  Deydades,  obrando  como  tales,  y 
entonces  creeré,  que  me  podéis  dár  esse  renombre,  que 
ahora  no  admito,  hasta  tener  essa  experiencia. 

2400.  En  una  Ciudad  de  Grecia  llego  á  reynar  con 
tal  fuerza  el  humor  melancólico,  que  muchos  (especial- 
mente mugeres,  que  allí  eran  honestissimas)  se  mataban 
en  la  desesperación  de  no  hallar  remedio,  porque  no  le 
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havia  en  la  Medicina;  pero  un  prudente  Medico  pidió  á 
la  República,  publicasse  por  Edicto,  que  todas  las  que 
falleciessen  en  el  cruel  impulso  de  la  aprehensión,  las 
llevassen  á  enterrar  desnudas;  y  el  temor  de  llegar 
á  esse  trance,  que  contemplaban  indecente  al  decoro 
de  su  recato,  obro  de  modo,  que  extinguió  la  en- 
fermedad. 

2401.  Dixoles  Tales  á  sus  Discípulos:  Para  mi  lo 
proprio  es  morir,  que  vivir.  Replico  entre  ellos  un  Ba- 
chiller: Pues  por  qué  no  te  mueres?  Respondió  el  Phi- 
losopho :  Porque  es  lo  proprio. 

2402.  Dixole  con  gran  severidad  Alexandro  de 
Macedonia  á  Diogenes:  No  temes  mi  poder?  Respon- 
dió: No,  porque  si  eres  bueno,  no  hay  por  qué;  y  si 
malo,  los  Dioses  me  guardarán  de  tu  violencia. 

2403.  Culpándole  á  Philoxeno,  que  introduxesse 
siempre  en  sus  Comedias  malas  á  las  mugeres,  quando 
Sophócles  las  pintaba  buenas,  respondió:  Porque  esse 
Philosopho  las  supone  como  deben  ser,  y  yo  como  son. 

2404.  Hace  un  Dialogo  el  Petrarcha,  entre  un  Ma- 
rinero, y  un  Mercader,  que  casualmente  caminaban 
juntos.  Preguntó  el  Mercader  á  el  Marinero:  Dónde 
murió  vuestro  Padre?  Respondió,  que  en  el  mar.  Y 
vuestro  Abuelo,  y  Visabuelo?  En  el  mar  también.  Y 
sabiendo  esso,  es  possible,  que  te  atrevas  á  embarcar? 
Disimuló  el  Marinero,  y  satisfizo  con  que  no  tenia  otro 
medio,  ni  facultad  para  mantener  su  familia;  y  á  breve 
rato  preguntó  á  el  Ciudadano:  Ha  muerto  vuestro 
Padre?  Si.  Y  dónde  falleció?  En  su  cama.  Y  vuestro 
Abuelo?  En  su  cama  también.  Y  es  possible,  señor,  que 
con  esse  desengaño  tengáis  aliento  para  acostaros? 

2405.  Mostrándole  el  Emperador  Constantino  á  un 
Embaxador  Persiano  la  Corte  de  Roma,  sus  Edificios, 
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y  grandezas,  y  multitud  de  Pueblo ;  y  preguntándole, 
qué  le  parecía  aquella  sumpíuosidad  maravillosa,  que 
tanto  concillaba  la  admiración?  respondió:  Serenissi- 
mo  Principe,  no  hay  como  ponderar  lo  magestuoso  de 
tal  máquina;  pero  advierto,  que  también  aqui  se  muere. 

2406.  Mando  Diogenes  á  sus  Discípulos,  que  no  se 
empeñassen  en  corregir  á  los  presumidos,  porque  era 
infamar  la  Medicina,  intentar  curar  los  muertos. 

2407.  Sócrates,  que  fué  tenido  por  Oráculo  de  la 
Gentilidad,  decia  elogiándole:  Solo  tengo  de  menos 
ignorante  el  saber  que  ignoro. 

2408.  Aristóteles  dedico  á  Platón,  su  Maestro,  una 
Ara,  con  esta  Inscripción:  Aquel  Varón,  tan  insigne  en 
sabiduría,  y  virtudes,  que  no  pueden  alabarle  los  malos 
sin  hacerle  injuria. 

2409.  Quién  le  mete  á  el  Zapatero  (decia  Apéles) 
en  censurar  el  rostro  de  la  imagen?  Mire  si  están  bien 
puntados  los  zapatos,  que  es  lo  que  le  toca  á  su  oficio; 
y  sepa,  que  yo  no  daré  voto  en  el  modo  de  cortarlos. 

2410.  Tenia  Catón  en  Roma  el  cargo  de  Censor,  á 
quien  tocaba  el  corregir,  y  castigar  qualquiera  acción, 
que  se  opusiesse  á  las  buenas  costumbres.  Acaeció 
averiguarle  á  un  Senador,  que  estando  en  la  mesa  con 
sus  hijos,  y  á  vista  de  la  familia,  hizo  alhagos  poco 
decentes  á  su  propria  muger,  y  le  condenó  á  no  entrar 
en  el  Senado  en  dos  años,  diciendole:  Adviertote,  que 
tales  demonstraciones  son  de  mal  exemplo,  y  á  mi 
muger  solo  hé  permitido  que  me  abrace,  viéndolo  otros, 
quando  truena,  porque  es  muy  medrosa;  y  como  soco- 
rriéndose de  mi,  me  arroja  los  brazos. 

241 1 .  Fabricó  un  magnifico  Palacio  en  Palermo  un 
hombre  rico,  y  por  consequencia  aváro;  puso  en  la 
portada,  como  Geroglyfico  jactancioso:  Por  aqui  no 
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entra  cosa  mala.  Reparólo  Diogenes,  y  pregunto  á  los 
Criados,  si  aquella  Casa  tenia  otra  puerta?  Respon- 
dieron que  no.  Pues  si  entra  por  ella  el  que  puso 
aquella  Inscripción,  la  Inscripción  miente,  porque  no 
puede  haver  cosa  peor. 

2412.  Viendo  el  mismo  Philosopho  la  Ciudad  de 
Mindo,  que  era  muy  pequeña,  y  de  grandes  puertas, 
requirió  á  los  habitantes:  Si  no  queréis  que  la  Ciudad 
se  os  huya,  cerrad  las  Puertas. 

2413.  Preguntando  á  un  Cortesano,  cómo  le  havia 
parecido  cierta  Corte?  respondió:  He  visto  en  ella 
admiraciones,  porque  allí  predica  el  Lobo  á  los  Corde- 
ros; oye  la  Zorra  de  Penitencia;  y  el  León  reprehende 
á  el  Asno  de  sobervio.  Sobre  que  dixo  un  Discreto:  Pues 
esso  es  pintar  en  verdadero  retrato  las  Cortes  todas. 

2414.  Diciendo  un  Bachiller  mal  de  las  aplaudidas 
Obras  de  Anthistenes  delante  de  Cicerón,  le  prnguntó, 
si  havia  hallado  algo  bueno  en  ellas?  A  que  respon- 
dió, que  mucho,  porque  incluían  grande  doctrina;  sobre 
que  le  corrigió  severo  el  Philosopho,  diciendo:  De 
ignorante  te  acreditas,  assi  en  lo  que  vituperas,  como 
en  lo  que  dexas  de  celebrar;  y  esto  me  persuade  á  que 
ni  uno,  ni  otro  entiendes. 

2415.  Oyendo  Diogenes  tocar  muy  mal  á  un  Gay- 
tero,  y  que  al  ronco  sonido  de  la  Flauta  se  levantaron 
como  ahuyentados  los  circunstantes,  le  dixo:  Dios  os 
guarde.  Gallo.  Preguntóle:  Por  qué  me  llamáis  assi? 
A  que  respondió:  Porque  el  Gallo  despierta  con  su 
canto,  y  vos  espantáis  con  vuestro  instrumento. 

2416.  El  mismo  Philosopho  decia,  que  el  Oro  esta- 
ba amarillo,  como  temeroso  de  los  muchos,  que  anda- 
ban acechándole  para  encarcelarle,  ó  hacerle  cómplice 
de  sus  insultos. 
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2417.  No  solo  no  se  ha  de  violar  el  juramento,  que 
con  respeto  á  lo  que  se  promete,  ha  de  autorizar 
el  hecho  de  la  verdad,  y  la  constancia  del  que  la  hace, 
como  lo  demuestra  aquella  sábia  respuesta  de  Perides, 
que  christianizada  pudiera  ser  documento  á  los  Catholi- 
cos.  Pidióle  un  amigo,  que  en  un  hecho,  que  le  impor- 
taba crecidos  interesses,  jurasse  á  su  favor;  y  constan- 
dole  ser  falso  lo  que  pretendía,  respondió:  Yo  soy 
vuestro  para  quanto  no  exceda  de  las  Aras,  que  es 
adonde  llega  la  mas  fiel  amistad;  pero  allí,  primero  que 
vos  está  Dios,  y  no  le  he  de  ofender  en  culpa  tan  fea. 

2418.  Oyendo  Demarato  en  cierta  Assambléa,  que 
se  murmuraba  á  un  Forastero,  que  entro  en  ella,  de 
callar  mucho,  dixo:  Si  esse  hombre  fuera  ignorante,  no 
supiera  callar. 

2419.  Reparando  Cicerón,  que  su  hija  Julia  andaba 
con  desmiesura,  agena  de  el  respetuoso  Señorío,  y  su 
Yerno  con  afectada  gravedad  mugerll,  los  reprehendió, 
diciendo:  Si  anduviesses  tü  como  tu  marido,  y  til  como 
tu  muger,  pareceríais  muger,  y  marido. 

2420.  Preguntando  un  hombre  impío,  y  relaxado  á 
Bias,  qué  cosa  era  Piedad,  y  Religión,  se  escuso  á  res- 
ponder. Ofendido  el  otro  de  su  silencio,  se  quexaba, 
instando,  hasta  que  le  dixo:  Por  qué  te  hé  de  hablar 
en  dos  cosas,  que  totalmente  ignoras,  y  ninguna  te  toca? 

2421.  Navegando  el  mismo  Philosopho  con  hom- 
bres de  depravada  vida,  les  sobrevino  una  recia  tor- 
menta; clamaban  á  los  Dioses,  pidiendo  remedio  en 
aquel  evidente  peligro,  á  que  decia  el  Sábio:  Callad, 
Amigos,  que  mejor  es  que  ignoren  las  Deydades,  que 
vienen  aqui  enemigos  suyos,  por  lo  que  se  oponen 
á  sus  Leyes. 

2422.  Censurándole  á  Sócrates,  que  concurriesse 
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algunas  veces  en  la  casa  de  unos  Ciudadanos,  que  se 
tenían  por  hombres  de  relaxadas  costumbres,  respon- 
día: Los  Médicos  mas  visitan  á  los  enfermos,  que  álos 
sanos,  porque  en  estos  es  ociosa  la  Medicina,  y  en 
aquellos  útil. 

2423.  Entro  Diogenes,  Philosopho,  con  los  pies 
descalzos,  y  enlodados,  pisando  en  Palermo  los  os- 
tentosos Estados  de  Platón,  que  viéndole,  le  dixo: 
Qué  haces,  Diogenes?  Piso  (respondió)  la  sobervia  de 
Platón.  Replico  Platón:  La  sobervia  de  Platón  pisas, 
pero  no  sabes  pisar  la  de  Diogenes. 

2424.  Tenia  Themistocles  en  su  pobreza  una  hija, 
educada  en  nobles  virtudes,  y  dotada  de  la  naturaleza, 
en  discreción,  y  hermosura.  Pidiosela  cierto  Mancebo 
noble,  y  poderoso;  pero  tan  simple,  como  poderoso,  y 
noble.  Negosela,  y  haciéndole  los  Cortesanos  el  cargo 
de  que  despreciasse  fortuna  tan  grande,  y  tan  bastante 
á  redimir  sus  miserias,  respondió:  Amigos,  amo  mucho 
á  essa  muchacha,  ella  me  corresponde  cariñosa,  y  re- 
verente; y  fuera  injusticia  hacerla,  por  mi  interés,  mar- 
tyr  en  el  tormento,  de  que  viva,  siendo  sábia,  y  pru- 
dente, con  marido  ignorante;  y  yo  mas  quiero  para 
Yerno  un  hombre  que  necessite  de  riquezas,  que  rique- 
zas que  necessiten  de  hombre. 

2425.  Preguntando  á  Herminio,  que  de  quién  havia 
aprendido  la  Sabiduría?  respondió:  En  la  Escuela  de 
los  trabajos,  que  me  han  enseñado  á  passar  el  golfo 
de  sus  borrascas,  con  el  seguro  norte  de  la  paciencia. 

2426.  Sobre  la  misma  pregunta  dixo  otro  Philoso- 
pho: Empecé  á  ser  Sábio,  quando  supe  que  tenia  valor 
para  resistir  adversidades. 

2427.  Estaba  f  ixada  en  la  puerta  de  la  Academia  de 
Pytagoras  una  piedra,  que  gravaba  el  Geroglyfico  de 
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enseñanza  estas  letras:  El  que  ignora  lo  que  debe 
saber,  es  bruto  entre  los  hombres;  el  que  no  sabe  mas 
de  lo  preciso,  es  hombre  entre  los  brutos;  y  el  que 
sabe  lo  que  es  justo  saber,  es  hombre  entre  los  Dioses. 
Y  yo  añado,  que  el  que  quiere  saber  mas  de  lo  que 
conviene,  es  Ycaro  de  los  Sábios. 

2428.  Movióse  disputa  sobre  qual  de  dos  cosas  se 
debia  elegir,  ser  Simple  sublimado,  6  Sábio  abatido? 
A  que  respondió  Xenofonte:  Mas  quiero  dexar  á  mi 
hijo  con  pobreza,  y  sabiduría,  que  con  riqueza,  y  ne- 
cedad, porque  el  necio  cae,  para  no  levantarse,  y  el 
Sábio  se  levanta,  para  no  caer. 

2429.  Catón  decia,  que  eran  de  mas  útil  los  Necios 
á  los  Sábios,  que  los  Sábios  á  los  Necios,  porque  los 
defectos  de  el  Necio  advierten  á  el  Sábio;  y  de  el 
Sábio,  nunca  toma  nada  el  Necio. 

2430.  Combido  un  Ciudadano  á  comer  á  Simoni- 
des;  él  fué,  y  como  usasse  trage  modesto,  y  fuesse  feo 
de  rostro,  un  familiar  de  la  casa,  teniéndole  por  Criado 
inferior  de  los  que  venian,  le  pidió  le  ayudasse  á  rajar 
leña  para  la  comida,  que  se  disponia.  Hizolo  assi,  vino 
el  Dueño,  y  admirado  dixo:  Qué  hacéis,  Señor?  Res- 
pondió: Pagar  la  pena  de  mi  fealdad. 

2431 .  Diole  un  descomedido  un  puntapié  á  Sócra- 
tes, diciendole:  Venga  esta  injuria.  Bueno  fuera  (res- 
pondió) que  porque  un  Jumento  me  dió  una  coz, 
darle  otra. 

2432.  Quexandose  Euripides,  insigne  Poeta  Griego, 
de  no  haver  podido  hacer  en  tres  dias  mas  que  tres 
Versos,  le  dixo  Alcistedes:  Pues  yo,  para  hacer  ciento, 
me  bastaba  tiempo  muy  limitado.  Respondió  el  primero: 
No  os  admiréis,  porque  vuestras  Obras  son  para  bo- 
rrarse luego,  y  las  mias  para  imprimirse  en  la  duración. 
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2433.  Le  preguntaron  á  Diogenes,  qué  tiempo  seria 
el  mas  aproposito  para  casarse?  Respondió,  que  quan- 
do  mozo,  era  temprano;  y  quando  viejo,  tarde. 

2434.  Persuadiendo  sus  Amigos  á  Herminio,  Philo- 
sopho,  se  casasse,  decia:  No  elijo  esse  estado,  porque 
si  me  toca  muger  fea,  tengo  el  trabajo  de  aborrecerla; 
si  rica,  de  sufrirla;  si  hermosa,  de  guardarla;  si  discre- 
ta, de  temerla;  si  tonta,  de  atormentarme. 

2435.  Emilio,  insigne  Capitán  de  los  Romanos, 
decia,  que  en  la  frequencia,  y  disposición  de  sus  Com- 
bites,  se  hacia  temido  de  los  Contrarios,  amado  de  los 
Amigos,  y  aplaudido  de  los  Indiferentes. 

2436.  Embidioso  un  Noble  Romano  de  vér  al  Sábio 
Cicerón  en  aquella  superior  fortuna,  á  que  le  elevaron 
los  méritos,  dando  acertado  Govierno,  con  su  integri- 
dad, y  consejo  á  la  República,  no  teniendo  en  qué 
emularle,  le  dixo  por  injuria,  que  era  de  baxo  naci- 
miento, empezando  en  él  su  Linage;  á  que  respondió, 
con  sevéra  mansedumbre :  Lo  mas  que  tengo  que  esti- 
mar á  los  Dioses,  es,  que  me  hayan  apartado  de  tu 
pernicioso  exemplo,  y  dado  valor  para  empezar  el 
lustre  de  mi  Familia,  quando  la  antigua  série  de  la  tuya 
acaba  en  ti,  por  lo  mal  que  obras. 

2437.  Diciendole  á  Scipion,  que  estaba  segura 
Roma,  después  de  haver  triunfado  de  Carthago,  y  su- 
jetado á  Grecia,  respondió:  Nunca  peligramos  mas, 
pues  no  teniendo  á  quien  temer,  nos  amenazan  los 
riesgos  del  ocio,  y  contiendas  que  originan. 

2438.  Decia  un  Prudente  por  donayre:  (que  es  mo- 
ralidad de  no  poca  enseñanza)  que  la  muerte,  y  la  vida 
eran  poco  políticas,  y  urbanas,  porque  aquella  se  entra 
en  las  Casas,  y  Palacios,  sin  avisar,  y  esta  se  va  sin 
despedir. 
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2439.  Entro  un  Philosopho  á  visitar  cierto  hombre 
Poderoso,  y  por  consequencia  vano,  y  sobervio,  (pues 
Poderosos  dexan  de  padecer  este  achaque)  mostrábalo 
en  los  adornos  de  la  Casa,  cubiertas  las  paredes  de 
ricas  Tapicerías,  Pinturas  de  sumo  precio,  cubiertos 
los  pavimentos  de  Alfombras  exquisitas,  sin  descubrir- 
se blanco,  ni  sitio  alguno,  que  dexasse  de  tener  alhaja 
que  llenasse,  en  colocación  magnifica;  y  estando  ya 
juntos  el  Dueño,  y  el  que  entraba,  este  segundo  escu- 
pió en  la  cara  á  el  primero.  Dixole  irritado:  Qué  hacéis, 
necio?  Os  haveis  vuelto  loco?  Respondió  sereno:  No, 
Amigo,  sino  que  necessitando  de  escupir,  no  hallé  en 
el  asséo  de  vuestras  Salas  parte  mas  desocupada  que 
vuestro  rostro. 

2440.  Sabiendo  Agesilao,  que  Apéles  estaba  pobre, 
y  enfermo,  le  honro  piadoso,  entrando  á  visitarle,  y  al 
despedirse,  le  dexo  con  secreto,  debaxo  de  la  almoha- 
da, un  bolsillo  con  cantidad  de  oro;  y  reconocido,  dixo 
después  el  beneficiado  á  sus  amigos :  Señores ,  nuestro 
Rey  es  Ladrón  público,  que  roba  las  almas. 

2441.  Rogaron  á  Platón  los  de  Cirene  que  les  im- 
pusiesse  Leyes;  h  que  respondió  el  Philosopho:  Fuera 
malograr  las  que  yo  doctrino  emplearlas  en  vosotros, 
quando  la  abundancia,  y  la  prosperidad  os  hace  inca- 
paces de  obedecerlas. 

2442.  Haviendose  roto  diferentes  veces  la  Diadema 
que  ponian  á  la  Estatua  del  Gran  Scipion,  en  aplauso 
de  su  gloriosa  memoria,  dixo  Licinio  Barrón  á  los  cir- 
cunstantes: No  os  admiréis,  porque  es  pequeña  la 
Corona,  y  grande  la  cabeza. 

2443.  Encontrado  Diogenes  Cinico  por  las  Esqua- 
dras  de  Philipo,  le  llevaron  aprisionado  á  su  Real  pre- 
sencia; y  no  conociéndole,  le  tuvo  por  Espía,  que 
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intentaba  observar  sus  movimientos,  á  cuyo  cargo 
respondió  el  Philosopho:  No  os  engañáis,  Señor,  pues 
solo  he  venido  aqui  á  considerar  vuestra  demencia,  que 
no  satisfecha  con  el  Reyno  de  Macedonia,  aspira  vues- 
tra ambición,  á  costa  de  inmensos  peligros,  usurpar  las 
Provincias  comarcanas.  Admirado  el  Rey  de  la  audáz 
sentencia,  y  conocido  el  Autor,  mando  ponerle  en 
libertad. 

2444.  Imputando  de  ingrato  á  Sulpicio,  porque  des- 
pués de  haver  recibido  de  su  amigo  Catón  muchos 
favores,  pretendía  en  su  competencia  una  Dignidad, 
dixo:  No  debe  estrañarse  que  la  honra,  siendo  el 
mayor  de  los  bienes,  separe  el  estrecho  vinculo  de  dos 
Amigos. 

2445.  Quilon,  uno  de  los  siete  Sábios  de  Grecia, 
para  persuadirnos  la  prudencia,  y  la  modestia  en  las 
acciones,  decia:  Se  ha  de  querer  al  amigo,  como 
temiendo,  que  dexe  de  serlo  alguna  vez,  y  no  se  ha  de 
aborrecer  á  nadie,  pues  quizá  el  tiempo  me  obligará  á 
que  ame  al  que  me  es,  6  le  soy  desafecto. 

2446.  Advertido  Dion  de  que  Calipo,  uno  de  los 
Amigos  en  quien  tenia  mas  confianza,  conspiraba  con- 
tra su  persona,  concibió  tal  sentimiento,  que  le  parecía 
triste  el  vivir,  y  dixo:  Si  para  mi  seguridad  me  he  de 
ver  obligado  á  cautelarme  contra  mis  mayores  Amigos, 
del  mismo  modo  que  de  mis  mayores  Enemigos,  gra- 
duó la  muerte  preferible  á  la  vida. 

2447.  Preguntando  á  Mamerco,  qual  era  el  medio  de 
conocer  la  fiel  amistad?  respondió:  Las  adversidades. 

2448.  Aristóteles  llamaba  á  la  amistad  un  alma  en 
dos  cuerpos ;  y  él  mismo  decia,  que  el  nombre  de  amigo 
era  empleo  sin  exercicio,  porque  hay  pocos  que  sepan 
serlo. 
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2449.  Secundo,  Philosopho  Atheniense,  se  pregun- 
taba, y  se  respondía  él  mismo:  Qué  es  un  Amigo?  Un 
hombre  vano,  un  hombre,  que  no  se  halla  jamás,  y  un 
thesoro  escondido,  que  ninguna  felicidad  le  consigue. 

2450.  Muriendo  Arato  de  un  veneno  lento,  á  que  le 
condeno  Philipo,  exclamo:  Aprended^  hombres,  en  mi 
exemplo,  para  no  confiar  del  favor,  ni  amistad  de  los 
Principes. 

2451.  Diogenes  Cinico  decia,  que  la  mayor  de  las 
ignorancias  era  la  Astrologia  Judiciaria. 

2452.  Oyendo  un  Philosopho  á  cierto  Agorero  en- 
carecer sus  predicaciones,  le  dixo:  Si  por  la  fuerza  de 
tus  Artes  puedes  trastornar  la  fatalidad  del  destino,  la 
paga  que  te  dan  es  poca;  pero  si  son  infalibles  sus 
decretos,  de  qué  te  sirve  tu  Arte  imaginario,  adelantan- 
do á  la  ligera  creencia  de  los  hombres  sus  desdichas? 

2453.  Catón  el  Mayor,  que  conocía  la  falsedad  de 
esta  ciencia,  inventada  para  engaño  de  los  ignorantes, 
decia:  No  sé  como  un  Adivino  tiene  dessimulo  para 
vér  al  que  lo  cree  sin  reírse,  o  al  que  es  de  su  falso 
Arte,  para  dexar  de  burlarse  de  él. 

2454.  Preguntando  á  Diogenes,  qué  animal  era  el 
que  mordia  con  mayor  rabia?  respondió:  Si  habláis  de 
los  bravos,  el  Maldiciente;  y  si  de  los  domésticos,  el 
Lisongero. 

2455.  Demosthenes,  que  en  las  Oratorias  públicas 
procuraba  mas  el  agrado  del  Pueblo,  que  persuadirle 
documentos  útiles,  dixo  un  dia  á  Poción,  cuyas  arengas 
sábias,  y  sevéras  daban  loable  enseñanza:  Si  los  Athe- 
nienses  se  enojan  de  tu  rígida  doctrina,  te  matarán. 
Razón  tienes  (respondió),  si  los  enfurece  la  verdad; 
pero  si  obran  cuerdos,  serás  tu  la  victima. 

2456.  Vino  Platón  á  visitar  al  Tyrano  Dionysio, 
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hospedóle  en  su  Palacio,  y  persuadiéndole  después  á 
que  en  recompensa  de  tal  honra  orasse  en  elogio  á  la 
Real  Dignidad,  respondió  el  Sábio:  Los  Philosophos 
Athenienses,  que  aman  la  verdad,  y  siguen  la  justicia, 
no  sabemos  humillarnos  á  tributar  inciensos  á  la  tyra- 
nla.  Oraré,  si  quieres,  en  alabanza  de  la  Diadema, 
pero  en  vituperio  vuestro  por  lo  mal  que  la  tratáis. 

2457.  Dion  decia:  Dexarse  cautivar  de  la  adulación, 
es  imitar  la  cobardía  de  las  Liebres,  que  tienen  por 
alhago  cogerlas  por  las  orejas. 

2458.  Siendo  recibido  Themistocles  á  los  Juegos 
Olympicos,  con  festivas  aclamaciones,  dixo  á  los  suyos: 
Ahora  consigo  el  premio  de  los  servicios  que  me  debe 
la  gracia,  porque  no  hay  música,  que  tanto  alhague  los 
oídos,  como  la  que  canta  proprias  alabanzas. 

2459.  Pecenio  decia:  El  que  agrada  con  las  opera- 
ciones de  la  vida,  logra  en  la  muerte  los  premios,  y 
aplausos  de  la  posteridad. 

2460.  Dedicándole  al  mismo,  cierto  Orador,  un  Pa- 
negyrico,  le  dixo:  Mas  os  estimára,  que  esse  elogio  le 
diesseis  á  algún  Capitán  famoso,  estimulándome  á  imi- 
tarle, y  enmendar  mis  erradas  acciones. 

2461.  Quilón,  uno  de  los  siete  Sábios  de  Grecia, 
graduaba  por  armas  mugeriles  las  amenazas,  y  de 
cobardía  en  los  hombres,  diciendo,  que  ellas  eran  pre- 
venido Escudo,  para  que  repáre  el  golpe  el  que  se 
quiere  herir;  pues  las  palabras,  sin  el  uso  del  arma, 
son  saludo  de  pólvora  sin  bala. 

2462.  Cenon  reparo  en  cierta  Assambléa  de  hom- 
bres, que  haviauno  muy  compuesto,  y  muy  sahumado; 
y  pregunto  donayrosamente :  Quién  de  vosotros  huele 
aqui  á  muger? 

2463.  Solicito  Pompeyo  atraer  á  su  partido  á  Catón, 
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y  en  esta  máxima  le  pidió  dos  Sobrinas:  una  para 
muger  suya,  y  la  otra  para  su  hijo;  pero  entendido 
por  el  Philosopho,  se  negó  á  la  alianza,  y  dixo:  Vues- 
tra amistad  me  fuera  estimable  mientras  no  se  opusies- 
se  á  el  bien  del  Estado;  pero  siendo  contraria,  no  pue- 
do daros  rehenes,  que  ofendan  la  República. 

2464.  Themistocles  en  la  Guerra,  que  los  Griegos 
hicieron  contra  Xerxes,  desconfiaba  de  el  Governador 
de  Athenas,  y  para  sossegar  su  recelo  le  ofreció  una 
gran  suma,  porque  renunciasse  el  Empleo,  temiendo 
que  la  cobarde  avaricia,  no  aventurasse  los  interesses 
de  el  Estado. 

2465.  Un  Antiguo,  entregado  de  el  mando  de  su 
República,  renunció  al  tomar  la  possesion  todos  sus 
Amigos,  teniendo  por  difícil  conservarlos,  y  desempe- 
ñar la  obligación. 

2466.  Aristides  decia:  Yo  no  sigo  ningún  partido, 
por  no  authorizar  injusticias. 

2467.  Controvirtiendo  en  el  Senado  Romano,  si  se 
debia  suprimir  la  Dictadura  perpetua,  defendió  acérri- 
mamente Bibulo,  capital  enemigo  de  Pompeyo,  (que 
era  el  Dictador)  que  debia  conservarse,  diciendo:  Si  la 
República  se  puede  preservar  de  la  servidumbre,  Pom- 
peyo la  salvará  infaliblemente;  si  se  ha  de  perder  la 
libertad,  no  puede  recaer  en  otro  mejor  Dueño. 

2468.  Sábia  máxima  la  de  Antalcides,  que  practi- 
caba, y  decia:  El  medio  más  seguro,  plausible,  y  fácil 
de  ser  amados  los  Superiores  de  sus  Subditos,  y  aun 
de  sus  Enemigos,  es  la  afabilidad  del  trato,  la  piedad, 
y  la  franqueza,  virtudes  que  hacen  loable  hermandad. 

2469.  Anaxilas  exclamaba:  No  malogren  los  Monar- 
cas el  mas  soberano  Privilegio,  que  tienen  en  la  dicha 
de  poder  hacer  bien. 

17 
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2470.  Gloriábase  un  Relaxado  de  beber  mucho  sin 
embriagarse,  á  que  le  dixo  Aristipo:  No  blasones  de 
una  calidad,  que  se  halla  en  los  Jumentos. 

2471.  Reparo  Demonax,  que  un  hombre,  vestido 
de  Púrpura,  se  envanecía  de  aquel  ornamento,  y  le 
dixo:  No  te  muestres  presumptuoso  de  essa  lana,  que 
te  da  trage,  y  ensobervece;  advierte,  que  antes  fué 
natural  desperdicio  de  una  Oveja. 

2472.  Intentando  un  Amigo  de  Sócrates  hacer  odio- 
so á  Anito  su  contrario,  llevo  á  su  casa  algunos  Estran- 
geros,  que  venian  de  Athenas  á  ver  al  Philosopho,  y 
les  dixo  en  presencia  de  el  Pueblo:  Este  merece  mejor 
vuestra  curiosidad,  y  es  mas  sabio  que  Sócrates,  pues 
se  atreve  á  calumniarle.  Estas  palabras  hicieron  tanta 
impression  con  el  Vulgo,  en  memoria  de  la  sabiduría, 
y  la  inocencia  de  Sócrates,  que  fueron  eficaces  á 
desterrar  á  Anito  de  la  Ciudad. 

2473.  Un  Experimentado  decia:  Es  tan  cruel,  y 
traydora  la  censura,  que  arruina  con  los  delitos  que 
finge,  aunque  sean  falsos,  sin  que  baste  justificar  lo 
contrario,  para  que  dexen  de  quedar  las  cicatrices  de 
la  herida,  señales  del  estrago;  verdad,  que  acredita  la 
experiencia  en  lastimosos  exemplos. 

2474.  Estando  Sófocles  propensamente  arrastrado 
de  las  perfecciones  de  una  Dama,  sumamente  hermosa, 
le  dixo  Pericles:  Advertid,  Señor,  que  vuestro  alto 
ministerio,  y  exemplo,  que  en  él  debéis  dar,  no  solo  os 
obliga  á  la  pureza  en  las  manos,  y  prudencia  en  la 
lengua,  sino  también  á  la  templanza  en  los  ojos,  La- 
drones internos,  que  roban  las  potencias,  adormecien- 
do el  juicio. 

2475.  Haviendo  hallado  Pompeyo  entre  los  papeles 
de  Sertorio  diferentes  Cartas  de  la  Romana  Nobleza, 
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las  quemó,  sin  leer  alguna,  diciendo:  Es  conveniente 
dexar  arbitrio  de  arrepentirse  á  los  que  han  delinquido, 
sin  provocarlos  á  la  desesperación  de  el  despecho. 

2476.  Murmuraban  los  Soldados  de  Antigono,  por- 
que los  acampo  en  un  territorio  incómodo,  conveniente 
á  sus  designios  en  militar  doctrina;  y  fué  tan  inmediato 
á  su  Tienda,  que  pudo  percibir  la  insolencia  de  sus 
voces,  y  queriendo  corregirlos,  dixo  desde  la  puerta: 
Si  no  vais  mas  lexos  á  tener  essa  conversación,  quizá 
podréis  arrepentiros. 

2477.  Oraba  en  público  Diogenes  el  Estoyco,  con- 
tra los  impulsos  de  la  cólera,  y  se  atrevió  un  osado  á 
escupirle  en  la  cara;  calló  el  Philosopho,  con  los  ojos 
baxos,  y  preguntándole  los  circunstantes,  si  se  havia 
irritado?  respondió:  No,  pero  estoy  discurriendo  si 
debo  enojarme  con  esse  Loco. 

2478.  Con  el  mismo  ademán  agravió  Lentulo  á 
Catón,  que  defendía  un  Pleyto;  y  el  Sabio,  sin  immu- 
tarse,  solo  pronunció:  Yo  acreditaré,  que  el  Mundo  se 
engaña,  si  cree,  que  tu  boca  no  es  sucia, 

2479.  Estrañaban  los  amigos  de  Sócrates,  que  de- 
xasse  de  quexarse  en  Justicia  contra  cierto  mozuelo, 
que  le  dió  un  puntapié  en  público;  á  que  respondió: 
Estraño  es  el  motivo  de  vuestra  admiración,  como  lo 
serla  en  mi,  que  os  querellaseis  á  los  Tribunales  de  la 
coz,  que  os  dió  un  Jumento. 

2480.  Haviendo  el  Philosopho  Athenodoro,  por  el 
pretexto  de  su  senectud,  obtenido  permiso  de  Cesar 
Augusto  para  retirarse  al  descanso,  le  dixo  al  tiempo 
de  despedirse,  conociendo  que  aquel  principe  se  arre- 
bataba de  la  ira:  Señor,  quando  essa  passion  os  in- 
quiete, refrenadla,  sin  resolver  acción,  recitando  antes 
interiormente  las  veinte  y  quatro  letras  del  Alphabeto; 
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documento,  que  confessaba  el  mismo  Monarca  haverle 
sido  muy  util. 

2481 .  Deseaba  Esquimés  ser  Discipulo  de  Sócrates; 
deteniéndole  su  pobreza,  y  conociéndolo  el  Philosopbo, 
le  dixo:  Yo  te  sacaré  tan  scientifico,  que  la  gloria  de 
tu  sabiduría  me  sea  la  mas  superabundante  paga;  y 
assi  sucedió. 

2482.  Es  máxima  de  Diogenes,  que  para  señalarse 
los  hombres  de  insignes  han  menester,  o  muchos  fieles 
Amigos,  o  grandes  Enemigos;  porque  los  unos  con 
leales  avisos,  y  essotros  con  censuras,  advierten  los 
defectos,  y  estimulan  la  enmienda. 

2483.  Demonax  impugnaba  el  error  de  las  Gentes, 
que  trabaja  en  indagar  los  secretos  de  la  Naturaleza, 
olvidando  el  peligroso  mundo  del  interior  de  cada  uno, 
que  es  de  mayor  util,  y  de  tanta  dificultad. 

2484.  Preguntando  á  Tales,  qué  cosa  en  el  Siglo 
era  la  mas  fácil?  respondió:  Aconsejar,  y  reprehender 
á  los  otros,  sin  aprovecharse  de  consejos,  ni  repre- 
hensiones. 

2485.  Llego  Paulo  Emilio  á  la  possession  de  el 
Exercito,  de  que  nuevamente  le  havian  dado  el  mando, 
y  queriendo  muchos  de  los  Oficiales  (que  esto  es  usual) 
introducirse  á  dar  consejos  sobre  la  conducta  de  Tro- 
pas, les  dixo:  Señores,  sossegad  los  discursos,  afilad 
las  armas,  y  prevenid  las  fuerzas  para  el  combate,  que 
lo  demás  está  á  mi  cuidado. 

2486.  Demetrio  Falereo,  Maestro  de  el  Rey  Pto- 
loméo,  le  persuadía,  que  quando  quisiesse  hallar  segu- 
ro consejo  al  logro  de  sus  máximas,  le  buscasse  en  los 
Libros,  que  hablan  con  verdad,  y  sin  lisonja,  en  que 
tanto  peligran  los  Ministros;  y  al  mismo  assumpto  decia 
el  Gran  Don  Alonso  de  Aragón:  Los  Libros  me  son  los 
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mejores  Consejeros,  pues  hallo  en  ellos  desnudos  los 
desengaños,  y  claras  las  advertencias,  sin  la  sospecha 
de  la  adulación. 

2487.  Apeles,  en  concluyendo  alguna  Pintura,  la 
exponía  á  vista  de  el  Pueblo,  y  oyendo  recatado  los 
defectos,  que  la  ponían,  los  enmendaba,  diciendo  pru- 
dente: Las  presumpciones  del  amor  proprio,  aun  el 
vulgo  sabe  corregirlas. 

2488.  Un  prudente  experimentado,  figuraba  las 
Cortes  á  los  quartos  llenos  de  humo,  de  donde  el  que 
entra,  sale  con  lágrimas  en  los  ojos. 

2489.  Quisieron  los  Athenienses  establecer  entre 
SI  los  combates  de  Gladiadores,  y  opuesto  Demonax, 
les  dixo:  Si  deseáis  admitir  en  vuestra  Ciudad  esta 
especie  de  Juegos,  hemos  de  arruinar  antes  el  Templo 
de  la  Misericordia. 

2490.  Sabiendo  Mecenas,  que  Augusto  entraba  en 
el  Senado  con  impulso  colérico,  resuelto  á  condenar  á 
muerte  numero  de  personas,  y  queriéndole  prevenir 
con  afecto  leal,  que  aquella  acción  se  tendría  por  vio- 
lenta, no  pudiendo  acertársele,  le  passo  un  Billete,  en 
que  decia:  Distinguid,  Señor,  el  piadoso  oficio  en  que 
os  constituye  la  Diadema,  con  el  cruel  de  Verdugo. 
Esto  fué  bastante  á  estender  el  Perdón,  en  general 
indulto  de  1  clemenacia. 

2491.  Catón  decia:  Mas  interés  consigue  el  Pueblo 
en  el  castigo  de  una  injuria,  que  el  ofendido,  que  la 
recibió;  y  esta  es  la  primera,  y  mas  encargada  obliga- 
ción de  los  Príncipes. 


CAPITULO  VI. 


DE  FRUTOS  EN  EL  MISMO  DESCONCIERTO 
DE   LA   RAZON   EN    LOS    LOCOS,    Y  SANDECES 
DE  ALGUNOS  SEMIFATUOS. 

2492.  De  las  promptas,  discretas,  ingeniosas,  y  aun 
Philosophicas  sentenciosas  respuestas  de  Juan  García, 
aquel  celebérrimo  Loco,  que  huvo  en  Sevilla,  y  dexo 
tanta  memoria,  se  pudieran  formar  volúmenes.  Oyó 
decir  á  un  Cavallero  aquel  proverbio  común:  No  hay 
que  temer  á  la  fortuna,  haviendo  Hospitales;  á  que  res- 
pondió, corrigiéndole:  Esso  está  mal  entendido;  lo  que 
se  debe  decir,  es:  No  hay  que  temer  á  los  Hospitales, 
haviendo  fortuna;  y  si  no,  decidme  inadvertido:  quan- 
tos,  con  mas  razón,  que  Juan  Garcia,  debieran  estar  en 
los  Incurables,  y  porque  tienen  fortuna,  y  dinero  los 
llaman  sábios,  y  cuerdos,  siendo  mas  Locos  que  yo? 

2493.  Entró  cierta  mañana  en  la  Parroquia  de  San 
Pedro  muy  engreído,  en  aquel  modo,  que  se  engalana 
la  locura;  encontró  en  el  Pórtico  á  los  Beneficiados,  y 
Curas;  preguntáronle:  Dónde  bueno  tan  bizarro,  señor 
Juan  Garcia?  Respondió:  Vengo  á  ver  á  mi  Tio,  y 
darle  los  buenos  dias;  acompáñenme  V.  mds.  hasta  su 
quarto,  que  esta  es  su  obligación.  Quién  es  esse  Per- 
sonage,  que  no  le  conocemos?  replicaron;  á  que  dixo 
enardecido:  Qué  de  esto  hay  en  los  Templos  de  Dios! 
Bárbaros,  á  el  Potente  Dueño  que  servís  no  conocéis? 
Hoy  hé  sabido,  que  mi  Padre  es  Hermano  del  Santissi- 
mo  Sacramento,  con  que  por  consequencia  infalible 
soy  su  Sobrino,  y  es  mi  Tio;  y  assi  quiero  que  me 
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conozca,  y  conocerle,  y  ver  lo  que  hace  por  mi,  en 
fuerza  de  parentesco. 

2494.  Dixeronle:  El  Loco,  por  la  pena  es  cuerdo. 
Mientes,  tonto;  (respondió)  si  dixeras:  El  Cuerdo,  por 
la  pena  es  loco,  decías  la  verdad. 

2495.  Púsose  una  mañana  sobre  el  parapeto  de  la 
Puente  de  Guadalquivir  en  Sevilla,  diciendo  á  grandes 
voces:  Nada  hombre,  nada  hombre.  Concurrió  mucha 
gente,  pensando  que  se  ahogaba  alguno;  y  preguntán- 
dole: Qué  es  esto,  Juan  Garcia?  respondió  con  sem- 
blante sereno  á  quantos  le  hablablan:  Nada  hombre, 
nada  hombre. 

2496.  Encontrando  á  un  Alcalde  de  la  Audiencia, 
que  iba  de  Ronda  de  noche,  y  preguntando:  Quién  va 
á  la  Justicia?  dixo  sério:  La  Santissima  Trinidad.  Co- 
nocido de  el  Ministro,  y  viéndole  hecho  andrajos,  le 
dixo:  Cierto,  señor  Juan  Garcia,  que  para  ser  tan  gran 
Personage,  lleva  V.  md.  muy  mala  ropa.  Respondió: 
Majadero,  no  consideráis  que  rompo  por  tres? 

2497.  Salió  un  dia  con  la  manía  de  decir  en  altas 
voces:  No  hay  quien  sirva  á  nuestro  Rey,  ni  quien  se 
conduela  de  los  trabajos  de  la  Monarquía.  Yo  me  pre- 
fiero, con  poco  premio  á  hacer  rico  á  su  Magestad. 
Preguntábanle:  Cómo  ha  de  ser?  Y  respondía:  Venid  á 
oírme,  Arbitristas  bárbaros,  que  solo  sabéis  hacer  ma- 
los á  los  Vassallos;  oídme  Consejos;  oídme  Jueces,  y 
veréis  quan  fácil  es;  decidme  todos:  No  paga  el  Rey 
crecidos  sueldos  á  Virreyes,  Presidentes,  Governado- 
res,  y  Togados?  Pues  yo  le  daré  á  su  Magestad  Toga- 
dos, Governadores,  Presidentes,  y  Virreyes,  que  le 
sirvan  de  valde,  y  ahorrará  tantos  gastos  á  el  Erario, 
que  le  consumís. 

2498.  Oyendo  á  un  hombre,  que  decia:  Dios  me 
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guarde  el  juicio,  le  dio  una  recia  manotada  en  la  boca, 
prorrumpiendo  indignado:  ignorante,  ciego,  torpe,  mira 
que  no  sabes  lo  que  te  pides;  toma  exemplo  en  mi  que 
ha  veinte  años  que  me  le  guarda,  y  aün  no  me  le 
ha  buelto. 

2499.  Encontró  en  noche  tarde,  y  obscura  á  la 
Ronda,  y  al  oír:  Quien  va  á  la  Justicia?  respondió  en 
alta  voz:  Dios  Padre.  Cercáronle  los  Ministros,  dán- 
dole no  pocos  golpes,  á  que  repetía  lo  mismo,  hasta 
que  conocido,  le  dixo  el  que  iba  de  Cabo:  Loco,  por 
qué  no  dices  quién  eres?  Replico  enfurecido,  y  agudo; 
Harto  mas  Loco  eres  tu ;  pues  si  diciendo  que  soy  Dios 
Padre  me  tratáis  assi,  qué  harías,  si  dixera,  que  era 
Juan  Garcia? 

2500.  Dixeron  delante  de  él:  Bueno  está  el  mundo, 
que  á  esse  medio  loco  N.  de  tal,  le  hayan  hecho  Sar- 
gento Mayor.  Entróse  atropellado  entre  los  que  censu- 
raban esta  elección,  diciendo:  Cavalleros,  Cavalleros, 
vamos  de  espacio,  en  qué  Botica  se  hallan  essos  pues- 
tos? Pues  si  á  esse  medio  loco  le  han  hecho  Sargento 
Mayor,  á  mi,  que  soy  loco  entero,  justo  será,  que  me 
hagan  Maestre  de  Campo. 

2501.  Gritaba  un  dia,  en  voz  de  Pregonero,  en  la 
Plaza  de  San  Francisco :  (que  es  el  sitio  más  público  de 
Sevilla)  Buenas  nuevas.  Pueblo  honrado;  Amigos, 
buenas  nuevas.  Preguntábale  el  Concurso:  Qué  nove- 
dad hay,  Juan  Garcia?  Qué  es  lo  que  tenémos?  Respon- 
dió: Qué  es  lo  que  tenémos?  No  son  buenas,  y  nuevas 
estas  Polaynas,  que  me  ha  dado  el  señor  Assistente,  y 
estrené  hoy? 

2502.  Estando  comiendo  Phelipe  Quarto,  y  assis- 
tiendo  á  la  Mesa  el  Patriarca  Guzmán,  dixo  aquel  dis- 
creto Truhán  Manuel  de  Gante:  Verdaderamente,  Se- 
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ñor,  que  V.  Magestad  tiene  dos  Criados  como  el 
Alamo,  todo  ojarasca,  y  de  ningún  fruto.  Juzgo  el 
Patriarca,  que  hablaba  con  él,  en  su  acostumbrado 
donayre,  y  le  dixo:  Manuel,  mas  que  soy  yo  el  uno? 
Respondió:  No  sino  ambos. 

2503.  Estaban  los  Cavalleros  de  Gordova  hablando 
un  Sábado  Santo  de  la  gravedad,  y  reverencia  con  que 
allí  se  celebran  las  tiernas  devotas  ceremonias  de 
aquella  semana,  y  especialmente  la  Cofradía  del  En- 
tierro de  Christo,  y  de  la  grandeza  con  que  el  dia  antes 
havia  salido,  sobre  que  dixo  uno:  Desengañémonos, 
Señores,  que  á  ninguno  de  nosotros  se  nos  pudiera 
hacer  Entierro  mas  ostentoso. 

2504.  Llegaron  á  Ezija  unos  Forasteros:  alabaron 
entre  otras  cosas,  que  allí  hay  señaladas,  el  Puente  de 
Piedra,  que  es  de  sobresaliente  fabrica;  á  que  dixo  uno 
de  los  Cavalleros  del  Lugar,  que  los  acompañaban: 
Pues  aqui  se  hizo. 

2505.  Sienten  mucho  los  Cavalleros  de  Carmona, 
qué  la  den  otro  titulo,  que  el  de  Ciudad;  celebrase  allí 
una  annual  Fiesta  á  la  Imagen  de  nuestra  Señora  de 
Gracia,  en  que  es  Mayordomo  alternativamente  uno 
de  los  Nobles;  traen  Predicadores  de  fuera.  Acaeció 
en  este  dia,  que  estando  comiendo  el  Orador  en  casa 
del  Mayordomo,  con  otros  Cavalleros,  dixo  uno,  ala- 
bando el  Sermón:  Traxo  V.  Rma.  tantos,  y  tan  buenos 
lugares,  que  nos  admiro.  Respondió  el  tal  Mayordomo: 
Sobrino  mió,  lo  que  su  Rma.  traxo  fueron  muy  buenas 
Ciudades,  que  esso  de  Lugares  no  conviene  á  la  gra- 
vedad de  Carmona. 

2506.  De  la  misma  Ciudad  era  un  Cavallero,  tan 
vano,  como  miserable;  quería  tener  séquito  en  su  casa, 
y  que  le  costasse  poco.  Passaba  por  alh  un  Contra- 
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bandista  con  porción  de  Chocolate;  comprosela  á  baxo 
precio,  por  ser  muy  malo,  y  le  dixo:  Si  V.  md.  me 
traxesse  mayor  cantidad,  se  la  tomaré,  como  me  la  dé 
mas  barata,  aunque  no  sea  tan  bueno.  Respondióle: 
Señor  Don  N.  Barba,  desengáñese  V.  md.  y  crea,  que 
no  se  puede  hallar  Chocolate,  ni  mas  barato,  ni  peor. 

2507.  Hizo  fuga  Antonio  Pérez  con  los  vestidos 
de  su  muger  de  la  Cárcel  de  Madrid,  quedando  en 
ella,  y  en  la  prisión  esta,  con  el  renombre  de  heroyca, 
y  amante  de  su  marido;  y  entrando  á  la  siguiente  ma- 
ñana del  sucesso  en  Palacio  un  Loco,  cuya  discreción 
en  dichos  agudos,  gustaba  á  Phelipe  II.,  le  pregunto  su 
/vlagestad:  Qué  hay  de  nuevo,  que  vienes  tan  alegre? 
Respondió:  Vengo  alegre,  porque  lo  están  todos,  por- 
que se  ha  escapado  de  la  Cárcel  un  tal  N.  Pérez.  Me- 
suróse el  Rey,  en  demonstraron  de  sentimiento;  y  re- 
parándolo el  Demente,  (á  quien  pudiéramos  llamar 
cuerdo  en  lo  moral  de  la  sentencia)  dixo:  Ha,  Señor, 
pues  por  qué  ha  de  sentir  vuestra  Real  clemencia,  lo 
que  no  siente  nadie?  Antes  celebran  con  general  albo- 
rozo, y  yo  entro  á  la  parte,  sin  tener  juicio. 

2508.  Baxando  á  Andalucía  el  señor  Phelipe  Quar- 
to,  esmerándose  aquellas  Ciudades  (como  era  justo) 
en  su  Real  obsequio,  con  Fiestas  de  Toros,  Cañas, 
Saraos,  Comedias  armónicas,  y  otras  semejantes,  des- 
empeñando tan  alto  assumpto.  Havia  de  llegar  su 
Magestad  á  Sevilla  por  Octubre,  para  bolverse  desde 
allí  á  Madrid,  sin  detención.  Congregóse  á  el  mismo 
fin  aquel  Ayuntamiento,  en  que  dixo  uno  de  sus  Capi- 
tulares, presumido  de  discreto,  y  por  consequencia 
ignorante,  después  de  larga  conferencia:  Señores,  yo 
soy  de  sentir,  y  pido  se  me  dé  por  Testimonio,  se  le 
haga  á  su  Magestad  una  Semana  Santa;  pues  siendo 
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la  que  aqui  se  executa  tan  celebrada  en  la  Christian- 
dad,  le  ha  de  divertir  mucho  ver  en  essas  calles  passos 
tan  devotos,  el  authorizado  Cabildo  Eclesiástico,  nu- 
mero de  Disciplinantes,  y  de  Comunidades  graves. 
Siguióse  á  tal  desatino  la  risa  en  todos,  y  el  de  la 
propuesta  tuvo  aplauso,  lo  que  era  irrisión,  como  de 
ordinario  sucede  á  los  necios. 

2509.  Del  mismo  se  refiere,  que  yendo  aquel  Con- 
sistorio en  forma,  á  tiempo  que  passaba  el  Santissimo 
Sacramento,  dixeron  los  Regidores:  Vamos  acompa- 
ñando á  nuestro  Redemptor.  A  que  respondió  con 
séria  mesura:  Cavalleros,  la  Ciudad  de  Sevilla  no 
acompaña  á  nadie. 

2510.  Dio  cuenta  en  el  Senado  de  Florencia  el 
Comissario  á  quien  tocaba,  de  haverse  aumentado 
mucho  los  derechos  de  las  Mercaderías,  que  havian 
entrado  por  las  Puertas  de  la  Ciudad  aquellos  dias,  con 
cuya  noticia  se  levanto  fervoroso  uno  de  los  Senado- 
res, y  dixo  á  los  demás:  Señores,  sirvamos  bien  á 
nuestro  Gran  Duque;  si  por  doce  Puertas  que  tiene 
esta  Ciudad  se  aumentan  los  derechos,  ábranse  otras 
doce,  y  se  duplicarán.  Causo  risa  el  arbitrio,  sin  que 
esto  fuesse  bastante  á  que  dexasse  de  esforzarlo,  muy 
satisfecho  de  su  discurso. 

2511.  Haviendo  un  Herrador  de  la  Conquista  (Lu- 
gar de  Sierra  Morena,  tan  corto  como  rudo)  cometido 
un  delito,  le  condenaron  á  muerte  los  Alcaldes;  y  dis- 
curriendo después  la  falta  que  haría  por  no  haver  otro 
en  la  Villa,  y  que  no  era  bien  faltar  á  la  administración 
de  justicia,  discurrieron  entre  si,  que  pues  estaban  en 
ella  dos  Texedores  teniendo  tan  poco  que  texer,  se 
ahorcasse  á  el  uno  de  ellos,  dexando  libre  á  el  Herra- 
dor, con  cuyo  medio  se  componía  todo. 
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2512.  Amaro  fué  un  celebérrimo  Loco,  también  de 
Sevilla,  cuya  manía  era  predicar;  púsose  en  la  Plaza 
de  San  Francisco,  que  es  el  sitio  donde  esta  la  Audien- 
cia de  Oidores,  Curia  de  Escrivanos,  y  demás  Oficios 
de  Provincia,  á  hacer  su  Serm.on,  y  dixo:  Ofreció 
el  Demonio  á  Christo  en  el  Monte,  que  le  haría  due- 
ño del  Universo,  como  se  despeñasse,  adorándole. 
Todo  te  lo  daré  (repetía),  menos  la  Plaza  de  San 
Francisco,  que  sé  es  Patrimonio  mió,  de  que  no  puedo 
desapropiarme. 

2513.  Llego  un  pobre  hombre  á  quexarse  á  cierto 
Juez,  de  que  el  Mesonero  donde  aquella  noche  se 
recogió  le  havia  quitado  seis  reales,  porque  en  su  Co- 
cina havia  tostado  un  poco  de  pan  al  olor  de  una  pierna 
de  Carnero,  que  se  assaba;  hizo  comparecer  á  el 
Hostelero,  y  averiguada  por  cierta  la  querella,  estando 
á  la  vista  un  Loco,  célebre  en  sus  agudezas,  le  dixo: 
Sentencia  tíi  este  Pleyto.  Respondió:  Harelo,  que  es 
muy  fácil.  Esse  hombre  vacie  la  bolsa  delante  del  Me- 
sonero; dexele  que  regale  el  olfato  con  el  sonido  de  el 
dinero;  recójale  luego,  con  que  va  pagado  el  olor  del 
Carnero.  Assi  se  hizo. 

2514.  Fué  llamado  á  declarar  en  Juicio,  sobre  cierta 
Demanda  que  le  ponian,  un  hombre;  aconsejóle  su 
Abogado,  qne  negasse  todo  lo  que  le  podia  perjudicar; 
compareció  ante  el  Juez,  mandóle  hacer  la  Cruz,  cere- 
monia precisa  del  juramento,  á  que  dixo:  Todo  lo 
niego.  Passo  á  las  regulares  preguntas  de  quién  era? 
Cómo  se  llamaba?  Y  si  prometía  decir  verdad?  Sin  ser 
possible  sacarle  otra  respuesta,  que  Todo  lo  niego, 
acordándose  de  la  instrucción  del  Letrado. 

2515.  Entro  en  los  Incurables  de  Toledo  un  Cava- 
llero,  vio  en  una  de  las  Jaulas  á  cierto  Loco,  que 
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hablaba  con  mansedumbre,  saludándole;  y  entre  las 
cosas  que  le  dixo,  fué:  Mire,  señor,  siendo  la  primera 
vez  que  le  veo,  me  hé  inclinado  á  su  gallarda  presen- 
cia; y  por  el  conocimiento,  que  tengo  de  el  Mundo, 
aunque  me  fingen  Loco  mis  émulos,  le  aconsejo,  que 
no  se  crea  de  ligero,  y  vivirá  seguro,  obviando  este 
peligro,  á  que  están  tan  expuestos  los  Cortesanos. 
Oyendo  tan  concertadas  razones,  confundióse  el  Cava- 
llero,  apartándose  admirado,  y  á  poco  rato  le  llamo  con 
gran  prisa  el  mismo  Loco;  acercóse  seguro  á  la  rexa, 
diole  un  gran  bofetón,  diciendole:  Inadvertido,  no  os 
he  dicho,  que  no  os  creáis  de  ligero? 

2516.  Un  Loco,  á  quien  la  falta  de  juicio  parece  le 
aumento  la  discreción,  y  en  quien  se  observaron  sen- 
tencias Philosophicas,  oyó  decir  en  Palacio:  Gran 
fortuna  la  de  el  Duque  de  tal,  él  vá  por  la  cumbre  de 
las  dichas.  A  que  respondió:  Gran  lastima  le  tengo  á 
su  Excelencia,  porque  si  tropieza,  cae  de  muy  alto. 

2517.  Decia  un  discretissimo  Loco,  que  El  mayor 
peso  en  los  hombres  es  el  de  la  vanidad;  y  en  prue- 
ba de  esta  verdad,  considerad.  Amigos,  á  quantos 
hace  caer. 

2518.  Bolvia  de  ver  la  Comedia  en  Madrid  cierto 
Cavallero  de  aquellos,  que  criados  en  Ciudad  corta, 
solo  aprenden  vanidad,  y  rudeza;  ponderaba  en  admi- 
ración boba  todas  las  Tramoyas,  lo  mucho  que  tuvo 
que  reir,  viendo  á  el  Gracioso  con  Saco,  y  Camandu- 
la. Preguntóle  uno  de  los  que  le  oían :  Y  el  Verso,  qué 
tal  fué,  señor  mió?  Suspendióse,  como  recapacitando 
la  memoria,  y  respondió:  El  Verso  no  salió. 

2519.  Predicaba  fervoroso  en  Sevilla  un  Religioso, 
corrigiendo  la  grave  culpa  de  dexar  de  restituir  lo 
usurpado.  Oíalo  Juan  Garcia,  a^e\  célebre  Loco,  (de 
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que  yá  hicimos  mención,  y  quedan  referidas  tantas 
discreciones)  y  acabando  el  discurso  el  Orador,  dixo 
en  voz  alta:  Padre  Reverendissimo,  persuada  á  su 
Auditorio  que  no  hurte,  que  es  mas  fácil,  que  restituir; 
y  créame,  que  en  haviendo  hurtado,  raro  es  el  que 
restituye. 

2520.  De  el  Conde  de  N.  se  refieren  cuentos  gra- 
ciosos de  zoncedad.  Vivia  en  Zaragoza:  mando  el 
Arzobispo  de  aquella  Cathedral,  por  Decreto,  á  los 
Párrocos  de  su  Diócesis,  que  no  absolviessen  á  ningu- 
no de  los  Feligresses,  que  dexasse  de  saber  á  lo  me- 
nos el  Credo,  ó  los  Artículos  de  la  Fe.  Contristóse 
mucho  con  esta  noticia  el  Conde;  y  entrando  á  verle 
un  Cavallero,  amigo  suyo,  le  pregunto,  de  qué  estaba 
melancólico?  Qué  quiere  V.  md.  que  tenga?  No  es  caso 
fuerte,  que  haya  dado  nuestro  Prelado,  en  que  todos 
hayamos  de  ser  Theologos?  Como  ha  de  confessarse 
un  hombre  como  yo,  que  no  ha  estudiado?  Esta  consi- 
deración me  tiene  impaciente. 

2521.  Llevóle  su  Secretario  á  firmar  una  Carta,  y 
le  pregunto:  Qué  garavatos  son  estos  de  entre  los  ren- 
glones? Respondió:  Essas  son  rayas  de  los  paréntesis; 
á  que  dixo  con  enojo:  Yá  os  he  dicho  que  no  quiero 
correspondencias  con  mis  Parientes,  pues  el  Conde  de 
N.  y  todos  ellos  tienen  destruida  mi  Casa;  y  rompió 
la  Carta. 

2522.  Estaba  divertido  en  cierto  Lugar  el  mismo 
Conde  en  el  exercicio  de  la  Caza,  y  en  este  tiempo 
llego  á  confessarse  con  el  Cura  Párroco.  Conoció  el 
prudente  Sacerdote  la  rudeza  del  Penitente,  y  le  pre- 
guntó, si  sabia  los  Artículos  de  la  Fé?  Respondió,  que 
no.  Pues  es  possible,  que  un  hombre  como  V.  S.  igno- 
re cosa  tan  essencial,  y  la  primera  que  se  estudia,  é 
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imprime  en  la  niñez,  mayormente  en  quien  es  hijo  de 
tan  grandes  Padres?  A  que  replico  muy  satisfecho:  He 
dexado  de  saberlos,  porque  anda  un  run  run  de  que  se 
quitan. 

2523.  Enmedio  de  ser  el  Conde  de  quien  hablamos 
tan  ignorante,  como  prueban  sus  cuentos,  sirvió  con 
gran  valor  en  la  facultad  de  la  Guerra  á  Philipo  Quar- 
to ;  y  quexoso  en  cierta  ocasión  de  no  haverle  dado  un 
Empleo,  que  pretendía,  puso  un  Memorial  en  manos 
de  su  Magestad,  en  que  decia  se  le  permitiesse  passar 
á  el  Exercito  del  Turco,  por  estar  informado  ser  el 
Gran  Señor  Principe  tan  justo,  que  premiaba  los  méri- 
tos; audacia,  que  se  despreció,  conociéndolo. 

2524.  Estando  enfermo  cierto  hombre  de  sencilla 
natural  simplicidad,  disponía  su  Testamento,  diciendo 
en  la  primer  clausula :  Déxo  por  heredero  de  mis  bienes 
á  Jesu-Christo;  y  en  su  falta,  á  Maria  Santissima;  y 
por  la  de  ambos,  á  San  Miguel;  y  manifestándole  ser 
un  desatino,  respondió:  Jesu-Christo,  y  su  Madre 
murieron,  que  assi  me  lo  enseñaron  en  la  Escuela,  y 
yo  quiero  perpetuar  mi  hacienda  en  Posseedor,  que  viva 
para  siempre.  Reduxose  á  risa  el  disparate,  y  el  ino- 
cente acreditó  lo  fervoroso,  que  era  de  el  Arcángel. 

CAPITULO  VII. 

MISCELANEA  DE  PROMPTITUDES  DE  PERSONAS 
DE  TODAS  CLASSES,  DE  UTILIDAD,  Y  DIVERTIMIENTO. 

2525.  Oyendo  un  Discreto,  que  cierto  Culto  gasta- 
ba frases  peynadas  con  un  hombre  baxo,  y  rudo,  le 
dixo:  Amigo,  vos  desperdiciáis  cargas  de  Canela  en 
assar  morcillas. 
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2526.  Un  graciosissimo  Ciego  en  Madrid  estilaba 
andar  de  noche,  y  con  Linterna;  y  preguntándole,  de 
qué  le  servia  aquella  extravagancia?  respondió:  No 
traygo,  Señores,  la  luz  por  ver  á  el  que  viene,  sino 
porque  vean  á  el  que  vá,  escusando  assi  los  empe- 
llones. 

2527.  Don  Phelipe  de  Cardona,  Almirante  de  Ara- 
gón, fué  muy  donayroso,  y  chancero;  passeabase  en 
el  Prado  de  Madrid,  á  tiempo,  que  passaba  cierto 
Medico  con  su  reverenda  Muía  de  gualdrapa,  también 
de  buen  humor.  Llamóle  con  gran  prisa,  llego  á  el 
estrivo,  y  le  dixo:  Quiero  consultar  con  V.  md.,  señor 
Dotor,  una  enfermedad  que  padezco,  y  me  tiene  suma- 
mente cuidadoso:  es  á  saber,  que  como  con  gusto,  y 
apetencia;  pero  todos  los  manjares,  sean  Perdices,  Ca- 
pones, Quajados,  Platos  dulces,  ü  otros  cualesquiera, 
se  convierten  al  obrarlos  en  una  fastidiosa  hediondez, 
que  mortifica  á  los  que  están  cerca:  esto  precisamente 
es  enfermedad  grave,  qué  remedio  me  aplicará  V.  md.? 
Respondió,  sin  embarazarse:  Cierto,  Señor  Excelen- 
tissimo,  que  me  hace  admiración,  que  haviendo  en  esta 
Corte  tan  grandes  Phisicos,  no  hayan  reparado  un 
accidente,  que  qualquier  Herrador  bastaba  á  curarle: 
V.  Exc^.,  por  consejo  mió,  (y  verá  quan  bien  se  halla) 
coma  desde  hoy  Paja,  y  Cebada,  y  estercolará  como 
los  Jumentos,  cuyo  excremento  es  mas  limpio;  y  con 
esto,  y  una  gran  cortesía,  espoleo  la  Muía.  El  Almi- 
rante á  gritos  le  detenia:  Venga  acá.  Amigo,  que 
quiero  que  lo  seamos. 

2528.  Un  Satyrico  decia,  que  en  las  Indias,  solo 
dos  cosas  havia  conformes  á  las  de  España,  que  eran 
el  Agua  Bendita,  y  el  Vinagre. 

2529.  Hizo  un  hombre  de  baxo  nacimiento  gran 
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caudal,  vendiendo  Aloja,  y  Barquillos;  y  ya  rico,  con- 
sulto á  un  su  Amigo,  que  estaba  ausente,  cómo  em- 
plearía aquel  dinero,  porque  deseaba  ennoblecerse  en 
cosas  de  lustre.  Respondió  cuerdo  á  el  margen  de  la 
misma  Carta,  llenos  todos  los  blancos,  sin  mas  frase, 
que  decirles:  Barquillos,  y  Aloja,  Aloja,  y  Barquillos; 
queriendo  con  esta  advertencia  corregir  aquel  entono. 
Desprecio  el  documento,  y  respuesta,  empezó  á  en- 
greírse en  las  vanidades,  y  á  poco  tiempo  se  vio  muy 
pobre,  entendiendo,  con  costoso  desengaño,  el  consejo, 
que  dexo  de  seguir  su  ignorancia. 

2530.  Refierense  de  un  Cochero,  que  tuvo  Phelipe 
Quarto,  llamado  el  Cathalán,  cosas  muy  promptas. 
Venia  del  Escorial  á  Madrid  su  Magestad;  havia  neva- 
do mucho;  estaba  malo  el  camino,  y  en  un  passo  peli- 
groso dixo:  Apéese  V.  Magestad.  Respondió:  No  quie- 
ro, anda.  Boleo  el  Coche,  salió  el  Rey,  y  dixo  el  Ca- 
thalán: Me  huelgo,  vive  Dios.  De  qué  te  huelgas, 
picaro?  (dixo  el  Rey)  Respondió:  De  que  V.  Magestad 
no  se  haya  lastimado. 

2531.  Visitaban  frequentemente  ciertos  Religiosos 
á  una  Señora,  y  oyéndola  ponderar,  que  eran  Santos, 
su  marido  la  decia:  Persuádete,  Amiga,  que  los  Frayles 
solo  parecen  bien  en  el  Altar,  en  el  Pulpito,  en  el  Con- 
fessonario,  y  pintados. 

2532.  Vio  un  niño  de  ocho  años  venir  por  el  parage 
en  que  estaba  un  Ladrón  conocido,  y  temiendo  que  le 
quitasse  lo  poco  que  traía,  se  puso  á  llorar  sobre  un 
Pozo.  Preguntóle  aquel  mal  hombre,  qué  tenia?  Le 
respondió:  Se  me  ha  caído  un  Cántaro  de  plata  en  esta 
Cisterna,  y  no  sé  como  sacarle.  Codicioso  el  Bandido 
se  arrojo  á  tomar  la  prenda,  ayudado  de  la  capa,  y  el 
muchacho;  registró  el  Agua,  y  no  encontrando  la 
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alhaja,  salió,  hallándose  sin  la  Capa,  el  Cántaro,  ni  el 
Nifío,  y  corrido  de  la  injuria. 

2533.  Estando  moribundo  un  hombre,  y  ayudándo- 
le en  aquel  trance  Religiosos,  siempre  que  le  nombra- 
ban á  el  Demonio,  respondia  como  enmendándolos:  el 
señor  Diablo;  mejoró  de  la  enfermedad,  y  corrigiéndole 
tan  no  usado  estilo,  respondió:  Padres,  hablábale  assi, 
por  si  fuesse  mi  Alma  á  su  jurisdicción,  no  la  castigasse 
por  poco  cortés. 

2534.  Entrando  un  Soldado  de  Flandes  á  hablar  á 
Phelipe  Quarto  en  Audiencia  pública,  llevaba  unas 
bueltas  muy  fuera  de  el  uso  por  lo  grandes;  causó  risa 
á  aquellos  Señores,  que  están  arrimados  á  la  pared,  y 
aun  el  mismo  Rey,  depuesta  la  mesura,  se  sonrió;  el  tal 
Militar  hincó  la  rodilla,  y  dixo  con  gran  despejo:  Su- 
plico á  V.  Magestad  se  sirva  passar  los  ojos  por  esse 
Memorial,  como  los  ha  passado  por  mis  puños. 

2535.  La  Casa  de  Don  Benito  Trelles,  Camarista 
de  Castilla,  fué  de  muy  poco  aliño,  y  sobrada  escaséz. 
Entró  á  verle  una  mañana,  hallándole  en  la  cama,  un 
Colegial  de  su  mismo  Colegio:  sacáronles  á  ambos 
Chocolate  claro,  y  mal  hecho;  probó  el  Huésped  el 
suyo,  y  Don  Benito  dixo  á  un  Page:  Traedme  agua. 
Hincó  la  rodilla  el  Colegial,  y  ofrecióle  su  Xicara.  Agua 
es  lo  que  pido,  dixo  Don  Benito.  Respondió  el  Cole- 
gial, haciendo  una  reverencia:  Agua  es,  Señor,  la  que 
os  ofrezco. 

2536.  Sacáronle  por  donayre  á  un  Cavallero  en 
Madrid,  en  la  Casa  de  unas  Señoras  muy  discretas,  en 
tiempo  de  Carnestolendas,  una  Xicara  de  Chocolate, 
tan  pequeña,  que  tendria  el  tamaño  de  un  huevo  de 
Paloma,  y  dixo  á  el  Page:  Muy  buena  está  la  muestra, 
traygame  V.  md.  de  esto  mesmo. 
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2537.  Enfermo  en  Alcalá  cierto  Estudiante  de  gra- 
cioso humor,  llamo  á  un  Medico,  y  le  dixo:  V.  md.,  pues 
nos  conocemos,  sabe  que  soy  pobre,  pero  hombre  de 
bien;  sírvase  de  assistirme,  y  assegurese,  que  le  paga- 
ré con  gran  puntualidad  las  visitas  que  me  hiciere. 
Cumpliólo  assi  el  caritativo  Physico;  púsole  en  pié,  y 
ya  convaleciente,  iba  con  frequencia  á  buscar  á  su 
bienhechor  á  horas  de  no  hallarle  en  casa,  hasta  que 
encontrándole  una  tarde  en  la  calle,  le  dixo:  He  sabido, 
señor  Don  N.,  que  V.  md.  ha  estado  á  hacerme  merced 
diferentes  veces;  qué  tiene  que  mandarme?  Respondió: 
Señor  Dotor,  hé  ido,  y  lo  continuaré,  como  lo  ofrecí,  á 
pagar  las  visitas,  que  debo  á  V.  md.  El  tal  Medico,  que 
era  igualmente  discreto,  replico:  Señor  Licenciado,  yo 
me  doy  por  satisfecho,  dexe  V.  md.  essa  ceremonia  de 
cumplimiento,  y  véa  á  el  Boticario,  que  también  es 
acreedor  á  sus  visitas,  si  con  ellas  paga. 

2538.  Hypocrates,  y  Galeno,  Médicos  tan  insignes, 
como  Philosophos,  vivieron  en  robusta  salud  muchos 
años;  y  preguntando  al  primero,  cómo  se  havia  conser- 
vado tanto  tiempo  sin  enfermedad?  respondió:  Con  no 
comer  nunca  fuera  de  mi  casa;  y  lo  mismo  al  segundo: 
Con  haverme  levantado  siempre  de  la  mesa  de  modo, 
que  pudiera,  sin  dar  plazo,  bolver  á  comer. 

2539.  Licurgo  en  sus  Leyes  ordenó  á  los  Lacede- 
monios,  comiessen  en  público,  queriendo  que  la  mo- 
desta templanza  les  obligasse  á  ser  parcos  en  los  man- 
jares, librándolos  del  peligro  de  Glotones,  á  quienes 
San  Pablo  declara  por  enemigos  de  Christo,  pues  solo 
adoran  la  Gula,  teniendo  por  Dios  al  Vientre,  pagan- 
dolo  con  las  aceleradas  muertes,  de  que  vémos  amon- 
tonados exemplos. 

2540.  Autor  grave  afirma,  no  haver  acaecido  en 
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Escocia  epidemia  universal,  ni  fiebre  maligna,  hasta 
que  se  usaron  manjares  delicados,  y  á  lo  mismo  atri- 
buye Galeno  las  enfermedades,  que  se  descubrieron  en 
su  tiempo. 

2541.  Decia  un  Discreto,  que  al  Medico  nadie  le 
puede  vituperar,  ni  alabar;  no  vituperar  antes  de  po- 
nerse en  sus  manos,  porque  no  tiene  experiencia  de 
como  obra,  no  alabar  después  de  entregarse  á  ellas, 
porque  ya  no  tiene  vida. 

2542.  La  Sabiduría  manda,  que  demos  honor  á  los 
Médicos,  y  no  se  acuerda,  ni  de  los  Letrados,  ni  de  los 
Poetas. 

2543.  Tres  cosas  contristan  al  enfermo:  temor  de  la 
muerte,  dolores  de  el  cuerpo,  y  cessacion  de  los  de- 
leytes;  á  que  añadió  un  Satyrico:  y  haver  de  llamar  al 
Medico. 

2544.  Otro  decia,  que  el  Dotor  es  homicida  con 
licencia,  y  el  Boticario  su  Armero;  pues  en  su  Oficina 
el  Bote,  es  Bote  de  Lanza,  y  la  Espátula,  Espada, 
instrumentos  que  acaban  á  el  Genero  Humano. 

2545.  Autor  grave  afirma,  que  de  Roma  fueron 
desterrados  los  Physicos,  y  que  en  su  ausencia  propa- 
go tanto  la  Gente,  que  se  hizo  multitud. 

2546.  Melampo,  famoso  Medico,  con  haver  visto 
salir  en  fuga  de  una  casa  cantidad  de  Ratones,  pronos- 
tico, que  se  seguiria  un  gran  terremoto,  y  assi  sucedió. 

2547.  La  República  de  Roma  no  permitía,  que  los 
Médicos  fuessen  universales  en  las  curas,  sino  que 
cada  uno  tomasse  á  su  cargo  la  de  una  enfermedad, 
porque  assi  se  aplicassen  á  estudiarla  mejor. 

2548.  Muchas  personas  Reales  han  professado  la 
Medicina,  como  fueron  dos  Reyes  de  los  Medos,  Mi- 
tridates,  de  quien  tomó  nombre  el  Antidoto  Mitrida- 


—  277  — 

tutn,  como  de  Aquiles  la  Aquilea,  y  Avicena,  Principe 
de  Cordova. 

2549.  Medico,  y  Capitán  tiene  una  misma  signifi- 
cación en  el  Idioma  Hebréo,  y  no  con  impropiedad, 
porque  el  Capitán  hace  la  guerra  con  las  Armas,  y  el 
Medico  con  las  Recetas. 

2550.  Tenia  Ladislao,  Rey  de  Ñapóles,  sitiada  la 
Corte  de  Florencia,  y  en  términos  de  rendirla;  pero 
arrebatado  del  ciego  amor  de  una  hermosura  de  la 
Ciudad,  hija  de  un  Medico,  ofreció,  que  franqueándo- 
sela, levantaría  el  Cerco:  resistialo  el  Padre,  y  los 
Senadores,  atentos  á  evitar  el  mayor  daño,  la  entrega- 
ron, llamándola  restauradora:  dissimulo  el  doliente  de 
el  honor,  dándole  á  la  hija,  entre  otras  prendas  de 
adorno,  un  lienzo,  penetrado  de  tan  eficaz  veneno,  que 
acabo  á  pocas  horas  de  la  noche  con  Rey,  y  Dama. 

2551.  A  Mecenas,  Valido  de  Augusto,  le  causaron 
tal  desvelo  los  cuidados,  y  aplicación  de  su  cargo,  que 
vivió  nueve  años,  á  esfuerzos  de  la  Medicina,  sin 
sueño  alguno. 

2552.  Del  Conde-Duque,  primer  Ministro  de  Pheli- 
pe  Quarto,  se  refiere,  que  para  poder  dormir  algún  rato 
de  la  noche,  le  era  remedio  el  ruido  que  hacían  en  su 
quarto  jugando  á  los  Trucos,  y  haciendo  otros  exerci- 
cios,  con  que  sossegaba  la  trabajada  cabeza. 

2553.  Quiso  Avicena,  mas  por  ostentación  de  su 
vanidad,  que  por  creencia  del  juicio,  disputar  el  desati- 
no de  ser  bastante  sola  la  tierra  á  producir  naturalmen- 
te un  hombre,  como  cria  otras  sabandijas;  error,  que 
desprecian  los  Santos,  y  sabias  Plumas,  llamándole 
incurable  demencia. 

2554.  Dio  un  Enfermo  en  la  manía  de  no  querer 
comer,  diciendo,  que  havia  fallecido,  y  que  los  muer- 
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tos  no  necessitaban  de  alimento.  El  prudente  Medico, 
que  le  curaba,  viéndole  acabar  sin  remedio,  dispuso 
que  otro  hombre,  amortajado  en  forma  de  cadáver,  se 
apareciesse;  hizose  assi,  advirtiólo  el  Doliente,  y  ha- 
llándose con  aquel  nuevo  compañero,  pregunto  quién 
era?  Dixo,  que  un  difunto,  y  sin  estrañarlo,  empezaron 
sus  pláticas  de  el  otro  mundo ;  á  breve  rato  el  muerto 
fingido  pidió  de  comer,  traxeronle  una  Polla;  violo  el 
Demente,  y  admirado,  dixo:  Qué  es  esto?  Los  difuntos 
comen?  Sí,  hermano,  respondió  essotro,  que  assi  lo 
manda  Dios.  Pues  comamos  todos.  Y  con  esta  traza 
convaleció. 

2555.  Perdió  el  juicio  Menocrato,  Medico  insigne, 
y  favorecido  de  Philipo  de  Macedonia,  cuya  locura  era 
suponerse  el  Dios  Júpiter,  y  sin  hallarle  curación  la 
Medicina,  la  encontró  la  discreción  de  aquel  Rey: 
mando  traerle  á  su  Palacio  estando  comiendo,  y  que  á 
su  vista  le  perfumassen  con  inciensos  exquisitos,  como 
á  Deydad,  de  que  se  mostraba  contentissimo;  pero 
estrechándole  la  hambre,  que  no  apagaba  los  olores, 
conoció  su  delirio,  y  quedó  sano. 

2556.  Haciendo  poco  aprecio  Federico,  Duque  de 
Milán,  de  ciertos  Legados  de  el  Senado  de  Venecia, 
por  ser  Mancebos,  lo  advirtieron  ellos,  y  le  dixeron  en 
Audiencia  publica:  Si  nuestra  República  creyesse,  que 
la  prudencia,  y  sabiduría  está  vinculada  en  las  barbas, 
embiaria  por  Embaxadores  á  los  Padres  de  los  Cabri- 
tos; pero  como  se  sabe,  que  en  la  doctrina  que  nos 
enseña  se  adelanta  la  sabiduría  sin  las  canas,  nos  eligió 
á  nosotros. 

2557.  Sacó  á  luz  un  Autor  erudito  cierta  Obra,' 
digna  de  aplauso ;  dedicóla  á  un  Señor  de  los  de  Ma- 
drid, que  con  no  entenderla,  la  desestimó;  pero  entre 
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los  Sábios  se  distribuyo  tan  apriessa,  que  se  hizo 
segunda  impression,  en  que  puso  la  Fee  de  Erratas, 
por  adición  de  la  primera,  la  Dedicatoria. 

2558.  Caminando  un  Cavallero,  llego  á  una  Cuesta, 
que  por  áspera,  y  arriesgada,  le  pareció  á  él,  y  á  sus 
criados  subirla  á  pié;  preguntóle  á  un  Aldeano  de  an- 
cianidad, que  estaba  á  la  falda:  Qué  os  parece,  buen 
viejo,  que  tardaré  en  llegar  á  la  altura  de  essa  Serra- 
nía? Respondió:  Señor,  si  vais  despacio,  en  tres  horas 
estaréis  arriba;  pero  si  de  priessa,  no  llegaréis  en 
tres  dias. 

2559.  Mostráronle  á  un  Forastero  lo  particular  de 
una  de  las  Ciudades  muy  celebradas;  dixo,  ponderán- 
dola: Y  qual  es  aqui  la  Casa  de  los  que  no  están 
en  ella?  A  que  respondió  satyrico  uno  de  los  que  le 
acompañaban:  No  hay  ninguna  separada,  porque  esse 
Privilegio  le  tienen  las  mas  del  Lugar. 

2560.  Proponiéndole  á  un  discreto  Governador  de 
Indias,  que  seria  conveniente  permitir  en  la  Ciudad  de 
su  mando  Casa  de  Mugeres  públicas,  respondió:  Pues 
no  será  mejor,  señores,  que  cerquemos  el  Lugar? 

256L  Llegaron  á  una  Hostería  de  Sierra  Morena 
gran  concurso  de  Estudiantes,  muy  mojados  de  una 
tormenta  de  Aguaceros,  Piedra,  y  Centellas,  que  les 
assaltó  en  el  camino ;  ponderaban  entre  si  el  riesgo  en 
que  se  vieron,  con  incomparable  assombro,  los  rayos 
que  cruzaban,  sus  clamores  á  el  Cielo;  uno  decia:  Yo 
me  abracé  con  la  Cruz;  otro,  con  tal  Imagen;  otro,  con 
Corporales.  Oíalos  el  Ventero  suspenso,  y  passeando- 
se,  dixo  en  voz  lastimera,  y  compungida:  O  señores, 
desengáñense,  que  no  hay  reliquia  como  una  buena 
conciencia. 

2562.    Quexabanse  unos  muchachos  á  su  Padre, 
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clamando  por  almorzar,  á  tiempo  que  entro  un  su  Ami- 
go; y  oyéndolos,  dixo  compadecido:  Haced  que  se 
desayunen  essos  Niños.  A  que  respondió:  Cómo  des- 
ayunarse? por  mi  fee,  que  tiene  cada  uno  una  assadura 
en  el  cuerpo.  Y  era  verdad,  que  tenian  la  que  les  dio 
naturaleza.  Creyólo  el  que  terciaba,  y  corrigió  á  los 
inocentes,  llamándolos  golosos. 

2563.  La  prudencia  persuade,  que  con  tres  classes 
de  gentes  no  se  ha  de  litigar:  con  los  que  sacan  la 
cabeza  por  ventana  de  paño,  que  son  Frayles;  con  las 
que  se  ponen  los  calzones  por  sombrero,  que  son  Mu- 
geres ;  con  los  que  contienden  con  la  voz  del  Rey,  que 
son  Ministros. 

2564.  Salió  en  una  Mascara  un  Discreto  con  esten- 
dido ropage,  salpicado  de  muertes  de  plata,  y  el  mote 
decia:  Solo  una  muerte  á  Dios  debo,  y  las  demás  al 
Platero. 

2565.  Persuadía  un  buen  Padre  á  su  hijo,  fuesse  al 
Estudio;  resistíase  pertinaz,  y  preguntándole  la  causa 
de  aquella  novedad,  quando  siempre  iba  voluntaria- 
mente, dixo:  Señor,  qué  queréis?  Ayer  azotaron  á  el 
que  estaba  junto  á  mí;  y  no  es  razón,  que  viendo 
el  riesgo  tan  cerca,  dexe  de  huirle. 

2566.  Haviendo  fabricado  una  casa  ostentosa  cier- 
to hombre,  á  quien  se  tenia  por  de  raza  de  Judios,  y 
puesto  en  la  Portada  una  Cruz  de  jaspe,  le  fixaron 
esta  Sátyra: 

Es  proprio  de  Cazadores, 
después  de  la  caza  muerta, 
poner  la  piel  á  la  puerta. 

2567.  Tenian  contiguas  las  casas  un  hombre  muy 
pobre  y  otro  muy  rico ;  amenazaba  ruina  la  pared  maes- 
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tra,  que  las  promediaba,  cuyo  reparo,  en  ley,  debían  cos- 
tearle ambos.  Instaba  el  Rico  al  cumplimiento,  haciendo 
amenazas  de  Justicia;  resistíase  el  Pobre,  y  oprimido  de 
no  ser  bastante  las  representaciones  de  su  necessidad, 
traxo  cantidad  de  leña  á  su  puerta,  y  passando  el  veci- 
no, le  dixo:  Yo  soy  dueño  en  todo  fuero  de  mi  casa,  y 
puedo  hacer  lo  que  quisiere  de  ella;  he  resuelto  quemar- 
la, cumplo  con  avisar  á  V.  md.  para  que  aparte  la  suya. 
Espantado  el  tal  Rico,  y  persuadido  á  que  podría  ha- 
cerlo el  despecho,  convino  en  hacer  por  si  el  gasto, 
antes  que  ponerse  al  peligro  de  el  incendio,  y  pidió  con 
ruegos  al  Pobre,  que  desistiesse  de  aquel  intento. 

2568.  Ofreció  cierto  Soldado  á  San  Jorge,  que  le 
darla  su  Cavallo  si  le  bolvia  sin  azar  de  la  Guerra;  fué  á 
ella,  y  bolvio  felizmente:  hallábase  obligado  á  cumplir 
la  oferta,  y  por  otra  parte  sentía  enagenarse  de  el  Ca- 
vallo, que  le  havia  sacado  de  los  riesgos.  Resuelve  en 
fin  ir  á  el  Templo  del  Soberano  Martyr,  y  poner  en  el 
Altar  veinte  sueldos  de  oro,  dando  este  precio  al 
Cavallo;  hizolo  assi,  dando  las  gracias  á  su  Valedor 
de  los  beneficios  recibidos,  y  poniendo  la  Ofrenda  sobre 
el  Altar,  dixo:  Santo  mió,  Vos  no  haveis  menester  el 
Cavallo,  sino  su  precio,  que  es  el  que  os  dexo.  Salióse 
con  esto,  monta  en  el  Rocín,  que  como  si  fuera  inmo- 
bil,  no  daba  passo,  por  mas  que  le  espoleaba;  apease, 
buelveá  las  Gradas,  y  dice:  Ea,  Santo  mió,  mas  que- 
réis? y  pone  otros  diez  sueldos.  Tampoco  esto  fué 
bastante,  repitiéndose  el  mysterio,  hasta  que  llego  á  la 
cantidad  de  sesenta  sueldos,  y  entonces  tomo  el  Cava- 
llo la  marcha,  sin  violencia;  á  que  dixo  al  Santo,  con 
gracia:  San  Jorge  Divino,  muy  baratos  franqueáis  vues- 
tros favores;  pero  en  verdad,  que  vendéis  caros  los 
Cavallos. 
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2569.  Pretendía,  con  obstinado  odio,  un  Judio  cor- 
tar una  onza  de  carne  á  un  Christiano  (pena  impuesta 
por  los  Turcos  sobre  el  cargo  de  la  usura)  alegando 
haver  incurrido  el  Catholico;  insistia  con  terca  obs- 
tinación. Conoció  el  prudente  Juez  ser  mas  aborreci- 
miento, que  justicia;  mando  traer  peso,  y  cuchillo,  y 
estando  allí  el  Reo,  dixo  al  Delator:  Tú,  según  la  ley, 
has  de  executar  el  castigo  por  tu  misma  mano,  ahí 
están  los  instrumentos;  pero  advierte,  que  si  excedes, 
6  faltas,  cortando  mas  o  menos,  te  ha  de  costar  la 
vida,  en  el  crimen  de  alterar  nuestras  Ordenanzas. 
Suspendióse  en  tal  conflicto,  apartándose  de  la  querella. 

2570.  Llevaba  un  Philosopho  muy  cubierta  una 
canastilla;  hallóle  cierto  Mancebo,  y  le  pregunto  curio- 
so: Qué  va  en  essa  cesta?  A  que  respondió:  Para  que 
vos  no  lo  sepáis  va  tan  tapada. 

2571.  Echaron  últimamente  los  Franceses  de  sus 
Tierras  á  los  Ingleses,  después  de  haverlas  dominado 
mucho  tiempo;  y  preguntando  un  Capitán  Francés  con 
arrogancia  á  otro  Inglés:  Decidme,  quando  nos  bolve- 
rémos  á  vér  en  estePais?  respondió  prudente:  Quando 
vuestros  pecados  sean  mas  que  los  nuestros. 

2572.  Dio  á  luz  un  Autor  la  obra  de  cierto  Libro, 
tan  malo,  que  ninguno  le  compraba;  hizo  segunda  im- 
pression,  y  púsole  por  titulo:  Dichoso  el  que  te  enten- 
diere; y  assi  le  buscaban  codiciosos,  porque  el  amor 
proprio  no  quiere  en  ninguno  confessar,  que  ignora. 

2573.  Enviudo  un  Cavallero,  que  havia  estado  ca- 
sado muchos  años  con  una  Señora  de  terrible  condi- 
ción; dábanle  el  pésame  sus  Amigos,  á  que  respondió 
con  sollozos:  Solo  he  tenido,  en  tan  dilatado  tiempo  de 
matrimonio,  un  dia  bueno,  que  fué  en  el  que  enterré  á 
mi  Muger. 
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2574.  Decía  un  Cortesano,  que  entre  otros  privile- 
gios, que  se  conceden  á  la  villanía,  y  niegan  á  la  no- 
bleza, era  el  que  mas  les  embidiaba,  poder  dar  de  palos 
á  sus  mugeres,  quando  lo  mereciessen;  y  exclamaba 
donayroso :  Por  qué  se  ha  de  prohibir  semejante  des- 
canso á  los  Cavalleros? 

2575.  Decíale  á  un  Discreto  marido,  embravecida, 
su  muger:  Soy  muy  honrada,  soy  muy  honrada.  Y  él 
respondía:  Hija  mia,  á  Dios  que  te  lo  pague;  que  á  mi 
cuenta  no  está  el  premiarlo,  si  lo  eres;  sino  el  castigar- 
lo, si  lo  dexas  de  ser. 

2576.  El  Capitán  Valentín,  Duque  de  Urbino,  hijo 
del  Papa  Alexandro  Sexto,  trahla  en  su  divisa  por 
mote:  O  Cesar,  6  Nada;  y  su  predicción  fué  cierta  en 
la  peor  parte,  pues  antes  de  ser  en  el  Mundo  persona 
considerable,  le  mataron. 

2577.  Condenado  á  muerte  un  delinquente,  salió 
de  la  prisión,  sobre  fianza  de  un  Amigo,  que  se  ence- 
rró en  ella  por  termino  de  breves  dias,  para  finalizar 
algunas  dependencias,  que  concluidas,  y  espirado  el 
plazo,  bolvio  puntual  á  la  Cárcel,  y  á  el  sacrificio.  Refi- 
rióse el  caso  á  Dionysio  Tyrano,  y  admirado  de  la 
seguridad  del  uno,  y  la  fiel  palabra  del  otro,  perdo- 
no á  el  Reo,  capitulando  con  ambos,  en  recompensa 
de  su  indulto,  que  le  admitiessen  por  tercero  de  su 
amistad. 

2578.  Ofendido  cierto  hombre,  porque  su  Amigo  se 
negaba  á  un  ruego  injusto,  le  dixo:  Que  siendo  inútil 
su  estrechéz,  no  queria  continuarla;  y  essotro  res- 
pondió: Ni  yo  la  tuya,  pues  solo  puedo  mantenerla  con 
sinrazones. 

2579.  Prometió  un  Pintor  el  mejor  de  sus  Quadros 
á  cierta  persona,  que  no  entendía  el  Arte;  y  como  la 


—  284  — 

misma  le  dixesse  cautelosa,  que  se  le  quemaba  la  casa, 
grito,  sorprendido,  el  Pintor,  á  su  Criado,  diciendole: 
Cuida  mucho  de  salvar  la  primera  tal  Pintura;  con  cuyo 
artificio  conoció  la  de  mayor  estimación,  y  le  pidió 
aquella. 

2580.  Acusado  delante  del  Emperador  Othon  un 
Reo,  por  la  enorme  culpa  de  haver  ultrajado  con  im- 
pulso colérico  á  su  Arzobispo  quando  celebraba  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Missa,  le  condeno  á  muerte;  pero 
como  el  Prelado  con  su  Clero,  y  algunos  Personages, 
clamassen  el  perdón  de  aquel  Soberano,  se  opuso  el 
mismo  delinquente,  diciendo:  La  Sentencia  es  justa,  ya 
pronunciada;  y  assi  yo  pido  el  castigo,  creyendo  me 
será  indulto  de  tan  grave  pecado  ante  el  Juez  Supremo. 


CAPITULO  VIII. 

ESMALTE  PRECIOSO  DE  LA  SANTIDAD,  CON  LA  DIS- 
CRECION GRACIOSA  EN  DICHOS,  Y  SENTENCIAS  DE 
SANTOS,  Y  SANTAS,  Y  OTROS  VARONES  ESPIRITUALES. 

2581.  Aquel  Archivo  de  Virtudes,  y  assombro  de 
discreción,  Santa  Theresa,  decia:  Una  cosa  tiene  buena 
el  Mundo,  que  es  no  dexar,  que  sean  imperfectos  los 
Santos. 

2582.  También  decia,  que  no  havia  de  haver  mas 
de  dos  Cárceles;  la  Inquisición,  para  el  que  no  cree;  y 
la  de  los  Locos,  para  el  que  creyendo,  no  conoce  el 
mal  que  atrae  la  culpa. 

2583.  Fuéla  á  visitar  un  Cavallero,  y  estando  en  la 
grada  la  dixo:  Vengo  ansioso  de  conocer  á  una  Muger, 
que  todos  me  dicen  es  discreta,  hermosa,  y  santa. 
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Respondióle:  Señor  mió,  en  quanto  á  discreta,  no  creo 
que  soy  boba;  en  lo  de  hermosa,  no  me  tengo  por  fea; 
Santa,  lo  dirá  el  tiempo. 

2584.  Privábase  la  fervorosa  devoción  de  la  Santa 
de  comer  carne  la  Pascua  de  Resurrección,  continuando 
la  Quaresma,  y  ayunos  aquellos  dias.  Súpolo  la  Supe- 
riora,  y  dixola:  Hermana  Theresa,  en  obediencia,  y 
por  Dios  la  mando,  que  almuerce  una  Tortilla  de  To- 
rreznos. Respondióla:  Ay  Madre  mia!  Dios,  Obedien- 
cia, y  Torreznos,  sea  muy  enhorabuena. 

2585.  Estaba  la  Santa  Madre  con  otras  Religiosas 
en  la  Clausura  de  Avila,  antes  de  haver  empezado  su 
heroyca  Descalcez;  entró  en  el  Locutorio  un  Varón, 
venerado  justamente  por  sus  sobresalientes  virtudes; 
mirólas  con  atenta  reflexión,  y  dixo:  Ay,  Hermanas 
mias,  que  dichosas  sois!  Entre  vosotras  hay  una,  que 
ha  de  colocarse  en  los  Altares.  A  que  Theresa,  enar- 
decida con  aquel  espíritu  profetico  de  que  la  dotó  el 
Señor,  se  levantó,  arrebatada  de  impulso  milagroso, 
diciendo:  Ay,  Padre,  essa  soy  yo,  voy  á  el  Coro  á  dár 
gracias  á  nuestro  Redemptor. 

2586.  Advirtió  la  Santa,  que  una  de  sus  Monjas 
sollozaba  mucho,  con  voz  alta  en  la  Oración,  hablando 
sin  cessar  en  frequentes  plegarias,  y  la  dixo:  Hija  mia, 
no  se  canse  en  decirle  tanto  á  Dios,  que  harto  se  sabe 
él;  sean  los  ruegos  con  el  corazón,  que  es  mas  eficaz, 
y  eloquente,  que  la  lengua. 

2587.  Deseaba,  y  pedia  á  Dios  en  el  fervor  de  sus 
oraciones,  que  el  Provincialato  de  la  Religión  recayesse 
en  un  Varón  de  altas  virtudes,  y  docto,  á  quien  amaba. 
Hizose  el  Capitulo,  y  nombróse  á  otro.  La  Santa  con 
su  acostumbrada  humildad  suplicó  al  Señor,  que  la 
perdonasse  si  havia  errado  en  aquella  demanda.  Res- 
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pondiola  su  Magestad:  Theresa  mia,  cierto  es  que  con- 
venia lo  que  me  pedias;  pero  los  Frayles  no  quieren  lo 
que  conviene. 

2588.  Fué  íervorosissima  devota  de  la  Sagrada 
Religión  de  Predicadores,  que  ayudo  mucho  á  su  he- 
royca  Reforma,  y  tuvo  por  Confessor  á  Fray  Pedro,  y 
Fray  Domingo  Ibañez;  y  assi  solia  decir  con  su  acos- 
tumbrada gracia,  que  ella  era  la  Dominica  in  Pas- 
sione. 

2589.  Con  la  experiencia  vemos,  que  las  mas  Hijas 
de  esta  insigne  Madre,  quedaron  dotadas,  no  solo  de 
la  virtud  en  que  tanto  descuellan,  sino  en  la  discreción. 
Túvola  con  donayrosa  gracia  la  V.  Madre  Mariana  de 
San  Joseph,  successora  immediata  á  la  Santa  en  la  Pre- 
lacia de  Sevilla;  deseaba  fervorosa  concluir  aquella  fa- 
brica, hacia  repetidas  instancias  al  Provincial,  de  cuyos 
expedientes  constaba  el  fomento;  era  de  genio  pausado, 
y  solo  la  respondía  con  lentitudes,  que  oprimían  su  ze- 
loso  ardimiento:  Esso,  Madre,  se  hará  después,  se  hará 
luego;  sobre  que  le  dixo  un  dia,  con  vivacidad  de 
christiana  impaciencia:  Mire,  Padre  nuestro,  la  calle  de 
luego,  y  la  calle  de  después,  no  tiene  otra  salida,  que 
la  casa  de  nunca. 

2590.  Decíale  á  Arsenio,  Abad,  y  Varón  Santissi- 
mo,  una  Señora  de  noble  linage,  virtudes,  y  hermosura, 
que  se  acordasse  de  ella  para  encomendarla  á  Dios: 
Antes  pienso  (replico)  suplicar  á  mi  Señor,  que  total- 
mente os  borre  de  mi  memoria. 

2591.  Diciendole  el  Conde  de  Oropesa  á  aquel  in- 
signe Apóstol  de  Andalucía  el  Maestro  Juan  de  Avila, 
que  le  encomendasse  mucho  á  Dios,  asseguro  que  lo 
haría.  No  me  contento  con  esso,  sino  que  me  ha  de  tener 
á  su  cargo,  con  eficaz  conato;  á  que  respondió,  fervo- 
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rizado  de  santo  zelo:  Señor,  si  por  V.  Excelencia 
ayuno,  si  por  V.  Excelencia  me  disciplino,  si  por 
V.  Excelencia  me  cargo  de  silicios,  si  por  V.  Excelen- 
cia me  mortifico  con  otras  penitencias,  por  V.  Excelen- 
cia me  iré  al  Cielo? 

2592.  Preguntando  un  Cavallero,  sobradamente  al- 
tivo, á  un  prudente  Religioso  de  buena  opinión,  del 
Orden  de  Predicadores,  qué  debia  hacer,  haviendo 
murmurado  falsamente  de  un  Personage  en  concurso 
de  muchos?  aconsejóle,  que  buscando  la  misma  publi- 
cidad, se  desdixesse:  Cómo  es  possible,  Padre,  (res- 
pondió) que  un  hombre  como  yo,  y  de  mi  notoria 
calidad,  se  desmienta?  Pues  otro  medio  hay,  señor  mió, 
dixo  el  prudente  Varón,  que  le  tengo  por  mas  breve: 
esto  es,  que  V.  Señoría  se  vaya  á  el  Infierno,  donde 
por  honrado  le  harán  buen  hospedage,  y  allí  hallará  de 
compañeros  Reyes,  Emperadores,  y  otras  grandes 
Dignidades. 

2593.  Viendo  San  Phelipe  Neri,  que  un  Mancebo 
de  poca  edad  jugaba,  con  sobrada  llaneza,  con  una 
hermana  suya,  también  muchacha,  le  reprehendió,  y 
ordeno,  no  usasse  de  aquellas  familiaridades  con  las 
mugeres.  Respondióle:  Qué  importa.  Padre,  pues  aun- 
que es  muger,  es  mi  hermana?  A  que  dixo  el  Santo  con 
su  discreción:  Mirad,  hijo,  el  Demonio  es  gran  Lógico, 
y  os  bolveria  essa  proposición  al  rebés,  arguyendo, 
que  aunque  es  vuestra  hermana,  es  muger. 

2594.  Vio  San  Cyrilo  Obispo,  en  una  Semana 
Santa,  entre  muchos  que  esperaban  ocasión  de  confes- 
sarse  á  el  Demonio;  llamóle,  conociéndole,  y  le  pre- 
guntó, qué  hacia  alli?  Respondió:  Estoy  haciendo  un 
acto  de  Caridad,  y  Religión.  Esso  es  impossible  en  tu 
obstinada  sobervia.  Respondió  el  infernal  Espíritu: 
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Pues  no  es  acto  de  Justicia  restituir  lo  que  se  quita? 
Yo  quité  á  essos  la  vergüenza  para  pecar;  y  ahora  se 
la  buelvo,  para  que  teniéndola  de  revelar  sus  culpas, 
dexen  de  decirlas.  Pues  vete  á  tu  lugar,  (le  dixo  el 
Santo)  dexandolos  en  su  libre  alvedrio,  de  que  usarán 
bien  con  la  ayuda  de  Dios,  y  mi  humilde  ruego. 

2595.  Huvo  en  la  Era  de  San  Geronymo  un  acérri- 
mo Herege,  que  publicaba  sacrilegos  escritos,  cuyo 
nombre  era  Vigilando ;  y  el  Santo,  por  discreto  despre- 
cio, le  llamaba  Dormitancio. 

2596.  Dixo  San  Ignacio  en  una  ocasión,  con  el 
fervor  de  su  santo  zelo:  Si  el  Vicario  de  Christo  me 
mandasse  embarcar  en  una  Chalupa  destroncada,  sin 
Timón,  Velas,  ni  Remos,  para  atravesar  el  golfo  mas 
tormentoso,  le  obedecería.  Dixole  un  Cavallero  de  los 
circunstantes:  Y  qué  prudencia  seria  essa?  A  que  res- 
pondió el  Santo:  Señor,  la  prudencia  ha  de  estar  de 
parte  de  el  que  manda,  y  de  el  que  obedece  la  resig- 
nación. 

2597.  Preguntándole  á  Santo  Thomás,  que  cómo 
estaba  tan  gruesso,  comiendo  tan  poco?  respondió: 
Menos  come  una  calabaza,  y  está  mas  gorda. 

2598.  San  Chrysostomo,  condenando  á  los  dudosa- 
mente incrédulos  en  los  verdaderos  Artículos  de  la 
Ley  de  Christo,  que  intentan  averiguar  los  Arcanos 
Divinos,  les  dice:  O  ciegos!  O  barbaros!  O  ilusos! 
Mejor  os  estuviera  ignorar  bien  á  Dios,  que  conocer- 
le mal. 

2599.  Preguntando  Santo  Thomás  á  San  Buena- 
ventura, de  dónde  estudiaba  las  Divinas  Sentencias, 
que  se  le  oían  en  los  Pulpitos?  le  mostró  algunos 
pocos  Libros;  y  admirado  de  que  hallasse  tal  Thesoro 
en  tan  poco  volumen,  le  instó  á  que  le  manifestasse 
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los  mas  selectos ;  á  qüe  le  respondió  con  verdad  humil- 
de, hincado  de  rodillas  delante  de  un  Santo  Christo: 
Este  Señor  es  el  Libro,  que  mas  me  enseña,  y  donde 
mas  estudio. 

2600.  Orando  Tertuliano,  en  elogio  á  la  virtud  de  la 
Paciencia,  dixo:  Por  donde  podré  principiar  mejor  lo 
heroyco  de  este  assumpto,  que  conciliando  la  que  ne- 
cessita  mi  Auditorio  para  atenderme?  Quantos  pudie- 
ran, siguiendo  este  documento,  pedir  lo  mismo  al 
Concurso,  á  que  vocean  con  digressiones  prepondera- 
tivas  á  la  inteligencia  del  Pueblo,  y  censuradas  de  los 
discretos! 

2601 .  San  Gregorio  exagera  la  mas  alta  eloquencia 
de  los  Predicadores,  es  la  observancia  en  si  de  la  pe- 
nitente vida,  modestia,  y  desaproprio  de  la  presump- 
cion,  pues  assi  predican  con  el  exemplo,  que  es  quien 
mas  persuade. 

2602.  Haviendo  de  predicar  San  Vicente  Ferrer  á 
cierto  Principe,  puso  más  cuidado  que  solía  en  aquella 
Oración  para  su  estudio:  hizola  doctissima,  pero  no 
dexo  tan  satisfecho  al  Auditorio,  como  con  otras  que 
hacia,  sin  abrir  Libros;  y  preguntándole  la  causa,  res- 
pondió su  profunda  humildad:  Es  el  caso,  que  ayer 
predico  Fray  Vicente,  y  essotros  Sermones  los  hizo 
Christo. 

2603.  Solicitaba  el  fervoroso  zelo,  y  amor  á  las 
Almas  de  San  Bernardo  apartar  de  su  escandalosa  vida 
á  una  Dignidad  Eclesiástica;  érale  dificultoso  conven- 
cerle, por  lo  que  captivan  los  vicios.  Dixole  en  una 
ocasión :  Ea  Señor,  ya  que  no  queréis  hacer  paces  con 
Dios,  sean  á  lo  menos  treguas,  que  yo  os  ofrezco  las 
admita;  capitulémos,  que  por  solos  tres  dias  os  haveis 
de  apartar  de  ofenderle.  Vino  en  ello,  y  cumplido  el 
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termino,  repitió  el  Santo:  Otros  tres  os  haveis  de  con- 
tener por  reverencia  á  la  Virgen.  Hizolo  assi,  passaron 
los  seis,  alabóle  la  constancia,  y  anadio:  Pues  por  los 
Apostóles  algo  se  ha  de  hacer,  démosle  á  su  devoción 
otros  tres.  Y  con  la  misma  diestra  discreción  pidió  tres 
por  los  Martyres,  tres  por  los  Angeles;  y  hecho  esto 
dixo:  Cómo  os  va?  Queréis  romper  la  tregua?  No  por 
cierto,  Padre  mió,  (respondió  el  Delinquente)  sino  que 
sea  paz  perpetua,  y  que  me  deis  el  Habito  de  Monge; 
en  que  acabó  con  loable  exemplo. 

2604.  Despeñábase  en  vicios  un  Conde  de  Turín, 
diciendo  con  error  diabólico:  Ya  Dios  tiene  dado  el 
Decreto  de  mi  condenación,  y  assi  es  inútil  la  peniten- 
cia, ni  enmienda.  Enfermó  gravemente,  vino  á  visitarle 
un  Religioso  Santo,  y  discreto,  el  qual  le  dixo,  que  en 
sentir  de  los  Médicos,  era  el  achaque  peligrosissimo, 
pero  en  el  suyo  ociosa  la  curación:  porque  si  estaba 
determinado  que  muriesse,  no  le  havia  de  curar  la  Me- 
dicina; y  si  havia  de  sanar  era  inútil  aplicarla.  Indignó- 
se el  Enfermo,  respondiéndole:  Bárbaro,  pues  si  no 
pongo  remedio,  será  infalible  la  muerte.  El  prudente 
Physico,  que  lo  era  del  Alma,  que  solo  aguardaba  esto, 
arguyo:  Pues  si  creéis,  señor,  que  la  vida  temporal  se 
preserva,  y  dilata  por  los  medios  del  Arte,  que  son 
ciencia  falible,  por  qué  no  consideráis,  que  la  peni- 
tencia pueda  curar  los  pecados?  Esto  le  convencia  de 
modo,  que  convalecido,  mudó  tanto  de  costumbres,  que 
acabó  santamente. 

2605.  Reprehendiendo  un  Monge,  lleno  de  años,  y 
virtudes,  á  otro  mozo,  le  respondió:  No  te  canses  en 
decrepitudes,  que  lo  que  Dios  quiere  es  limpio  el 
corazón.  Gracias  á  su  Bondad,  (replicó  el  prudente 
Anciano)  que  ha  cinquenta  años  que  le  sirvo  en  el 
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Desierto,  y  aün  dudo,  que  esté  limpio  mi  corazón;  y  lo 
está  el  tuyo,  o  lo  juzgas. 

2606.  Diciendole  á  San  Ignacio  de  Loyola  un  Coad- 
jutor, que  era  impossible  sustentar  su  crecida  Familia, 
y  Comunidad,  si  no  fuesse  de  milagro,  respondió: 
Calle,  hermano,  que  milagro  seria  si  assi  no  fuesse. 

2607.  Dixeronle  á  San  Francisco  Xavier  en  la  In- 
dia, cómo  reduela  tantas  Almas  á  la  verdadera  Fé? 
Mirad,  hermanos,  (respondía)  yo  me  entro  con  la  suya, 
y  me  salgo  con  la  mia. 

2608.  Llegaron  á  la  Clausura  de  San  Bernardo 
algunos  Huespedes  de  atención,  y  deseando  agassajar- 
los,  comió  con  ellos,  deponiendo  la  penitente  austeri- 
dad, que  observaba;  y  notando  que  lo  reparaban  sus 
Monges,  les  dixo :  Hermanos^  la  caridad  es  la  que  ha 
excedido,  yo  no. 

2609.  Mandóle  su  Superior  á  un  Monge  de  heroy- 
cas  virtudes,  declarasse,  para  exemplo  de  los  demás, 
el  fruto  que  havia  sacado  de  treinta  años  de  Desierto, 
y  ásperas  penitencias;  á  que  respondió  en  fuerza  del 
precepto:  Tres  cosas  he  aprendido:  no  jurar,  no  mentir, 
y  no  reir. 

2610.  Instigada  del  Demonio  una  muger  lasciva, 
solicitaba  á  San  Efrén,  escupiendo  el  veneno  de  su 
sensualidad  con  perseguirle;  dixola  el  Varón  justo, 
sin  conturbarse:  Si  queréis  que  convenga  á  vuestro 
deseo,  ha  de  ser  en  el  lugar,  que  yo  eligiere.  Vino 
en  ello  la  depravada  hembra.  Pues  vamos  á  la  Plaza; 
á  que  ella  replico:  No  reparáis,  que  nos  verá  el  Con- 
curso, y  quedaremos  afrentados?  Pues,  6  desdicha- 
da! si  temes  á  los  ojos  de  los  hombres,  cómo  no  te 
espantan  las  amenazas  de  aquel  severo  Juez,  que  re- 
gistra lo  mas  oculto?  Con  cuyo  argumento  la  exorto  de 
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modo,  que  apartada,  y  arrepentida  de  escandalosas 
culpas,  acabo  christianamente. 

2611.  Tenia  este  gran  Santo  gallarda  presencia,  y 
reparando,  que  otra  Ramera  le  miraba  con  cuidado, 
que  parecía  afecto,  la  reprendió  diciendo:  Cómo  no 
reparas  los  peligros  de  detener  la  vista?  A  que  respon- 
dió :  No  lo  tengo  por  culpa,  porque  te  contemplo  como 
á  mi  principio,  y  origen,  pues  fui  sacada  de  tu  costilla, 
y  tu  de  la  tierra,  en  que  debes  poner  los  ojos,  como  en 
tu  formación.  Admirado  el  Santo  de  aquel  sábio  ar- 
gumento, se  empeño  en  convertirla  con  su  exemplo, 
y  enseñanza,  con  tal  fruto,  que  la  reduxo  á  penitente 
vida. 

2612.  Supo  Santo  Thomás  de  Villanueva,  que  á 
su  Despensero  le  havia  costado  una  Lampréa  seis 
reales;  reprehendióle  aquel  gasto  que  suponía  crecido, 
y  superfino,  y  mandó  que  bolviesse  á  venderla.  Porque 
siendo  yo  Frayle,  (decia)  no  es  justo  comer  tan  gran 
regalo.  Ya  V.  S.,  Señor,  no  es  Frayle,  sino  Arzobispo 
de  Valencia  (replicó  el  buen  hombre).  Pésame  (res- 
pondió el  Santo)  oíros,  que  no  soy  Frayle;  pues  en 
dexar  de  parecerlo,  faltára  á  mi  estado,  y  obligación, 
enseñándome  la  de  Religioso,  penitencia,  y  la  de  Pre- 
lado, tratar  lo  que  manejo  como  caudal  de  Pobres,  en 
que  solo  tengo  la  administración. 

2613.  Desde  la  ilicita  comunicación  de  una  mala 
muger,  se  reduxo  á  vida  Religiosa,  y  penitente  cierto 
Cavallero,  desengañándole  de  el  siglo  la  acelerada 
muerte  de  un  Amigo,  á  quien  amaba;  ella  con  dia- 
bólicos incentivos  procuraba  pervertirle,  y  consiguien- 
do hablarle,  sin  poderlo  escusar  aquel  nuevo  Sol- 
dado de  Christo,  suponía  no  entender  las  proposicio- 
nes de  aquella  Sirena.  Por  ultimo,  no  pudiendo  atraer- 


le,  le  dixo:  Mira  que  soy  Fulana.  A  que  respondió, 
con  los  ojos  en  el  suelo,  entrándose  á  el  Monasterio: 
Pues  yo  no  soy  Fulano. 

2614.  Preguntándole  á  Arsenio,  Monge  tan  Santo 
como  discreto,  por  qué  huía  de  la  comunicación  de  los 
hombres?  respondió:  Porque  no  hallo  medio  de  estar 
con  ellos,  y  con  Dios. 
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